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¡a venerable y noblHsima 

Señora Doña Sabina Márquez ¡barra 

Señora: páginas áureas quisiera que fuesen todas ¡as 
de este libro, para que, asi, merecieran el serte de- 
dicadas. Humiidísimas como so/i, dígnese aceptarías 
benignamente, a cuenta de ia impagable deuda de gra~ 
titud que, por ias maternales bondades con que siempre 
ie ha distinguido, se huelga en reconocerle su devotísi- 
mo capellán. 


Bi Autor, 




Por vía de prólogo. 


«Creí que me iba a pasar la vida hablando sólo de fe- 
minismo en esta patria de las grandes mujeres», escribió 
el exquisito poeta Martínez Sierra, cuando vió que, a su 
requerimiento, comenzaban a hablar de feminismo una 
porción de señores que tuvieron entre sí sabrosas polémi- 
cas, como la de la Pardo Bazán y los hermanos Quintero, 
y que ya no era él solo quien hablaba y escribía en Es- 
paña acerca de la cuestión feminista. |Digo si para enton- 
ces habíamos hablado y escrito ya los católicos acerca de 
feminismo! Gomo que nada me extrañó que mi ilustre 
amigo el Canónigo ovetense Sr. Arboleya se incomodase 
un tanto por la decantada soledad del autor de Canción 
de Cuna y escribiese en El Carhayón: «Sin meternos aho- 
ra a investigar lo que debe entenderse por feminismo, es 
indudable que en esa palabreja se incluyen alguna, va- 
rias o todas las cosas siguientes: Cultura mayor de la mu- 
jer, Acción social de la mujer, Defensa de los derechos de 
la mujer obrera, Reclamación de determinados derechos 
políticos de la mujer, simple ciudadana. Bien, pues por 
medio de escritos sin número, de propagandas orales y de 
obras de todo género, los católicos como tales, y con ca- 
rácter de verdadero apostolado, venimos realizando en 
España, desde hace tiempo, una muy intensa y provecho- 
sa labor feminista, que seguramente desconocen, en ab- 
soluto, los mismos que ahora dedican, con loable empe- 
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ño, su atención al feminismo en nuestra patria.» A conti- 
nuación hablaba de las muchas conferencias feministas 
que había dado el actual Arzobispo de Valencia Sr. Reig 
en la Academia Universitaria Católica, de Madrid, de la 
labor «titánica» de María de Echarri en la prensa y en 
la creación de su Sindicato de la Inmaculada que tan bri- 
llantemente funciona en la Corte, y de otros y otros sin- 
dicatos femeninos, sin apenas mentar el de Nuestra Seño- 
ra de Covadonga, en Oviedo, que me consta fundó él —di- 
ríjale hoy quien le dirija— a raíz de unos jugosos artícu- 
los que tituló Las Mártires de la Aguja. Y luego se que- 
aba amargamente de que la «gran Prensa» jamás se ocu- 
para en hablar de esa acción feminista desde el campo 
católico. 

Y ahí, ahí está el mal: que no tenemos prensa que ba- 
ble de nuestra acción feminista, y en cambio Martínez Sie- 
rra sí la tiene. Los mismos diarios de la extrema derecha 
rehuyen hablar de todo libro que, sobre acción social, lite- 
raria, apologética o científica, publiquen los escritores y 
pensadores católicos. Es algo raro, casi inexplicable, pero 
es un hecho de todos los días. Y no hay que enojarse por 
ver a Martínez Sierra estampando aquel su efusivo «¡Gra- 
cias a Dios!», porque, al fin, ya no se veía solo en su no- 
ble campaña feminista. De que nuestra labor pase inad- 
vertida, casi en absoluto, para la sociedad, tenemos la 
culpa los católicos... 

Después de todo, Martínez Sierra, por sus briosas y per- 
sistentes campañas feministas, es muy acreedor a pasar 
por el abanderado del feminismo en nuestra patria. Yo 
estoy muy conforme en reconocerle y aclamarle «como 
el más ardiente defensor del feminismo», según le ha re- 
conocido y aclamado Margarita Nelken, al juzgar en El 
Dia su obra Feminismo., Feminidad, Españolismo, En lo 
que no estoy conforme con Margarita Nelken es en que, 
al hablarnos de ese libro de Martínez Sierra, diciéndonos 
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que tiene «capítulos de consejos de una delicadeza y una 
sensibilidad exquisitas y también de un sentido común 
admirable», se atreva a enumerarnos esos capítulos co- 
menzando por «Consejos a una linda lectora». Es, preci- 
samente, en ese capítulo donde a mí se me antoja que el 
delicado poeta no anda muy a bien con el sentido común. 
Si Margarita se hubiera contentado con enumerar los 
otros que enumera, sobre todo aquél en que pide a las 
mujeres «por amor de Dios» que no den limosna a los ni- 
ños, estaríamos plenamente conformes. 

Créalo la entonces ilustre cronista de El Dia y créalo el 
insigne poeta: el capitulejo ese «Consejos a una linda lec- 
tora», suena más que a defensa, a adulación de la mujer. 
Y la mujer ha de querer que se la defienda, no que se la 
adule. ¡Nada de soserías dulzonas como las que estampa 
Martínez Sierra en el asendereado articulejo! ¡Decir a la 
mujer, como él le dice: «La Ciencia (así, con letra ma- 
yúscula y todo) se ha hecho para ti..., la verdad encerra- 
da en el corazón del Universo clama con alaridos porque 
tú la descubras,. Eres toda cerebro», me parece madriga- 
lear en zonzo, y, sobre todo, cuando uno ve que ese ma- 
drigalear lo inspira el afán con que la mujer buscó la 
■ciencia en el Paraíso, no queriendo el goce de la felicidad 
que allí disfrutaba, sin saber su clave, siquiera vencida 
por la tentación, hubiese de ir a inquirirla de la misma 
Serpiente, en tanto que el hombre vagaba muy satisfecho 
por las frondosidades paradisíacas, nada preocupado de 
saber, y muy feliz en brazos de su dichosa holganza y de 
su beatífica pereza. 

Aparte de que tan bajo discurrir sobre cosas tan altas 
se me antoja petulancia irreverente, con tufos de pedan- 
tería, juzgo equivocado, equivocadísimo, el asignarle a la 
mujer, casi como coto cerrado, la Ciencia. Y creo un ver- 
dadero absurdo el decir de ella que es «toda cerebro». 

¡No, por Dios! Si la mujer fuese toda cerebro y sólo de 
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desarrollar ese cerebro se cuidase^ se atrotiarían en ella 
todos los demás órganos más propiamente femeninos, y 
¡adiós los encantos de la mujerl Concluiría, sin duda 
ninguna, por desfeminarse, y acaso tuviésemos muchas 
de esas mujeres americanas, muy cerebrales y muy hom- 
brunas, que, o no se casan, porque culpan a sus instintos 
naturalmente amorosos, de su esclavitud al hombre, 
o si se casan, tienen un hijo, a lo sumo, dos, justi- 
ficando aquella afirmación de Moevius de que «la mu- 
jer del porvenir no dará al mundo muchos hijos, ni 
tampoco ios querrá». ¡Como si la madre no hubiese de ser 
siempre madre, y, por consiguiente^ siempre amante y 
amorosa! 

Ya se verá, capítulo tras capítulo, que yo soy de los par- 
tidarios acérrimos de la cultura de la mujer. Reniego del 
sinnúmero de Grysalos que a mi lado bullen y que, como 
el de la famosa comedia de Moliere, creen de buena fe 
que el único ideal de las mujeres está en la rueca y en la 
cocina; y bendigo a Dios al ver cómo se van multiplicando 
en nuestros días las juiciosas Glitandras, que como la 
del insigne comediógrafo galo, piden a todo trance «ciar- 
tés de tout», ideas claras de todo. 

Reniego también de los muchos, de los muchísimos 
que escriben acerca de la mujer, como si tuviesen con - 
densado en los puntos de la pluma un pebete de exquisi- 
tas esencias arábigas, pareciéndoles que le vienen cortos 
de talle todos los encomiásticos adjetivos; pero que, en 
cuanto se trata de la cultura femenina, la condenan irre- 
misiblemente, afirmando en tono dogmático que les son 
insufribles las mujeres cultas, las mujeres que saben 
mucho de arte, de historia, de literatura, de filosofía. . . 
Esos tales no adoran en la mujer más que una cosa — lo 
que menos vale en la mujer — la carne. El espíritu de la 
mujer, tan fino, tan delicado, tan vivificador, como si no 
existiese. ¡Tropiecen siempre esos tales con mujeres que 
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no sepan más que de cintajos, de cosméticos, de joyas y 
de garambainas! 

Yo bendigo a Dios porque cada día son más las mujeres 
que se preocupan menos de perlas y de brillantes, que de 
saber y de cultura; porque estoy convencido de que la 
mayor necesidad de cultura en el hombre impone la ne- 
cesidad de mayor cultura en la mujer; ya que el ideal so- 
cial de la mujer será siempre el de integrar al hombre, 
como el del hombre será siempre el de integrar a la 
mujer. 

Pero de ahí a decir que la mujer es toda cerebro y que 
la Ciencia se ha hecho para elial. . . Dudo que lleguen a 
creencia semejante ni aun las más presuntuosas feminis- 
tas. Y para las que llegar pudieren debió de haber escrito, 
sin duda, el picante e irónico antifeminista Doctor A. de 
Neuville aquel su artículo «Las invenciones de la mujer»-, 
que recuerdo haber leído no hace muchos años en la 
«Revue des Revues»^ y por el cual nos decía su autor que 
desfilaban todas las grandes mujeres inventoras, la seño- 
rita Auerbach con su peine de hacer llegar directamente 
los líquidos y las esencias al cuero cabelludo; la señorita 
Koller con su nueva envoltura para cigarrillos preparada 
con hojas de rosa comprimidas; la señorita Gronwald con 
su mondadientes aromático y antiséptico, verdadera ma- 
ravilla para tener siempre sana y blanca la dentadura; la 
señorita Doré con su aparato para hacer bailar en escena 
a un perro o a un oso la danza serpentina; la señorita 
Strómer con su nuevo florero en forma de mariposa, pro- 
digioso substituto de perfumes y de esencias. . . y que no 
recuerdo si terminaba con esta exclamación: ¡Oh las ma- 
ravillosas invenciones que debe el progreso al ardor cien- 
tífico de los moños! ... 

¡Lejos de todo libro feminista español adulaciones y li- 
sonjas que pudiesen llegar a infatuar a nuestras compa- 
triotas, hasta el punto de que hubiese algunas tontuelas 
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que se diesen ínfulas de supermujeres como algunas 
extranjeritas que hago desfilar por las páginas de este 
libro! ¡Oh, eso sería desastroso! 

Nada, nada de lisonjas ni de adulaciones a la mujer en 
libros que se escriban teniendo por inspiradora a la ver- 
dad. Yo he escrito éste por convicción, por plena con- 
vicción de que la mujer no ocupa el puesto honroso 
que debe ocupar en el mundo, ni como mujer, ni como 
esposa, ni como madre, Fué el ruido contemporáneo del 
feminismo lo que me indujo a pensar en estas cosas, e 
instintivamente caí en la cuenta de la injusticia social 
contra la mujer; pero no me conformé con atender a mis 
instintos, y leí muchos libros feministas yjantifeministas, 
cuantos pude haber a la mano, españoles, franceses, ingle- 
ses, italianos, alemanes. Pesé y contrapesé opiniones y 
juicios. Medité, inquirí. Y fruto de mis meditaciones e in- 
quisiciones fueron las muchas conferencias feministas 
que llevo pronunciadas aquí y allá, y es ahora este libro. 

Con él no aspiro a quemar un poquillo de incienso en 
loor de la mujer. ¡Se ha quemado y se quema todos ios 
días tanto! Aspiro a que no falte mi granillo de arena, mi 
adarme de pensamiento, en la obra de rectificación social 
que se ha de llevar a cabo, que ya se está llevando a cabo, 
para poner a la mujer en el disfrute de sus legítimos de- 
rechos. No quiero figurar en los ejércitos innúmeros de 
hombres galantes que adulan y glorifican a la. mujer, 
que le «barren el suelo con la pluma del chambergo», 
como dijo graciosamente la Pardo Bazán, y que, luego, 
llegan hasta negarle «un empleillo en Correos o en Ha- 
cienda, o cosa tal» según les decía la insigna escritora 
gallega a los Quintero en una de las epístolas, a propó- 
sito de la famosa Conferencia de los insignes comediógra- 
fos en el Teatro Eslava. 

Yo, como se verá por el calor que he puesto muchas ve- 
ces en mis ideas y en mis sentires, no soy feminista teó- 
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rico, romántico: quiero ver a la mujer igualada en todo 
con el hombre, sin más diferencias sociales que las exigi- 
das por la diversidad de aptitudes y de sexo. Quiero que 
la ley haga a la mujer igual al hombre; ya que iguales 
son ante Dios para que como a igual le trate, y no como 
a superior, ni como a dueño, deprimiéndose a sí misma, 
como si tuviera conciencia de esclava. La mujer que se 
siente esclava —¡y cuántas, desgraciadamente, se sienten 
asíl— no puede menos de hacer que el ambiente del ho- 
gar trascienda a esclavitud, y en ese ambiente es impo- 
sible educar con honor a los hijos. Las mujeres que se 
sienten esclavas tienen que ser astutas, lisonjeras, menti- 
rosas, amantes fingidas, muy fingidas, de las que saben, 
cuando ello les conviene, deshacerse en almíbares hasta 
languidecer de amor. 

y quiero todo eso por amor a la mujer, por amor a la 
madre; porque este libro — lo digo con orgullo— está inspi- 
rado por el amor maternal. El padre no iguala a la madre 
en el amor a los hijos. Es éste un hecho en cuyo abono 
suministraría mil ejemplos la Historia. No mentaré más 
que uno. Plutarco, en la vida de Escipión, nos cuenta que 
en el saqueo de Gartago, al darse a la mar las naves ro- 
manas, llevándose a Roma a muchos jóvenes cartagine- 
ses, se vio a muchas madres lanzarse a las olas en perse- 
cución de sus hijos, suplicando a los nautas que las 
llevasen a ellas cautivas, o cuando no, que las dejasen 
morir ahogadas. De los padres, yo no recuerdo haber 
leído nunca parecida cosa. Pues bien, los hijos debemos 
tener, y tenemos de hecho, ciertas preferencias por el 
amor de la madre. Y por eso yo no he creído nunca en la 
teoría escolástica de que los hijos aman más al padre que 
a la madre, por la fisiológica razón de que el padre repre- 
senta el principio activo y la mujer el pasivo. Esa teoría, 
además de estar refutada por su simple presentación na- 
turalista y grotesca —y los grandes escolásticos me per- 
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donen—, lo está, en la práctica, por casi todos los hijos 
buenos, que, de hacer algana distinción entre el amor a su 
padre y a su madre, la hacen siempre en favor de quien 
los llevó nueve meses en su seno. 

No quisiera que nadie viese ni átomo de platonismo en 
mis sinceras apologías de la mujer. Cuantos mejoramien- 
tos y reformas indico, anhelo que sean pronta y aun radi- 
calmente llevados a la práctica. Seguir detentando por 
más tiempo ciertos clarísimos derechos civiles y políticos 
de la mujer, sería concitar sobre nosotros, sobre la [socie- 
dad masculina de hoy, merecidos escarnios y justísimos 
reproches. Jorge Sand no sentía rectamente cuando en sus 
Lettres á Marcie disparaba estos saetazos: «Les femmea 
re^oivent une deplorable éducation, et c’est lá le grand 
crime des hommes envere elles... lis ont spéculé a con- 
somraer cet esclavage et cet abrutissement de la femme». 
Nada de eso: ni crimen, ni especulación, sino rezagainien- 
tos naturales de los tiempos, absurdas maneras de ver de 
las edades. La sociedad no se ha constituido en un mo- 
mento determinado de la historia, pese al Contrato Social 
de Rousseau, sino que se ha ido formando poco a poco, 
siendo como una resultante de la labor de los siglos, de 
las leyes y costumbres de los hombres. 

Pero lo que era injusto en los días de Jorge Sand, po- 
dría ser justísimo mañana; que no en vano se vive hoy en 
época de mayor cultura y de más luminosa conciencia. 
Por de pronto, yo creo sencillamente que ha sido una ver- 
güenza que las mujeres hayan tenido que reñir tan bravas 
batallas aquí y allá -libro adelante se verá cuáles esas ba- 
tallas han sido- para ver de conquistarse el ejercicio de un 
derecho natural, como el de estudiar y perfeccionar su in- 
teligencia. Como me parece vergonzoso que las estén ri- 
ñendo todavía para conseguir que con lo estudiado y sa- 
bido puedan desempeñar las respectivas funciones y ga- 
narse con ello honroaameate la vida. Y no se apele a lo 
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que podríamos llamar sofisma áb abusu, y que consiste en 
prohibir una cosa, porque se pudiera abusar de ella. ¿Que 
las mujeres podrían abusar de sus derechos? ¡No abusan 
poco de los suyos los hombres! Además, nada más irra- 
cional que condenar una cosa, por poderse abusar de ella; 
pues de ese modo, habría que suprimir la misma Religión; 
que no faltan quienes abusan de ella, desgraciadamente. 

Ya se comprenderá que, en las candentes cuestiones fe- 
ministas, siempre he tendido a buscar el término medio 
entre las exageraciones de uno y otro bando. Dícese que 
«en el medio consiste la virtud»: en estas cuestiones femi- 
nistas sí que en el medio está la verdad. 

Ni quiero ser de los petrarquistas insulsos que exage- 
ran las dotes femeninas, hasta hacer de la"^mujer una gen- 
tílica diosa, ni de los fanáticos como Moevius que, por ha- 
ber examinado a una porción de enfermas en los hospi- 
tales, quiso inducir la ley general de la inferioridad men- 
tal de la mujer; ni de los apasionados como Ibsen que en- 
carnó las mujeres de sus dramas en unas muñecas más o 
menos locas, movidas siempre por el resorte de una idea- 
capricho; ni de los paradójicos como Max Nordau, que 
piensa que la mujer es casi siempre enemiga del progreso 
y el más firme sostén de las tiranías. .. Pero, eso sí, de exa- 
gerar, de pecar por exageración, no me gustaría irme ni con 
Moevius, ni con Ibsen, ni con Max Nordau—. Que según 
todo esto, ¿debo de haber escrito un libro que nace difun- 
to, por forzosa falta de ambiente? Stendhal solía decir que 
el no escribía más que para cien lectores: je n'écris que 
pour cent lecteurs... El hombre sojuzgaba incom prendido 
por todos los demás que pudieran tender los ojos por lae 
admirables páginas en que reflejaba sus aceradas psicolo- 
gías: ¿Podría yo aspirar a escribir para cien lectoras?... 
¡ün libro ampliamente feminista aquí donde nuestras 
compatriotas hidalgas diríase que tienen horror a todo 
cuanto olisque a feminismo, j hasta cierto punto con ma- 
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cha razón y con mucha justeza, pues el feminismo casi 
no ha sonado hasta ahora en España, más que como el 
eco de insana revolución, traído por rachas anárquicas 
de afuera! ¡Un libro ampliamente feminista ofrecido a la 
culta mujer española que tantas veces se ha escandaliza- 
do ante las motinescas demasías perpetradas por mujeres 
de otros países, a impulsos del sufragismo!... 

Pero el feminismo no es la pasión sufragista desenfre- 
nada ni mucho menos: el feminismo es una cuestión que 
estaba latente en el imperfecto organismo de las socieda- 
des, y que han venido a agudizar multitud de causas nue- 
vas, económicas, culturales y políticas, que le han impues- 
to como un problema humano de solución que de ningún 
modo se puede dilatar. La actual constitución social está 
muy lejos de ser perfecta: cuando lo sea, la vida femenina 
tendrá sus ideales marcados y deñnidos, y el feminismo 
habrá dejado de existir, esto es, habrá dejado de existir 
como lucha y como aspiración; pues habrá llegado a rea- 
lizar el ideal cristiano de nivelar los dos sexos, haciéndo- 
los vivir en nuestado progresivo y harmónico de derechos 
y deberes, sin más diferencias que las impuestas por la 
naturaleza y requeridas por las diversas aptitudes y por 
los diversos papeles providenciales que hombre y mujer 
han de ejercer en el drama de la vida y de la humanidad. 
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Dn poco 9e Bisíoría feminista. 


Caatro especies de erudición barata.— Raigambre feminista es- 
pañola.— Viejas batallas entre feministas y misóginos his- 
panos. -Primeras feministas radicales francesas.- Una in- 
sigce feminista gala.— En loor de las mujeres de Roma.— 
Un alto hecho de las druideeas. — El feminismo en el Edén. 
El feminismo y la Revolución francesa. — Olimpia de Gouges 
y Rosa Lacombe.— Las calceteras de París.— Al boreos de ia 
actual revolución feminista.— Inmensa valía social de la mu- 
jer en los Estados Unidos. — Priocinalea causas del movi- 
miento feminista contemporáneo. — Una idea del Dr, Juarros 
y un pensamiento de Sertillaneres. — La causa más eficiente 
oel movimiento feminista. — Crítica justipreciadora de ia 
obra de Stuart Mili.— Bella frase de Concepción Arenal... 

Se ha dicho que el feminismo era una creación 
norteamericana, un engendro de los Estados Uni- 
dos, donde parecen brotar, como en terreno de buen 
tempero, todas las rarezas y todas las anomalías. Y 
así se le llamaba una cosa fin de siécle, vamos, algo 
así como un esperpento de la última parte del siglo 
pasado. 

Antojábaseles a los que tal pensaban, que esa 
campaña justísima que se ha emprendido en nues- 
tros días con objeto de conseguir mayor cantidad de 
derechos parala mujer, y en todos los órdenes, por- 
que en todos es el statu quo muy injusto con ella, en 

el natural, en el civil, en el político, no tenía raigam- 

1 
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hre ninguna en lo pasado y era exclusivamente el 
prurito de la distinción, un mero rasgo de snobismo, 
una estulticia más, arrojada en el inmenso piélago 
de las tonterías humanas, o, a lo sumo, una revolu- 
ción ultraideológica de colegialas y señoritas, ami- 
gas de vivir siempre en la rosada región de lo utó- 
pico. 

Quienes tal pensaban no habían leído La Mujer 
del Porvenir, de Concepción Arenal, de esa insigne 
gallega, indiscutible gloria del feminismo; ignoraban 
que, ciento cincuenta años antes que en los Estados 
Unidos se escribiese libro ninguno feminista, había 
existido en nuestra patria un tal Feijó, autor del cé- 
lebre opúsculo titulado Defensa de las Mujeres, y no 
tenían ni idea remota —¿por qué omitirlo, puesto 
ya á buscar raigambre feminista en nuestra patria? — 
de que, en pleno siglo XVI, nuestro gran filósofo 
Vives se preocupaba ya por la cuestión feminista, 
habiendo escrito, en latín y todo, De Institutione 
Ghristianae Féminae, un gran libro que apareció en 
Brujas, por el año 1523, y fué inmediatamente tradu- 
cido al inglés y al alemán, cundiendo en seguida, 
como el ideal de la educación de la alta mujer cris- 
tiana, y que le valió a su autor el entrar, ya el mis- 
mo año, en el Palacio de la Corona inglesa, como ins- 
titutor de la princesa María. Verdad que Vives había 
dedicado el libro a la reina Catalina, y precisamente 
para que le sirviese como ideal de educación de su 
hija la princesa. 

Un gran libro, he dicho, y no rectifico. Podrá hoy 
aparecer un tanto retrógrado; ya que no le falta al- 
guna simpleza, bien que apoyada con mucho apara- 
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to anloritario, que es ya por sí mismo una simpleza. 
Lo reconozco: perfectamente que para probar que la 
mujer ha de aprender a zurcir y a cocinar y hacer to- 
dos los menesteres domésticos, cite a San Jerónimo, 
aconsejando semejantes trabajos a una descendiente 
de los Escipiones, y aún que nos diga que el tirano y 
concupiscente Tarquino sorprendió hilando lana a 
Lucrecia, o que Penélope se pasó los veinte años que 
duró la ausencia de su esposo Ulises, tejiendo y des- 
tejiendo... Mas para demostrar la excelencia de la 
virginidad no se necesitaba acudir a que hubiesen 
sido vírgenes Cibeles, Diaria, Minerva y las dos sibi- 
las y las nueve musas... 

Estaba entonces muy de moda el citar autorida- 
des para demostrar las cosas más sencillas, lo cual 
le pareció idolátrico a Descartes, quien, para con- 
cluir con ello, excogitó su famosa duda metódioaf 
que fué una lástima se llevase ala exageración. 

Pero todo eso disminuye muy poco el valor in- 
menso de la obra de Vives, que encierra muy sabias 
enseñanzas en pro de la mujer, a quien, si le afea la 
lectura de libros caballerescos, sin otro objeto que 
el de aguijonear la voluptuosidad — Vives flagelaba 
las novelas amorosas, anhelando que estuviesen 
muy lejos de las manos de las doncellitas y aun re- 
clamando para ello la intervención de la autoridad 
pública — , le embellece la cultura y el saber, reco- 
mendándole el estudio, «porque es cosa muy fea la 
mujer ignorante», apuntándole entre los libros cuya 
lectura le recómienda nada menos que el tratado De 
Comolatione Philosophiae de Boecio, para cuyo co- 
nocimiento cabal son indispensables estudios Alosó- 
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fíeos j aan teológicos. El hecho es que por esa su 
obra, principalmente, le han llamado los alemanes 
der Begründer der neuren Pádagogik^ el fundador de 
la nueva Pedagogía, ¡jr que, con no ser católicos, 
ensalzan los grandes pedagogos Lange, Heine y Vich- 
gram la obra feminista de Vives y aun llegan a con- 
siderar a su autor «una de las más radiantes apari- 
ciones en la historia del espíritu humano» (1). 

¿Y no fuó un verdadero movimiento feminista es- 
pañol el que se originó entre nosotros, allá por el 
siglo XV, después que Boccacio, furioso por las re- 
pulsas de una mujer, las había envuelto a todas en 
deshecho vendabal de agudezas y mordeduras, es- 
cribiendo su Laberinto d* Amore, que el gran Menén- 
dez Pelayo calificó de «sátira ferocísima, o más bien 
libelo grosero contra todas las mujeres para vengarse 
de las esquiveces de una sola»? (2) No es sólo en esa 
obra donde Boccacio se desata en diatribas contra la 
mujer: en su Deoamerone —las diez novelas— dice 
terminantemente que no hay mujer casta ninguna, 
o que sólo es casta aquelld «la quale o non fu mai 
da alcun pregata o se pregó, non fu esaudita». Pero 
las injurias que les inflige a las mujeres en esas diez 
novelas son flor de cantueso, que diría Sancho Pan- 
za, en comparación del modo cómo las florea en el 
Laberinto., .y donde, entre rail lindezas, dice del bello 
sexo en general, que no se puede decir «quanto ques- 
ta perversa moltitudine sia golosa, ritrosa, ambizio- 
8a, invidiosa, accidiosa, iracunda e delira»... 

(1) D*e Frauertfrage..., P, Rossler..,, pág3. 329 y 331. 

(2) Libro de lasVirtmosus o Claras Mujjres, de D Alvaro de 
Luna. — Advertencia preliminar, p. Vil. 
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Pues bien: aquellas ínclitas damas españolas que 
suplicaron a Juan de Mena diese en nombre de ellas 
las gracias al condestable D. Alvaro de Luna por el 
substancioso Libro de las Virtmsas e Claras Mujeres^ 
en que las vindicaba, indirectamente, de los anate- 
mas del escritor italiano, «é contra aquellos que si- 
niestras cosas contra ellas non se avergüenzan nin 
dudan de decir», ¿no simbolizaban ya como un albo- 
reo de la cuestión feminista? Gomo que hubo por 
entonces en España una verdadera batalla entre fe- 
ministas y misóginos, en la cual, aunque los aman- 
tes del bello sexo lucharon estrenuamente, escri- 
biendo libros que tuvieron, por aquellas calendas, no 
escasa resonancia, como el ya citado del condesta- 
ble de Castilla, y como el Triunfo de las Donas, del 
franciscano gallego Juan Rodríguez del Padrón, no 
puede ponerse en duda que llevaron la mejor parte 
los denigradores de la mujer, entre los cuales desco- 
lló con su Corbacho o Reprobación del Amor mun- 
dano, el Arcipreste de Talayera, Alfonso Martínez, 
a quien tiene Menéndez Pelayo por «el mas genial, 
pintoresco y cáustico de los prosistas anteriores al 
autor de la maravillosa Celestina* (1). 


(l) No estará de más advertir que ya mucho antes del La- 
berinto <V Amore, de Boccacio, dos siglos antes, había ya varios 
libros anlifeministas en España, como el Libro de los Assaya- 
mientos e Engannos ñe las mogieres, que hizo el Infante D. Fa- 
drique, ea tiempo del Rey Sabio, traduciendo y arreglando una 
serie de cuentos varios. Sin embargo, el antifeminismo espa- 
ñol fué siempre más de forma que de fondo, como el antifemi- 
nismo de Quevedo, que en la Casa do loa locos de amor, habla 
de un sabio que afirmaba que «cuando vió ana mujer buena, 
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Y lo que digo, respecto de la cuestión feminista en 
España, se puede decir con más justicia de Francia, 
donde, aun descontando el movimiento feminista de 
«las preciosas», que se cuidó casi únicamente de brU 
llar en los campos de la literatura, había una tradi- 
ción feminista sostenida y espléndida. 

Sin necesidad de parar mientes en un tal Poulain 
de la Barre, que, en el siglo XVII, escribió un libro 
estrambótico, Discours phisique et moral sur Végalité 
des deux sexes, libro inconsiderado, en que no sólo 
se defendía la igualdad absoluta de los sexos, sino 
que se ponía a la mujer muy por encima del hombre, 
hasta el punto que, andando el tiempo, el propio au- 
tor juzgó conveniente rectificar en gran parte sus 
asfixiadores sahumerios en loor de la mujer, ya en 
Francia, en plena décimosexta centuria, se agitó ca- 
lurosamente la cuestión feminista, pues se exacer- 
baba la nota de hostilidad contra el hombre, creyén- 
dose sin duda que de ese modo se defendía mejor a 
la mujer. La señorita Gournay, hija adoptiva de todo 
un Montaigne, a quien amaba con ternura verdade- 
ramente filial, y que tenía a gala el verse rodeada de 
todos los hombres insignes de entonces, a quienes 
recibía afectuosamente en su casa — el primero de 
aquellos salones literarios que habían de tener su 
gloriosa apoteosis en el de la marquesa de Ramboui- 
llet — , manifestóse ya su tantillo radical defendiendo 


fué cuando la vió ahorcada de un árbol de manzanas, porque 
le pareció entonces buena fruta, y que pagaba bien, y en bre- 
ve, el mal que tanto tiempo tenemos», y de quien se sabe era 
galantísimo y aun más que galantísimo con las mujeres. 
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la igualdad de derechos del hombre y de la mujer. 
Y a la señorita de Gournay no tardó en hacerle coro 
nada menos que la esposa de Enrique IV, Margarita 
de Valois, con un ensayo literario en que se esfor- 
zaba en demostrar la superioridad de la inteligen- 
cia de la mujer, razón por la cual hiendas podría- 
mos llamar las primeras feministas radicales fran- 
cesas... 

Pero aun tiene otra gloria más antigua, y nada 
discutible, el feminismo francés: Cristina de Pisán, 
que escribió a fines del siglo XIV o a principios 
del XV su obra Le Trésor de la Cité des dames^ a la 
cual siguió otra producción en loor de Juana de 
Arco, a quien ensalza con fervorosa admiración y 
con entusiasmo de poetisa, pues poetisa era esta 
insigne mujer. En su Tesoro se ostenta como una 
gran moralista, que veía las cosas cual más tarde 
habían de verlas sus conterráneos Bossuet y Fene- 
lón; se declaraba partidaria de más concienzuda edu- 
cación de la mujer, que partiese, eso sí, como de 
raíz principal y primera, del santo temor de Dios. 
Hasta con las damas de Palacio se atreve, diciéndo- 
les, impávida, que se le antoja censurable el querer 
ser nobles sólo por la sangre y no también por las 
grandes acciones y las heroicas virtudes, que son las 
que constituyen la verdadera nobleza. En ese Tesoro^ 
donde, según el gusto de aquellos tiempos a los sim- 
bolismos, aparecen hablando las tres hijas de Dios, 
Razón, Rectitud y Justicia, hay enseñanzas hermo- 
sas, no solamente para las reinas y princesas, seño- 
ras y señoritas, sino también para las esposas de los 
obreros. A todas enseña e ilustra con el buen sen- 
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tído de una pedagoga consumada y que supiese al 
dedillo las Escrituras y los Santos Padres. 

Véase cómo con cuatro especies de erudición ba- 
rata se demuestra que el origen del feminismo se 
pierde en la noche de los tiempos. Y eso que no men- 
té siquiera el victorioso movimiento feminista, bien 
que por tortuosas sendas dirigido, de aquellas patri- 
cias romanas que, al ver a la mujer tan desconcep- 
tuada y prostituida, obtuvieron hasta leyes senato- 
riales en que se les reconocían a veces excesivos de- 
rechos contra los cuales insurgía el propio Catón, y 
a quien combatió Lucio Valerio ponderando el ga- 
llardísimo papel de la primitiva mujer romana: «Ved 
en vuestra historia —le decía — la frecuente inter- 
vención de las mujeres, y siempre la encontraréis en 
pro de la República: desde los primeros tiempos, 
desde el reinado de Rómulo, después de la loma del 
Capitolio por los Sabinos, cuando aún se batallaba 
en medio del Foro, ¿no son las matronas quienes, 
confundiéndose entre los combatientes, han puesto 
fin a la lucha? Después de la expulsión de los reyes, 
cuando los Volscos, conducidos por Coriolano, ha- 
bían colocado su campo a cinco millas de Roma, ¿no 
son ellas aún quienes desarman al enemigo dispues- 
to a destruir la ciudad? Cuando Roma fué tomada 
por los Galos, ¿cuál fué el oro que la rescató? El que 
todas las mujeres dieron voluntariamente al Es- 
tado» (I). 

Y aun podría remontarse el feminismo mucho más 
arriba en la historia del mundo: a aquellas mujeres 


(1) Vid. Tito Livio; XXXIV, cap. 6 y 6. 
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germanas que actuaban de prefeministas sin darse 
de ello cuenta, cuando eran admitidas a deliberar en 
los asuntos guerreros y religiosos, juntamente con 
los hombres, siendo sacerdotisas, y a menudo hasta 
oráculos, como aquella Veleda de quien Tácito se 
deshace en elogios. Y más arriba aún: a aquellas 
druidesas, que solían ser nueve jóvenes de las más 
esbeltas y hermosas, escogidas en las diversas tri- 
bus druídicas, y que estaban encargadas de los sa- 
crificios del templo en honor de Teud, su Dios, y que 
tenían el derecho de veto en las asambleas de los 
sacerdotes y de los primates del pueblo, cuando se 
trataba de declarar la guerra o la paz. Fueron ellas 
las que concluyeron con los sacrificios humanos: 
cuando ya estaba la víctima sobre el ara en que se 
la iba a inmolar, bastaba que apareciesen ellas, ves- 
tidas con sus largas túnicas blancas, sujetas a la 
cintura con argollas de oro, ceñida la frente con el 
sagrado muérdago, yen la mano la clásica áurea se- 
gur, para que se dejase la consumación del sacrifi- 
cio. ¡Y qué hermoso sería verlas luego desatar a las 
víctimas y ponerlas en libertadl. . . 

Pero huelga escudriñar la antigüedad del femi- 
nismo: se remonta al mismo edén, pudiéndose muy 
justamente decir que el primer feminista fué Dios 
cuando, diciendo que no era bueno que estuviese el 
hombre solo, y poniéndose como a soñar su última 
creación, o, por mejor decir, el toque final con que 
había de coronar su divina obra, ideó y creó a la 
mujer, dándosela al hombre, no por esclava, sino por 
dulce compañera. 
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Aun ateniéndonos al carácter bélico de la contien- 
da feminista contemporánea, no se puede hacer a los 
norteamericanos creadores del feminismo. Antes, 
mucho antes de que se pudiese llamar al feminismo 
una cosa o^fin de siécle*, pues aún estaba muy lejano 
de sus postrimerías el gran «siglo de la luz», cantado 
humorísticamente por Bretón de los Herreros; y an- 
tes de que se publicase en los Estados Unidos The 
Womans Journal^ periódico dedicado a la propa- 
ganda de ideas feministas; y antes aún de que se 
celebrase en Seneca Falls —Estado de Nueva York — 
aquella «Wotúan’s Rights Convention» — era por el 
mes de julio de 1848—, y que fué pomposamente 
bautizada con el nombre de <Natividad de la eman- 
cipación de la mujer» por las asambleístas que a ella 
asistieron, y que se denominaron a sí mismas «Las 
Hijas de la Revolución» y llevaron sus estultos radi- 
calismos a pedir idénticos derechos que el hombre 
en el matrimonio, en el Municipio, en el Estado, en 
la política y aun en la Iglesia, ya se publicó en Fran- 
cia, allá por el año 1836, la Gazette des Femmes^ en 
que ya se libraban campañas por los derechos polí- 
ticos femeninos. Y mucho antes aún, en plena Re- 
volución francesa, y casi al mismo tiempo que se re- 
dactaban los Derechos del Hombre, había ya mu- 
jeres en Francia muy atareadas en redactar los De- 
rechos de la Mujer, y que defendían con tal ardor 
esos derechos, que, por su defensa, no titubearon en 
entregar su cabeza a la guillotina. 

Sí; en el sentido revolucionario que hoy tiene el 
feminismo, puede decirse que nació como un retoño 
de la Revolución francesa, por más que la palabre- 
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ja, hoy taa resobada, no se hubiese empleado hasta 
que no hubo venido a inventarla Dumas, hijo. Cuén- 
tese, como cuentan algunos, por padre del feminis- 
mo, al abate Fauchet, sacerdote jacobino, que, du- 
rante los más agitados días de la Revolución, creó 
ya su periódico defensor de los derechos de las mu- 
jeres, que llevaba por título La Boca de Hierro, y en 
cuyas columnas rompió su fundador lanza tras lanza 
en defensa del bello sexo, o cuéntese, como quieren 
otros, por legítimo padre de la criatura, al sociólogo 
Gondorcet, que, por entonces también, luchó como 
bueno en pro de los derechos de la mujer, sentando 
la igualdad de los sexos y aseverando que del reco- 
nocimiento de esa igualdad dependían, en gran par- 
te, el bienestar y la dicha de las sociedades, lo cierto 
es que los primeros chispazos de la actual revolu- 
ción feminista estallaron entonces, cuando Olimpia 
de Gouges fundaba L'ImpaHent y Rosa Lacombe 
creaba su Sociedad de «Mujeres republicanas y re- 
volucionarias», y hasta las calceteras —¡lástima que 
lo hicieran con tan ruin espíritu! — salían a defender 
los derechos políticos de la mujer, promoviendo agi- 
taciones populares que la misma Convención se vió 
obligada a reprimir, atando muy corto a las demago- 
gas, prohibiéndoles reunirse en número mayor de 
cinco, y conminándolas con la guillotina. 

Sí; los verdaderos y sólidos cimientos del feminis- 
mo político se echaron entonces, y quien, en cierto 
modo, ios consagró, pues los bañó con su sangre, 
fué Olimpia de Gouges cuando, a la Declaración de 
los Derechos del Hombre, replicaba con su Declara^ 
ción de los Derechos de la Mujer y de la Ciudadana, 
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pidiendo para la mujer los mismos derechos que para 
el hombre, concluyendo con aquellas palabras ague- 
rridas: «Lafemme a le droitde monler aPéchafaud; 
elle doit avoir celui de monter a la tribune», y siendo 
al poco tiempo llevada a la guillotina por los hom- 
bres de la Convención (J). Si entonces no medró más 
la cuestión feminista, a pesar de las campañas acé- 
rrimas que se hicieron en pro de la mujer, debido 
fue, en parte, a que las guerras napoleónicas llama- 
ron la atención del mundo pensador sobre muy dis- 
tintos campos, y a que, luego, el feminismo ultrain- 
sano de madame Stael y de Jorge Sand, proclaman- 
do la libertad plena del amor, lejos de ser propulsor 
eficaz de la cuestión feminista, fué, más bien, rémo- 
ra, pues las mismas mujeres tenían que arredrarse 
ante tal libertinaje y tal desenfreno. 

Es, por tanto, cosa ya vieja la cuestión feminista, 
como acabamos de ver. Lo que hay es que en núes-’ 


(1) Olifijpia de Gouges no se llamaba así. Este era su nom- 
bre de guerra. El propio era María Gouze, y era bija de un car- 
nicero y esposa de un cocinero. Fué a los 36 años, muy rica ya, 
y viuda, cuando la carnicerita emprendió sus briosas campa- 
ñas feministas. 

Al mismo tiempo que Olimpia de Gouges, que, por haber 
llamado «valeroso» al abogado Malesberbes, que se habla atre- 
vido a actuar de defensor en el expediente del desgraciado 
Luis XVI, y por def enderle también ella a bu modo, había sen- 
tido ser segada su cabeza por la guillotina, se distinguió tam- 
bién como feminista intrépida la revolucionaria Théroigne de 
Maricourt, quien, por haber proclamado el derecho de ir las 
mujeres a la Convención, fué atropellada por la muchedum- 
bre, que la despojó de sus vestiduras y la azotó cruelmente 
en el jardín de las Tullerías. 
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tro tiempo ha comenzado a revestir como visos de 
revolución de carácter justísimo, a lo cual sí han 
contribuido, más que ningunas otras, las mujeres 
norteamericanas pidiendo la constitución de la mu- 
jer en sus legítimos derechos. En este sentido sí que 
el feminismo parece haber brotado en los Estados 
Unidos, y naturalísimo es que allí brotase. La mu- 
jer que emigraba con su esposo y con los vástagos 
de su amor era en aquellas tierras, remotas enton- 
ces, por lo rezagado de la náutica, tanto como el ma- 
rido, sobre todo al principio de la formación de las 
colonias, en aquella vida semipatriarcal, cuando el 
hombre roturaba y plantaba o sembraba los campos, 
y la mujer hacía todas las labores domésticas, adere- 
zando la frugal comida y cosiendo y remendando los 
vestidos de todos los suyos, hasta que, a la caída de 
la tarde, se reunía toda la familia en torno de la 
mesa, y se rezaba en comunidad, y se leía un capí- 
tulo de la Biblia, y se oía religiosamente la exhorta- 
ción moral del patriarca, que concluía siempre dando 
gracias a Dios. 

La mujer allí hizo entonces un brillantísimo pa- 
pel, cuya inmensa valía social no podía ser descono- 
cida, sobre todo a partir del rompimiento radical 
con los indios salvajes, que, supersticiosos y crueles, 
hacían sacrificios humanos a sus divinidades san- 
guinarias, pugnando por ver libre de colonos su sue- 
lo, imaginándose dueños absolutos de él por haber 
en él nacido, como si no fuesen tan buenos títulos 
de propiedad, como el de haber nacido en él, los de 
roturarle y fecundarle, haciéndole valer, a fuerza de 
sudores, plantando en él la cruz y la bandera. ¡Cuán- 
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tas veces entonces la mujer, acompañada, a lo me- 
jor, de solas sus hijas, tenía que defenderse la hu- 
milde morada contra los asaltos súbitos de los sal- 
vajes, viéndose obligadas a manejar tan bien la 
carabina como la rueca, pues sabían a maravilla lo 
que las esperaba si caían en manos de aquellos in- 
dios crueles!... 

Sin embargo, más que otra cosa ninguna, contri- 
buyeron y contribuyen a la justificación del actual 
movimiento feminista múltiples causas que han ope- 
rado un cambio profundo en la vida de la mujer. El 
progreso moderno ha sido uno de los más importan- 
tes factores de ese cambio. La centralización del tra- 
bajo, abaratando considerablemente los artículos de 
todo género, ha operado una revolución completa en 
el hogar. Ayer, por ejemplo, la mujer hilaba. Hoy 
hilan mucho mejor y más barato las máquinas, y lá 
rueca y el huso, que tanto idealizaban a la mujer 
antigua, están llamados a desaparecer, a ser arroja- 
dos para siempre en algún museo histórico, que ven- 
ga a ser como la tumba de rail cosas que fueron que- 
ridas. Ayer la mujer tenía en su hogar como un pe- 
queño reinado, donde se dedicaba a una porción de 
quehaceres que entretenían honestamente su vida y 
reportaban positivos bienes a la pequeña comuni- 
dad familiar. Tejía, bordaba, hacía puntillas y enca- 
jes.... Hoy tejen y bordan y hacen encajes y punti- 
llas las máquinas, y tejidos y bordados y puntillas 
y encajes a máquina se imponen por su baratura. 
Huelgan, pues, o poco menos, esas labores en el ho- 
gar, y en su recinto irrumpe el nuevo vivir. Las la- 
bores antiguas hay que substituirlas por labores mo- 
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demás. Donde más campo de acción ha tenido la 
maquinaria, allí fué donde primero y más honda- 
mente comenzó a germinar el feminismo — los Esta- 
dos Unidos, Inglaterra, Bélgica, Francia, Alema- 
nia — . La antigua vida sedentaria de la mujer ha des- 
aparecido, o va desapareciendo, a medida que el 
maquinismo invade todas las labores que, en tiem- 
pos pasados, hacía la mujer, arrellanada muy tran- 
quilamente en un sillón de su morada. Hoy se va al 
taller y a la fábrica, donde todo se hace al por ma- 
yor. Lo que, tiempo atrás, hacían, durante todo un 
día, cien mujeres, en las fábricas de tejidos, por 
ejemplo, lo hace hoy en el mismo día una sola má- 
quina, que sólo ha menester de una o dos personas 
a su cuidado. Es decir, que el progreso industrial ha 
lanzado fuera de los hogares canteras riquísimas de 
energía femenina, porque las hizo inexplotables en 
el recinto doméstico, y esas canteras de energía fe- 
menina forzoso es que se exploten donde se puedan 
explotar, y ya tenemos a la mujer lanzada en el tra- 
queteo de la lucha por la vida, de donde la concu- 
rrencia con los hombres en todas las esferas del tra- 
bajo. 

El egoísmo refinado de los hombres que los aleja 
del matrimonio, para no verse obligados al sosteni- 
miento de una familia, es otra de las concausas del 
feminismo. La. egolatría impulsa a los hombres al 
celibato. Para satisfacer sus pasiones indomables 
le basta al hombre el beso que cuesta unos cuantos 
céntimos. ¿Para qué afanarse por los besos de amor 
de unos labios puros, que fuerzan a una unión indi- 
soluble y eterna? Aquello de San Pablo a los de Go- 
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rinto: ñeque vir sirte muliere, ñeque mulier sino viro 
in Dómino^ «ni el varón sin la mujer, ni la mujer sin 
el varón, y cual Dios manda», como si no estuviera 
escrito para muchos menguados. César prohibió lle- 
var piedras preciosas y usar litera a las mujeres de 
menos de cuarenta y cinco años, que no tuviesen 
marido ni hijos: quería espolearlas a casarse y a te- 
ner hijos, valiéndose del cebo de su vanidad. ¡Cómo 
se hallaría entonces la mujer! Pues bien, hoy está 
peor aún el hombre. El hombre quiere para sí solo 
los placeres, para sí solo los triunfos; y ese egoísmo 
hace que la mujer no casada sea legión en todos los 
países. Y como esa legión necesita comer, no tiene 
más remedio que lanzarse al asalto de las fuentes de 
la vida. Por eso el Dr. D. César Juarros, en un artícu- 
lo publicado en El Día, al poco tiempo de aparecer 
este periódico remozado y flamante, bajo la dirección 
de Alcalá Zamora, decía terminantemente: «El pro- 
blema del feminismo no es sino un problema de ex- 
ceso de mujeres» (1). 

Es ésta la razón por la cual asignan muchos al fe- 
minismo un origen exclusivamente económico. La 

(l) No dejó de llamarme la atención ana concausa del feminismo 
que cita este doctor y que consiste en que la «urbeomania» es acha- 
que que impera más en la mujer que en el hombre. Véanse sus 
propias palabras: «No es sin embargo, el exceso, en abstracto, de 
mujeres, el único motivo del feminismo. A que en la ciudad sea ma- 
yor esta superabundancia del sexo débil contribuyo el poco amor 
que la mujer actual siente por el campo. La mujer es victima de la 
atracción de la ciudad, de lo que algunos autores han llamado «ur- 
beomania». «El 40 por 100 de la población obrera femenina de Barca- 
lona vino de las aldeas. Si no fuera por temor de abrumarte, te co- 
piaria aquí, lector, unos cuantos números, que demuestran cómo~el 
hombre gusta més de la vida del campo que la mujer.» 
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necesidad estomacal ha sido y será siempre la gran 
espoleadora de invenciones y de ideas, y «el pan 
nuestro de cada día dánosle hoy» con virtiendo a la 
cuestión feminista de sociológica en fisiológica, trans- 
formándola en una necesidad vital, en el to he or not 
to he del poeta, es lo que la impone por sí misma y 
lo que le asegura como inevitable el triunfo, según 
dice redondamente el insigne Sertillanges: «c’est la 
question du pain, quijfait le triomphe du féminis- 
me* (1). 

Y tenemos a la mujer tendiendo a rivalizar con el 
homihre en todo o casi todo. Y el triunfo sonreirá a 
quien [se muestre más apto para el desempeño de los 
diversos empleos. Y esa mayor aptitud la dan, ade- 
más del talento natural, la aplicación, la moralidad, 
la honradez, que hacen augurar sea la mujer la que 
más triunfe. Por de pronto en Correos y Telégrafos, 
en Estaciones de ferrocarril, en Teneduría de Libros, 
en las Cajas de los comercios..., va siendo preferida 
al hombre por dos conceptos principalmente, el uno 
muy poco honroso para patronos y empresarios: por 
la baratura del jornal o del salario en idénticas cir- 
cunstancias al hombre (2), y el otro muy honorífico 
para la mujer: por la mayor exactitud en el cumplí- 
miento de su obligación y por su exquisita corree- 
ción y docilidad que la hacen*adversaria instintiva 
de algaradas motinescas 

(1) íéminisme et Christianisme, p. 8. 

(2) El Estado no debe consentir la injusticia manifiesta que se 
comete con la mujer, retribuyéndola mucho peor que al hombre, 
nada más que por ser mujer.. A igualdad de trabajo igualdad de 
salario. El Estado debe velar porque los patronos cumplan siempre 
con este elementalísimo principio de ética social. 
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No han sido sólo estas circunstancias de arrojar 
a la mujer en medio de la lucha por la vida las que 
exornaron al feminismo con tonalidades de revolu- 
ción: el canónigo italiano, Juan Rosignoli, piensa 
muy justamente cuando dice que, además de las cau- 
sas económicas, han influido en la exacerbación del 
feminismo la ideología vaga de los enciclopedistas y 
de los jacobinos proclamando la estricta igualdad de 
todos los hombres, la irreligión que tanto va cun- 
diendo por doquiera, y la instrucción misma de la 
mujer (1). Es indudable que la crisis moral y reli- 
giosa causada por la divulgación enorme del perió- 
dico y del libro llevando por doquier el desenfreno 
del amor al lujo y al deleite, despertando facultades 
dormidas y sembrando a granel ideas nuevas, ha co- 
laborado en la volcanización del feminismo. Sin em- 
bargo, yo creo que la causa más eficiente del movi- 
miento feminista contemporáneo ha sido la cultura 
social que ha ido clarificando más y más la equidad 
y la justicia, haciendo ver lo inicuo de la situación en 
que se obligaba y se obliga a vegetar a la mujer, casi 
sin derecho a vivir la vida de la inteligencia y del 
corazón, cultura que intensificaron muchísimo las 
campañas feministas de Stuart Mili, a quien algu- 
nos autores no han titubeado en llamar el «verda- 
dero redentor de la mujer». No recuerdo qué escritor 
galo dijo, por cierto muy ligeramente, que habiendo 
el género humano perdido sus títulos de humani- 
dad, Montesquieu los había encontrado y se los ha- 


(1) La familia^ el trabajo y la propiedad en el Estado moderno, 
obra traducida del italiauo por D. Damián Isern, p. 80. y 
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bía devuelto. Y algunos escritores, para gloriticar 
a Stuart Mili, vienen a decir que este insigne hom- 
bre ha encontrado los títulos de humanidad que ha- 
bía perdido la mujer. ¡Gomo si allá, en Galilea no 
hubiese resonado, hace ya veinte siglos, la voz de 
Jesús, saliendo, aguerrida, por los fueros sagrados 
de la mujer, aunque fuese pecadora y adúltera!.. 

¡Si ni siquiera en Inglaterra se le puede reconocer 
a Stuart Mili como el primer campeón feminista! 
Aparte de que fué su esposa, Enriqueta Hardy, ca- 
ada en primeras nupcias con el droguero Juan Tay- 
lor, una mujer muy culta, y a menudo de buen con- 
sejo, la inspiradora de toda su obra feminista, se- 
gún el propio Stuart Mili confiesa noblemente al 
dedicarle una de sus más celebradas obras — Líber- 
tad — , declarándola su colaboradora espiritual y aun 
a veces material, antes, mucho antes, había habido 
en Inglaterra quienes alzaron la voz demandando 
para la mujer los mismos derechos que para el hom- 
bre, entre otros Guillermo Thonson, discípulo del 
fundador de la filosofía empírica, Jeremías Benthan. 
Ya en 1825, había publicado Thonson en Londres, 
un vibrante alegato en defensa de los derechos de la 
mujer que llevaba este kilométrico título: Appeal of 
One Half of the Human Race, Women, against the 
Pretensions of the Other Half, Men, to retain them in 
Political and then in Civil and Domestic Slavery, 

Y en los mismos días de la Revolución francesa, 
luChó juntamente con el sociólogo Gondorcet por la 
reivindicación de los derechos políticos y civiles de 
la mujer, una señora inglesa, María Wollstonecraft 
que escribió varias cosas, entre otras, uoa diserta- 
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ción que tituló A Vindication of the Rights of Women 
que dedicó a Talleyrand, y de cuyas páginas no sale 
nada bien parada la moralidad de las mujeres fran- 
cesas de entonces. No era ella la llamada a vitupe- 
rarlas y ensombrecerlas; ya que en su librito, aparte 
de los excesivos entusiasmos por la Revolución que, 
al decir de ella, venía a poner por los suelos «el de- 
recho divino de los maridos» y «el derecho divino de 
los reyes», defendía calurosamente principios y teo- 
rías que no se pueden defender, cosa bien poco ex- 
traña, si se tiene en cuenta que se había casado en 
segundas nupcias con el incredulote Guillermo God- 
win, que defendía descaradamente que el matrimo- 
nio debía substituirse a todo trance por el amor libre. 
De no haber afeado sus páginas con tales pecadazos, 
hubiera resultado su librito una de las más graciósas 
refutaciones de las teorías feministas de Rousseau 
que quería hacer de la mujer una esclava perpetua, 
una eterna odalisca dedicada a espolear y a satisfa- 
cer la voluptuosidad del hombre. 

Además que ni siquiera fue a raíz de las campa- 
ñas de Stuart Mili, cuando el feminismo adquirió en 
Inglaterra caracteres bélicos, pues ya los tenía desde 
mediados de siglo, desde que Miss Biggs, juntamente 
con otras amigas de sentimientos y de ideas, había 
fundado el Englishwoman' s Journal que comenzó a 
publicarse en el año 1858. 

No es que yo trate de aminorar y deslucir la gran 
labor feminista de Stuart Mili. La reconozco y, en 
gran parte, la aplaudo. Pero no quiero que se le con- 
sagre apóstol único de la mujer, y sobre todo, que 
pasen como oro de buena ley las mil inexactitudes 
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que hierven en su libro The Subjection of Women, y 
que son precisamente lo que anhelan convertir en 
dogmas sus irreflexivos admiradores feministas. 

Esa su más celebrada obra que tradujo a nuestro 
idioma la Pardo Bazán con el título de La Escla- 
vitud femenina , pensando, sin duda, muy atinada- 
mente, que la traducción literal La Sujeción de las 
Mujeres^ no respondía al pensamiento del autor que 
llega a decir que la mujer es más esclava que los 
mismos esclavos, pues siquiera vivan más conside- 
radas, no hay ningún esclavo, «cuya esclavitud lie- 
gue a los límites que toca la de la mujer*, es una 
fervorosa apología del bello sexo; pero que está pla- 
gada de errores, y no hay por qué glorificar a su 
autor por esos errores precisamente. El mismo pen- 
samiento capital que la informa es ya un error: la 
emancipación de la mujer, he ahí el ideal por que 
se aboga calurosamente en las páginas de ese libro. 
Y ello suena por lo menos a impropio. Emancipa- 
ción, según el propio significado etimológico, es el 
tránsito de un esclavo al estado de libertad, dejando 
de ser cosa para ser persona. Y es claro que la mu- 
jer ya no es cosa, ni por asomos, en nuestro tiempo, 
como lo era antes del cristianismo. Después que las 
auras civilizadoras del Calvario han girado como 
brisas paradisíacas por el mundo, decir que la mujer 
es una rosa, sería pecar de ingratitud contra las doc- 
trinas de Jesucristo que son las que la han emanci- 
pado de su ignominiosa esclavitud antigua. Lo dijo 
muy concisa y netamente Concepción Arenal: «La 
mujer pudo creerse doblemente redimida por el que 
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murió en la cruz» (1 ). No se puede, por tanto, clamar 
por el abolicionismo de la esclavitud femenina, 
como, aun ayer, se clamaba justísimamente por el 
abolicionismo de la esclavitud de la pobre raza ne- 
gra, cuya redención — permítaseme decirlo aquí, si- 
quiera sea a modo de paréntesis — es gloria inmarce- 
sible del bello sexo, pues más que al gran presidente 
de la Eepúblicade los Estados Unidos, Lincoln, fué 
debida a la bella obra de la señorita Beecher Stowe 
que tan admirablemente supo pintar los horrores de 
la esclavitud en su inmortal libro La Cabaña del tío 
Tom . . . 

Más economista que filósofo, y más filósofo que 
moralista, Stuart Mili discurría a menudo demasiado 
abstractamente, sin darse cata de que su método de- 
masiado abstracto le conducía manifiestamente al 
error, y aun a la ceguedad completa. Es un espíritu 
razonador que piensa por cuenta propia — cuando 
no pensaba por cuenta de su mujer — y que da a me- 
nudo con luminosas y fecundas verdades; pero que 
descuida la reflexión moral y que no ve, o ve sin ex- 
trañeza, cosa aun peor, que sus ideas colindan con 
el socialismo y con el comunismo, y aun se introdu- 
cen por sus jurisdicciones y sus veredas. 

Por falta de esa reflexión moral llegó a negar las 
diferencias naturales de sexo, pretendiendo no ver 
en ellas sino diferencias convencionales, bijas de la 
diversidad de educación. Hasta la superioridad mus- 
cular del hombre sobre la mujer pretende que no es 


(1) La mujer del porvenir^ p, 86. 
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más que simple consecuencia de la diversidad de 
educación. En su alucinamiento de proclamarse pre- 
cursor de una humanidad futura, regida por una 
carta magna de estricta igualdad de derechos polí- 
ticos y civiles entre el hombre y la mujer, según las 
exigencias de la razón y de la justicia, llegó a atisbar 
en la concesión, que se le hace a la mujer, de ser me- 
nos inmoral que el hombre, algo así como menoscabo 
de su altura intelectual, y rechazaba, indignado, se- 
mejante concesión. Alude a lo que cantan las esta- 
dísticas que registran muchos menos crímenes en la 
mujer que en el hombre, y eso mismo no le sabe a 
elogio sino a depresión de la inteligencia femenina 
llegando a decir que elogiar por eso a la mujer val- 
dría tanto como elogiar al esclavo, porque no per- 
petraba los crímenes que, siendo libre, hubiera po- 
dido perpetrar. Désele a la mujer la misma libertad 
que al hombre, y rivalizará con el hombre en los 
mismos crímenes. 

¡Extraño elogio el que juzga tributar el insigne 
economista a la mujer negándole tenga más corazón 
que el hombre y más piedad, y más espíritu de sufri- 
miento y de sacrificio, y más constancia en el amor, 
y más resignación en los dolores, y más caridad para 
con las desgracias ajenas! A todos esos elogios que 
no hay nadie que niegue al bello sexo, los llama 
Stuart Mili «panegírico tonto de la naturaleza moral 
de la mujer». ¡Hasta dónde lleva algunas veces la 
pasión desmedida a los grandes talentos! 

Después de todo esto nada extraño que Stuart 
Mili llegue a la ceguedad de combatir el matrimonio, 
calificándole de «única esclavitud real reconocida 
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por las leyes», y que le combata precisamente por la 
obligación de obedecer que se impoiie a la esposa, 
como si esa condición de obediencia significase la 
licitud del despotismo en el marido que jamás podrá 
traspasar los límites de la ley moral y religiosa. ¿Es 
que la sumisión del hombre a sus gobernantes, a sus 
autoridades, implica inferioridad humana de algún 
linaje, en el súbdito? Pues tampoco la sumisión de 
la mujer al hombre, en el hogar, implica inferioridad 
humana de ninguna especie, en la esposa. Una y otra 
sumisión son exigencia que imponen en un caso el 
orden de la sociedad, y en otro el orden de la familia. 

Muy en pugna con el buen sentido de la realidad 
andaba el gran economista al acusar al matrimonio 
de servidumbre de la mujer, sin advertir lo mucho 
que la mujer anhela generalmente esa dichosa ser- 
vidumbre. ¿Recibiría esa inspiración Stuart Mili de 
su mujer, cuando aun no era su mujer propiamente 
dicha? Porque yo sospecho que muchas de las ridi- 
culeces y extravagancias de nuestro hombre debió 
habérselas inspirado Enriqueta Hardy, durante sus 
amorosas relaciones con él, y cuando aún era espo- 
sa del pobre droguero... Y así se explica muy bien 
que el insigne economista defendiese el divorcio siem- 
pre que fuese a requerimiento de la mujer, teniendo 
por muy natural que vagase, de amo en amo, hasta 
que diese con uno que le hiciese llevadera la escla- 
vitud, lo cual, en el fondo, no es más que defender 
el amor libre. 

Tan volado debía de andar a veces Stuart Mili, al 
escribir este libro, que llegaba a forjarse la ilusión 
de que era el primero que establecía la igualdad inte- 
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lectual del hombre y de la mujer, cuando ya en los 
siglos XVI y XVII habían aparecido numerosas pro- 
ducciones de hombres y de mujeres, poniendo a la 
mujer, en todo, muy por encima del hombre, como 
la señorita de Gournay y la reina Margarita y Pou- 
lain de la Barre, por no citar más que nombres que 
ya conocemos. 

Pero basta ya de episodio crítico de un libro en 
que tan bizarramente se ha luchado por demostrar 
que en nada razonable se podía fundamentar la de- 
tentación de los derechos naturales, civiles y políti- 
cos de la mujer, pues no era mi intento el restarle los 
méritos justos que tiene, sino sólo advertir que no se 
halla exenta de peligros su lectura, si no se está 
debidamente preparado para ella; hacer ver que pu- 
lulan en sus páginas las ligerezas y las falsedades, 
y que, si se le puede juzgar de sonoro grito de reivin- 
dicación feminista, no se le puede, de ningún modo, 
erigir en una especie de evangelio para uso de las 
mujeres, que es lo que pretenden ciertos feministas 
exaltados. 

Creo haber sintetizado bastante claramente las 
causas principales del actual movimiento feminista. 
Las llamo principales, porque, sin duda, hay algu- 
nas otras secundarias, por más que ciertos escrito- 
res las hayan como únicas conceptuado y aducido. 
Así, por ejemplo, la simpática Laura Marholm, una 
moderadísima feminista alemana, cree que el actual 
desencadenamiento feminista no fué de origen eco- 
nómico, sino puramente literario. Ajuicio de Laura 
el malestar económico no fué más que el pretexto. 
El afán de brillar en los cielos de las letras, he ahí 
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toda la etiología del femenismo, segúa la insigne fe- 
minista alemana. Y afín a este modo de pensar es el 
de los que creen que el actual feminismo no es más 
que un gran movimiento de vanidad mujeril. 

Pero hayan sido éstas o las otras las causás más 
influyentes en el feminismo, lo cierto es que se ha 
constituido en el más candente problema del mo- 
mento, en un problema cuya solución se impone 
urgentemente, sin dilación de ningún linaje, y que 
no se resuelve como intenta resolverle la ignoran- 
cia: burlándose de él, queriendo condenarle al ri- 
dículo y al desprecio; ni como intenta resolverle la 
impiedad: queriendo enloquecer al bello sexo a fuer- 
za de radicalismos e inmoralidades, y empujarle al 
anarquismo y al incendio... 

Yo voy a intentar, si no resolverle — ¡quién tu- 
viera poder para tanto! — , por lo menos estudiarle 
en sus aspectos múltiples, y siempre a la claridad 
iluminadora de las doctrinas de la Cruz, en tanto 
esas doctrinas puedan destellar sobre él algún des- 
tello esclarecedor. Porque ha de saberse que la Igle- 
sia nada ha dicho y nada habrá de decir, probable- 
mente, sobre la mayor parte de las cuestiones que 
constituyen el magno problema feminista. Se trata, 
pues, de cosas sobre las cuales deja que se piense li- 
bérrimamente. Y yo quizá pueda estar equivocado en 
muchas de las cosas que haya de decir; pero desde 
luego quiero hacer constar que no he de emitir idea 
ninguna que no sea sugerida por mi conciencia, y 
después de un maduro y tenaz examen. 

Es claro que yo he de estar muy lejos de poder 
agradar — y de ello me lisonjeo muy complacido — 
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a las feministas rabiosas que hablan en sus escritos 
y en sus peroratas de mitin contra la autocracia del 
padre y del cónyuge, proclamando llegado ya el ins- 
tante de acabar con la reducida prisión de Estado 
que se ha venido llamando hasta ahora el hogar. 
¡Oh el bello ángel femenino cargado de cadenas por 
el demonio del hombre, que viene haciéndolas pe- 
sár, onerosísimas, ha ya siglos y siglosl 
Esas feministas exaltadas a quienes llamó con mu- 
cha gracia la espiritual Laura Marholm «el sexo neu- 
tro» (1), porque ni son hombres ni mujeres, serán 
siempre las más acérrimas enemigas del triunfo del 
feminismo sensato. Las justísimas reclamaciones de 
la mujer no se abren paso franco en la sociedad, 
porque las demasías feministas irracionales se lo 
obstruyen a cada instante con verdaderos muros 
de insensateces y de aberraciones. Y esas aberra- 
ciones e insensateces son las tempestades furiosas 
que amenazan hundir en el abismo la débil barqui- 
chuela en que navega pidiendo mar libre la justicia» 
Pero no la hundirán... 


(1) Da$ Buch d«r Frauen, p. 126. 




II 

Las exageraciones aníifemínisfas. 


La Mmer y las sociedades primitivas.— Galanterías femeninas 
de Platón y de Aristóteles.— Aun los deja tamañicos Sé- 
neca.— Cómo pensaban de la mujer el pseudo-Renacimiento 
y la pseudo-Reforma.— Lutero enfrente de Vives.— Lindezas 
de Schopenhauer al bello sexo.— La mejor refutación del 
antifeminismo schopenhaueriano.— Matemáticas de Prou- 
dhón. —Ridiculeces materialistas.— Una afirmación gratuita 
de nuestro Huarte. — Gall y los sombrereros parisienses. — 
Unico ideal de la mujer en la vida, según Rousseau.— Gim- 
nasia corporal y gimnasia intelectual.— Un delirio prou- 
dhoniano.— |Oh los sabios embriólogos!— La clave miste- 
riosa del sexo. — Los sexos y la moral social.— Estadísticas 
contundentes.— Rápida refutación de la obra antifeminista 
de Moevius.— ¿Son iguales el hombre y la mujer?— Sabia 
frase de Sertillanges. — Tenía razón la reina Cristina de 
Suecia... 

Con la pequeña excursión histórica que hicimos 
en el capítulo anterior, hemos visto que el feminis- 
mo era tan viejo, que se remontaba al mismo Edén, 
y casi tan viejo es también el antifeminismo. Gomo 
que todas las sociedades primitivas eran antifemi- 
nistas. Un autor español, auxiliar de la Universidad 
de Salamanca, allá por el año 1892, publicó una Me- 
moria erudita y bien razonada, en general, en la que 
hace un recorrido por todos los países, estudiando 
la situación civil de la mujer, y en todos, incluso 
en Israel y en Egipto, donde más se la consideró 
siempre, y donde menos se apartaron los hombres 
de las tradiciones igualitarias del paraíso, la encuen- 
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tra atropellada, injustísiraamente atropellada, aver- 
gonzándose de que en algunos puntos se hubiese lle- 
gado a tanta bajeza con la mitad del género humano, 
como la que supone, por ejemplo, el Código de 
Manú. Júzguese por lo que imponía a las viudas: 
«no pronunciar jamás el nombre de otro hombre, 
enflaquecer el cuerpo y no alimentarse más que de 
flores, raíces y frutos», y por lo que decía de las mu- 
jeres en general: «Las mujeres son ávidas de place- 
res, caprichosas, sin afección natural; se las priva 
del conocimiento de los libros sagrados y de la prác- 
tica de los sacrificios, porque son la falsedad mis- 
ma» (1). 

Y como las primitivas sociedades, pensaban y sen- 
tían muchos insignes hombres. Hipócrátes interro- 
gaba; ¿qué cosa es la mujer? Y respondía: «la enfer- 
medad». Platón era antifeminista terrible: en la 
metempsícosis platoniana, el hombre que había de- 
linquido en una vida, renacía a otra en calidad de 
mujer, y la mujer pecadora en una vida, renacía a 
otra en calidad de bestia — de la bestia a la mujer, 
de la mujer al hombre en las vidas rehabilitado- 
ras. — ¿Verdad que todo esto supone antifeminismo 


(1) Tomo estas cláusulas de la Memoria citada que llera por titu- 
lo: La mujer y el derecho . — Indicaciones Históricas sobre la Consti- 
tución jurídica de la mujer— por Esteban Jiménez, Abogado y Auxi- 
liar de la ünirersidad de Salamanca—, Salamanca.— Imp. y Lib. de 
Oliva, 1892. 

Es una Memoria, como digo, erudita y bastante bien razonada en 
que se aboga por los derechos civiles de la mujer. ¡Lástima que su 
autor se declare partidario de que jamás se le concedan los derechos 
políticos! (p. 153). Verdad que opinar lo contrario, en 1892, cuando 
el autor escribía esta Memoria, hubiese sido provocar el anatema 
de todos los españoles de entonces. 
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terrible? Pues aún, en antifeminismo, daba Aristó- 
teles quince y raya a su maestro: como que dijo con 
sarcástico cinismo que podría haber mujeres hones- 
tas, pero que era manifiesto que la mujer pertenecía 
. a una especie inferior; lo cual vino a plagiar y am- 
pliar Moevius en nuestro tiempo. 

Y tan cínicamente como Aristóteles pensaba Sé- 
neca, respecto de la mujer, a quien tenía por un ser 
indómito, ignorante e incapaz de gobernarse a sí 
mismo por su desordenada sensualidad: animal im- 
prudens, ferum^ cupiditatum impatiens. En su tra- 
tado Be constantia sapientis (c. XIV), llegó a estam- 
par esta definición misérrima: «La mujer no es otra 
cosa que un animal sin pudor.» Era implacable 
siempre que hablaba de las mujeres: «a tal extremo 
han llegado —dice — que no toman marido más que 
para espolear los celos de sus amantes. Hoy, cuan- 
do una mujer es casta, es prueba evidente de que 
es fea.» 

Válgale un tanto de disculpa el que sólo quizá 
pensaba en las mujeres romanas cuando tal escri- 
bía. Pero así y todo, si alguien debió haber sido fer- 
voroso feminista, fué Séneca. A las mujeres debió 
su carrera y su fortuna. Desde su nacimiento hasta 
su muerte le acompañó siempre el amor femenino. 
Tan enemigo como era del matrimonio, se casó dos 
veces y entrambas fué feliz y dichoso en el interior 
del hogar. A pesar de su estoicismo, él mismo con- 
fiesa que lloró a su primera mujer. Y de la otra ha- 
bla siempre con profunda y sincera afección. Verdad 
que todo lo merecía aquella abnegada Paulina que, 
al ser él condenado por Nerón a abrirse las venas, 
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se las abrió también élla, anhelando morir desan- 
grada en el baño con su esposo. Cierto que no se 
le permitió semejante sacrificio, mas cierto también 
que muy poco tiempo le sobrevivió, muriendo de 
pena y desconsuelo. «¿Qué hay más dulce que ser 
tan amado de su esposa, que, por amor de élla, se 
ame uno a sí mismo?» — , escribió una vez hablando 
de su Paulina, el mismo que escribía en otra parte: 
«amar la mujer de otro es un crimen, amar la suya 
propia es un exceso». 

Válgale, repito, de disculpa el haber vivido en 
aquel tiempo en que las mujeres habían llegado a 
reputar la fidelidad conyugal como signo de tontera, 
descendiendo en su perversión a querer imitar a los 
gladiadores y ofrecerse voluntarias para divertir al 
pueblo romano en los anfiteatros, presentándose en 
la arena a luchar desnudas, unas con otras. 

Y el antifeminismo siguió apareciendo, como es- 
porádicamente, aquí y allá al través de las edades. 
En la época del pseudo-Renacimiento y en la ju- 
ventud del protestantismo los antifeministas eran 
legión. Baste citar a Erasmo, antifeminista de pri- 
mer orden, que escribió dos opúsculos contra la 
mujer, recordando la teoría de Platón y dudando si 
contar o no a la mujer entre los seres racionales, 
ya que, desempeñe el papel que desempeñe en la 
vida, es siempre mujer, esto es, «tonta y loca» (1). 

(1) Ambos folletos los escribió Erasmo en latín, cosa en que no se 
mostró muy perspicaz el celebérrimo humanista. Uno de ellos se ti- 
tula «La mujer descontenta de su maride», y la mujer que nos pinta 
es toda una Xantipa, hermana carnal y espiritual de la insufrible 
mujer de Sócrates. Del otro no recuerdo ya el titulo, pues los he 
leído en una revista francesa y ya no recuerdo cuál. 
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Y baste decir que hasta cincuenta tesis distintas se 
hubieron de defender en Wittemberg, durante el 
año 1595, para ver de negárle a lá mujer la dignidad 
de persona humana. ¡ Y cuenta que se trataba de los 
primates entre los teólogos luteranos! Al fin, imitado- 
res perfectos de su maestro que, con sus condescen- 
dencias antifeministas con el voluptuoso landgrave 
Felipe de Hesse, echó los cimientos de la poligamia 
de los mormones, y que condenaba, por peligrosas, 
las enseñanzas feministas de nuestro Vives, que re- 
querían una más alta educación para la mujer. . . 

Gruesos y gruesos tomos podrían formarse con 
la copilación de dicterios de hombres célebres contra 
la mujer; pero cuanto se ha escrito — y se han despil- 
farrado mares de tinta — para evidenciar que vive en 
la situación de inferioridad que le compete, no ha 
evidenciado más que un misogenismo absurdo como 
el de Schopenhauer, que rabiaba contra el cristia- 
nismo por no haber respetado a la antigüedad que 
tan justamente vilipendiada tenía a la mujer, y que 
definía al sexo femenino «el sexo de pequeña talla, 
de grandes caderas, de largos cabellos y de ideas 
cortas», y que, en vez de ser llamado bello, debiera 
ser llamado «inestético». La doctrina de este rabioso 
antifeminista, respecto de la mujer, está en conso- 
nancia con las citas que acabo de apuntar y puede 
encerrarse en estas máximas brutales que entresaco 
de sus obras: La mujer es miope de inteligencia. 
Tiene todos los vicios: la injusticia, el fingimiento, 
la ingratitud, la falta de fidelidad. Es de inferior na- 
turaleza a la del hombre, y está hecha para la su- 
jeción y para el trabajo... 
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¿Qué maravilla, después de todo esto, que preco- 
nice la poligamia? Pero todas estas atrocidades de 
Schopenhauer que trinaba contra la «dama euro- 
pea*, definiéndola «monstruo, producto de la maja- 
dería humana, máquina de gastar dinero», se refu- 
tan de plano con esta sola frase que escribió en sus 
postrimerías: «en previsión de mi muerte, quiero 
confesar que desprecio a la nación alemana por su 
necedad infinita, y que me avergüenzo de pertene- 
cer a ella.» ¡Avergonzarse de pertenecer a su patria, 
y siendo y todo Alemania! ¡Muy bien que fuese tan 
rabioso antifeminista! Su misogenismo estaba a la 
altura de la perturbación cerebral de Proudhón 
cuando afirmaba que la mujer es en todas las cosas 
inferior al hombre, y cuando, tratando de inquirir 
matemáticamente— claro que con matemáticas prou- 
dhonianas — la influencia respectiva de la mujer y 
del hombre en la sociedad, llegaba al descubrimiento 
de que estaban en la proporción de 8 a 27, y cuando 
rayaba en plena grosería definiendo a la mujer «un 
diminutif d’homme, une sorte de moyen terme entre 
lui et le reste du regne animal* (1). ¡Cuánta ridiculez 
en aquel hombre que anhelaba aparecer como el 
emancipador de todo, menos del sexo femenino que 
ansiaba se viese siempre esclavo! 

Fué en la pasada centuria cuando las ridiculeces 
antifeministas más se intensificaron, cuando se qui- 


(1) La Pornocratie... p 269. Proudhón, antifeminista antes que 
Schopenhauer, lo fué aún más rabioso que Schopenhauer. No hay más 
que dar un vistazo a su póstumo libro polémico titulado: Pomocra- 
tie ou la Femme daña les temps moderna». 
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SO justificar la situación de irritante inferioridad en 
que se tiene al sexo femenino, basándola en la infe- 
rioridad psíquica de la mujer con respecto al hom- 
bre, como si la cacareada inferioridad psíquica fue- 
se más que una fábula milesia. 

Pero la inferioridad psíquica de la mujer, con res- 
pecto al hombre, dicen muchos, la prueba cabal- 
mente la frenología demostrando que la cantidad de 
masa cerebral es mayor en el hombre que en la mu- 
jer. Y, efectivamente, las investigaciones fisiológicas 
de los naturalistas parecen haber puesto en eviden- 
cia que el cerebro femenino es de ciento treinta a 
ciento cincuenta gramos menos pesado que el mas- 
culino. Pero, ¿se deduce de ahí que naturalmente 
tenga la mujer menos inteligencia que el hombre? 
¿Por ventura no se ha evidenciado también que 
hombres de poco peso cerebral han tenido mucho 
más talento que otros hombres en quienes el peso 
cerebral era mucho máyor? 

Yo creo firmemente que del mayor peso de la 
masa cerebral no puede deducirse superioridad es- 
piritual ninguna, y que sólo los empedernidos mate- 
rialistas, cuya filosofía no alcanza a descubrir el 
alma dentro del humano organismo, sentando como 
dogma que lo que nosotros llamamos alma, no es 
más que el conjunto de fenómenos del cerebro y del 
sistema 'nervioso, pueden afirmar que la superiori- 
dad espiritual dependa del mayor o menor peso de 
la masa encefálica. Además de que, con relación a 
la magnitud del cuerpo, se ha observado que pesa 
menos, de ordinario, el cerebro del hombre que el 
de la mujer, ya hoy se ríe todo el mundo de los dic- 
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lados de la frenología (1). ¡Se ha visto a tantos hom- 
bres de cabeza grande y de enorme masa encefálica, 
poco menos que rayanos en la tontera y en la im- 
becilidad! Una mirada discreta al círculo de nues- 
tras mismas relaciones nos demostraría con luz me- 
ridiana que no son las cabezas más grandes las 
cabezas más despiertas. Si tuviese fundamento esa 
teoría, ciertos hombres de cabeza monstruosa debían 
ser unos genios, y a menudo vemos que podrían pa- 
sar muy bien por unos seres perfectamente cucur- 
bitáceos. La capacidad craneana está en relación con 
el encéfalo, según la generalidad de los fisiólogos, y 
por tanto, a mayor cráneo, mayor encéfalo; y, como, 
según la teoría ésta, a mayor encéfalo, mayor fuer- 
za intelectual, los hombres de las cavernas prehis- 
tóricas que tenían el cráneo mayor que los europeos, 
¡qué geniazos debían ser, a pesar de no tener con- 
cepto, ni de cómo podría fabricarse una casa! 

A mí se me antojan ridiculeces materialistas an- 
dar pesando cerebros, como si fueran artículos de 
tienda de comestibles, para ver de probar la pro- 
porción de la intensidad espiritual con la masa en- 
cefálica. Habíamos de tener una balanza exquisita- 
mente sensible para poder apreciar el peso, no de 
la masa encefálica, sino de la misma inteligencia de 


(l) Es inferior en peso el cerebro femenino al masculino, pero es 
un hecho confirmado por los anatomistas, que, proporoionalmente 
a la magnitud del cuerpo, pesa más el cerebro de la mujer que el 
del hombre. 

El cerebro femenino se desarrolla más aprisa que el masculino, de 
suerte que el peso máximo del cerebro lo alcanza la mujer entre los 
veinte y los treinta años, y el hombre entre los treinta y los cua- 
renta. 
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un Benavente y de una Pardo Bazán, y todavía el 
problema quedaría insoluble. ¿Alienta, por ventura, 
en cada hombre un Benavente y en cada mujer una 
Pardo Bazán? 

Repito que se me antojan ridiculeces materialistas 
querer averiguar por medio de discusiones tontas 
quién tiene más talento, si el hombre o la mujer. 
La intensidad espiritual es algo que radica en el 
alma, y el alma está, según los sanos principios es- 
colásticos, difundida por todas y cada una de las 
partes del cuerpo. Y si bien decimos que en el ce- 
rebro, especialísimamente, tiene su asiento la razón, 
no hay motivo ninguno para materializarla y gra- 
duarla de mayor a menor, según la magnitud de la 
masa cerebral. 

Yo — y pese al mismísimo Huarte que, en el Proe- 
mio al lector de su Examen de ingenios^ dice «que 
la natural contextura del cerebro de la mujer no es 
capaz de mucho ingenio ni de mucha sabiduría» — 
tengo por cuasi dogmáticas estas palabras con que 
la insigne autora de La Mujer del Porvenir da fin a 
su lúcida y palmaria refutación de las apreciaciones 
de Gall, acerca de la inferioridad intelectual de la 
mujer, en su obra Physiologie du cerveau: «ni el estu- 
dio déla fisiología del cerebro, ni la observación de 
lo que pasa en el mundo, autorizan para afirmar 
que la inferioridad intelectual de la mujer sea orgá- 
nica; porque no existe donde los sexos están igual- 
mente sin educar, ni empieza en las clases educadas, 
sino donde empieza la diferencia de educación» (1). 


(1) La Mujer del Porvenir, p. 24. 
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Quede, pues, como uii hecho indubitable que del 
absoluto o relativo mayor peso del cerebro no se 
puede inferir ninguna superioridad espiritual de un 
sexo sobre el otro. Semejante deducción, como dice 
muy bien el P. Rossler, solamente la puede hacer 
«el craso materialista que identifica el cerebro y el 
espíritu humano, y que considera el pensamiento 
como un producto químico del cerebro» (1). Dejemos 
para Gall el decir que a mayor cabeza corresponda 
talento mayor, siquiera lo intente probar con los 
sombrereros parisienses que le aseguraban que, en 
general, los vástagos de familias cultas y ciudadanas 
requerían sombreros mayores que los aldeanos y los 
pueblerinos. ¡Digo yo si necesitarían sombreros 
grandes los igorrotes de las rancherías del Quian- 
gan para sus descomunales cabezotas!... 

A la educación, y nada más que a la educación 
diferente, ha sido debida hasta ahora la superiori- 
dad intelectual que se ha observado en el hombre. 
La igualdad del talento masculino y femenino, ya 
hoy reconocida por eminentes antropólogos, se de- 
muestra con sencillos hechos de observación. En los 
primeros pasos por los caminos de la existencia, 
cuando la educación de los niños de uno y otro sexo 
es perfectamente igual, es cosa observada de todos 
los días que no se advierte inferioridad ninguna de 


(1) Di» Frauenfrage^ p. 24. 

Para los materialistas que niegan la diferencia esencial del cner- 
po y del alma; qne llaman alma los fenómenos y actividades del ce- 
rebro y del sistema nervioso, no debe ni existir siquiera la cuestión 
de si hay o no diferencias entre el alma del hombre y la de la mu- 
jer. No admitiendo el alma, ya está dicho todo: no pueden existir 
diferencias anímicas. 
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la niña, respecto del niño. Más aún: es un hecho pal- 
pable que si se hubiera de con singar alguna ventaja 
entredós tiernos seres, tendría que ser la agraciada 
la niña. Ella aprende a hablar antes que el niño, y, 
a los mismos años, desde luego se nota que las ni- 
ñas son de más penetración que los niños, más 
avispadas, más agudas y más discretas. 

La superioridad del hombre comienza allí donde 
comienza la distinta educación, cuando al niño se 
le adiestra para hombre, sometiéndole a labores que 
ensanchan sus facultades psíquicas, a gimnasias y 
luchas que robustecen su voluntad y agrandan su 
inteligencia y su imaginación; que es cuando suele 
dedicarse a la niña a ser un adorno de la sociedad, 
pero un adorno poco menos que fútil, una cosa cuya 
más alta misión ha de consistir en complacer y 
agradar: en realizar el ideal único de la mujer en 
esta vida, según las teorías de Rousseau, celui de 
plaire á V homme. 

Que la inteligencia, lo mismo que la memoria, lo 
mismo que la imaginación, lo mismo que la volun- 
tad, se intensifica y perfecciona por medio de un 
ejercicio prudente y calculado, no puede ya hoy ha- 
ber hombre docto que lo niegue; pues es un hecho 
elevado a verdadero axioma por la psicología expe- 
rimental. Las leyes biológicas son generalísimas y lo 
mismo rigen en el orden intelectual que en el fisio- 
lógico. La inteligencia necesita de nutrición y de 
gimnasia, de igual modo que las necesitan los órga- 
nos, para desarrollarse fuertes y robustos. ¿Y qué 
gimnasia y qué nutrición ha tenido hasta nuestro 
tiempo la inteligencia de la mujer, para exigirle el 
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mismo desarrollo y la misma fuerza que a la inte- 
ligencia del hombre? No es que sea un axioma cien- 
tífico la celebrada frase de Lamark: «la función crea 
el órgano»; pero, ¿quién duda que, si no le crea, le 
intensifica y perfecciona? La atrofia de un órgano no 
es la mayor parte de las veces más que producto de 
la inactividad. 

Sabido es que los hiceps de la mujer, en general, 
no son tan recios y tan robustos como los del hom- 
bre; porque el organismo femenino no exige para 
su perfección la misma tuerza muscular que el or- 
ganismo masculino. Y por eso se dice, y con razón, 
que la mujer es más débil que el hombre, muscular- 
mente. Y, sin embargo, en ciertos países, donde la 
mujer se da a los sports con el mismo entusiasmo 
que el hombre, muchas veces le iguala y aun llega 
a vencerle en los más duros y pesados ejercicios. 
Y entre las aldeanas de nuestros campos abundan 
las mujeres que, debido a las rudas faenas agrícolas, 
tienen en sus músculos la fuerza de verdaderos ga- 
ñanes. . . 

De suerte que está mandado recoger el famoso 
denuesto schopenhaueriano de que la mujer era una 
cosa de cabellos largos y cerebro corto; ya que la 
gimnasia intelectual — es un hecho incontroverti- 
ble — desarrolla el cerebro, de igual modo que la 
gimnasia corporal desarrolla los músculos. Está 
fuera de toda sombra de duda el hecho, mil veces 
comprobado, de que, entre los pueblos salvajes, el 
peso del cerebro es casi igual en el hombre que en 
la mujer, lo que indica, bien a las claras, que la di- 
ferancia de peso que se advierte en los pueblos cul- 
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tos es debida a que el cerebro masculino ha sido y 
es más cultivado por la educación y por el estudio. 

Afín a la teoría ridicula y estulta que sienta la co- 
rrespondencia entre el peso bruto de la masa ence- 
fálica y la fuerza intelectiva, deduciendo del menor 
peso femenino la inferioridad espiritual de la mujer, 
es la excogitada por Proudhón y otros antifeminis- 
tas rabiosos del mismo pelaje. Proudhón, no sabien- 
do cómo deprimir más a la mujer — en casi todos 
sus libros la deprime—, inventó la especie absurda 
de que la fuerza muscular estaba en proporción di- 
recta con la intelectiva, siendo la fuerza física tan 
necesaria para agitar los músculos como para en- 
gendrar el pensamiento. No advirtió lo ridículo de 
teoría semejante, que venía a encarnar a un Mitrí- 
dates o a un Hércules en cada excelso poeta o en 
cada eximio pensador. ¡A dónde llega la pasión 
cuando escala el puesto de la inteligencia! ¡Querer 
deducir del mayor vigor físico la mayor potencia 
cognoscitiva! 

Hay animales — y no me refiero a los brutos — que 
tienen una fuerza física enorme, y en quienes ape- 
nas se atisba ni rastro de fuerza intelectual. Entre 
los españoles que combatieron en Mundacon César, 
decidiendo a favor de éste aquella sangrienta guerra 
contra Pompeyo, ¡cuántos no habría capaces de ma- 
nejar como un airón a entrambos portentosos gene- 
rales, y sin talento ninguno que, ni aun de lejos, 
compararse pudiera con el de aquellos dos genios 
que supieron fulgir, radiosos, aun en campos bien 
distintos del de la táctica militar! ¿Ignoraría Prou- 
dhón que el genio lo mismo podía tomar carne en. 
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un Pedro Navarro, que era un forzudo gigante, que 
en un Napoleón, que era muy pequeño de estatura? 
Demóstenes, César, Pascal, Napoleón, Gastelar, 
Windsthort. . . eran pequeños, casi raquíticos, y, no 
obstante, pasaron a la posteridad como hombres 
geniales de primer orden. Y de Pasteur nos dice todo 
un Berthelot que, después de un ataque de hemi- 
plegía que le dejó parcialmente paralítico y sin fuer- 
za muscular ninguna, fué cuando más brilló su ener- 
gía intelectual y cuando más genial se mostró su ta- 
lento inventivo. No, la robustez de los músculos no 
implica, ni por asomos, robustez de cerebro: de lo 
contrario, los sabios de Grecia hubiesen sido gladia- 
dores o palestritas. 

Hay sabios embriólogos que afirman, muy anchos, 
que la mujer es un producto humano incompleto, un 
ser que, por dificultades intrauterinas, no ha podido 
llegar al perfecto desarrollo del hombre, un resul- 
tado de aquellos gérmenes que en el seno materno 
no han podido desarrollarse hasta llegar a la perfec- 
ción masculina, por falta de formativa plétora, que- 
dándose en un ser inferior, que es la mujer. ¡Oh la 
ciencia embriológica! ¡Cómo la arrastran por los sue- 
los sus ridículos cultivadores! (1). Yo, la verdad, no 


(1) Los discípulos de Darwin, exagerando las doctrinas, vagas, 
muchas veces, de su maestro, llegaron a creer que el sexo no fué 
algo primitivo y creado por Dios, sino desarrollado después en vir- 
tud de la fuerza de selección. Pero, ¿qué motivos especiales habrían 
determinado a que unos mismos elementos, asexuales, en un prin- 
cipio, hubiesen adoptado el sexo masculino y otros el femenino? 
Siendo idénticos, como los transformistas lo suponen, ¿no tendrían 
lamisma fuerza de selección los elementos que tendieron a lo mas- 
culino y los que tendieron a lo femenino? Si la guerra fijó al macho. 
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sé una palabra de esa ciencia; mas para burlarme de 
semejantes derroches científicos creo que basta y so- 
bra con tener sentido común. 

Sin embargo, debo decir que no es esa doctrina 
exclusiva de los modernos embriólogos, que tanto 
maltrataron a Darwin: hay quienes atribuyen a 
Santo Tomás de Aquino la afirmación de que la mu- 
jer es un hombre frustrado, es decir, algo anormal 
que no llegó a desarrollarse debidamente en su na- 
turaleza. Cierto que el santo, dejándose llevar de su 
maestro Aristóteles, que tal defendía, llama a la mu- 
jer mas occasionatus^ frase de oro para los que defien- 
den que la mujer es un embrión de hombre que se 
quedó a medio camino y. .. resultó mujer. Pero el 
ángel aquinatense dice en muchas partes que el sexo 
femenino fué creado por Dios, lo mismo que el mas- 
culino: no solamente hizo al varón, sino a la hembra, 
non solum marem sed etian feminam produxit; y en 
otra parte, hablando de la diferencia sexual, la atri- 
buye terminantemente a la perfección de la natura- 
leza humana, ad perfectionem naturae humanae (1). 
Y, de todos modos, esa teoría del sexo, siquiera las 
genialidades de Lombroso hayan venido a coincidir 
con ella, ya nadie la toma en serio, al decir del Pa- 
dre Rossler (2). Como que, despojada de su vacuo 
aparato científico, no viene a ser otra cosa que el 


¿por qué el elemento femenino, que en un principio era asexual e 
idéntico al elemento masculino, no guerreó también? 

Ese remoto tiempo de asexualidad, que los darwinistas creyeron 
nn dogma es hoy plenamente rechazado, como una fábula mitológi- 
ca, por la biologia. 

(1) I. q. 99, art. 2. 

(2) ZMí Frauenfrage p, 27, nota segunda. 



44 


P. GRACIANO MARTÍNEZ 


error de los viejos paganos, qne pretendían justificar 
la esclavitud impuesta tiránicamente a la mujer, di- 
ciendo que era un hombre incompleto. Por donde se 
ve que de ningún descubrimiento nuevo se trata, 
sino de la renovación de una cosa bastante vieja. 

En lo que no habían dado los viejos paganos 
— y esto fuerza es decirlo para gloria de los moder- 
nos embriólogos — es en que, visto que la mujer es 
un ser inferior, se podía excogitar una receta que 
sujetase a convencionalismos conyugales la fecun- 
dación, pudiendo elegirse de antemano el nacimiento 
de hembra o de varón, a gusto de los esposos. 

Excogiten los presuntuosos científicos la manera 
de destruir los misterios y las fatalidades de la na- 
turaleza. Ella, que no es más que un órgano fidelí- 
simo de Dios, continuará siendo señora de la con- 
cepción, haciendo que el fruto conyugal sea niño o 
niña, según a ella le plazca, y se reirá de todas esas 
lucubraciones sapientísimas con que se quiere en- 
mendar la plana a su Autor, y de todos esos experi- 
mentos científicos, hechos, a lo mejor, en abejorros 
o en renacuajos, y elevados a ley general, aplicable, 
en virtud de la inducción analógica, a los mismos 
humanos seres. 

Esto del por qué del sexo masculino o femenino 
siempre permanecerá en un misterio profundo. Se 
comprende que puedan existir influencias fisiológi- 
cas, y aun meramente externas, en el predominio de 
uno u otro sexo; pero hasta ahora la razón suprema 
se desconoce, y es forzoso acudir al Génesis para ex- 
plicarla de algún modo: másculum et féminam fecit 
€08 j los hizo hembra y varón. . . 
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Otros antifeministas aseguran que la vida psíqui- 
ca está en razón inversa de la vida sexual, y que, 
como la vida femenina es más sexual que la mascu- 
lina, de ahí que la fuerza espiritual de la mujer sea 
muy inferior a la del hombre. Esto es decir velada- 
mente — y hay quienes lo dicen sin velo ni embozo 
ninguno — que, en la putrefacción de la sociedad, 
le cabe mucho menos culpa al hombre que a la 
mujer. 

Son un prodigio de lógica cuantos se ponen a 
excogitar teorías por el estilo para justificar lo in- 
justificable: la situación de inferioridad en que se 
tiene al bello sexo. Si pensaran un poco más las co- 
sas, procurando madurarlas al sol de la razón, es 
imposible que hubiera ese hervidero de peregrinas 
teorías que se desploman y se hunden a un soplo de 
sentido común. Todos sabemos que la aptitud para 
la generación desaparece antes, mucho antes, en el 
sexo femenino que en el masculino; luego la mujer 
debía poseer, según esta teoría, mucho mayor fuer- 
za intelectiva que el hombre, puesto que la sexual 
desaparece en ella mucho antes que en el varón. Es- 
tos antifeministas parecen miopes: no ven las con- 
tradicciones en que incurren. Sin duda cuentan con 
una Ignorancia inverosímil de parte de sus lectores, 
a juzgar por las necedades que para ellos estampan. 
Y, la verdad, a mí me parece un insulto a la cultura 
estampar tales cosas, aun cuando se tenga fundada 
esperanza de que se habrán de recibir como dogmas 
positivos. Cuando se escribe, no debe escribirse para 
entendimientos averiados ni para entendimientos 
miopes. 
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Lo que yo creo que sí se puede afirmar, sin gé- 
nero de duda, es que a más vida animal, a más vida 
voluptuosa, más enervamiento intelectivo, menos 
fuerza espiritual. Pero también se puede afirmar, sin 
género de duda, pese a los desembozados antifemi- 
nistas, autores de la teoría que estoy refutando, que 
la mujer es mucho menos voluptuosa que el hombre. 
El pudor de que va siempre escoltada, porque el 
pudor le es tan connatural a la mujer como el per- 
fume a la flor, es un argumento irrefragable que lo 
evidencia hasta la saciedad. Criminalistas y sociólo- 
gos piensan unánimemente que en la moderna co- 
rrupción social, que tanto deshonra y babiloniza a 
ciertas grandes urbes, la mujer es la víctima y el 
hombre el victimario. La mayor parte de las mujeres 
que se lanzan a la vida del arroyo, lo hacen des- 
esperadas, al contemplarse sin honor, por culpa de 
hombres pérfidos que han utilizado, para engañar- 
las, hasta la jurada promesa beatificadora de lle- 
varlas al altar, y que, luego de conseguido el bo- 
chornoso triunfo, pasan al lado de las víctimas tan 
fríos e indiferentes como si pasasen al lado de un 
maniquí. 

— Siete demonios fueron echados del cuerpo de la 
Magdalena — dicen que exclamó un día cierto anti- 
feminista, admirándose farisaicamente y añadiendo 
que jamás había oído de un hombre de cuyo ser fue- 
sen expulsados siete demonios. 

—Es verdad: todavía no se los han expulsado 
— podría replicar una feminista de ingenio; porque 
lo cierto es que el hombre sensual parece llevarlos 
todos dentro de sí. No hay respeto ninguno que le 
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detenga, siempre que trate de dar pábulo a sus fie- 
ros instintos voluptuosos. 

¡La prostitución femenina! ¡La prostitución feme- 
nina! —gritan muchos creyendo con ese grito inclinar 
toda la balanza en contra de la mujer. Y no meditan 
en que la prostitución hace todos los días muchas 
mártires; porque serán contadas, muy contadas las 
mujeres que se prostituyan por el placer de prosti- 
tuirse: la mayoría lo hacen por necesidad, porque 
en la lucha que se traba entre el pudor y la honradez, 
de una parte, y el hambre y la desnudez, de otra, casi 
siempre salen éstas triunfantes, ayudadas como se 
ven por los imperiosos estímulos fisiológicos y orgá- 
nicos. ¡Es tan doloroso ver a unos padres ancianos, 
hambrientos y desnudos, a unos niños pidiendo pan 
y arriciéndose de frío! ¡Es tan cruel para una joven 
contemplarse abandonada, después de seducida por 
algún pérfido amante! Es claro que ninguna se debía 
dejar seducir, y que a los juramentos de cariño eter- 
no y de segurísimas bodas, debían de contestar lo 
que Madama de Maintenón decía a Luis XIV, que la 
abrumaba a requiebros y a promesas: «Sí, Señor, 
pero pasando antes por el altar»... ¡Oh las Madamas 
de Maintenón!... No creo exagerar: de mil mujeres de 
la vida airada, las novecientas se han dado a ella, 
o por la pérdida fatal de la honra, o por la falta de 
recursos para sí y para los suyos . 

Que la mujer es incomparablemente más honesta 
que el hombre y más moral lo demuestran asimismo 
cien datos es tadísticos contundentes. Sabido es que 
el número de nacimientos arroja casi siempre ciento 
cinco varones por cien hembras; y que, como la mor- 
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talidad de los niños, en los primeros años, es un 
poco mayor que la de las niñas, suelen ser, a la edad 
núbil, en casi todos los países, tantas las mujeres 
como los hombres, de donde el absurdo natural de 
la poligamia. Pues bien, a pesar de ese dato estadís- 
tico, es enorme la sobreabundancia de mujeres en 
casi todos los países, con relación a los hombres. 

Cierto que, en algunas repúblicas hispano-ameri- 
canas, que no acaban de persuadirse de que las re- 
voluciones continuas en que viven son la amenaza 
más terrible para su independencia y la rémora más 
grande para su civilización, pudiera explicarse la so- 
breabundancia de mujeres por el guerrilleo eterno 
en que tantos hombres perecen.— ¡Harto lo estamos 
palpando en la trágica Guerra Europea que ha de- 
jado sin hombres a medio mundo! — Mas en otros 
países donde no hay esos civiles guerrilleos conti- 
nuos, la sobreabundancia de mujeres sólo se puede 
explicar por la mayor honestidad y moralidad con 
que viven. La degeneración masculina, el alcoholis- 
mo, la vida licenciosa de los hombres en toda la pér- 
fida acepción del adjetivo, he ahí la clave para ex- 
plicar la sobreabundancia de mujeres en todos los 
países; y aquí vienen de nuevo las estadísticas con- 
tundentes; «En España —escribió ya Concepción 
Arenal— la proporción de criminalidad entre los 
dos sexos es de siete hombres por una mujer» (1). 

(1) En la Memoria última del Instituto Geográfioo y Estadístico 
acerca del movimiento de población en España; se consigna la cifra 
de 1.211 suicidas, de los cuales sólo tocan a las mujeres 263, lo que 
prueba harto mayor cantidad de virtud y resignación cristiana en 
la mujer que en el hombre. Por cada viudo hay media docena de 
viudas, porque las mujeres viven máiS sanas, mis puras, más se- 
gún Dios. 



LAS EXAGERACIONES ANTIPEMINISTAS 49 

Ya nuestro gran Vives, en su citada obra Be Ins- 
titutione Feminae Christianae^ combatía rudamente 
el prejuicio de que la mujer era más mala que el 
hombre (1) . 

Y el insigne dominico tirolés P. Denifle, que se 
atrevió a tratar un día — y desde el pulpito de una 
catedral — de quién influía más deletéreamente en 
nuestra sociedad, si el hombre o la mujer, afirmó del 
modo más categórico: «el hombre, separado de Jesu- 
cristo, es el enterrador de la sociedad>; der Mann, 
getrennt von Christus, ist der Totengráher der Gesell- 
schaft (2). En la ruina actual de las costumbres — es 
necio dudarlo — cabe mucho más culpa al hombre 
que a la mujer. El mal todo entero procede de apar- 
tarse cada día más y más de las doctrinas de la cruz, 
y es evidente que el hombre y no la mujer, es quien 
se ha precipitado a romper con Jesucristo. 

— Que en las conmociones sociales y políticas la 
mujer llega a ser una ñera, lo mismo que el hombre 
— testigos las calceteras de la Revolución francesa y 
las chulas madrileñas de cuando la matanza de los 
frailes. Cierto: no sé qué extraña locura, hecha fue- 
go, se mezcla entonces con la sangre que circula por 
sus venas, y la enloquece y la fuerza a perder, por 
un instante, su personalidad, convirtiéndola en una 
fuerza ciega que no acata más imperativo que el ins- 
tinto y la pasión. Pero se ha de reconocer que, aun 
en esos casos, las mujeres de tal realea son muy con- 

(1) No hay más que leer el capitulo II de La Mujer del Porvenir- 
de la insigne gallega, que acabo de citar, para que hasta el más re- 
calcitrante quede perfectamente convencido de que la mujer es in, 
comparablemente mejor que el hombre. 

(2) P. Rossler, obra citada, p. IX. 
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tadas, verdaderas excepciones que sólo prueban el 
dicho: corruptio óptimi^ péssima. 

Tras la palmaria refutación de tantas teorías anti- 
feministas, pienso que casi huelga refutar la libeles- 
ca obra del fainoso Moevius TJeher den phisiologischen 
Schwachsinn des Weíbes, traducida, desgraciadamen- 
te, a casi todos los idiomas europeos a raíz ya de su 
aparición. 

Leyendo a Moevius, se acuerda uno, sin querer, 
de lo que decía Pérez Bueno (1) del profesor alemán 
Mommsen: «Quizá por ser profesor alemán tenía 
bula para decir tonterías.» Porque cuidado que ton- 
tea Moevius para ver de demostrar las flagrantes 
analogías entre la bestia y la mujer. Una vez y otra 
insiste con pertinaz tozudez en tales analogías y sin 
acertar a aducir más comprobantes que el rutinaris- 
mo, el venir haciendo lo mismo desde tiempo in- 
memorial, y la carencia de juicios propios sobre las 
cosas. 

Moevius no consideraba que el rutinarismo ha 
sido un acontecimiento casi forzoso en la mujer; ya 
que siempre se le había designado el hogar, y nada 
más que el hogar como campo de acción, estándole 
siempre vedada la vida extradoméstica. No recor- 
daba que, cuando había roto las barreras domésti- 
cas, se la había visto, como en Francia durante la 
Revolución, ser revolucionaria terrible, o como se la 
ve aún en Rusia, ser furibunda nihilista. Y no adver- 
tía que la mujer tiene a menudo juicio propio sobre 
las cosas, juicio que se reserva generalmente, por- 


(1) El Derecho de personalidad y las Comunidades religiosas, p. 13. 
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que se la tiene acostumbrada, desde niña, a oir la 
eterna cantilena de que las mujeres nada entienden 
de las cosas. ¡Es tan antiguo el confinamiento de las 
mujeres al silencio de todo lo que trascienda más 
allá de lós menesteres del hogar! Ya en Homero oí- 
mos al hijo de Ulises decirle a Penélope, su madre: 
«Métete en casa y torna a tu labor, a tus telas y a tu 
rueca..., pero deja la palabra a los hombres, y sobre 
todo a mí que soy quien manda en casa! ...» 

Mas no hay para qué detenerse a refutar a Moe- 
vius, cuyas son estas frases: «Un pueblo de feminis- 
tas deberá necesariamente someterse a sus vecinos, 
y sus restos se esparcirán entre pueblos más sanos». 
¡Gaminito llevan los Estados Unidos — el pueblo más 
feminista de la tierra — de verse sometidos a los me- 
jicanos o a los canadienses! ¡Cuántas simplezas se 
escriben porque sí, nada más que porque sí! Y ¿podía 
esperarse otra cosa de un hombre que no se arredra 
de hacer escarnio del espíritu de sacrificio de la mu- 
jer, reconociendo que sí se ha sacrificado y se sacri- 
fica muchas veces, pero viniendo a decir que el sa- 
crificio de la mujer es el del lechal que se deja llevar 
tranquilamente al matadero? ¡Hubiera leído y medi- 
tado la Historia de la Iglesia, y al ver a las heroínas 
de la fe sacrificarse por la Religión, rivalizando en 
heroísmo con el hombre, y en heroísmo consciente, 
a todas luces reflexivo, de seguro que no hubiera es- 
tampado tan absurda especie, indigna de un regular 
entendimiento! 

Hay que desengañarse: la diversidad fisiológica no 
implica diversidad psíquica y espiritual. La fisiología 
y la anatomía nos podrán decir que el organismo del 
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hombre es muy distinto del organismo de la mujer, 
como la contextura ósea de la mujer es muy distinta 
de la del hombre, razón por la cual los taxidermó- 
logos saben distinguir fácilmente si un esqueleto 
pertenece a hombre o mujer, pues se lo indican el 
tórax, las manos, los pies y otras menudencias que 
los peritos advierten en seguida. La fisiología y la 
anatomía nos podrán decir que el estómago de la 
mujer es más pequeño que el del hombre, por lo que 
no recjuiere tanta cantidad de alimentos para satis- 
facer sus necesidades; que la musculatura de los 
brazos es más fuerte en el hombre que en la mujer, 
y la de la lengua, en cambio, más recia en la mujer 
que en el hombre, lo cual explica, no solamente el 
hecho de que por una tartamuda haya ocho o diez 
tartamudos y de que la voz de la mujer sea más dul- 
ce y mejor timbrada, con un metal marcadamente 
argentino, sino también que, en el estudio de los 
idiomas extraños, venza la mujer con mayor facili- 
dad que el hombre las dificultades de la expresión y 
los domine primero (1). Más nos podrán decir la fisio- 

(1) Modernamente se ha convenido en afirmar que la tartamudez 
procede de anormalidades espirituales, más bien que de defectos 
del organismo; pero siempre queda en pie la mayor perfección espi- 
ritual de la mujer. Véase sobre todas estas menudencias la obra ci- 
tada del P. Küssler, págs. 19 y 20. Los antifeministas defensores del 
transformismo han llegado a ridiculeces casi inverosímiles en cabe- 
zas pensadoras. Dicen que el argentino timbre de la voz femenina 
no es don directo de Dios, sino un resultado o un producto de la ga- 
rrulidad femenina; que, a fuerza de hablar, la mujer se despojó de 
su primitiva tosquedad y rudeza adquiriendo ese grado de perfec- 
ción a la manera que el endurecimieuto del testuz de los toros no es 
más que un resultado del incesante embestir en los primitivos bos- 
ques para librarse do las acometidas de otras fieras. Diríase que, 
como los ingenios chispeantes, escribían algunas veces los sabios 
ara excitar la risa... 
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logia y la anatomía: que hasta en la misma sangre 
del hombre y de la mujer hay diferencias muy per- 
ceptibles, pues aunque el análisis químico apenas 
pueda distinguir la sangre masculina de la femenina, 
los fisiólogos aseguran que la de la mujer tiene algo 
menos peso específico, en tanto que la del hombre 
abunda un poco más en glóbulos rojos, y que el hom- 
bre se repone de las pérdidas de sangre con más di- 
ficultad que la mujer. Más nos- podrán decir aún la 
fisiología y la anatomía: que hasta en el aparato res- 
piratorio difieren un tanto el hombre y la mujer, 
pues es observación médica comprobada que, some- 
tidos a las mismas causas de asfixia, resiste más la 
mujer que el hombre; medida benditísima de la Pro- 
videncia que la mujer no necesitase de tanto aire li- 
bre como el hombre, conformándose más para la 
vida interior del hogar... Pero ni la fisiología ni la 
anatomía podrán descubrir jamás en la mujer otra 
cosa que la diferencie del hombre, en cuanto a la 
vida psíquica y espiritual, que una nerviosidad más 
exquisita y delicada, pues el sistema nervioso es más 
sensible e irritable en la mujer que en el hombre; un 
instinto de lo gracioso y de lo bello, mucho más 
vivo, y que, desde la misma niñez, la impulsa hacia 
todo aquello en que brillen la gentileza y la hei rno* 
sura; una mayor viveza de fantasía y de sentimiento, 
que es lo que explica el que las mujeres se dejen 
apasionar por el orador que sabe predicar la divina 
palabra con gallardías estéticas y con filigranas estí- 
licas, en tanto que el inculto e iliterato, que ni siente 
ni sabe hacer sentir, las fuerza a bostezar y aburrir- 
se, y anhelar que la prédica concluya cuanto antes; 
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y una mayor ternura de corazón, que es lo que expli- 
ca la sublimidad a que llega a menudo la mujer en 
los sentimientos, lo mismo en el dolor que en la ale- 
gría, lo mismo en el amor de la Patria que en la ca- 
ridad hacia los menesterosos y los desvalidos. Por- 
que no será un hecho que la mujer tenga menos ce- 
rebro que el hombre; pero sí lo es que tiene más 
corazón. Alguna fibra delicada y recóndita hay en el 
corazón de la mujer que nosotros no tenemos, que 
es lo que la fuerza a sentir mejor las miserias del 
prójimo, a compadecer más eficazmente las desgra- 
cias ajenas y a llegar a la cumbre del sacrificio para 
ver de remediarlas, llevando por doquiera la irradia- 
ción amorosa de su pecho y ansiando caldearlo todo 
con su fuego de caridad, que sabe convertirse en luz 
vivificadora, en verdadera plétora de vida... 

Este distinto modo de percibir y de sentir las co- 
sas es lo que justifica plenamente el pensamiento 
del insigne P. Sertillanges, cuando, preguntándose 
a sí mismo: «¿Son iguales el hombre y la mujer»?, 
contesta: «Sí, ciertamente: y lo juramos sobre el 
Evangelio; pero aunque iguales quizá no son seme- 
jantes— -pareiís» fl). Iguales, porque en cuanto a la 
esencia del alma es la misma substancia espiritual, 
y, en este sentido, tenía razón la reina Cristina de 
Suecia que fué quien dijo la primera: «el alma nó 
tiene sexo» (2); pero desemejantes, porque en su or- 

(1) íéminisme et Christianiame, pág. 83. — Sont-ils égaux? Oui, 
certes, et nous le jurons sur l’Evangile; mais bien qu’égaux, peut- 
étre ne sont-ils point pqreila, 

(.2) Yo creo que el sexo no está localizado en un punto determi- 
nado, sino que, como el alma está en todo el ser humano, desde la 
monterilla hasta el carcañal. Y creo también que el sexo sexualiza 
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ganismo difieren toto coélo^ como qae se completan 
en sus funciones y las cosas complementarias sa- 
bido es que son diversas; iguales, porque sus debe- 
res son de igual equivalencia social en importancia 
y en valor, pero diversas, porque, difiriendo de sexo 
tienen que diferir también en deberes y funciones, 
aunque sean de la misma trascendencia social; igua- 
les, porque sus almas están hechas a la misma ima- 
gen y semejanza de Dios, pero diferentes porque en 
cuanto a la manera de sentir y obrar tienen que va- 
lerse de órganos y los órganos son distintos en el 
hombre y en la mujer, y determinan, por tanto, no 
un alma, pero sí una vida anímica diferente. (1) No 
sólo tienen cada uno sus órganos especiales fisioló- 
gicos, sino hasta diverso tejido muscular, diversa 
receptividad nerviosa, otra masa, otra pasta mucho 
más fina y delicada en la mujer que en el hombre y 
que se desenvuelve y desarrolla mucho más tarde en 
el hombre que en la mujer. 

Y esas desemejanzas se advierten ya desde los 
primeros pasos por la vida. Por la mayor delicadeza 
de los tejidos y de los músculos, por la mayor finura 
y suavidad de la piel, por la mayor excitabilidad de 
los nervios, la niña es mucho más sensitiva y vivaz 
que el niño, y las fibras de su corazón y de sus sen- 
tidos se ven forzadas a vibrar más intensamente, ra- 
zón por la cual resulta muy más exquisito el orga- 

todas nuestras facultades y todos nuestros sentidos, de donde la 
manera especial de sentir de la mujer, y de ver y de apreciar las co- 
sas, y en este sentido, bien puede decirse que el espíritu humano 
tiene sexo . 

(1) Creo que fué Daniel Stern quien dijo: el corazón tiene sexo... 
como lo tiene también la inteligencia... 
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nismo de la mujer, de más delicado paladar, de más 
fino tacto, de más musical oído. . . Quizá esa mayor 
finura de los sentidos, de donde proviene indudable- 
mente la mayor viveza de fantasía de la mujer, es 
también lo que hace que el talento femenino no sea 
tan reflexivo como el masculino, ni pueda darse con 
la misma facilidad a estudios abstractos de análisis 
y generalizaciones. Pero lo que a lá mujer le pudie- 
ra faltar, en ese respecto, para igualar el entendi- 
miento del hombre, lo suple con creces su más agu- 
da intuición, su más viva fantasía, su más intensa 
fuerza de atención a los detalles, a los pormenores, 
su más fino gusto estético. 

Antes de concluir este capítulo no quiero ocultar 
que se ha citado — y esta cita suena a contundencia 
en muchos oídos antifeministas — que la Iglesia es la 
primera en reconocer la desigualdad espiritual entre 
el hombre y la mujer. Jamás se podrá aducir un solo 
texto eclesiástico en que se haga semejante aserto. 
Lo que reconoce la Iglesia son las desigualdades y 
desemejanzas de que acabo de hablar y que provie- 
nen de los distintos papeles asignados por Dios al 
hombre y a la mujer. Pero de esas desigualdades y 
desemejanzas no se sigue, de ningún modo, que la 
mujer sea inferior espiritualmente al hombre. 

No creo equivocarme diciendo que, respecto de 
este punto, la doctrina de la Iglesia se puede formu- 
lar en las siguientes proposiciones: «La naturaleza 
ha hecho al hombre y a la mujer diferentes, pero 
armónicos» (1), como dijo muy propiamente Goncep- 


(1) La Mujer del Porvenir^ p. 8. 
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ción Arenal. Ni el hombre solo ni la mujer sola pue- 
den engendrar la vida humana: se necesita que am- 
bos aporten valores que se complementen y que se 
equivalgán, fundiéndose y haciendo sonreir la flor de 
la vida, la flor inmensa de la humanidad. Nada de 
hablar de inferioridad ni superioridad de sexos, ya 
que las leyes biológicas, que son la misma natura- 
leza, nos los fuerzan a ver perfectamente iguales, 
aunque distintos. El alma del hombre y el alma de 
la mujer son igualmente nobles y hermosas: tienen 
la misma espiritualidad y las mismas facultades psí- 
quicas, el mismo origen: el hálito divino, y el mismo 
fin: la posesión de Dios. A entrambas se les ha dado 
la misma prócer naturaleza humana; por entrambas 
se derramó la misma divina sangre en la cruz, y a 
entrambas se las ha de juzgar con la misma justicia 
en el Cielo . 

He leído buenos tratados de psicología, y, al estu- 
diar en ellos la naturaleza y las propiedades del al- 
ma, jamás he visto que los buenos psicólogos distin- 
guiesen entre el alma del hombre y el alma de la 
mujer. El primer capítulo del Génesis es el baluarte 
de roca viva donde se estrellarán y quebrarán siem- 
pre, como frágiles vidrios, todos los ataques anti- 
feministas: et creavit Deus hóminem ad imáginem 
suam^,.j másculum et féminam creavit eos; y creó 
Dios al hombre a su semejanza, y los creó varón y 
hembra. Después de todo lo dicho, ¿qué pensar de 
un Lebon que, en su Psychologie de la Femme, amén 
de comparar a las monas en cualidades maternales y 
conyugales con las mujeres, afirma terminantemen- 
te que la mujer representa la forma inferior de la 
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evolución humana, llegando a decir que algunas es- 
pecies símicas sobrepujan a la mujer en amor ma- 
terno, como las macacas que no sobreviven a sus 
hijos? ¿Qué pensar de un Nietzsche, que se burla de 
la mujer diciendo que es de raza felina, aconsejando 
que siempre que se la trate, se vaya a ella con el lá- 
tigo en la mano? Voces de alienados que gritan con- 
tra el sentir común de la humanidad. No hay que 
preocuparse por ellas. Una montaña no se preocupa 
porque cuatro granos de arena se desprendan de su 
cumbre. El océano se preocupa menos que nada por- 
que unas cuantas gotas de agua se revolucionen 
contra su inmensidad. 

La pasión ciega, y los fanáticos discípulos de Scho- 
penhauer, en su afán de fidelidad al maestro, han 
llevado sus doctrinas hasta el vértice mismo de la 
exageración y de la extravagancia. Y si no, dígalo 
Rodolfo von Larisch, que, hace bien poco tiempo, se 
atrevió a publicar su obra Schónheitsfehler, Defectos 
de la Hermosura^ en que sienta tan guapamente la 
doctrina de que la constitución de la mujer es poco 
menos que monstruosa. Verdad que ya había dicho 
su maestro que en la mujer no había ni belleza. 
¿Qué sabrán de historia de la estética y del arte 
esos antiferainistas que ignoran que los pintores y 
escultores antiguos y modernos, de países gentiles 
o cristianos, siempre que han querido personificar 
una virtud, una cualidad hermosa, aun la misma 
fortaleza, no han sabido cómo encarnarla mejor que 
dándole forma de mujer? Se necesita tener entelara- 
ñados los ojos de la cara y del espíritu para escribir 
ciertas cosas... 



III 

6n plena Reoolución femínisía- 


Relampagueos de tempestad.— El socialismo pirata.— Cálculo 
nada equivocado.— Ciegos que no quieren rer la luz.— Sabia 
frase de Gambetta.— Bébel sabía muy bien a dónde iba. — 
Hay que ser feminista, no por moda, sino por persuasión.— 
Las calzas azules. — Una anrmación de Sertiilanges. —Ideo- 
logía utópica.— Buena definición dei feminismo dada por un 
jesuíta.— Las que se casan y las que no se casan.— Como 
las moscas.— Egoísmo refinado!- Doctrinas gérmenes.- Lo 
. que es en substancia el feminismo.— Por el triunfo de la jus- 
ticia.— No se tira a matar, sino a vivir.— Lucha, pero pacífi- 
ca.— Un refrán que hay que borrar del diccionario.— Pro- 
porcionalidad, no igualdad, de derechos y deberes. — Justo 
recelo dé los hombres de la Iglesia. — Una legión de demago- 
gas alemanas.— ¡Lindo ideal de mujer!— Nada de alianzas so- 
cialistas.— El siglo dé la mujer. 


En frente de toda la irracional campaña antife- 
rainista, de que hice un desgarbado resumen en el 
anterior capítulo, el socialismo radical alzó su voz 
para defender a la mujer; pero las afirmaciones so- 
cialistas se despeñaron por el extremo contrario. En 
todo, absolutamente en todo, equipararon al hombre 
la mujer, queriendo hacer de ella una racionalista 
y una libre pensadora. El móvil era el llevársela para 
su campo. Y desde entonces, desde entonces fue 
cuando comenzó a rugir por Europa, como deshecho 
vendaval, el feminismo. Pululaban por doquier los 
feministas radicales: eran como las setas venenosas 
que, tras las tempestades deshechas en lluvias, sal- 
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pican los campos. Y en periódicos, en revistas, en 
folletos, eo libros, tropezamos a cada instante con 
títulos sonoros como éstos: La Cuestión feminista, 
Reivindicaciones feministas, El Movimiento feminis- 
ta, Los Derechos sagrados de la mujer, La injusta 
situación social de la mujer... 

No es que la actual rugiente campaña feminista 
sea sólo obra y gracia del socialismo, pero sí íué el 
socialismo el que la transformó en cuestión inquieta- 
dora, infundiéndole aliento de tempestad que cada 
día relampaguea más fatídica, perturbando inteli- 
gencias e intranquilizando espíritus; que siempre los 
grandes movimientos de las ideas llevan consigo 
malezas y brozas. Son como las riadas, que siempre 
van turbias... 

Los socialistas radicales e impíos calculando— y el 
cálculo no es nada equivocado — lo mucho que al 
triunfo de sus disolventes ideas podría contribuir 
la mujer, han puesto a bordo de su nave pirata y 
contrabandista al feminismo queriendo persuadir de 
que es tan sólo un capítulo de la cuestión social. Y 
ese bandidaje no se puede admitir. El feminismo 
será un capítulo de la cuestión social pero el más in- 
teresante y más hermoso; ya que anda de por medio 
la mujer, y de todos modos no debe ir a bordo de 
ninguna nave pirata. Y ese bandidaje por parte del 
socialismo es lo que ha suscitado al feminismo más 
enemiga, sobre todo de parte de algunos escritores 
ligeros, entre los cuales no faltan, por desgracia, 
bastantes católicos, que se burlan de la cuestión 
feminista, o que pretenden resolverla con cuatro 
chistes arcaicos, presentándonos a la mujer vestida 
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de toga en un tribunal de justicia o dando clase en 
una universidad, en tanto que el marido remece la 
cuna donde lloriquea un niño, o trajina en el hogar, 
zurciendo medias, o mondando patatas o espuman- 
do el puchero. ¡Con tan fútiles dicacidades se ima- 
ginan ciertos antifeministas haber enterrado para 
siempre al feminismol ¡Gomo si jamás hubiesen de 
escasear las mujeres caseras que hayan de cuidar de 
los niños y de espumar las ollas y de zurcir los cal- 
eetines! ¡Ciegos, más que ciegos, que no quieren ver 
la realidad de la luz! No quieren ver que la mitad, 
más de la mitad del linaje humano la componen 
mujeres; que la mitad, más de la mitad de los traba- 
jos y penalidades del vivir pesan sobre la mujer, y 
que, por ende, sin ser feliz la mujer no se puede ha- 
blar de la dicha de la humanidad, que sólo será feliz 
cuando lo sean, en general, todos sus miembros. 

No se labora así en pro de la justicia. Sépase que 
el feminismo se ha aliado con el socialismo radical, 
casi por desesperación; bien que en esa desespera- 
ción haya habido mucho de ignorancia. Se creyó que 
el feminismo no podría llegar a hacer triunfar sus 
aspiraciones justísimas dentro de las ideas tradicio- 
nales y religiosas, dentro del catolicismo. Los socia- 
listas se esforzaron en persuadir a los abanderados 
del feminismo de que sólo dentro del socialismo ra- 
dical existía ambiente para sus pensamientos y para 
sus ideas. Y el arraigo de creencia tan absurda en el 
corazón de muchos feministas, llegó a ser un hecho 
tan doloroso como palpitante. 

Y se impone destruir ese hecho, disipar esa bru- 
ma de error, que se extendió, como una noche oscu- 
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ra, por muchos corazones y por muchos cerebros. Se 
impone el despojar al socialismo de su contrabando, 
y demostrar que el feminismo es algo por lo que 
siempre ha laborado y laborará la Iglesia. Urge ha- 
cer ver, claro como la luz, que el feminismo es una 
cuestión de capitalísimo interés, y muy distinta del 
socialismo anárquico, por más que esté muy rela- 
cionada con la cuestión social y aun sea, en sí mis- 
mo, una verdadera cuestión social; que Gambetta 
sabía muy bien lo que decía cuando emitió su célebre 
frase: «no hay cuestión social, sino cuestiones so- 
ciales». 

— No hay más remedio que salir a romper lanzas 
en pro del sano feminismo. Los partidarios de la im- 
piedad, revistiéndose de mucho aparato científico, 
y muy ricos de hipótesis minadoras de toda religión 
y todo sentimiento de piedad, han ido a la mujer, 
y un día y otro día la intentan seducir, deslumbrán- 
dola con sus galanas hipótesis, de las que va dando 
cuenta poco a poco la verdadera ciencia de hoy, 
haciendo ver la vacuidad de lo que los enemigos del 
cristianismo creían ciencia de ayer. No se puede 
permitir que cada día vayan, como van, alistando 
nuevas almas- femeninas, nuevas presas que nutran 
las filas de los enemigos jurados de nuestra Religión. 

Hoy ya nadie se asusta de la palabra feminismo* 
Por lo menos, yo creo que ninguna española regu- 
larmente culta, tiemble aún al oir esa palabra que, 
pocos años ha, hacía a muchas temblar de espanto, 
como si, al sonar en el aire, se convirtiera de súbito 
en horrible espectro. Las lumbraradas que han de- 
rramado sobre el feminismo conspicuas inteligencias 
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le han trocado, de espeluznante fantasma de herejía 
y de revolución , en imagen sonriente de luz re- 
dentora . 

Cuando se celebró el primer Congreso de feminis- 
tas católicos en París, presidido por el obispo de 
Montpellier, dícese que el cardenal Richard exigió 
. que no se pronunciase en sus sesiones la palabra 
feminismo que era entonces como un banderín revo- 
lucionario de combate. Sentíanse escalofríos, que 
ya no se sienten, al oir el nombre de semejante ban- 
derín . 

Y es que el feminismo ya no se puede tildar de 
cuestión quimérica, como le tildaban y aun le tildan 
muchos que presumen de doctos y aun de pensado- 
res, los cuales se imaginaban y se imaginan no haber 
mejor contestación, para las mujeres que claman por 
nuevos y justos derechos, que echarlas al fregadero, 
a la rueca y al huso. Un monje que hubiese estado 
siglos y siglos en su convento medioeval, sin adver- 
tir el paso del tiempo, la marcha progresiva de la 
civilización, y que de improviso saliese de su encan- 
tamiento, sin darse cuenta de las cosas pasadas, 
podría quizá discurrir así^ pero un hombre de nues- 
tros días, de ningún modo. 

Se impone la lucha por el feminismo, porque re- 
presenta una causa justísima, primero, y segundo, 
porque es la causa de la mujer. Bébel, el hierofante 
del socialismo alemán, conocía harto a fondo lo mu- 
cho que vale la mujer, cuando, en su famosa obra 
Die Frau und der Sozialismus, uno de los libros 
más superficiales que han salido de la pluma del 
hombre, a pesar de sus pretensiones de obra cientí- 
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fica, y, no obstante, uno de los más grandes éxitos 
de librería que se han visto en nuestro tiempo (1), 
tanto insistió en que se debía a todo trance imbuir 
a la mujer en las ideas socialistas, ganándola para 
la causa de la revolución contra la actual constitu- 
ción de las sociedades, contra el vigente orden de 
cosas en el mundo. 

Y el catolicismo que tanto debe a la mujer, ¿habría 
de permitir que elemento de tanta valía se le fuese 
de entre las manos? Urge el hablar y el escribir mu- 
cho acerca del feminismo, no como muchos hablan 
y escriben, erigiéndole en moda fugaz y pasajera y 
rindiendo culto a la moda, a esa deidad frívola y 
caprichosa que hoy diviniza lo rubio suprimiendo a 
fuerza de pintarrájeos lo moreno, y que mañana 
diviniza lo moreno sacrificando lo rubio; que un día 
suprime las caderas femeninas y otro día las abulta 
y las disloca hasta desviar en la mujer el natural 
centro de gravedad. Esa moda no tiene nada que 
ver con la cuestión femenina. Débese hablar y escri- 
bir defendiendo el feminismo, por convencimiento, 
por persuasión, por amor a la verdad y por odio a 
las vaharadas del error que han entenebrecido a mu- 

(1) La famoíia obra Die Frau und der Sozialisvius, de Bébel, que 
apareció en Alemania en 1878, en 1906, como advierte el P. Róssler, 
contaba ya sólo en Alemania hasta cuarenta y una ediciones, ha- 
biendo sido traducida a casi todos los idiomas europeos. Es mágica la 
sugestión que ejerce ese libro, sobre todo en las mujeres que acometen 
su lectura sin la provisión de bagaje intelectual necesario para ha- 
cer frente a las mil ligerezas y a los mil errores que hormiguean en 
sus páginas. Véase cómo el eximio higienista Max Gruber carac- 
terizaba esa famosa obra de Bébel: «Es uno de los libros más desati- 
nados, y, a causa de la fuerza de su sugestión, uno de los más corrup- 
tores que jamás haya escrito un caballeroso fanático». Citado por el 
P. Kóssler en el prólogo de su citada obra, página VIH. 
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chas inteligencias y extraviado a muchos corazones. 
Hay qne ser feminista, porque la mujer no goza aún 
de los derechos que debe disfrutar en la sociedad, a 
pesar de todas las galanterías masculinas, a pesar de 
lodo el vano humo de lisonja que se hace ondear 
en su loor, como pretendiendo que se imagine a sí 
misma una diosa, sin duda para que no pare mientes 
en su papel de humillada. 

Pero, y ¿qué es el feminismo? Desde luego no se 
le ha de confundir con lo que llamaba Barbey d’Au* 
revilly el «Bas-bleuisme» (l) de su tiempo, y que él 
definió muy ingeniosamente diciendo que era la «va- 
nité de la femme en révolte contre Thomme et contre 
l’ordre religieuxet hiérarchique du monde», la vani- 
dad de la mujer en lucha contra el hombre y contra 
el orden religioso y jerárquico del mundo (2). Ese 
feminismo antisocial v anticristiano no le defenderé 
yo jamás. 

Sertillanges discurre muy acertadamente cuando 
dice: «Hay un feminismo cristiano, como hay un so- 
cialismo, un liberalismo, un republicanismo cristia- 
nos, y hay un feminismo, un socialismo, un libe- 
ralismo, un republicanismo antirreligiosos. . . anti- 
católicos y anticristianos» (3). 

El feminismo anticristiano, que no es más que 


U) A lo que nosotros llamamos sabidilla, llaman los ingleses 
hlue~stocking y los franceses haa-hleu, aludiendo a ciertas mujeres 
venecianas de la Edad Media, que literateaban en una especie de 
cenáculo literario, adonde, por estatuto, se asistía siempre de calzas 
azules, y donde más que de letras, se aprendía de vicio y de frivoli- 
dad. T de la palabra¿aa hleu formó Barbey d'Aurevilly Baa bleuitma- 
(3) Barbey, Le» Baa-Bletu., p. 1ÍJ8. 

(8) Féminiame et Chrittianisme, p. 86. 
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una racha de ideología utópica y absurda, pues 
tiende a suprimir a la mujer, haciendo de ella un 
hombre, y borrando de la creación uno de los seres 
que más la adornan y embellecen; ese feminismo 
brotado de la cabeza, harto mal sentada, de unas 
cuantas ideólogas, de unas cuantas superseñoritas 
que no advierten que la mujer hombre sería arrolla- 
da por el hombre en la lucha de la concurrencia; 
ese feminismo yo lo combatiré siempre por irracio- 
nal y por absurdo. ¡Maldita ideología utópica que 
llevaría a la desaparición de la mujer haciendo de 
ella una forzosa víctima! 

Pero entendido el feminismo, según le define el 
insigne jesuíta P. Pedro Suau: «Une doctrine vieille 
Gomme VEvangile et qui tend a sauvegarder , a exalter 
le plus possible dans la femme sa dignité de personne 
et sa fonction de mere (1), una doctrina vieja como 
el Evangelio que tiende a sublimar, cuanto sea po- 
sible, en la mujer, su dignidad de persona y su fun- 
ción de madrea, así entendido, el feminismo reviste 
todos los caracteres de una cuestión de justicia y de 
justicia distributiva. Suum cuique. Se debe dar a 
cada uno lo suyo. La mujer que tanto contribuye al 
sostén de la familia, y por ende, al sostén de la 
sociedad, con sus condiciones sexuales, con sus 
talentos económicos y con sus virtudes morales e in- 
telectuales, no debe continuar en el estado de inferio- 
ridad manifiesta en que hasta ahora se la ha tenido. 

No hay sociólogo ninguno que merezca con jus- 
ticia el título de sociólogo, que no esté cabalmente 


(1) 1900. volumeü II. p. 058. 


EN PLENA REVOLUCIÓN FEMINISTA bV 

persuadido de que el feminismo contemporáneo en- 
traña una revolución completa en la condición polí - 
tica, civil, económica y educativa de la mujer. La que 
se casa ha hecho su carrera — la única carrera, puede 
decirse, a que, hasta hoy, ha tenido el sexo femenino 
accesibilidad, y la mejor de todas siempre; porque 
yo pienso que no es en medio del tumulto político > 
ni siquiera en medio del ruido sonoro de las aulas, 
donde la mujer consigue que florezcan y den más 
sazonados frutos las exqusitas dotes con que la ha 
enriquecido el cielo. Esas dotes requieren para flore- 
cer y exhalar todo su delicioso perfume y brindar 
todo su fruto redentor el ambiente sosegado y tran- 
quilo del hogar, a la sombra benéñca del retiro ca- 
sero; que por algo la misma naturaleza habla elo- 
cuentísimamente por medio de la niña, que, antes, 
mucho antes de sentir lo que es el amor, ya prodiga 
ternuras maternales a su muñeca, con la cual sueña 
cuando duerme, y a la cual viste y adorna, canta y 
arrulla... 

Pero, ¿y la mujer incasada que, desgraciadamente, 
es legión? Ya en Europa había un exceso enorme 
de mujeres, antes de la Guerra Europea. Algunas 
estadísticas consignaban varios millones más de mu- 
jeres que de hombres. Ahora, después de la guerra, 
aturde el pensar los millones y millones de mujeres 
que deben de exceder a los hombres. — Lo que me 
decía cierto joven donairoso: vamos a tener que es- 
pantarlas como a las moscas impertinentes del estío. 
Pues bien, ¿y las muchísimas mujeres que no se han 
de poder casar? ¿Y las viudas sin hijos, o con hijos 
pequeños que aún no pueden ganar un salario mise- 
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ro con que subvenir a las necesidades domésticas? 
Las que, gracias a la fortuna de sus padres, tienen 
resuelto de antemano el problema económico, po- 
drán permanecer tranquilas en el interior de su mo- 
rada, donde todo abunda. Pero, ¿y las que no tienen 
resuelto el problema económico, que son las más? 
¿Se las va a seguir condenando, como hasta ahora, 
a ganarse la vida «de cualquier modo», que es el 
modo arrastrado de siempre, que lleva al hospital y 
a la muerte prematura? 

La injusticia social no puede seguir. Todas las 
mujeres a quienes no ha de tocar en suerte el her- 
moso papel de amas de su casa, lo mismo que las 
viudas jóvenes o viejas cuyo sostén era el salario del 
esposo muerto, lo mismo que las mil y mil a quienes 
hubiera valido mucho más permanecer en estado de 
soltería por haber, desgraciadamente, dado con una 
fiera, en vez de dar con un hombre, todas esas mu- 
jeres tienen perfecto derecho a que se les abran las 
puertas de la vida, si no en mejores, por lo menos en 
condiciones iguales a las en que se les franquean a 
los hombres. Y por que tan justas aspiraciones se 
realicen están obligadas a laborar las mismas muje- 
res que tienen ampliamente resuelto el problema de 
la lucha por la vida, contemplándose rodeadas de 
comodidades y de placeres: lo exige una muy santa 
solidaridad. No porque ellas sean felices y nada ten- 
gan que apetecer, deben mirar con indiferencia las 
luchas y los trabajos de sus hermanas de sexo: sería 
ello un egoísmo refinado y maldito. Y digo esto por’ 
que me consta que hay altas damas y orondas seño- 
ras que, cuando se habla de la cuestión feminista, se 
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sonríen maliciosamente, como queriendo disparar 
contra el feminismo las flechas agudas del ridículo. 
Y eso que es punible en un hombre, yo no sé lo que 
es en una mujer. Porque nada humano debe serles 
indiferente, pero sobre todo, nada femenino, 

El movimiento feminista es una corriente arrolla- 
dora de justicia que forzosamente tiene que abrirse 
paso. Las ideas cuando son puramente teóricas, o 
aun siendo prácticas no son oportunas, no surgen 
en ocasión propicia, meten un poco de ruido en los 
palenques del pensamiento, pero pasan en seguida, 
se van al foso, como las malas comedias, a la pri- 
mera representación. No así las doctrinas que traen 
consigo copia de ideas, de esas ideas que se agarran 
a la entraña de la sociedad y no dejan de fermentar 
allí, hasta que, como semilla depositada en el seno 
de la tierra, rompen, triunfadoras, en jugosa planta 
que ha de florecer bien pronto y dar el anhelado fru- 
to. El feminismo es una de esas doctrinas gérmenes 
que la mano de la Providencia ha depositado en el 
seno de la sociedad, y del cual ha de brotar conver- 
tido en flores y en frutos. Ambiente, período de ges- 
tación larga y segura, riego fecundo de justicia, todo 
le es propicio. Y por eso ha adquirido ya carta de ciu ' 
dadanía en el campo de las letras, de la política, de 
la religión. Y publica revistas y periódicos, y reúne 
asambleas más de una vez presididas por eminentes 
prelados, y forma ligas que se nutren cada día más, 
constituyendo importantísimas asociaciones, e ins- 
pira acalorados debates en los Parlamentos, y preo- 
cupa a todo espíritu culto, sea filósofo o teólogo^ 
poeta o literato, economista o gobernante. Es, en fin, 
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un factor nuevo de ia vida con que no bay más re- 
medio que contar. 

El feminismo, esa palabra mágica que, desde no 
mucho tiempo ha, resuena casi incesantemente en 
los oídos de la mujer culta, produciendo efectos de 
música deliciosa, no es más que el grito potente que 
ha hecho oir la justicia, cansada de ver a la mujer, 
privada de derechos augustos que le ha dado la natu- 
raleza: los derechos de ganarse el pan honradamen- 
te, no ya sólo en oficios rudos e ingratos — que esta 
galantería no se la han negado nunca los hombres — 
sino también en todo linaje de carreras y de profesio- 
nes, compatibles con el sexo. Si hubiera alguna ins- 
titución social que preservase a la mujer del hambre 
y del frío, santo y bueno que se le negase el acceso 
a los empleos en que con ventaja, muchas veces, pu- 
diera competir con el hombre; pero no existiendo 
semejante institución, y viéndose expuesta a la ca- 
rencia de pan y de abrigo para sí y para los suyos, 
¿es justo y equitativo condenarla a trabajos forzados 
en una fábrica, en un taller, en una mina, y no abrir- 
le las puertas de ciertas carreras y ciertos empleos 
para los cuales manifiesta tan brillantes aptitudes 
como los hombres? Imponerle a la mujer la lucha 
por la existencia, y darle sólo campo para la lucha 
entre el ruido ensordecedor de una fábrica, o entre 
los miasmas insalubres de una mina, es una anoma- 
lía — digámoslo con este soso eufemismo — que no 
puede justificar ninguna rutinaria costumbre. 

El feminismo es una condensación de aspiraciones 
y de esperanzas, que, hoy por hoy, aun tienen que 
ir forcejeando por entre prejuicios tradicionales y por 



: PLENA REVOLUCIÓN FEMINISTA 


71 


entre sociales preocupaciones; pero que no tardarán 
en abrirse ancho paso por donde crucen sonrientes 
y satisfechas. La sociedad no se puede sostener dig- 
namente si no se le dan por base grandes ideas de 
justicia, y la realización de esas aspiraciones y es- 
peranzas ha de ser uno de los fundamentos más 
firmes de la futura sociedad. La mujer es un ser hu- 
mano que aun no está integrado en sus derechos na- 
turales, civiles y políticos; y hasta que no se integre 
a la mujer en esos derechos, el feminismo no cesará 
de combatir denodadamente por el triunfo de la jus- 
ticia. Lo más hermoso de la humanidad no debe 
continuar mutilado, ignominiosamente mutilado, si- 
quiera sólo se trate de una mutilación espiritual. El 
problema feminista requiere una solución razonable 
y pronta. No se le puede rehuir. Es algo que se im- 
pone a la sociedad de un modo impetuoso y con el 
ímpetu de la marea que sube; algo irresistible, incon- 
trastable. 

Esta impetuosidad del feminismo presentándose 
tan estrenuamente a luchar en los campos del pen- 
samiento, ha hecho que algunos autores como Leo- 
poldo Lacour lo definiesen: Leduel des sexes, el duelo 
de los sexos. Nunca me ha agradado semejante de- 
finición. El feminismo no debe ser un duelo a muerte 
ni a primera sangre siquiera. El feminismo no quiere 
masculinizar a la mujer para que mejor pueda con- 
currir con el hombre en la lucha por la vida. Eso 
sería como hacer de los dos sexos un perro y un 
gato, y arrojarles en medio un hueso grasiento para 
que se lo disputen a arañazos y dentelladas. La mu- 
jer no quiere romper con el hombre usurpándole sus 
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medios de vida: lo que ansia es compartirlos con él 
para, de ese modo, luchar con más fácil éxito contra 
las durezas terribles del vivir. No otro es el blanco 
de toda la clamorosa demanda de acceso a las profe- 
siones y carreras lucrativas. 

El feminismo no aspira a crear un mundo aparte, 
constituido en su totalidad por mujeres. Quiere sólo 
que la mujer pueda ganar, cuando está casada, con 
qué ayudara su marido a satisfacer las necesidades 
de la familia, y, cuando está soltera, lo bastante para 
pasarlo bien y poder esperar tranquilamente al novio 
que haya de llegar, si llega. La despensa llena de ví- 
veres no se rinde tan fácilmente al deshonor como 
la despensa vacia. Puede esperar con perfecto sosie- 
go al amor que pase... 

No se vaya a creer, sin embargo, que el feminismo 
no persiga más que eso: el medio de vivir, la solución 
económica. Eso ha dado origen a la magna cuestión; 
pero no es lo más importante de ella, ya que es lo 
más prosaico. Muy por encima de todo lo que tras- 
cienda a la persecución de la bucólica, el feminismo 
ha de poner siempre el perfeccionamiento de las fa- 
cultades psíquicas de la mujer y el ennoblecimiento 
de su inteligencia y de su corazón. ¡Oh las puras 
alegrías del espíritu cuando se da cuenta de encum- 
bradas penetraciones y de profundos saberes! 

De aquí lo noble, lo nobilísimo de las aspiraciones 
feministas, y de ahí que el feminismo, de tener que 
sonar a combate, suene a combate pacífico en que 
hombres y mujeres luchen sencillamente por la jus- 
ticia y por' la razón. La mujer no tira a matar, sino 
a vivir en toda la generosa amplitud del concepto de 
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la vida, y a vivir con el decoro que compete a una se- 
ñora, y no a una odalisca o a una esclava. 

Por eso a mi siempre me han parecido muy mal 
los mutuos ataques y las recíprocas desconsidera- 
ciones que, en el calor de la polémica, se han escapa- 
do de la pluma de los beligerantes. Con asperezas y 
destemplanzas no se consigue aportar rayo ninguno 
de luz al esclarecimiento de la cuestión feminista. 
Las Halhlier^ de Helena Bóhlau, no ha hecho más 
que exasperar a los hombres, como über den physio- 
logischen Schwachsinn des Weíbes^ del profesor Mo- 
bius, no ha hecho más que sacar de tino a las muje- 
res. Elisa Farham, llegando a querer demostrar que 
la superioridad de la mujer sobre el hombre es un 
hecho tan palpitante como la superioridad del hom- 
bre sobre el gorila, exageraba tanto como Lamennais 
cuando decía que se había rozado con las mujeres 
más cultas y que, entre todas ellas, no había en- 
contrado a ninguna que pudiese sostener por espa- 
cio de un cuarto de hora un razonamiento. 

Agriar la cuestión feminista sería encender la más 
peligrosa guerra civil de cuantas se conocen en la 
historia; porque sería azuzar a la mujer irritada con- 
tra el marido irritado, enviscar a media humanidad 
en contra de la otra media. La primera célula social^ 
por decirlo así, no es el hombre solo, ni es tampoco 
la mujer sola: lo es la pareja humana, el hombre jun- 
to con la mujer. La frase del Génesis: ^no es bueno 
que esté el hombre solo», vale por el mejor tratado 
de sociología. El hombre y la mujer son quienes for- 
man la familia humana, como el conjunto de las fa- 
millas humanas constituye la humana sociedad. Y 
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por eso poner a la mujer enfrente del hombre y al 
hombre enfrente de la mujer, para combatirse como 
enemigos, sería poner en lucha a los dos sexos crea- 
dos por Dios para completarse: la lucha más bárba- 
ramente homicida, puesto que sería un atentado con- 
tra la misma humanidad. 

La cuestión feminista debe reducirse a luchar, pero 
muy pacíficamente, por conseguir que los códigos 
sean más equitativos con la mujer, representando 
como representa la porción media de la humanidad, 
y porque las costumbres sociales la tengan en la de- 
bida consideración, procurándose que en la balanza 
de los derechos masculinos y femeninos se manten- 
gan los platillos en el fiel. Los padres de familia no 
deben tener por qué inquietarse, como de hecho se 
inquietan, con el nacimiento de una hija, todo por- 
que el porvenir del varón se ve mucho más claro que 
el de la hembra, el cual siempre se divisa cubierto 
de sombras y lobregueces. El mal es muy antiguo: ya 
el Dante decía que en su tiempo «le figlie nascendo 
facevano paura al padre»; mas no por ser mal anti- 
guo tiene derecho ninguno a subsistir, El porvenir 
de la hija ha de verse tan despejado y tan diáfano 
como el del hijo. Hay que aspirar a borrar del dic- 
cionario aquel refrán henchido de triste significa- 
ción: mala noche y parir hija... 

No es que se haya de exigir igualdad absoluta de 
derechos y deberes entre el hombre y la mujer, por- 
que eso sería contrariar la desigualdad fisiológica 
de los sexos establecida por la sabia naturaleza. 
Yerran manifiestamente los feministas radicales que 
fundándose en los dictados antropológicos de que 
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en la misma forma y de la misma substancia están 
constituidos el cerebro del hombre y el de la mujer, 
no habiendo, por tanto, razón ninguna para conside- 
rar a la mujer inferior al hombre, pretenden estable- 
cer la igualdad absoluta de derechos y deberes. La 
igualdad del cerebro no impide la total diferencia de 
otras muchas propiedades fisiológicas que diversifi- 
can al hombre de la mujer, dándoles a cada uno dis- 
tintas energías y distintas funciones. 

Lo que yo quiero decir es que haya proporcionali- 
dad de derechos y deberes, de suerte que, bien con- 
trapesados y distribuidos, mantengan siempre en 
fiel la balanza. Son, sí, iguales en derechos y en de- 
beres el hombre y la mujer; pero como la naturaleza 
les asigna, en muchas cosas, esfera distinta de ac- 
ción, en la respectiva esfera debe cada uno moverse, 
y de la harmonía de la labor entre una y otra esfera 
han de depender siempre el progreso y el bienestar 
de la humanidad. Los talentos de la mujer se adap- 
tan mejor a unas cosas que los del hombre; los ta- 
lentos del hombre se adaptan mejor a otras cosas 
que los de la mujer; y unos y otros serán mejor be- 
neficiados aplicándose a esas cosas especialistas. No 
es que la naturaleza sapientísima baya querido que 
unos talentos valiesen más que los otros, sino que 
concede a los talentos flexibilidades especiales para 
acomodarse a ciertas cosas, y para esas cosas espe- 
ciáles diversificó los talentos masculinos y feme- 
ninos. 

Hacia esa compensación de derechos y deberes 
tiende el feminismo, y es forzoso reconocer que, en 
ase sentido, de ningún modo se le puede impugnar. 
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La reforma social que poco a poco se va efectuanclo 
en las leyes y en las costumbres, tiene que llegar a 
esa anhelada compensación reparadora. No basta 
decir que se oponen a ella las heredadas costumbres. 
Se me antoja muy ruin apoyarse en las costumbres 
heredadas cuando son manifiestamente irracionales. 
Fuera ello pensar como los igorrotes del Kiangan, en 
Filipinas, entre los cuales estuve, allá en mis moce- 
dades, de misionero. Recuerdo que como les echase 
en cara cuán feo rae parecía que ellos afilasen puña- 
les y lanzas, en tanto que sus mujeres roturaban los 
campos y llevaban a cabo las más rudas faenas agrí- 
colas, me contestaron muy frescos; caslá ti cadaoyan* 
mi, así es la costumbre entre nosotros. Las costum- 
bres, aunque sean milenarias, deben rodar por tierra 
cuando están destituidas de racional fundamento. 
En el reinado de la fuerza muscular sólo el hombre 
podía llevar la corona de ser humano sobre la fren- 
te; pero ya no estamos en el reinado de la fuerza 
muscular, sino en el de la inteligencia, y la corona 
de ser humano debe irradiar también en la frente de 
la mujer. 

Nada: que ai feminismo no se le puede combatir. 
Lo que hay que hacer es encauzarle, para que la 
mujer futura no sea impía y librepensadora, sino 
profundamente moral y cristiana. Y a eso han aspi- 
rado y aspiran los varios prelados católicos que se 
han dignado asistir a congresos feministas en Ale- 
mania, en Inglaterra, en los Estados Unidos y espe- 
cialmente en Francia, la tierra de las Genovebas, de 
las Clotildes y de las Juanas de Arco, que es donde 
— confesémoslo para gloria del feminismo francés — 
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más se trabaja por la cristianización del contempo- 
ráneo movimiento feminista. 

El feminismo contemporáneo no fué, en un princi- 
pio, atendido por los hombres de la Iglesia, antes 
por el contrario, se le miró con vivo recelo y con do- 
liente aprensión. La razón era sencillísima: las muje- 
res que se ponían al frente del nuevo movimiento se 
proclamaban librepensadoras, y llevadas de la fuerza 
natural de la lógica atea, llegaban también a libre- 
factoras. Alardeaban de un liberalismo de la más roja 
catadura, de la más plebeyuna calaña, y hablaban 
con entusiasmo de emanciparse de la fe, de la moral, 
«del confesionario», que diría la desgraciada Rosario 
de Acuña. Eran de las víctimas del socialismo radical. 

Sabido es que el socialismo dirige sus principales 
baterías contra el hogar cristiano, tal cual lo han 
constituido las doctrinas de la Cruz. Comprenden 
los socialistas que la proclamación del amor libre 
sería el más vigoroso asalto que pudiera darse a la 
veinte veces centenaria fortaleza. Pero no compren- 
den que el amor libre, al destruir el matrimonio ca- 
nónico, rompiendo la indisolubilidad que es de su 
esencia constitutiva, destruiría también la sociedad 
entera; pues el día en que la mujer pudiese ser es- 
posa sin marido y madre cuando le viniese en talan- 
te, ese día cerneríanse sobre el mundo tempestades 
de apocalipsis que hubiesen de concluir con la socie- 
dad. Y las desalumbradas feministas, haciendo, en 
todos esos ataques, causa común con el socialismo, 
¿cómo habían de ser bien miradas por los hombres 
de la Iglesia? ¿Cómo la Iglesia iba a ponerse de par 
te de semejantes hembras y de tamañas doctrinas? 
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Un feminismo que se presentaba en la arena dei 
combate queriendo reformar las irreformables doc- 
trinas de Jesucristo; un feminismo que pedía la abo- 
lición del matrimonio canónico y proponía la glorifi- 
cación del amor libre, que vendría a ser muchísimo 
peor que la poligamia musulmana; un feminismo que 
pretendía borrar la desigualdad natural de los sexos, 
obra sapientísima de la naturaleza, que no es más 
que el órgano oficial de Dios; un feminismo que 
irrumpía, estúpido, guerreando contra el catolicismo, 
suponiéndole apriorísticamente hostil a las razona- 
bles y justas aspiraciones feministas, y llegando a 
calumniarle, como llegaron muchos que se tienen 
por sabios, y no son más que badulaques, inventando 
la tontería de que hubo un Concilio cuyos Padres y 
Doctores discutieron tan guapamente si la mujer te- 
nía o no tenía alma, —¡que a tanto llegó la ignoran- 
cia con sus inmensas tragaderas! (1) ~; un feminismo. 


(1) Es moneda tan corriente y válida la superchería de ese Oon- 
oillu, que hasta escritoras insignes como Dora Melegari cita el Con- 
cilio ese como si fuera un axioma. Véanse sus propias palabras. Ha- 
bla de que el Oristianisxno ensalzó en un principio a la mujer, y aña- 
de: «Ma bentosto, per reazione contro i viziosi eccessi del pagane- 
simo morente, la Chiesa fa della donna la suprema teutatrice; questa 
diviene l’arma piú efficace di Satana, e ai giunge perfino a discutere 
in un Concilio se essa ha un’animal» — Donne e üomini — Nuova An- 
tología, 1905, ps. 76 y 77. 

Pero no es nada extraño que algunas escritoras admitan como 
axiomática la discusión del tal Concilio, de si la mujer tenia o uu 
tenia alma, cuando hasta Castro y Serrano, en sus Carta$ Trascen- 
dentales, la mienta [también como hecho indubitable. (Véase el fin 
de la Carta primera, acerca de La Perfecta Casada, de Fray Luis de 
León.) Y todo un M. H. Marión en su Paychologie de la femme, p. 87 
(París, 1900), se ha atrevido a decir las siguientes palabras que po- 
nen muy de relieve la maravillosa critica con que escriben los profe- 
sores de la Sorbona: «On sait que le Ooncile de Mácon, au cinquiéme 



• KN PLENA REVOLUCIÓN FEMINISTA 79 

en ñn, que predicaba todas esas cosas en nombre de 
la cultura j la moralidad, fingiendo creer que por 
tales caminos se iba a una sociedad inmaculada, 
donde todo fuese vida y dulzura, un feminismo así, 
no tenía más remedio que inspirar repugnancia in- 
vencible a quienquiera que se preciase de hombre de 
sentido común. Eso no podía patrocinarlo la Iglesia, 
porque era no saber por donde se andaba, como no 
lo sabía aquel feminista que, habiendo oído campa- 
nas, y creyendo que la metafísica era contraria al 
feminismo, pronunció en un Congreso feminista un 
discurso a lo Mirabeau pidiendo la proclamación 
unánime de una guerra sin cuartel... ¡contra la me- 
tafísica! 


siécle, agita la question de aavoir si la femme a uuu dme et ue la 
résolut par l’affirmative qu’en faveur de la Mére de Dieu...» 

Desde que Bayle, tomándolo de au propio santiscario, o de otro 
escritor tan concienzudo como él, estampó la especie de que allá, por 
el año de 585 habíase celebrado en Macón un Concilio en que se dis 
cutió si la mujer era o no criatura humana, se ha repetido y se repite 
hasta la saciedad la ridicula especie. ¡Vaya un Concilio cuyos obis- 
pos y teólogos asistentes ignoraban que en los breviarios por donde 
rezasen y en los misales por donde dijesen la misa, había una porción 
de santas en cuyo loor consagraba la Iglesia las mismas solemni- 
dades litúrgicas con que glorificaba a los santosi ¡Como si entonces, 
lo mismo que ahora, no abundasen las mujeres piadosas que se acer- 
casen a los comulgatorios, y como si aquellos teólogos y obispos no 
las oyesen de cuando en cuando en confesión I Se me antoja super- 
fino perder tiempo en refutar semejantes cuchufletas. ¿Dónde habría 
visto Bayle las actas conciliares en que se hablase de tales seres 
desprovistos de alma? ¿Las quemaría Bayle después de haberlas 
leído? ¡Placo servicio les prestó entonces a los enemigos de la Reli- 
gión que podrían blandirías contra la Iglesia como matador acero. 

La especie parece haber tomado margen de una cuestión filológica 
de que habla Gregorio de Tours, y en la cual se trataba de inquirir, 
si cuando las Sagradas Escrituras emplean, en general, la palabra 
«homo*, debía ser entendida en el doble significado de hombre y de 
mujer, a lo cual se respondió, naturalmente, que si. . . 
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¿Cómo iban a propugnar semejantes delirios los 
hombres de la Iglesia? Cuando salieron a la palestra 
las primeras feministas cristianas, ya fué otra cosa. 
Estas mujeres se hicieron oir, y las ideas generosas 
que exponían reivindicando derechos que injusta- 
mente les detentaba o les negaba la sociedad, no pu- 
dieron menos de abrirse luminosa brecha hasta las 
inteligencias pensadoras. Y desde ese instante, ya 
se pudo augurar que el feminismo triunfaría, y aun 
que el siglo XX acaso haya de ser bautizado con el 
bello nombre de «el siglo de la mujer». 

Por eso en lo que hay que insistir una vez y otra, 
es en que el feminismo sepa mantenerse dentro de 
la razón y de la justicia, desligándose y poniéndose 
a mil leguas del socialismo, cuyos magnates, todos 
ellos ultrarradicales demagogos, son decididos par- 
tidarios del amor libre y de la irreligión. Las mujeres 
deben considerar que esa plena emancipación de la 
mujer con su equiparación absoluta al hombre, lo 
cual por confesión de Bébel, es uno de los altos idea- 
les del socialismo (l), no es más que una añagaza 
socialista para empujarlas a la irreligión y al amor 
libre. Bien claro se ha visto ya en Alemania, que 
es donde el socialismo más ha arreciado. Antes de 
la Gran Guerra había allí toda una legión de dema- 
gogas que luchaban aún más fieramente que los 
mismos socialistas, por todo lo que trascendiese a 
desenfreno y a impiedad; Rosa Luxemburgo, —que 

(1) Véanse Jas mismas palabras de Bébel; «Die volJe Emanzipa- 
tion der Fraii und ihre Gleichstelluníf rait dem Manne ist eines der 
Zíele unserer KuUnrentwicklunjjf.» Vie Frau und der SoeiaUenme^ 
pág. 440. 
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tan trágicamente fné asesinada, bien poco ha — Lily 
Braun, Otilia Baader, Anita Augspurg, Clara Zelkin 
y Minna Gauer, estas últimas, directoras, respecti- 
vamente, de las revistas Die Gleichheit^ nombre que 
encierra en símbolo todo el programa de sus tenden- 
cias demoledoras, y Die Frauenhewegung, revue der 
Interesen der Frau^ que no se arredraba en reñir pa- 
ladinamente batallas furiosas por el amor libre. 
Campañas hubo en Alemania en pro del amor libre, 
más fogosas aún que la que ardía en los países es 
candinavos, cuando apareció la Nora de Ibsen que 
atizó terriblemente el incendio, y cuando se oía 
exclamar a las conterráneas del gran dramaturgo 
«¡Abajo el yugo del amor!». A la sensata feminista 
Laura Marholm, que osó hacer frente a los radicalis- 
mos estultos de sus compatriotas alemanas, dicién- 
doles que, a pesar de toda aquella acalorada reyerta 
en contra del amor, la mujer siempre suspiraría por 
tener un esposo y unos hijos y una casa, la apostro- 
faron en la prensa y en los mítines, llamándola «mu- 
jer sensual!» (1) ¡Qué feminismo más obtuso ese que 
pretende, corregir a la naturaleza, borrando los se- 
xos y abogando por la plena emancipación de la 
mujer! 

Desengáñense las feministas sensatas: esos gritos 


(1) Las feministas católicas de Alemania no se han dormido en- 
tre tanto; por docenas han creado los Verein, encargados de velar 
por el bien y por la cultura de la mujer, en todos Jos órdenes; y 
desde 1905 publican una notable revista Die Christliche Frau, además 
de otras varias publicaciones, en que se estudian los intereses feme- 
ninos. Cada dos años celebran una Asamblea general, cuando en 
una ciudad, cuando %n otra, y a esas Asambleas asisten mujeres cul- 
tísimas de todas las regiones alemanas. 
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irracionales son abortos del socialismo, que va muy 
gustoso a la muerte misma de la vida de la familia, 
a la desaparición misma del hogar. ¡El hogar y la 
familia destruidos! ¡Lindos ideales de la mujer! Por- 
que no se crea que los socialistas, que tales aberra- 
ciones defienden, no hayan caído en la cuenta de que 
el triunfo de sus ideales traería consigo la desapa- 
rición de la familia y del hogar. Ya Engels, el compa- 
ñero íntimo de Marx, preveía todo eso en su obra 
Der ürsprung der Familie, y proseguía sus teorías 
tan impertérrito: mit dem Lhergang der Produktions- 
mittel in Gemeineigentum hórt die Einzelfamilie auf .. . 
\Y como si tal cosa! 

Causan honda pena esas pobres feministas exalta- 
das que hacen coro a tales teorías y a tales hombres, 
esas pobres feministas que, ansiando equiparar en 
todo al hombre la mujer, y viendo que a sus desme- 
didas e irracionales ambiciones se oponen el matri- 
monio y la religión, proclaman el amor libre y vic- 
torean al ateísmo. ¡Causan tanta pena coraó esas 
pobres mujeres de la calle que, creyendo no po- 
seer los sentimientos de virilidad de los hombres del 
arroyo, si no hacen lo mismo que ellos, manchan a 
cada instante sus labios con palabras blasfemas que 
por ventura enrojecerían de rubor a las calceteras 
del 93!... 

Yo estoy segurísimo de que las calceteras aquellas 
no pensaban como la Doctora Magdalena Pelletier en 
su obrita impúdica La Femme en lutte pour ses dro- 
itSf donde se llega a estampar estas palabras des- 
honrosísimas para toda mujer que no fuera la autora: 
«desde el instante en que se haya realizado la coná 
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quista de la igualdad sexual, la mujer, en el combate 
de la vida, contraerá esa dureza de corazón, patri- 
monio hasta ahora del otro sexo. Golpeada, golpeará; 
herida, herirá; despojada, despojará» (1). Y más ade- 
lante (2) dice sin ambages de ningún género: «En la 
sociedad hacia la cual avanzamos, yo lo espero, la 
mujer podrá, si así lo desea; 

1. ® Eenunciar al amor; 

2. *^ Darse a los placeres del amor y no tener hijos; 

Tener hijos y echar sobre la sociedad el cui- 
dado de criarlos.» 

jBendigamos alas mujeres españolas que son in- 
capaces, gracias a Dios, de escribir semejantes.. . no 
encuentro el substantivo adecuado!... Frases como 
esas y otras de la Doctora Pelletier son tiros de pis- 
tola descerrajados al corazón del feminismo. Unas 
cuantas señoritas así en España, y el feminismo de- 
jaría de existir entre nosotros y la soledad más pro- 
funda reinaría en torno de su sepulcro. Pero a la 
mujer hispana, siempre tan llena de encantos, por 
ser mujer y por ser española, no se la verá jamás 
despojarse de ellos y arremeter, sociedad adelante, 
entonando a voz en grito el himno de «La Interna- 
cional». Sabe muy bien que un feminismo que se 
propusiese, como ideal suspirado entre nosotros, la 
desfeminización de la mujer, sería el peor enemigo 
del feminismo; porque desfeminizar a la mujer espa- 
ñola sería como destruir la guirnalda de belleza y de 
bondad que circunda la frente de todas las madres 

U) Vid., p. 66. 

(2) Ib., p. 76 y 76. 
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hispanas, sería como hacer que cada uno viese a su 
madre no ser madre: un verdadero atentado, no sólo 
contra la moral y la religión, sino también contra 
la patria, contra la estética y la poesía... 

Reconózcase que el feminismo radical, predicando 
a tontas y a locas la emancipación femenina, los 
derechos de la mujer a ser librepensadora y a rendir 
pleito homenaje al amor libre, fué la causa porque se 
le miró desde un principio con tan zahareño desdén 
y con tan vivo recelo. El feminismo, izquierdeando 
hacía la acracia y la anarquía, es sencillamente una 
cosa de pésimo gusto, que se da de bofetadas con el 
espíritu naturalmente estético de la mujer. Si quiere 
triunfar de lleno, el feminismo no debe admitir en su 
programa ni átomo de insana levadura, haciéndose 
solidario de agavillable gentezuela. Nada de exage- 
raciones estultás, ni de alianzas radicales. Está de su 
parte la justicia, y eso ha de bastar para conseguir la 
anhelada victoria. Las osadías de los partidos ácra- 
tas deben estar muy lejos de intluir para nada en el 
movimiento feminista; porque tenderían, como han 
tendido hasta ahora, a desencauzarlo y desbordarlo . 
¿Para qué dejarse halagar por radicalismos estultos? 
Hay que persuadirse de que el feminismo radical, 
predicando la igualdad absoluta entre el hombre y 
la mujer, identifica los sexos, y con la identificación 
de los sexos no se conseguiría más que lo que dijo 
Moret: hacer a la mujer «un hombre ridículo» y al 
hombre «una mujer despreciables (1). Sabiendo el 


(1) Ensayo de una filosofía feminista^ refataoión a Moebius, por 
M. Romera Navarro, Carta-Prólogo. • 
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feminismo mantenerse dentro de los límites que le 
enseñan de consuno la razón y la fe, ho se dude 
triunfará de lleno porque lleva en sí una corriente 
arrolladora de justicia; y entonces, repito, el siglo XX 
no se llamará el siglo del radio, ni el siglo de los 
hombres- águilas, sino el siglo de la mujer. 




IV 

Los derechos naturales de la mujer 


I 

líonopolio irritante. — El tópico más usado. — Lo que se podría 
decir de mil madres. — La vestidura de D.® Emilia Pardo Bazán. — 
Un feminismo santo y redentor. — Papel social y papel individual 
de la mujer. —El reinado dal madrigal. — La cultura y los encan- 
tos femeninos. — La hetaira y la mujer del gineceo. — La mere- 
triz y la matrona romana. — Sentir de Madama de Remusat y de 
Concepción Arenal.— La cultura y el amor casero. — Pensar jus- 
tísimo de una feminista italiana. — Nada de bachillerismo. — La 
marisabidilla de Juvenal.— lUf! la mujer librepensadora... 


En los artículos anteriores, después de divagar un 
poco hablando de los chispazos de feminismo y de 
antifeminismo que estallaron aquí y allá, a lo largo 
de la historia; después de haber insinuado las cau- 
sas del movimiento feminista contemporáneo y he- 
cho ver luego la avasalladora influencia que en él ha- 
bía ejercido el socialismo, queriendo incorporárse- 
lo, a guisa de capítulo de la magna cuestión que, 
cada día, se yergue más inquietadora ante la socie- 
dad, como esfinge siniestra que ansiara devorársela, 
venía a decir que el feminismo era una condensación 
de aspiraciones justísimas que avanzaba con el ím- 
petu incontrastable de la marea ascendente, y que, 
por tanto, no tenía más remedio que triunfar, inte- 
grando a la mujer en sus derechos naturales, civiles 
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y políticos, y poniéndola en condiciones de repre- 
sentar a maravilla el papel divino que le correspon- 
de, por naturaleza, en el drama viviente de la hu- 
manidad. • 

Hablemos de esas justísimas aspiraciones y co- 
mencemos por la más noble y que, por ende, merece 
más especial atención: la de que se conceda a la mu- 
jer el ejercicio del derecho natural de ennoblecer 
honradamente sus facultades intelectuales con ob- 
jeto de que, de igual modo que el hombre, pueda es- 
coger una carrera o una profesión, no incompati- 
bles con su sexo, y, de igual modo que el hombre, 
desempeñarlas y ejercerlas. Ha llegado la horade 
que cese el monopolio masculino de todas las carre- 
ras y todas las profesiones: es irritante como todos 
los monopolios, y sobre irritante, vergonzoso y aun 
misérrimo. 

Y, sin embargo, el antifeminismo ha hecho, y ha- 
ciendo prosigue, esfuerzos ciclópeos, porque la puer- 
ta de las diversas carreras y profesiones continúe 
cerrada a cal y canto para la mujer. Alega que la 
naturaleza no ha hecho a la mujer para la vida públi- 
ca, y sí, únicamente, para el gobierno doméstico y 
para la educación de los hijos, obra de altísima im- 
portancia social, pues con la educación se puede 
cambiar la faz del mundo, como pensaba Leibnitz. 

A mí esas invocaciones a la naturaleza siempre me 
han dejado muy ancípite, respecto de la cuestión que 
con ellas se pretende esclarecer. No hay cosa de que 
tanto se abuse, como de la naturaleza. Es el tópico 
más usado para toda clase de demostraciones. Con 
invocar a la naturaleza, ya para muchos huelga todo 
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linaje de raciocinio y de argumentación. Los filósofos 
y moralistas más opuestos entre sí; pretenden apo- 
yar «iempré en la naturaleza sus respectivas doctri- 
nas. Los ateos, basándose en la naturaleza, niegan 
la existencia de Dios, y en cambio muchos profundos 
filósofos aseguran que jamás se queda uno tan per- 
suadido de la existencia de Dios, como cuando con- 
templa la naturaleza, el cielo estrellado en la soledad 
de la noche, las olas del océano empenachándose de 
espumas en los cantiles de la costa... La naturaleza 
es un libro elocuente, pero en cuyas páginas no to- 
dos saben leer, o, por mejor decir, leen muchos lo 
que se les antoja. Aseméjase a la Biblia, en cuyos 
textos han querido fundamentar siempre sus herejías 
los heresiarcas. No recuerdo qué autor decía, respec- 
to del uso que hacía cada cual de la Sagrada Escri- 
tura en sus subjetivas investigaciones, que en ella 
buscaba cada quisque sus dogmas y los encontraba: 

Hic líber est in quo quaerit sua dógmata quisque, 
invenit el páriter dógmata quisque sua. 

Y lo propio que con la Sagrada Escritura hacen 
muchos con el libro de la naturáleza: dicelo que 
cada cual pretende que diga. Empero es forzoso des- 
engañarse: sólo los verdaderos dogmas pueden estar 
basados en la naturaleza. La naturaleza es un libro 
elocuentísimo y admirable; mas para sacarle su jugo 
de eterna luz ha de ser leído sin preocupaciones, 
buscando en sus páginas lo que en ellas escribió el 
dedo del Omnipotente, y no el sentido de las cosas 
que nosotros llevamos dentro de nosotros mismos. 
Pero basta ya de episodio. 

Afirman algunos antifeministas que la república de 
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las letras debe continuar cerrada para la mujer, por- 
que el trabajo intelectual de las mujeres se verifica 
siempre a expensas de la fuerza de la maternidad, o 
por mejor decir, a expensas de la fuerza intelectual 
que había de transmitirse a los hijos. Y esto a mí se 
me antoja una puerilidad; y lo es sin duda alguna. 
San Agustín ha rayado a la altura suprema de los 
genios, y Santa Mónica, su madre, no fué sólofilósofa 
excelente, sino también excelente teóloga. No creo 
que los hijos de las damas cultas se hayan distinguido 
jamás por su incultura y por su estolidez. De ordina- 
rio todos los grandes hombres suelen confesar que 
cuanto bay de elevado en ellos se lo deben a su ma- 
dre. Guvier decía que debía a su madre la dirección 
de su espíritu hacia el estudio de la naturaleza y que 
su madre había sido quien le había infundido la pa- 
sión por el estudio y el afán de darse cuenta de todas 
las cosas. Lo mismo podríamos decir de mil madres, 
de ia del Grisóstomo, de la de San Basilio y San 
Gregorio de Nisa, de la de San Agustín, de la de San 
Luis, de la de San Fernando. . . 

Es, pues, craso yerro el afirmar que la mentalidad 
de la madré se desarrolla y perfecciona a expensas de 
la del hijo. Si esto fuese verdad, respecto de las ma- 
dres, lo sería también respecto de los padres, y, en 
general, se observa que los hijos de padres cultos, 
son más fáciles de instruir y educar. Los misioneros 
católicos que fueron a la India, comprobaron que los 
hijos dé los brahmines — los sacerdotes, la clase cul- 
ta — comprendían facilísimamente las cosas, instru- 
yéndose mucho más rápidamente que los hijos de los 
parias, la clase condenada al embrutecimiento . 
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No creo que fuera un despropósito el formular 
una ley que, poco más o menos, sonase así: la ins- 
truibilidad de los hijos está siempre en proporción 
directa con la cultura y la educación de los que les 
dieron el ser. Aquí de esa tan cacareada ley de la he- 
rencia. Y eso que yo he desconfiado siempre de esos 
sabios naturalistas que todo lo quieren explicar por 
ella, y que rompen, a lo mejor, intrépidos, por cual- 
quier desatino monumental, como el de explicar la 
tendencia de los niños al saqueo de los nidos y al 
apedreamiento de los pájaros por las costumbres de 
nuestros gloriosos ascendientes los mamíferos remo- 
tos, padres comunes de los bimanos y de los simios 
que no hacían más vida que la de perseguir y es- 
trangular animalejos en sus correrías venatorias al 
través de las selvas vírgenes. 

Y conste que no me estoy burlando de la ley de la 
herencia. Es un hecho de que hoy sería pueril, por 
no decir necio, dudar. Que los rasgos fisonómicos se 
transmiten, lo abonan mil evidencias empíricas. 
Todo el mundo habla de la nariz judaica, como de 
algo especial vinculado en los judíos. Y no sólo se 
heredan las condiciones físicas, sino también las 
mismas tendencias morales: el genio vagamundo y 
chalanesco de los gitanos, la volubilidad sibarítica 
de los franceses, el finchamiento y la altenería de 
los lusos, el quijotismo hidalgo de los españoles. 

Ahora bien, sin caer en las exageraciones materia- 
listas de los que, hablando por boca de. .. Buchner, 
afirman rotundamente que hasta lo que ellos entien- 
den por alma, se transmite por atavismo, ¿no podría 
decirse que, como por vía de herencia, pasaban a 
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ios hijos algunos positivos rasgos del espíritu ilus- 
trado y culto de las madres? 

Quiero decir con todo esto que no hay razón hin- 
guna de índole fisiológica ni psicológica, por la cual 
se debiese prohibir a la mujer el ejercicio de sus fa- 
cultades intelectuales. 

¿Y la podrá haber de índole moral o social? Ni 
por asomos. El saber es un adorno del alma, un ade- 
rezo del espíritu. Y en una mujer dicen mucho mejor 
los conocimientos y las ideas que los pingos y los 
perifollos. Los pingos se compran en los bazares y 
están al alcance del oro y de la plata. Y las ideas no 
se compran más que con plata y oro de reflexión y 
de estudio, y sólo están al alcance de los grandes ta- 
lentos. ¿Se podría comparar la más costosa toilette, 
hecha por el modisto parisiense más afamado, con la 
vewstidura de reina intelectual que luce la insigne ga- 
llega doña Emilia? 

Además, no se puede poner en duda que, por lo 
general, los hombres son gobernados por las muje- 
res. Se ha dicho, hace ya mucho tiempo, que las fal- 
das gobiernan el mundo. ¿Y quién es tan estulto que 
prefiera ser gobernado por’ mujeres ignorantes, pu- 
diéndolo ser por mujeres cultas? Es, por tanto, con- 
veniencia de sentido común, que las mujeres estu- 
dien y ensanchen, lo mismo que los hombres, el ho- 
rizonte de sus conocimientos y. de sus ideas. 

Quieren muchos que la mujer no tenga más ideal 
en la vida que el de ser madre y esposa. Y muy no- 
ble y muy hermoso es ese ideal, y el feminismo que 
pudiera realizar el peregrino ensueño de que todas 
las mujeres fuesen esposas y madres, sería muy san- 
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lo y redentor feminismo, — todas las mujeres, digo, 
menos las que, sintiéndose llamadas al estado de 
virginidad para servir a Dios más perfectamente, se 
acogiesen a los claustros. Pero ello no es así ni mu- 
cho menos. Y las mujeres que no se casan y que no 
tienen hijos, no son miles, sino millones. Si muchos 
pensadores y literatos y políticos y poetas, se po- 
nen de parte de las campañas feministas, es, preci- 
samente por eso, porque las forzosas solteras son 
innúmeras, como las estrellas de la vía láctea. ¿Qué 
es lo que ha hecho progresar tanto el feminismo en 
Suecia y en Inglaterra, sino la consideración de las 
mil y mil mujeres, blanqueadas ya con la nieve de 
los años y sin haber visto asomar por ninguna par- 
te al codiciado marido?; ¿la consideración de las 
mil y mil mujeres que ansiarían vivir como mujeres, 
en calidad de mujeres, pero que, viendo que ello les 
era imposible, se resignaron a vivir como hombres, 
pidiendo — es natural — las mismas facilidades de 
vida de los hombres? 

Pero yo aún voy un poquito más allá de ese fe- 
minismo santo y redentor, y creo que aun cuando 
todas las mujeres realizasen el ideal de ser madres 
y esposas, no por eso dejarían de tener otros idea, 
les: los de perfeccionar su espíritu y su corazón para 
mejor sentir la belleza del bien, y mejor practicarle 
y con más intensidad amarle, ya que, amándole, se 
ama a Dios que es el bien sumo. La misión socio- 
lógica suprema de la mujer es indudablemente la 
maternidad. Sin la maternidad no existiría el linaje 
humano. Es el sexo femenino el que mece la cuna 
del mundo. Pero la mujer tiene otra misión suprema 
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individual, para ella muy más interesante que la 
misma socíblógica: la de vivir su vida moral e inte- 
lectual, tendiendo siempre a las alturas de la per- 
fección. 

No: el hijo no lo es todo para la mujer, y por cima 
del hijo están el propio perfeccionamiento y la salva- 
ción de su alma. Los que le asignan, como único pa- 
pel, el de madre, diríase que ansiaban hacer de ella 
como una reina de colmena que es totalmente inú- 
til, después que se ha fecundado, y a la cual ma- 
tan sus mismos hijos. |La madre-insecto!... jVaya 
un ideal de mujer! 

Hay algunos pensadores católicos — y se tienen por 
muy avanzados— que dicen sí se debe elevar la cul- 
tura de la mujer; pero siempre enderezando esa cul- 
tura al mejor desempeño de su papel de esposa y de 
madre. Esto está muy bien: la naturaleza, es decir. 
Dios, que ha hecho de la mujer como la célula genito- 
ra del individuo, y, por tanto, de la familia, del pue- 
blo, de la nación, constituyéndola en fuente viva de 
la vida humana, en venero de la misma humanidad, 
e ha dado no sólo las condiciones fisiológicas nece- 
sarias, sino también las morales y las intelectuales 
y éstas y aquéllas han de desenvolverse armónica- 
mente, porque lo corporal sólo será perfecto cuando 
marche a la par de lo espiritual. Todo esto está muy 
bien, repito: que la mujer estudie mucho y se perfec- 
cione mucho, y siendo siempre mujer, cada vez más 
mujer, para que así, cuando le toque ser madre, sea 
cada vez más madre, pues no hay corona que más 
prestigios ponga en la frente femenina que la corona 
tres veces augusta de la legítima y santa maternidad. 
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No es esta una función puramente fisiológica, como 
cacarean los feministas ligeros; sino que hay en ella 
mucho de sagrado, mucho de providencial, mucho de 
divino. Todo eso está muy de perlas; pero yo creo 
que no basta. La mujer tiene ese nobilísimo papel 
social, y a desempeñarlo debidamente hade tender; 
pero aun desempeñándolo a maravilla, puede y debe 
aspirar a algo más, porque amén de ese papel so- 
cial de esposa y de madre, tiene un papel indivi- 
dual altísimo: el de llegar a la meta del perfeccio. 
namiento de su alma, beneficiando, en la mayor 
medida posible, las facultades que le haya dado el 
Creador. 

Nó es que la mujer haya de ser un hombre, en el 
sentido que suele darse ala palabreja «marimacho», 
pero en el verdadero sentido de la palabra ««^hombre», 
sí debe serlo, porque es tan humana como él. Y el 
cristianismo no debe combatir ese ideal femenino, 
como lo combatió siempre la gentilidad. Yo bien sé 
que hay un cristianismo que le combate; pero aquí 
de la frase de Sertillanges: Seulement le christianis^ 
me antiféministe, ce n’est pas le chr'istianisme. Y poco 
antes, había dicho, hablando en nombre de ciertos 
católicos: «Cuando nosotros nos oponemos a la as- 
censión intelectual de la mujer, no es porque somos 
cristianos, sino porque no lo somos suficientemen- 
te.» y añadía luego, después de citar la siguiente 
frase de José de Maistre: Le grand defaut d’une fe- 
mme&est d'étre un homme^ et c’est vouloir étre homme 
que de vouloir étre savante. «¡Estas sentencias de ge- 
nio son mayúsculos errores y prueban que los me- 
jores genios no saben desprenderse de prejuicios, en 
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tanto el progresar del género humano no ha venido 
a echar abajo sus barreras» (1). 

La mujer no sólo tiene perfecto derecho de perse- 
guir su felicidad y su perfeccionamiento, sino tam- 
bién perfecto deber; y la felicidad y el perfecciona- 
miento de la mujer no están en que siga contentán- 
dose como hasta ahora, con el efímero reinado del 
madrigal que le han reconocido siempre los poetas. 
Con madrigales no se desenvuelve ni perfecciona el 
espíritu gran cosa. 

Piensen los católicos que se oponen a la cultura 
femenina, que no hacen otra cosa que remedar al 
Grisalo de Moliére al decir bonitamente que la mujer 
sabía bastante, cuando sabía «distinguir un jubón 
de unas calzas»; asociarse a los románticos bohe- 
mios franceses que preconizaban siempre la femme 
sans tete, la mujer sin cabeza, y hombrearse con el 
empedernido antifeminista Moevius que, en la pági- 
na 58 de su famoso libro, defiende descaradamente 
que la mujer debe ser «sana y tonta»,’ con lo cual 
podrá llenar, a la perfección, su cometido en la so- 
ciedad. . . 

Yo me indigno, francamente, cuando veo que exis- 
ten hombres que puedan o hayan podido discurrir 
así; que piensen que a una mujer sana y tonta no le 
sea. siempre muy superior, y, por tanto, mucho más 
estimable, una mujer sana y lista, juiciosa y discre- 
ta. La cultura es un bien inmenso, lo mismo en el 
hombre que en la mujer, pues les hinche a uno y a 
otra de luminosos pensamientos la inteligencia y de 


■ (1) Féminiame et Christianisme, ps. 288, 285 y 287. 
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proceres sentires el corazón. Y a la mujer casi hasta 
le es más necesaria que al hombre, porque la hace 
ser grave y serena, malquistándola con la ociosidad 
que fuerza a muchas mujeres a sentir un vacío enor- 
me en su vida, y que, a menudo, las llena de enco- 
no contra la propia existencia y aun las impele a 
la ruina y a la desesperación. Ya Séneca — y era 
antifeminista hasta dejarlo de sobra — ansiaba que 
la mujer estudiase filosofía, y pensaba que las im- 
perfecciones mismas de su naturaleza requerían se 
diese con positiva intensidad a su estudio: cuanto 
más arrebatada por temperamento y más llena de 
apetitos desordenados — venía a decir—, tanto más 
motivo para que busque en la razón un freno que la 
contenga y reprima . 

Es una tontería solemne, siquiera corra como mo- 
neda de buena ley, el que la cultura disipe los en- 
cantos femeninos y haga desmerecer a la esposa y a 
la madre, infundiéndoles el despego al hogar. El 
hombre que aprecia la hermosura inculta, ¿no apre- 
ciaría mucho más la hermosura docta? Naturalmen- 
te, a no ser que padeciese aquella «malacia» de que 
habla a menudo Huarte en su Examen de ingenios, 
por la cual algunos hombres, dice, «apetecen la mu- 
jer fea y aborrecen la hermosa, a otros da más con- 
tento la necia que la sabia», enfermedad que él com- 
para con aquella perversión estomacal a la cual «le 
da mejor gusto yeso, tierra y carbón, que gallinas y 
truchas» (1). ¿Por qué una mujer había de ser me- 
nos graciosa y atractiva, a medida que su alma se 


(1) Examen de ingenios, c. XIV. 
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elevase y ennobleciese más y más? ¿Dejarían esa no- 
bleza y esa elevación de reflejar un rayo más de her- 
mosura espiritual sobre la frágil hermosura de la 
carne? 

No, la mujer no pierde encanto femenino ninguno 
por esclarecer más su inteligencia y por templar 
más reciamente su voluntad, capacitándose para li- 
diar con mayores esperanzas de triunfo en las bata- 
llas de la vida. Lejos de perder encanto alguno, no 
haría más que aureolarse con nítido arrebol de glo- 
ria, al hacer frente a las rancias preocupaciones 
que la tenían como adormecida en un limbo de cen- 
tenaria pereza intelectual. 

Mas huelga invertir tiempo en refutar esa tontería 
de que la mujer, en general, pierda su gracia y en- 
canto, desde el instante en que se hace culta. Vea- 
mos si la cultura hace desmerecer a la esposa y a la 
madre. Cosa es harto sabida que las hetairas, lo 
mismo en Grecia que en Roma, con su cultura varia- 
da, aunque nada maciza, ejercían doble encanto en 
los hombres, quienes muchas veces iban en su busca, 
huyendo de la conversación casera que, dada la igno- 
rancia de las esposas, adolecía siempre de monoto- 
nía y aridez. Si entre los antiguos griegos, la corte- 
sana era como una institución complementaria del 
matrimonio, según se colige de aquella frase de 
Demóstenes, «nosotros tenemos amigas para el pla- 
cer y esposas para que nos den hijos y nos gobier- 
nen la casa», debido fué a su superior cultura sobre 
la mujer del gineceo. No se llegó a tanto en Roma, 
por más que, Antonio se gloriaba de cruzar por toda 
Italia llevando en su cortejo dos literas, en una de 
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las cuales iba su mujer legítima y en la otra su aman- 
te Cyteris, y que todo un Virgilio, en una de sus 
Eglogas, convocaba a todos los dioses del Olimpo 
para que consolasen a su íntimo amigo Galo que ha- 
bía sido abandonado por una comedí anta, su queri- 
da, y no hallaba consuelo. Pero si no se llegó a tanto 
en Roma, no se ha de olvidar que fué debido a que 
las matronas romanas, viendo el brillante y absorbe- 
dor papel de las rameras, dejaron la rígida austeri- 
dad de las romanas antiguas, perpetuas recluidas del 
hogar, aprendiendo el canto y la danza, y dándose a 
las letras y a las artes hasta adquirir las maneras 
finas de las cortesanas. El hombre, entonces, vió que 
tenía en casa todas las seducciones que podía buscar 
fuera, y entre la esposa y la meretriz, la opción no 
ofreció ni atisbo de duda. 

¿Cómo' la cultura había de menoscabar en nada los 
encantos de la esposa? Todo lo contrario. 

Oigamos a dos autoridades femeninas que discu- 
rren muy sesudamente sobre este asunto. Madama 
de Remusat en su Ensayo sobre la educación de la 
mujer, escribe: «La esposa ha de complacerse en 
conversar con su marido acerca de los negocios pú- 
blicos que le preocupan. Este oirá siempre con fru- 
to qué opina ella sobre su actitud y propósitos, si es 
hombre político; si es literato, sobre sus produccio- 
nes; sobre el voto que ha de emitir, si es simple ciu- 
dadano», razón por la cual exige mucha cultura en 
la mujer. Y Concepción Arenal dice: «Como creemos 
que la mujer será tanto más prudente y más dulce 
y suave de carácter cuanto esté mejor educada, te- 
nemos por cierto que habrá más armonía en el ma- 



100 


P. GRACIANO MARTÍNEZ 


trimonio a medida que la esposa tenga más cultiva- 
da su razón y más elevados sus sentimientos» (1). 
Todo esto a mí — la verdad — me parece dogmático. 
¿Cómo dudar que la esposa sea tanto más íntima 
compañera del hombre cuanto más pueda unificarse 
con él en ideas y en sentimientos? Así el marido no 
habrá secretos para la esposa; tendrá a gala el dis- 
cutir con ella todos sus proyectos para enriquecer- 
los más y más de luz, pues indudable es que, pasa- 
dos por el tamiz de dos inteligencias cultivadas, la 
suya y la de su mujer, han de esclarecerse y lucir 
más puros y acrisolados. Cuanto en más cosas se 
compenetren y se puedan prestar mutua luz, tanto 
más íntima será su unión y más total la mutua en- 
trega de su cuerpo y de su alma. 

Por lo que toca a la cultura de la madre, igual, 
exactamente igual que lo que sucede con la esposa 
culta. Y aquí torno a dejar la palabra a la admirable 
gallega que acabo de citar. «La mujer — dice — no 
sale ni puede salirse de la ley eterna, por la cual 
todo ser que se educa dulcifica su carácter, se hace 
más humano; y cuando la mujer dilate los horizon- 
tes de su entendimiento; cuando comprenda las ar- 
monías del mundo moral; cuando vea toda la [feal- 
dad del vicio y del crimen y toda la hermosura de 
la virtud; cuando su exaltación se convierta en en- 
tusiasmo y sus instintos se eleven a sentimientos; 
cuando su razón pueda servirle de faro en las bo- 
rrascas de la vida y de apoyo contra los embates del 
mundo; cuando el ejercicio de las facultades más 


(1) La mujer del porvenir^ p. 110. 
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nobles eleve su ser, purifique sus afectos y le dé 
mayor delicadeza y sensibilidad; cuando, en fin, sea 
más buena, ¿no será mejor madre?» 

«Si no fuera éste nuestro íntimo convencimiento, 
si tuviéramos la más leve duda de que la mujer, al 
cultivar su inteligencia, disminuía en lo más mínimo 
su cariño maternal, arrojaríamos estas páginas al 
fuego. ¿Cómo habíamos de querer despojar a la hu- 
manidad de su sentimiento más elevado?» (1). 

Y en cuanto a lo del despego al hogar, ni que de- 
cir tiene que casi resulta aún mayor el absurdo. Una 
íeminista italiana, Dora Melegari, triturando este 
lado necio de la objeción, hace constar muy justa- 
mente que las mujeres que aman el hogar, que son 
caseras, entre las altas clases, sobre’ todo, son las 
estudiosas, las refiexivas, aquellas a quienes el arte 
o el estudio retienen en casa. «Le altre, quelle che 
non leggono, che non studiano, che non lavorano, 
sono fuor di casa tutto il giorno: esse corrono di vi- 
sita in visita, di negozio in negozio, e ovunque le 
si vedono, fuorché a casa loro» (2). «Las otras, las 
que ni leen ni estudian, ni trabajan, están fuera de 
casa todo el santo día: corren de visita en visita, de 
negocio en negocio, y doquiera se las ve, excepto en 
el propio hogar.» Exactísimo. 

Y eso que afirma Dora, de las mujeres de las cla- 
ses altas, yo no dudo en afimarlo de las mujeres de 
las clases medias, a quienes también les es conve- 
nientísima la afición al estudio. Es indudable que 


(1) Obra citada^ ps. 122 y 123. 

(2) Uomini e Donne, Nuova Antología. 
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esas mujeres, debido al progresar incesante, cada 
día ven reducirse más y más el campo de sus domés- 
ticas ocupaciones, dejándoles libre un tiempo pre- 
cioso. No hay más que fijarse en un par de menu- 
dencias para advertir el gasto de tiempo que hoy se 
economiza en los hogares: antes había que preparar 
los quinqués, limpiándolos y poniéndoles mecha y 
petróleo; ahora no hay más que dar un botón, y 
una luz mucho más clara e intensa queladel quinqué, 
alumbra las diversas estancias. Antes había que ir 
por agua a las fuentes y hacer varios acarreos de 
herradas o de cubos, ahora no hay más que abrir los 
grifos que tienen ya aun las cocinas ciudadanas más 
humildes, para ver correr el agua fresca y cristali- 
na... Todo eso deja un tiempo precioso a la mujer de 
la clase media. ¿No lo emplea en leer libros que la 
puedan enriquecer de generosa cultura? Pues lo 
empleará en lo que dice Dora que lo emplean las 
mujeres de las clases altas, o en cosas peores. . . 

Pero la cultura — dicen muchos— sería en la mu- 
jer un pingo más, y un pingo que haría de cada una 
de ellas una Filaminta como la de Moliére, una char- 
latana insufrible, una insoportable bachillera. 

Por mucho que sepa, la mujer jamás debe hacer 
alardes de suficiencia y de cultura por medio de una 
cháchara ingeniosa y buida, estudiada de antemano, 
y con todos los remilgos de mímica que algunas co- 
quetas ensayan al espejo. Nada más feo en quien por 
instinto tiende siempre a la belleza, que la infatua- 
ción científica desbordando en petulante verbosidad. 
Eso déjese para la sabidilla, para la hlue stocking, 
para la calza azul^ que se forma un léxico especial, 
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de rebusco, con el cual endilga á cada instante, im- 
portuna e inoportunamente, una agudeza estudiada, 
una gracia recosida. 

El bachillerismo es algo que repugna en la mujer. 
Aquellas pedantuelas francesas que en las tertulias 
de salón discreteaban sobre la duda metódica de 
Descartes, poniendo aquí y allá una nota de ligereza 
insubstancial, cosa entonces creída de buen tono, 
eran casi tan repugnantes como los degradados filo- 
sofistas que las oían complacidos, y que, por lo gene- 
ral, tenían fofa la cabeza y vacío el corazón. 

Persuádanse las mujeres de que la bachillería es 
como un diamante Venicia, que brilla por lo artístico 
de la montura, y deslumbra un momento, pero que 
deja traslucir en seguida no ser verdadero diamante. 
La mujer no debe hacer jamás el papel de joya falsa: 
es falsificarse a sí misma que es, naturalmente, una 
joya verdadera. 

Plutarco, hablando de Cornelia, esposa de Pom- 
peyo, nos dice que «era literata, tocaba la lira, cono- 
ciala geometría y podía oir con fruto conversaciones 
filosóficas», añadiendo que «había sabido preservar- 
se de los defectos que no siempre evitan las mujeres 
jóvenes versadas en estos estudios: la exageración y 
el pedantismo» . Tengan siempre las mujeres muy 
vivo este retrato en la galería de su imaginación, y 
no olviden nunca aquel otro que nos dejó trazado 
Juvenal de la marisabidilla que en la mesa aburre a 
sus convidados, barajando a Virgilio con Homero, 
gloriándose de no pecar jamás contra las reglas sin- 
táxicas y no perdonando nunca a su esposo el que 
incurra, cuando habla, en un solecismo ... ¡A mil, a 
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rail leguas de todo cotorreo petulante y toda insufri- 
ble pedantería! 

— No es la verdadera y sólida cultura la que hace 
pedantes a las mujeres, sino la mal dirigida y a me- 
dias, muy a medias, con que se barnizan en ciertos 
colegios, institutos y aun centros universitarios. Esa 
cultura mutilada y torcida les inspira una fatuidad 
enorme, haciéndolas figurarse criaturas excelsas y 
privilegiadas. Y la mujer, desde el instante en que 
se cree privilegiada y excelsa, pedantea que es un 
primor y aun blasona de ¡científica y de hombruna, 
convirtiéndose en un ser inaguantable para los que 
tienen que rozarse con ella por necesidad. A una 
cultura así es mil veces preferible la ignorancia más 
supina. 

A mí me causan lástima profunda todas esas mu- 
jeres que alardean de portes hombrunos; que fingen 
desdeñar al hombre y aun se ríen de la próvida mi- 
sión social de la mujer, asegurando que estudian y 
vacan a los libros y a la ciencia, persiguiendo títulos 
académicos, para desenvolver su espíritu en una 
atmósfera de libertad consciente que les dé una fi- 
nalidad a su vida, muy diversa de la del hogar y el 
marido. ¡Pobres extraviadas! De seguro no sienten 
lo que dicen; y si tuviesen la suerte de hallar a un 
hombre honrado que les sonriese con su amor brin- 
dándoles la dicha de un pacífico bogar, puede que a 
todas ellas las tuviesen sin cuidado ninguno ciencias 
y libros. ¡Oh! esas hombrunas mujeres científicas 
son aún mucho más de compadecer que las mismas 
literatas pedantuelas; porque si hay algo que la mu- 
jer debe rehuir más que el bachillerismo, es el lai- 
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cismo, el librepensamiento, y las hombrunas cientí- 
ficas dan siempre en el librepensamiento y en el lai- 
cismo. jUf! la mujer laica y librepensadora... 

En Roma hubo un tiempo en que se veía a las 
mujeres querer rivalizar en todo con los hombres: 
ejercían la autoridad doméstica con rudeza despia- 
dada azotando a sus esclavos e increpando a sus 
maridos. Reclamaban para sí todas las profesiones 
masculinas, y, no contentándose con que hubiese 
abogadas y jurisconsultas, había hasta gladiadoras, 
Juvenal nos dice de ellas con una de sus frases- 
latigazos: «huían de su sexo»... Pues hien, la mujer 
laica y librepensadora sí que huye de su sexo, cons- 
tituyendo una aberración de la naturaleza: porque 
concluye siempre por menospreciar los altos oficios 
de esposa y de madre a que Dios destina a la mujer, 
haciéndose una neurótica insufrible en quien los li- 
bros causan más estrago que causaron en el cerebro 
de don Quijote las novelas de caballería. 

Y es que el cerebro de la mujer se desequilibra 
cuando se le fuerza a embutir un racionalismo que 
mina sus facultades, enerva sus sentimientos y ago- 
ta sus generosos impulsos. No es el racionalismo, 
sino el sentimiento, lo que engrandece a la mujer. 
Y por los andurriales del racionalismo pasa dejando 
a pedazos la nobleza y la dulzura de sus sentimien- 
tos. Esas mujeres librepensantes que se ponen a filo- 
sofar muy sabihondas sobre el monismo haeckelia- 
no (l)y sobre el ocaso de los dogmas y las religiones. 


(1) La doctrina evolucionista de Haeckel, conocida con el nom' 
bre de monismo, puede resumirse en los siguientes principios ab- 
surdos: todo lo orgánico viene de lo inorgánico que se organiza es- 
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son hembras a quienes se les ha secado el corazón. 
Y así, nada extraño que aspiren a emanciparse de su 
propio sexo, presumiendo de masculinas y de viriles, 
sintiendo no poder ensortijarse hacia las mejillas un 
crespo bigote imperial, e imaginándose haber escala- 
do, triunfantes, las trincheras de la masculinidad 
con discurrir sobre el transformismo darv^inista o 
sobre lá evolución spenceriana, o con dejar atrás a 
Zola y a Felipe Trigo en exuberancias de sicalipsis. 
¡Uf, repito, la mujer librepensadora! ¡Preferible mil 
veces la más rústica y zafia comadre! ¡Cuánto más 
vale ella que todas esas rabiosas feministas que es- 
criben artículos incendiarios y declaman en asam- 
bleas demagógicas, disparando meliníticas confe- 
rencias! . . . 


pont&nea, aatomátícamente, en virtud de la misma fuerza de las 
cosas; no hay más que fuerzas naturales, y no se ha menester, como 
afirman las doctrinas teolóíficas, intervención ninguna de un Ser 
creador; los seres todos forman una cadena evolutiva sin interrup- 
ción de anillo ninguno, pues si se tropieza con alguna interrupción 
es porque nuestra ignorancia no ha dado todavia con algún ser in- 
termedio desaparecido. Del ínfimo ser orgánico que tuvo su origen 
en lo inorgánico, se va ascendiendo al gusano, al molusco, al pez, 
al reptil, al pájaro, al perro, al mono, al hombre. 

— ¿El salto del mono al hombre? Indudablemente que hay un ser 
intermedio con el cual no se ha dado, por más que, a creer a Haec- 
kel, ól si que lo ha visto con sus propios ojos, llamándole chorno pri- 
migenius». A ese ser, mitad hombre y mitad mono, los discípulos de 
Haeckel le han bautizado con el nombre de <Pithecanthropus». Y 
ahí está ya, con ese anillo, perfectamente integrada la cadena. ¡No 
están ellos malos pithecánthropos!.. 
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Lo que seria la mujer sólidamente culta. — El silbido de la serpiente. 

Los saberes indispensables de la mujer. — Sentir de Ganivet y de 
Fenelón. — Nuestra col egialesca enseñanza femenina. — Como en 
Busia en los tiempos de la Manilova de Gógol. — Influencia de la 
cultura en la vida casera. — El miedo a las preciosas. — La ciencia 
en la mujer. — Injustiflcada ojeriza de muchos contra la mujer sa- 
bia.— Lo que debe hacer el Clero católico por la cultura femenina. 
¡Que no se blandan nunca contra él argumentos de valor positivo!.. 


Enfrente de las pléyades de mujeres ahombradas 
que salen de ciertos centros docentes, pidiendo a gri- 
tos la emancipación y proclamando sus derechos in- 
alienables a la felicidad y a la ventura, sin trabas de 
la moral, y aun ppr amplios caminos anárquicos, nos- 
otros los católicos debemos poder presentar pléyades 
de mujeres cultas y juiciosas que sepan más que ellas 
y lo sepan mejor, a fin de que no se culpe jamás al 
catolicismo de fomentar la ignorancia femenina. 
Cuanto más culta sea la mujer, tanto será mejor 
cristiana, y, por consiguiente, cuanto más cristiana, 
que sea más culta. 

En la mujer hay un fondo grande de predisposi- 
ción a buscar la clave de muchas cosas que la sor- 
prenden en la intervención de lo sobrenatural, lo 
que a menudo la hace ser un tanto supersticiosa y 
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milagrera. Y eso desaparecería, indudablemente, con 
una sólida instrucción religiosa, coloreada de filosó- 
fica y aun de científica. Si queremos que la mujer 
sepa propugnar su fe y sus creencias en sí misma y 
en sus hijos, inúndesele de luz el entendimiento para 
que así pueda conocer la religión en toda su raciona- 
lidad y estimarla en toda su grandeza divina. Hoy es 
la mujer una fervorosa propagandista de nuestra fe, 
¡ÍjO que sería si la conociese en toda su divinidad y 
en toda su belleza! ¡Un ideal! 

Las mujeres cultas, pero con cultura honda y ma- 
ciza, son las que, de esposas, iluminan y orientan 
debidamente a sus maridos, haciéndoles amar el ho- 
gar y tener en él todas sus alegrías y todos sus en- 
cantos; y las que. de madres, siguen a sus hijos por 
las altas esferas de la cultura para que no se extra- 
víen y se dejen sorprender por los amigos jurados de 
la impiedad; y las que, cuando ya han criado y edu- 
cado a sus hijos, haciéndolos marchar por los cami- 
nos del bien, en vez de dejarse extinguir, marchitas 
y melancólicas, como si fueran vidas inútiles, seme- 
jantes a las de esos insectos que no tienen más mi- 
sión que la de engendrar, y una vez que han engen- 
drado, se extinguen sin que la naturaleza eche, en 
nada, de menos su extinción, pasan a la categoría de 
abuelas y saben seguir ejerciendo sus bondades y 
practicando sus virtudes y perfeccionando sus talen- 
tos y enriqueciéndose, en fin, de tesoros espirituales 
para la vida eterna. Y entonces es cuando los hoga- 
res se ven siempre henchidos de júbilo y de anima- 
ción, y cuando las vidas femeninas son siempre ben- 
ditamente fecundas, porque no tienen tiempo para 
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aburrirse y marchitarse como las de tantas y tantas 
mujeres mediocres, que no saben qué hacer de sí 
mismas todas las veinticuatro horas del día... 

Cultura, pues, y mucha cultura para la mujer: tie- 
ne que llevar a cabo muy augustos cometidos de la 
naturaleza, y para llevarlos más felizmente a cabo, 
cuanto más cultura, mejor. Pero eso sí, cultura feme- 
nina, educación femenina, que no la tienten jamás a 
querer ser hombre. La mujer ha de ser siempre mu- 
jer, porque sólo así responderá a las exigencias san- 
tas de la naturaleza que le ha conferido un papel so- 
cial y biológico completamente distinto del confiado 
al hombre. 

De ahí lo mucho que se ha de velar por que sea 
sanay prudente la educación e instrucción de la niña. 
El predominio en la mujer no lo ha de tener la vida 
cerebral, sino la afectiva. Y en consonancia con ese 
predominio ha de estar la educación. El mayor des- 
acierto de los feministas radicales consiste en pedir 
una misma instrucción para el hombre y para la mu- 
jer. Cuando los papeles que hay que desempeñar en 
el drama de la vida son perfectamente distintos, ¿có- 
mo hacer a la mujer estudiar el mismo papel que 
al hombre? ¿No fuera ello contrariar absurdamente 
los planes de Dios? 

Concedemos que lo pueda ser todo, si para ello se 
la educa, hasta valeroso caudillo, como hemos de ver 
más adelante. Pero eso no debe hacerse, porque se- 
ría hacer de la mujer un hombre más, que pudiese 
hasta ir a la taberna y blasfemar como un carretero. 

Sea culta, sea docta, sea sapientísima, la mujer, 
pero como mujer. Masculinizarla es ponerla en ri- 
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dículo, es imponerle la moda estúpida de la «bra- 
guisaya», como llamó Gejador graciosamente a la 
falda-pantalón, que ella con tanta sabiduría y con 
tanto gusto estético ha rechazado. 

Como Eva debió haberse guardado del silbido de 
la serpiente que le silbaba, seréis como dioses, eritis 
sicut dii, las mujeres deben guardarse siempre de la 
nueva añagaza de la serpiente que les silba: seréis 
como hombres. ¡Nada de serpentinos silbidos! Las 
mujeres han de ser siempre mujeres. Tiene aquí su 
hondo sentido de justeza la frase de José De Mais- 
tre: Le plus grand défaut d'une femme^ c'est d’étre un 
homme. 

Insisto en esto, porque es ensordecedor el cacareo 
de los feministas radicales pidiendo la igualdad ab- 
soluta de educación para el hombre y para la mujer, 
desconociendo mentecatamente la desigualdad na- 
tural de los sexos; y porque, según los métodos 
educativos que se estilan ya en algunos centros do- 
centes, parece que se quiere cambiar del todo la 
suprema misión social de la mujer, que es la de ser 
buena esposa, excelente madre y verdadera reina del 
hogar. 

A las niñas hay que hacerlas no hombres, sino 
mujeres. Piénsese que con hombres solos es un ab- 
surdo la familia y un imposible el hogar. Ni el hogar 
ni la familia pueden subsistir sin ciertas dotes y vir- 
tudes domésticas a las cuales es refractario el hom- 
bre, y que le son cuasi connaturales a la mujer. Y 
eso debe tenerse muy en cuenta, respecto de la 
educación y la instrucción de las niñas. El feminis- 
mo juicioso y sensato ha de educar e instruir a la 
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niña para mujer: ansiar que dé de sí todo lo que de 
mujer en sí haya. Una perla es más perla, cuanto 
más se perfecciona y se afina en su ser de perla. Y 
algo así quiere de la niña el feminismo sensato: que 
se desenvuelva y se perfeccione en todo su ser fe- 
menino; que se agrande e intensifique en su propio 
vivir, poniéndose a tono con lo más alto de cuanto 
la rodea, para, el día de mañana, no desposarse so- 
lamente con una carne masculina, sino también con 
una inteligencia masculina, con un espíritu masculi- 
no, y para, el día de mañana también, poder seguir y 
acompañar a los vástagos de su amor, en su marcha 
ascendente por los derroteros de la cultura y de la 
sabiduría. 

Que estudie mucho la mujer: idiomas, geografía, 
historia, literatura, música, estética, filosofía y hasta 
mateméticas y ciencias naturales con su poquillo de 
terapéutica y de bacteriología para llenar más cum- 
plidamente su misión espléndida, sabiendo velar por 
la salud y la robustez de los suyos y por la salubri- 
dad del ambiente de su hogar; pero que ahonde muy 
especialmente en religión, y moral, y ciencia de go- 
bierno doméstico, y artes de aguja y cocina. 

Ninguna mujer moderna debe ignorar la cocina y 
la aguja. Las mujeres con sólo zarandajas científicas 
en el magín todo lo quieren ser menos mujeres case- 
ras. No saben lo que es una reina del hogar. No 
aprecian lo bien que les cuadra hacer en ciertos días 
señalados, el del santo del marido, por ejemplo, un 
plato exquisito metiéndose un instante en la cocina 
con sus criadas, o coser primorosos vestiditos para 
el último vástago o para cubrir las desnudeces de 
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algún niño pobre, y, en cambió, se derriten de júbilo 
publicando una crónica sobre el escándalo del día, o 
pronunciando en algún liceo una conferencia. 

La cocina está demasiado abandonada por las mu- 
jeres españolas. Tienen menos, mucha menos añción 
a la cocina que a la aguja, y debían tener menos, mu- 
cha menos añción a la aguja que a la cocina. Y esto 
aun desde el punto de vista estético; porque la aguja 
engorda y enmollece — es la vida sedentaria — y la 
mujer debía tener siempre un religioso horror a la 
obesidad; y en cambio, la cocina más bien adelgaza 
y endura, porque es vida de movimiento, de echar 
fuera toxinas, de sudar y expeler grasas, carne 
muerta. .. 

No es que la mujer no haya de saber labores de 
aguja; maestra consumada debe ser en todas. Pero 
no es necesario que ella las ejecute. Basta que sepa 
elegirlas en los respectivos talleres. Entre pagar 
una cocinera o una modista, la mujer debe preferir 
pagar siempre una modista, y actuar ella de cocine- 
ra... ¡Oh la mujer que sabe no ya sólo guisar, sino 
también distinguir la naturaleza de los alimentos, 
para así gastar en su casa los que convengan más y 
sean más fácilmente digestibles!... La mujer debe te- 
ner declarada la guerra a las malas digestiones de 
los suyos, engendradoras de mal humor, de seque- 
dades y de avinagramientos... El secreto de muchas 
displicencias masculinas en el hogar está en los gar- 
banzos duros o en las fritadas grasientas o en las 
verduras incoctas, o en el tocino rancioso o en el 
aceite revenido que no nutren e intoxican y engen- 
dran un genio de todos los mengues. 
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¡Oh, la cocina! ¡La cocina!... Sepan esas feministas 
exaltadas que no hacen más que protestar contra el 
humear de los pucheros, creyendo que la cocina se 
lleva consigo todos los encantos y gracias mujeriles, 
que son ellas las mayores enemigas del feminismo, 
sin darse de ello cuenta. Pensando en mujeres de esa 
laya, creo que no exageraba Ganivet cuando, en su 
octava carta finlandesa, escribía: «muy bello sería 
que la mujer, sin abandonar sus naturales funcio- 
nes, se instruyera con discreción; pero si ha de ins- 
truirse con miras emancipadoras o revolucionarias, 
preferible es que no salga de la cocina», que es lo 
que quiso significar Fenelón cuando dijo, hablando 
de la educación de una joven: «prefiero que sepa 
mejor pedir cuentas al mayordomo, que disputar 
teológicamente acerca de la gracia» (1). 

— Siquiera haya sido muy al pasar, en un parrafi- 
11o anterior hablé de la defectuosa enseñanza de los 
colegios femeninos, y ahora voy a tener el valor de 
meterme directamente con ellos, ad virtiendo que 
sólo me referiré a los españoles, pues en los de otros 
países, me consta que se hace un poquillo más que 
en los nuestros, donde parece que sólo se aspira a 
. dorar las inteligencias con la purpurina inconsisten- 
te de cuatro cositas de memoria que se van en delez- 
nable humo con los juveniles devaneos amorosos. 

Ante todo he de hacer constar que no soy partida- 
rio de los internados femeninos — ni tampoco de los 
masculinos — a no ser considerándolos como mal 
menor. No haré aquí mi durilla crítica respecto de 


(1) La Educación de las jóvenes. (Consejos a una ilustre señora.) 
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ellos; la reservo para un librp especial que pienso 
dedicar a la madre española. Pero sí apuntaré al- 
gunosVeparos que no han de ser grano de anís. Qui- 
zá exageraba Balzac cuando en su Fisiología del 
matrimonio decía cosas como ésta: «si os habéis ca- 
sado con joven en colegio educada, os asemejáis 
al hombre que hubiese metido en un avispero la 
mano»; mas acaso estampara una verdad cuando es- 
cribía: «una joven puede salir virgen del colegio, cas- 
ta, no; porque más de una vez habrá discutido en 
secretas reuniones acerca de la trascendental cues- 
tión de los amantes, y, por necesidad, la corrupción 
habrá entrado en su corazón o en su cabeza»... Y 
amén de los peligros inminentísimos de incurrir, no 
obstante la vigilancia más exquisita, en pecados de 
inmoralidad, los niños en los internados se debili- 
tan muy mucho en sus sentimientos familiares y en 
su cariño al hogar. Una estadística escrupulosa nos 
haría ver que entre los hombres y mujeres que olvi- 
dan los naturales afectos familiares y hasta los piso- 
tean dándose al vivir desordenado y aun al crimen, 
constituyen un tanto por ciento muy superior los 
educados en colegios. No me equivocaría gran cosa 
si dijese que estarían en una proporción de ochenta 
a veinte. De cada cien corrompidos, sólo veinte per- 
tenecerían a los educados y formados en el seno de 
la familia. 

Pero... a mis reparillós a la enseñanza colegiales- 
ca femenina en España. Hay que decirlo con cristia- 
na valentía: en nuestros colegios femeninos se res- 
pira un ambiente muy rezagado. Diríase que direc- 
toras y profesoras de colegios eran decididas parti- 


MATIZ ESPECIAL DE LA CULTURA FEMENINA 115 

darías de la ignorancia de la mujer, haciendo suyo 
el desdichado aforismo de Rousseau: «toda joven le- 
trada permanecerá soltera mientras los hombres se 
mantengan sensatos, toute filie lettrée restera filie tant 
que les hommes resteront sensés», y pensando como 
él, que las mujeres no han más papel en el mundo 
que el de agradar: leur role unique est de plaire . . . 

En España no se ha meditado a fondo en que los 
hombres, para luchar y triunfar en las luchas de la 
existencia se han acotado todo el campo, dejando 
únicamente al otro sexo un pequeño erial; ni en que 
la mujer, si quiere vivir su vida, no tiene más reme- 
dio que invadir el campo acotado por el egoísmo 
masculino, para lo cual ha de ostentar la misma ido- 
neidad que el hombre, merced a una educación y 
una instrucción inmensamente superiores a las que 
ha- tenido hasta ahora. 

Yo no diré que nuestros colegios femeninos sigan 
dando a nuestras jóvenes la instrucción que se daba 
en los conventos de clausura a nuestras insignes ma- 
yorazgas, las cuales salían de los asilos de virtud 
para entrar en una vida frívola que contrastaba te- 
rriblemente con la anterior vida claustral. Están le- 
jos de ser entumecidas copias de aquellos colegios 
port-royalistas, donde a las educandas sólo se les 
enseñaba catecismo, lectura, escritura, unas miga- 
jas de aritmética, otras migajas de historia, y donde 
todo el tiempo sobrante se dedicaba a ejercicios de 
piedad, yendo de una oración a una meditación, y 
de una meditación a una plática moral, y donde las 
niñas tenían que hablar siempre con voz muy queda, 
y sólo podían ser visitadas por la familia cuatro o 
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cinco veces al año, y eso en presencia de una profe- 
sora. Ni siquiera se han hieratizado en aquellos co- 
legios, entonces modelos, ideados por Fleury, que 
ya ensanchaba un poco más la enseñanza íemenina, 
designando a las niñas, como materia de estudio, la 
economía doméstica, la higiene, y aun nociones de 
jurisprudencia, o por Fenelón, que, yendo un poco 
más lejos que Fleury, ya les permitía estudiar la 
historia griega y latina, donde las jóvenes habían 
de encontrar prodigios de valor y generosidad, y 
aun la Historia de Francia, *^qui a aussi ses heautés^ ; 
mas donde aun se les prohibía el estudio del español 
y del italiano, que apenas servían para otra cosa que 
para dit'e des livres de amour^... Pero sí están toda- 
vía harto rezagados, y pienso que les vienen como 
anillo al dedo las sutiles ironías con que satirizaba 
Gógol los colegios rusos en Ahnas muertas. El gran 
novelista nos introduce en el hogar de Manilova y 
nos hace ver los regalitos que hacía a su esposo 
Tchitchikoí en el día de su cumpleaños: un gorrito 
griego finamente bordado por sus manos propias, o 
un estuchito de mondadientes adornado con pedaci- 
tos de cristal... Y ponderándonos con agudeza chis- 
peante la cultura de aquella mujer que había apren- 
dido tantas cosas en un pensionado, no» viene a 
decir lo que en sus aulas se estudiaba: la lengua 
francesa, «indispensable para la ventura familiar»; 
un poquito de piano, para brindar ratos de delicia 
al futuro esposo; bordar, coser, saber hacer gorritos 
y estuches, para obsequiar al dichoso marido el día 
de mañana. Y como subrayando sus propias ironías, 
dice que hay otros métodos más progresivos, en que 
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se comienza por los gorros y estuches, y luego el po- 
quillo de piano, y después la lengua francesa... ¿Ver- 
dad que esta fina sátira de los colegios rusos, en 
pasados tiempos, todavía tiene su vibrante actuali- 
dad para muchos de nuestros colegios femeninos de 
ahora? 

Y eso no debía continuar así ni un minuto más. 
Es una vergüenza que la enseñanza femenina de 
muchos de nuestros colegios esté siendo aún, casi 
casi, la de los colegios femeninos rusos, en tiempos 
de la Manilova de Gógol. Se impone el imitar a Ale- 
mania, donde, hoy por hoy, las escuelas superiores 
de niñas son modelo de lo que deben ser los centros 
docentes femeninos. Además de los idiomas extran- 
jeros, especialmente el francés y el inglés, usualísi- 
mos en Alemania, lo que hace creer a muchos que 
los germanos tienen más talento políglota que los 
demás europeos, las niñas aprenden literatura, geo- 
grafía, historia, matemáticas, física e historia natu- 
ral, dibujo, labores y hasta canto y baile. De ahí 
que, después de las vacaciones, vuelvan siempre 
contentas a sus gimnasios, donde, además de ensan- 
char los horizontes de su inteligencia con estudios 
serios y fecundos, se distraen cantando y oyendo 
música y haciendo gimnasia con danzas y bailes ho- 
nestos. 

Tiempo es ya de que se haga lo propio entre nos- 
otros. En nuestros colegios hasta ahora se ha edu- 
cado a la mujer para el hombre, y se ha procurado 
que resaltase siempre en ella la debilidad que parece 
darse mejor la mano con la dulcedumbre y la ternu- 
ra; pero ha llegado la bora de educar a la mujer 
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para sí misma y va siendo preciso adiestrarla para 
vencer en las luchas por la vida, que requieren cul- 
tura, virilidad y fortaleza. La situación social de los 
dos sexos se va asemejando cada día más, y la educa- 
ción de la mujer, cada día, también, ha de irse apro- 
ximando prudencialmente a la del hombre. 

Se dice muy pronto eso de que la mujer ha nacido 
para vivir la vida casera... Si todas tuvieran la suerte 
de casarse tan aína y tan bien como la madre de San 
Francisco de Sales, que tuvo a este hombre extraor- 
dinario a los quince años de edad, o como la hija de 
Santa Juana de Ghantal que era esposa a los doce 
años, muy santo y muy bueno. Pero hoy, y en gran 
parte debido al egoísmo refinado de los hombres, 
hay muchas, muchísimas mujeres que no se casan 
ni a los quince, ni a los veinte, ni a los treinta, ni a 
los cuarenta años, y esas mujeres necesitan vivir, y 
para vivir necesitan luchar... 

Además que aun para vivir la vida puramente ca- 
sera necesita la mujer instrucción y cultura. La in- 
fluencia de la mujer casera en el hombre, cuándo 
como madre, cuándo como esposa, es un hecho pal- 
pitante y sonoro. Ahora bien, una madre ignorante 
nunca podrá ejercer influencia muy salvadora sobre 
sus hijos, porque nunca sabrá dirigir sabiamente su 
educación, enderezándolos a que el día de mañana 
sean cristianos y honrosos caballeros; de donde lo 
muy conveniente a la sociedad y al estado que las 
madres posean una sólida cultura que las capacite 
para medir los estragos de la ignorancia, y las im- 
pulse a procurar una alta educación moral e intelec- 
tual a los vástagos de su amor. 
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Y en cambio una madre docta e instruida no de- 
jará nunca que su hijo se entregue a la holganza y 
al horror a los libros. Todo lo contrario: sabrá depo- 
sitar y fecundar en él los gérmenes de laboriosidad 
y de amor a las letras que hayan de hacerle un gran 
hombre el día de mañana. Y una madre así no en- 
tregará jamás la mano de su hija a un señorito hol- 
gazán y vicioso que se haya pasado la juventud en 
la ociosidad y en la. malicia. Será muy raro el caso 
de que una madre docta e instruida tenga que sufrir 
yernos holgazanes y disolutos. 

Y cuanto acabo de decir respecto de la labor civi- 
lizadora.de la madre se puede muy bien aplicar a la 
de la esposa. Siempre la mujer ha ejercido una gran 
influencia sobre su esposo en todos los terrenos, en 
el religioso, en el social, en el político. Esto es un 
hecho indiscutible. Y siendo la mujer culta e ins- 
truida, ¿no habría de ejercer esa influencia en su 
esposo con mayor beneficio y utilidad para la reli- 
gión, para la sociedad y para la patria? Puesto a es- 
coger entre la influencia de una esposa ignorante o 
de una esposa culta, desde el punto de vista reli- 
gioso, social y político, desde todos los puntos de 
vista habidos y por haber, ¿con cuál se quedaría el 
Estado? ¿Cuál preferiría la sociedad? 

Entre nosotros, los españoles, a partir de la in- 
fluencia gala traída a nuestro suelo por la dinastía 
borbónica, se ha tenido siempre demasiado miedo a 
las preciosas, a las mujeres sabias, de Moliere, por 
supuesto, que no eran más que marisabidillas ri- 
diculas y pedantes. Entre nosotros no ha habido 
todavía ningún Monseñor Dupanloup, que, ya a me- 
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diados del pasado siglo, se declaraba partidario en- 
tusiasta de la cultura de la mujer en un libro: Fem- 
mea studieuses et femmes savantes^ que es un curioso 
arsenal de todos los feministas (1). 

Sin embargo, ya es sentir casi común que, además 
de la cultura religiosa, sentaría de perlas en la mujer 
la literaria. Y como ésta no se puede adquirir más 
que ahondando pacientemente en la historia de la 
literatura general y en las grandes obras maestras 
con que han formado los genios el alma de las diver- 
sas literaturas, ya se le concede a la mujer la licitud 
del estudio, sea por medio de buenas traducciones o 
por los mismos originales— lo que sería el ideal— de 
las grandes obras literarias. 

Lo que sigue siendo coto absolutamente vedado a 
la mujer es la ciencia. No hablemos ya de nociones 
astronómicas y meteorológicas que le hiciesen ad- 
mirar la estructura del cielo y le diesen idea de la 
formación de las lluvias, de las nieves, de los true- 


(1) La Vizcondesa de Adhémar, una señora protestante converti- 
da al catolicismo, ha escrito un libro muy notable que se titula: Nou- 
velle Education de la femme dans les classes cultivées, donde hace una 
brillante y sana apoloí^ia de las sensatas tendencias feministas, que 
ella quiere que se llamen «femeninas». El libro aparece prologado 
por Monseñor Sueur, Arzobispo de Avignon, quien no le escatima 
los elogios a la autora, respecto de los principios que en la obra 
sustenta con verdadero entusiasmo; y concluye por pensar como 
ella piensa; «que la mujer, sea su vocación la que fuese, ya se con- 
sagre a Dios, o se case y se haga madre, no podrá llegar a su pleno 
desenvolvimiento, si su educación general no se funda en una ins- 
trucción amplia y sólida.» La insigne Vizcondesa quiere que la mu- 
jer sepa apreciar el desenvolvimiento de las ideas; que conozca la 
historia; que distinga el carácter de las distintas épocas, y hasta 
desea que conozca cómo han pensado escritores célebres que han 
combatido nuestra santa Eeligión. Y el Sr. Arzobispo la ensalza y 
hace votos por que le sonría el más feliz éxito. Vid. págs. VI y IX. 
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nos y los relámpagos: ni siquiera la anatomía que 
haría conocer a la madre de mañana el funciona- 
miento de la máquina animal para saberla cuidar y 
nutrir en su hijos, se le permite a la joven. Nada de 
ciencia en la mujer, y, por consiguiente, nada de 
iniciar a la niña, durante la vida de colegio, en cono- 
cimientos científicos. 

Y, la verdád, yo no veo asomos de justicia para 
esa cerril oposición. Porque si en el bello sexo sienta 
bien un barniz de cultura general — y esto yá lo con- 
ceden basta los reacios a transacciones con el femi- 
nismo — , nadie podrá negar que esa general cultura 
es muy deficiente, sin una iniciación siquiera en al- 
gunas ramas científicas. Lo que dice de perlas en lá 
cultura de los hombres, ¿por qué no ha de decir 
también de perlas en la cultura de lá mujer? 

Además, al hombre le ennoblecen por igual y muy 
mucho el sentimiento de ádmiración profunda que 
despiertan en su espíritu las grandes obras geniales 
de Esquilo y de Sófocles, del Dante y de Lope de 
Vega, de Shakespeare y de Calderón, y el senti- 
miento de admiración profunda que no pueden me- 
nos de excitar en su alma los descubrimientos in- 
mortales de Kepler y de Gopérnico, de Servet y de 
Galileo, de Newton y de Pasteur, sobre todo cuando 
esa admiración no es ciega e inconsciente, como lá 
del palurdo que se queda con la boca abierta viendo 
a la locomotora pasar rauda arrastrando inmenso 
tren en pos de sí, sino que se da cuenta de las ma- 
ravillas científicas que producen su admiración. Y 
todo esto que tanto ennoblece al hombre, ¿cómo no 
había de ennoblecer a lá mujer? 
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Hay quienes creen que si la mujer estudiase cien- 
cias perdería todas sus gracias y todos sus encan- 
tos, como si la ciencia en una mujer estuviese en 
proporción inversa de sus encantos y de sus gracias. 
Se imaginan que el pudor — el más bello encanto 
femenino— padecería muy mucho desde el momento 
en que una joven estudiando botánica, por ejemplo, 
se encontrase con que había plantas que tenían sexo, 
y que basta las había hermafroditas. ¡Oh, el sonrojo 
de la doncellita que, estudiando botánica, diese con 
esos misterios cientíñcos y corruptores! No creáis 
que estoy fantaseando á placer: me consta que hay 
quienes discurren de ese modo inefable... 

Bien se puede decir que gracias y encantos que se 
disipan a un ligero soplo de ciencia botánica, son 
asaz míseras gracias y asaz raquíticos encantos. Es- 
tán a la altura de la fe de esos pequeños espíritus 
candorosos que, por estudiar un poco de Física y 
Química, o un poco de Filosofía y de Matemáticas^ 
ya se tornan espíritus fuertes, y se complacen en 
dejar los jirones de su fe por entre la ratiza maleza 
de sus conocimientos. No creo que se deba plañir 
gran cosa la desaparición de encantos tan efímeros 
ni de creencias tan poco arraigadas. 

Esa ojeriza que aún persiste en muchos contra la 
cultura de la mujer pasará pronto y no dejará más 
huella de sí que la dejada por la ruda oposición he- 
cha al cultivo humano de las ciencias, en ciertos 
tiexnpos medioevales, cuando todo lo que sonaba a 
científico era condenado por el vulgo como cosa de 
sortilegio y de superchería. Un tiempo fué en que la 
misma cultura se vió tan despreciada, que sólo se la 
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consideraba útil pará el clero, que con ella podía 
distraer los ocios feudales de los grandes señores. 

Todo lo que ha significado adelanto, todo lo que 
ha significado progreso, ha tenido que abrirse cami- 
no entre oposición rudísima. No olvidemos que tu- 
vieron que salir apologistas católicos a la defensa 
del método experimental de Bacón, que espíritus tí- 
midos creían, en un principio, reñido con el Evange- 
lio, y que tan grandes e innúmeros bienes acarreó a 
la civilización y a la ciencia. No menos ni menores 
los habrá de acarrear el día de mañana la mujer culta 
a la religión y a la sociedad con la formación más 
consciente del alma de sus hijos. 

Todavía fué ayer, cuando primates de la revolu- 
ción francesa defendían que se debía cerrar a cal y 
canto la puerta de la cultura a la plebe, al pobre pue- 
blo, forjándose la ilusión de que la ciencia era sólo 
patrimonio de las clases elevadas. Logró el pueblo 
conquistarse el derecho a desprenderse de la igno- 
rancia, y ahora ese piismo derecho se le niega a la 
mujer. Esperemos que la mujer lo conquiste, como 
lo conquistó el pueblo, para que ya no se le nieguen 
a nadie en la tierra los frutos salvadores de la cultu- 
ra y del saber. 

¿Por qué, en la práctica, se ha de seguir pensando, 
con el filósofo de Ginebra, que el origen de todos los 
males está en el progreso y en la civilización?... Si 
estamos persuadidos, como lo estamos, de que el sa- 
ber es un bien inmenso, hagamos lo posible por ha- 
cer partícipes de ese bien inmenso a todo el género 
humano. Lo exige el propio bien, que es por natura- 
leza diffusivum sui^ difundidor de sí mismo. 
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Por eso los ministros del Señor debemos ser siem- 
pre los más ardientes partidarios de la cultura, lo 
mismo en el hombre que en la mujer. Allí donde 
ejerzamos verdadero influjo, hagamos cuanto nos 
sea posible para que florezcan las ciencias y las 
artes ¡Que nadie pueda jamás echarnos en cara con 
justicia la acusación de retrógrados y de reacciona- 
rios, por no promover la instrucción popular allí 
donde podamos promoverla! ¡Que no vuelvan a dar- 
se casos como los que se dieron en Italia antes de la 
unidad italiana, cuando era innegable el influjo sa- 
cerdotal en algunas regiones, y cuando en esas mis- 
mas regiones influidas por el clero, imperaba tan bo- 
chornoso analfabetismo, sobre todo entre las muje- 
res, que había comarcas, reinos enteros, como el de 
Nápoles y Sicilia, donde llegaban a un 94 por 100 las 
mujeres que no sabían leer ni escribir! Argumentos 
de este género no debían poder blandirlos jamás 
nuestros jurados enemigos. 



€í feminismo y las dioersas Profesiones 

y Carreras. 


Sentir de Platón. — ün vistazo a la Historia. — La mujer y el traba- 
jo muscular. — La mujer y el trabajo mental.— La mujer y la gue- 
rra. — Palabras de Tácito.— Las francesas y las españolas en los 
campos de combate.— Las norteamericanas en la Guerra de Sece- 
sión. — La mujer en la gran Guerra de nuestros dias. — Injusticias 
de Proudhon. — Sentir del feminismo cristiano. —Falta de lógica 
en la sociedad. — ¡Hombruno, demasiado hombruno! —Hacia el 
asalto redentor. — Revisión de aptitudes y distribución de preben- 
das. — La mujer en las escuelas.— Hermoso ejemplo de los Estados 
Unidos. — La mujer, módica, farmacéutica, abogada, juiza... — La 
mujer en las cátedras universitarias. — Sentir encontrado de femi- 
nistas y antifeministas.— ¿Porqué las españolas no rayan a la 
altura intelectual de inglesas, francesas, alemanas?. . .—Lo que 
dice Concepción Arenal... 


En artículos anteriores hablé del derecho natural 
de la mujer a la cultura y expuse mi juicio acerca 
del matiz que esa cultura debía revestir, y ahora 
voy a hablar del derecho natural de la mujer al ejer- 
cicio de las diversas profesiones y carreras. 

Con ser y todo tan antifeminista, dice Platón en 
el libro V de su República que no hay profesión algu- 
na que, como tal profesión, esté afecta a la mujer o 
al hombre por fuerza del sexo. Y lo cierto es que la 
Historia parece darle la razón al gran filósofo; pues 
apenas se podrá citar profesión u oficio en que, si- 
quiera haya sido excepcionalmente, no haya sobre- 
salido alguna vez la mujer, desde las duras faenas 
del campo, esto es, desde el rudo trabajo muscular, 
nada bien avenido con la naturaleza femenina, has- 
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ta la más abstrusa clase universitaria en que se ne- 
cesita hacer derroches de cálculo y de entendimiento. 

Sabido es que la mujer de ningún modo debe tra- 
bajar muscularmente tanto como el hombre; pues 
el exceso de ese linaje de trabajo es contrario a los 
providenciales fines de la maternidad, según plenas 
demostraciones científicas. Y, no obstante, en Cos- 
ta de Oro, como en las rancherías de Sápao, la mi- 
sión viva donde me tocó ser misionero allá, en mis 
mocedades, los hombres, holgazanes e indolentes, 
fuerzan a sus mujeres, trabajadoras y activas, a lle- 
var a cabo toda la rústica labranza, y es de ver la 
maña que se dan para la explotación de las tierras* 
Y si del rudo trabajo de los músculos pasamos al rudo 
trabajo del cerebro, nos sucede lo propio: también se 
ha visto llevándolo a cabo, y muy honrosamente, a la 
mujer. María AgnCsi fué nombrada profesora de cien- 
cias matemáticas en la Universidad de Bolonia, y 
nada menos que por un Sumo Pontífice; y en la mis- 
maUniversidad, donde siempre hahabido tradiciones 
de profesorado femenino, explicaron, respectivamen- 
te, Leyes, Griego y Física catedráticas (1) tan escla- 


(1) Caando apareció en la Oaceta el nombramiento oficial de 
Doña Emilia Pardo Bazán para la clase de Literatura oontempo- 
rá.nea, al ver que todo un Burell la nombraba «catedritioo» y no 
catedrática, algunos dieron la cuestión por resuelta, y quisieron 
que no se dijera de una mujer, diputada, ni concejala, ni siquiera 
escritora, sino la concejal, la diputado, la escritor, como se dice la 
testigo, la mártir... Oejador, y varios otros con él, opinaron en con- 
tra de la 6^ace¿a... 

La cosa es para pensada, y mientras la Academia no decida cómo 
hemos de decir definitivamente, pues para eso tiene autoridad, yo 
diré siempre, concejala, gobernadora, escritora, siquiera se pueda 
alguna vez confundir su sentido con el de la esposa del gobernador, 
del concejal... 
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recidas como Novella d’Andrea, Clotilde Tambroni 
y Laura Bassi. 

Ni necesitamos los españoles acudir a las uni- 
versidades extranjeras para demostrar que ha ha- 
bido insignes profesoras universitarias: las hemos 
tenido por acá, y en verdad insignísimas. ¿Qué 
española culta no sabe que la eminente humanista 
Doña Lucía de Medrano se conquistó por su sabi- 
duría una cátedra en la Universidad de Salamanca, 
a la cual asistían muchos hombres ilustres a oirla 
explicar los clásicos latinos? ¿Y que Doña Francisca 
Nebrija, la Doctora de Alcalá, sustituía a su padre 
en SU clase de la Universidad complutense, quedán- 
dose al fin con la cátedra, que supo desempeñar a la 
altura del celebérrimo humanista? 

¡Si hasta supieron las mujeres distinguirse en las 
artes de la guerra, cosa tan contraria a la exquisita 
contextura de la mujer! Y no es necesario, para de- 
mostrarlo, acudir a las antiguas* amazonas; ni a las 
esposas de los cimbrios que guerreaban lo mismo 
que sus esposos, y aun con más furor; ni a las hi- 
jas de los sármatas, de quienes se cuenta que jamás 
iban al matrimonio, sin haber cortado antes la ca- 
beza a algún enemigo de su pueblo. La historia gre- 
co-romana nos hahla de varias mujeres que se in- 
mortalizaron en los combates. Arquidamia, lidiando 
como una heroína, hizo a Pirro retirarse de ante los 
muros de Esparta. Telesila, viendo que los hombres 
retrocedían acobardados, se puso al frente de un 
ejército femenino, e hizo huir a los generales lace- 
demonios Gleomenes y Demarato, que tenían a Ar- 
gos sitiada. Genobia, capitaneando a su ejército, lle- 
gó a infundir espanto a la soberbia Roma. 
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Entre los antiguos galos había senados de muje- 
res que decidían nada menos que de la paz y la gue- 
rra, alta distinción que se les había otorgado por 
su heroísmo y su intrepidez en las batallas. De los 
antiguos britanos nos asegura Tácito, que peleaban 
bajo la jefatura de las mujeres: aolitum quidem Bri' 
tannis^ feminarum ductu hellare (1); de las judías 
que combatían contra los romanos, nos afirma el 
mismo historiador, que eran tan valientes y obsti- 
nadas como los hombres: ohstinatio viris feminisque 
par (2), y a las germanas todo el mundo sabe que las 
elogia por su braveza y por su virtud, hasta el pun- 
to de equipararlas, aun en fuerza física, con los 
hombres. 

Si en la Edad Media las herederas de algún feu- 
do tenían el derecho de acuñar moneda, de presi- 
dir tribunales de justicia, civiles y criminales, de dar 
fueros y hacer levas de soldados, notorio es que 
fué debido a que sabían acaudillar a sus huestes y 
llevarlas a la victoria. 

En Francia hubo unas cuantas guerreras medio- 
evales que con sus bríos enseñaron a sus compatrio- 
tas los ya olvidados caminos del triunfo, auguran- 
do a aquellas mujeres-soldados que tanto se distin- 
guieron en las guerras de la revolución y del primer 
imperio napoleónico. Baste nombrar a Margarita de 
Anjou, esposa del VI Enrique de Inglaterra, que 
supo vencer al Duque de York, no sólo en terreno 
político y diplomático, sino también en los campos 


(1) Armales, L. XIV, 85. 

(2) Historia^ 13 
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de batalla, pues cuando, hecho ya prisionero el rey, 
trataban de despojar de los derechos dinásticos a su 
hijo, y la llamaron a ella para que se fuese a juntar 
con su esposo, contestó enérgicamente: «iré, pero ¡a 
la cabeza de un ejército!» Y fué, en efecto, con vein- 
te mil hombres, y los Campos de Wakefield se asom- 
braron de su brillante victoria contra las gentes del 
duque de York. 

Y baste citar, sobre todo, a la sin par Juana de 
Arco que, después de su misterioso sueño, al pie del 
haya de cuya raíz brotaba cristalina fuente, vuela a 
salvar a Francia, sin que la arredren las enormes 
dificultades con que tropieza, cuando, al avistarse 
con el generalísimo francés, ve que la expulsa de su 
tienda de campaña, y la manda a hilar su rueca al 
lado de su madre. Llegó a increparla de tentadora 
de los soldados — ;a ella que al perecer en la hoguera 
sacrilega pudo decir se iba a quemar aquella su car- 
ne, jamás mancillada ni aun con la impureza de un 
pensamiento! — y no desmayó nunca hasta realizar, 
por fin, su sueño, viéndose a caballo, vestida de ar- 
madura de rojo color, blandiendo la invicta espada 
que llevaba a los soldados de victoria en victoria, 
hasta restituirle a su rey k. ' diadema y su trono. ¡Oh 
lo bien que hizo la leyenda en aureolarla con vivos 
destellos de lo sobrenatural, presentándola, ya de 
pastora y mientras' guardaba su ganado, rodeada de 
ciervos que se tendían a sus pies, y de lobos, que la 
acariciaban como fieles mastines, o bien de ángeles 
que descendían del cielo a revolotear en torno de 
ella y a infundirle alientos viriles para ponerse, ani- 
mosa, al frente de sus galos! ¡Y que el menguado 
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Voltaire haya escrito La Pucelle tratando de poner* 
en la picota de lo ridículo, a Juana de Arco y en 
Juana de Arco a todo lo que significaba pureza, bra- 
vura, heroísmo y santidad! ¡Y que el pueblo francés, 
más menguado aún que el autor de semejante en- 
gendro, le aplaudiese y ensalzase! Verdad que ya no 
era el genuino pueblo francés, sino el que el Duque 
de Orleáns y su madre, «la mere de tous les vices», 
como era llamada, habían legado a Luis XV y a la 
P'ompadour... 

Pero salgárnosle al atajo a la indignación... Decía 
que hasta en la guerra habían sabido descollar las 
mujeres, y, para demostrarlo, ni necesitamos salir- 
nos de España, donde han moldeado bélicas frases 
como aquella de la última reina de Navarra al últi- 
mo rey navarro, su esposo: «a haber nacido vos mu- 
jer y yo varón, no perdiéramos nuestro reino», y 
donde, además de María Pacheco, que enarboló con 
gloria el pendón morado de Castilla sobre los muros 
toledanos^ y de María Pita, que cogiendo la espa- 
da de un soldado muerto y blandiéndola aguerrida- 
mente, al grito de «quien tenga honra que me siga», 
hizo huir a los invasores ingleses que estaban ya pe- 
netrando en la Goruña, tenemos a las heroínas de la 
guerra de la Independencia que tan galanamente glo- 
rificó en una conferencia del Ateneo de Madrid la bri- 
llante escritora Blanca de los Ríos. 

Todavía anteayer las mujeres norteamericanas su- 
pieron distinguirse bizarramente, luchando con bra- 
vura en la Guerra de Secesión, Y bien sabido es que 
fué una mujer, miss Ana Cárrol, gran heroína de la 
emancipación de los esclavos en la América del Ñor- 
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te, quien señaló a los federales el plan de guerra que 
se había de seguir para llegar a la victoria contra los 
confederados, plan que se siguió efectivamente y que 
dió los resultados apetecidos, sin que por ello su pa- 
tria se le haya mostrado espléndida ni siquiera agra- 
decida, cosa que inspiró a Concepción Arenal estas 
amargas ironías: «La deuda era grande; habría pa- 
recido sagrada siendo el acreedor un hombre, pero 
respecto a una mujer, bien podía la nación, sin 
mengua de su decoro, declararse insolvente res- 
pecto a las cargas de agradecimiento y de jus- 
ticia...» 

Y todavía ayer mismo, en esa espantosa guerra 
que ha desolado a Europa, brilló gloriosísimamente 
la mujer, y no sólo la tocada con el sombrero de la 
cantinera o con el velo blanco de la Hermana de la 
Caridad, sino también la aristócrata, la burguesa, la 
artesana y hasta la bailarina y la actriz. Han volado 
a los campos de batalla, no ya sólo a prestar afilia- 
das a la Cruz Roja, sus abnegados sacriñcios a los 
caídos en los combates, sino también a rendir a la 
patria su tributo bélico conduciendo víveres y mu- 
niciones a los valerosos ejércitos respectivos, y sin 
arredrarse ante la necesidad de vivir vida de trin- 
cheras y cruzar, entre ventiscas y nieves, collados y 
montañas. Con lá táctica emprendida por ingleses y 
franceses en la guerra europea, nada extrañaría ver 
alas mujeres de generalas mandando cuerpos de 
ejército. Y eso que es forzoso reconocer que, aunque 
puedan haber tanto genio militar como los hombres, 
les tendría que ser de algún estorbo la morbidez de 
su arquitectura, mejor configurada para los trabajos 
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tranquilos y caseros que para las faenas guerreras 
de la vida de campaña. 

Y la misma táctica de franceses e ingleses siguie- 
ron austriacos y alemanes. En Austria se ha admiti- 
do a las mujeres a servir bajo las patrias banderas 
no ya sólo en los servicios sanitarios, sino también 
en toda la administración militar, en los depósitos 
de uniformes y de equipos, en las estaciones de avi- 
tuallamiento. Y en Alemania, donde las mujeres 
sienten el mismo ardor patrio que los hombres, ya 
mucho antes de la Gran Guerra, en 1905, apareció 
en una revista de Breslau, titulada Norte y Sur, un 
artículo firmado por Hans Echelbacb en que se pe- 
día para las mujeres el mismo servicio militar obli- 
gatorio que para los hombres. «A estos soldados fe- 
meninos — discurría el articulista — se los instruiría 
en los servicios auxiliares, y se les haría adquirir el 
hábito de orden, de exactitud y de puntualidad. Se 
les haría aprender gimnasia, natación, baile, y mar- 
chas a pie. Se los iniciaría en las obligaciones de la 
mujer en el matrimonio, dándoles nociones de Pato- 
logía, Profilaxia e Higiene familiar. Se les enseñaría 
a cantar, porque una madre debe ser para su hijo 
un tesoro de canciones, melodías, cuentos y juegos. 
Y cuando salieran del regimiento, serían unas mu- 
jeres perfectas, con pleno conocimiento de sus dere- 
chos y deberes, y podrían formar un hogar en el que 
anidarían todas las virtudes.» Y a raíz de la Gran 
Guerra, la Unión de mujeres patriotas del Rhin in- 
ferior, celebró en Düsseldorf una magna asamblea 
acordando gestionar del Gobierno que la mujer sir- 
viese a la patria bajo sus banderas, lo mismo que el 
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hombre, y sabido es que prestó cooperación heroica, 
lo mismo en los frentes de combate, que en los ser- 
vicios administrativos, lo mismo en las fábricas y ta- 
lleres que en las rudas faenas agrícolas... 

Pues bien, a pesar de que lo pasado y lo presente 
capacitan a la mujer para el ejercicio de cualquier 
profesión o carrera, el antifeminismo la declara 
abiertamente incapaz, y se obstina en seguirle ce- 
rrando las puertas del vivir. Piensa, respecto de este 
particular, lo mismo que Proudhón que no podía 
sufrir a la mujer fuera de su papel de esposa y de 
madre: «hors de la je ne la souffre plus» (1), en tan- 
to que los socialistas radicales, se alejan tanto de su 
patriarca, que pretenden emancipar a la mujer de 
los cuidados domésticos, queriendo hasta cargar so- 
bre el Estado la crianza y educación de los hijos. 

Sólo el feminismo cristiano se deja conducir de la 
razón, no queriendo arrancar a la mujer del hogar, 
rasgándole su principalísimo papel de madre y de 
esposa; pero deseando que pueda desempeñar otros 
honrosos papeles sociales, en consonancia con sus 
facultades y sus talentos. 

Dícese — y anda muy valido el decir entre los an- 
tifeministas — que el dedicarse lá mujer al ejercicio 
de las diversas profesiones traería consigo la desfi- 
guración de la madre y de la esposa, pues, por ejer- 
cer sus funciones sociales, abandonarían el hogar y 
los hijos. 

Yo no creo que el ejercicio de las profesiones tra- 
jera consigo semejante cosa, como no la trae el que 


(1) La PornooraíM, JpAg. 12. 
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la mujer esté casi todo ei santo día trabajando en un 
taller o en una fábrica. Todos esos trabajos no ma- 
tan el corazón femenino, ni extinguen su ardimiento 
amoroso por la familia. Las aldeanas de muchas re- 
giones españolas que se ven obligadas a laborar des- 
de el amanecer al anochecer en el campo, aman el 
hogar y los hijos tan intensamente como las señoras 
encopetadas que no necesitan salir de su morada 
donde todo abunda. Y, como éstas, no sienten pa- 
sión más dominante en su pecho que la de hacer los 
imposibles por labrar la felicidad de los suyos, por 
quienes darían el sosiego propio y hasta la sangre y 
la vida. 

La actual constitución de la sociedad es acabada- 
mente ilógica con la mujer: le deja libre la entrada 
en centros mineros y fabriles, en todo lo concer- 
niente a trabajos corporales, teniendo las mil y mil 
que a ello se dedican que vivir lejos del hogar, y se 
le niegan las profesiones y las carreras que pudiera 
desempeñar perfectamente, alegando la razón de que 
la mujer, a tales empleos dedicada, tendría que aban- 
donar las faenas domésticas indispensables para el 
buen régimen de las familias ¡Vaya una lógica! ¡Per- 
mitir a la mujer la vida dura del trabajo que le puede 
hacer daño positivo y aun imposibilitarla para cum- 
plir con su clásica misión patriótica y social, y ve- 
darle las profesiones que pudiera desempeñar en 
harmonía cabal y perfecta con los deberes que le im- 
ponen el hogar y la familia! 

Es muy hombruno eso de declarar el desempeño 
de carreras y profesiones incompatible con los car- 
gos del ama de la casa, con los deberes de la madre 
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y de la esposa, porque de baher un tantico de incom • 
patibilidad, también la hay, y mucho mayor, con el 
ser obrera y, sin embargo, a nadie se le ocurre el 
negarle a la mujer el derecho a trabajar en una fá- 
brica o en una mina. En muchos puertos de las di- 
versas naciones del mundo se las ve haciendo el pa- 
pel de estibadoras; en los barcos japoneses se las ve 
ya desempeñando el hórrido oficio de fogoneras... 
Todos estos rudos trabajos, sí, que sean accesibles a 
las mujeres; pero los altos empleos sociales, las altas 
profesiones, no.... Nada: que las pobres mujeres han 
de estar a las duras, pero no a las maduras. jHom- 
* bruno demasiado hombruno por lo muy equitativo 
y muy caballeresco!... 

¡Concluya para siempre entre nosotros, la canti- 
lena de esas fantásticas incompatibilidades! Amén 
de que suben a millones las mujeres hispanas que 
no tienen la suerte de llegar a madres y a esposas, 
incompatibilidades semejantes no existen. Cátedras, 
abogacías del Estado, tribunales de justicia, direc- 
ciones de hospitales y sanatorios... a todos esos pues- 
tos debe serle accesible el paso a la mujer. Tiene fa- 
cultades para desempeñar debidamente esas funcio- 
nes, y, por otra parte, necesita del desempeño de 
esas funciones para luchar con mayor seguridad de 
éxito en la lucha por la vida. 

—¿Que no tienen la inteligencia necesaria para el 
debido desempeño de esos altos cargos? Yo compren- 
do que no todas las mujeres sirvan para ellos, como 
no sirven todos los hombres tampoco; pero como 
hay hombres superiores, también hay superiores 
mujeres. 
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Las negaciones con que se prueba demasiado, 
nada prueban, y aunque lo probasen..., déjese a la 
mujer ir al fracaso evidente, y no volverá, corrida de 
ello, a quererse meter en camisa de once varas. Pero 
yo estoy seguro de que muchas masculinas nulida- 
des tendrían que dejar subir a las alturas a muchas 
valías femeninas. 

— No hay carreras bastantes para los hombres, ¿y 
se las iba a compartir con las mujeres? Pues no hay 
más remedio: es una cosa de justicia. Tienen derecho 
a bogar por los mares del vivir en iguales condicio- 
nes que los hombres. 

¿Coser? ¿Planchar? ¿Zurcir? ¿Espumar el puche- 
ro?... No deben preocuparse por eso los antifeminis- 
tas: no han de faltar nunca mujeres para tales nece- 
sidades domésticas, como no han de faltar nunca 
para el amor y para saber criar y educar a sus hi- 
jos, , . Además que todo eso, menos lo de la crianza 
de los hijos, lo hacen ya los hombres a las rail ma- 
ravillas. ¡No digo yo si, por esas cocinas de fondas y 
hoteles, y por esos talleres de costura hay hombres 
que saben guisar y espumar pucheros e hilvanar y 
zurcir y hasta hacer corsés y tocados de señoras!... 
¿Quién no ha visto a muchos pulquérrimos varones 
dedicados a cortar y coser cotillas y mangas, a ajus- 
tar corpiños y adornar enaguas con lazos, cintas y 
perendengues? Dicen las historias que Eduardo líl 
de Inglaterra dio una ley prohibiendo terminante- 
mente a los hombres el manejo de la rueca y del 
huso, con lo que pretendían dejar a las mujeres de 
entonces sin su peculiar medio de ganarse el pan. 
¡Oh la falta que hacen hoy unos cuantos Eduardos 
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de Inglaterra en cási todos los países del mundo 1 
Luis XIV que, en su tiempo, publicó un edicto con- 
tra los sastres que se metían en el campo de las cos- 
tureras, dedicándose a la confección de trajes feme- 
ninos, se quedaría hoy asombrado, al ver las cohor- 
tes de rnodistos impuestos al mundo por su nación. 

Sin embargo, yo no quisiera ver a las mujeres ha- 
ciendo la guerra a los hombres, luchando por las 
mismas profesiones y por las mismas carreras. Temo 
que se repitieran demasiado acontecimientos como 
el de los cajistas de París, en 1862, cuando, viendo la 
concurrencia que, en las artes gráficas les hacían las 
mujeres, pidieron ¡y consiguieron! que fuesen expul- 
sadas de todas las imprentas, y nada menos que ¡en 
virtud de la Ley Sálica! 

Más que ver a las mujeres lanzarse a la conquista 
de carreras y de profesiones, en bloque, yo quisiera 
que por eminentes sociólogos y pensadores desapa- 
sionados se hiciese un estudio especial de los talen- 
tos femeninos, y se inquiriese el linaje de carreras y 
de profesiones en que esos talentos pudiesen ser más 
fecundos y de mayor provecho para la sociedad, y 
luego se consiguiese de los gobiernos una ley ^ue 
adjudicase a la mujer las determinadas profesiones 
y carreras para las cuales mostrasen mayores apti- 
tudes y mejores talentos. Una revisión de talentos y 
de aptitudes, y una nueva distribución de cargas y de 
prebendas sociales, he ahí lo que hace falta. 

Es claro que habrá muchas carreras para las cua- 
les tengan iguales aptitudes el hombre y la mujer, y 
que, por consiguiente, pueden ser por ambos ejerci- 
das. Ejérzanse, enhorabuena, por ambos sin distin- 
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ción, o con sola esta distinción en favor del hombre; 
pero que a la larga redunda también en favor de la 
mujer: que las carreras — ésas y todas las demás — 
sean ejercidas principalmente por aquellas mujeres 
que, por especiales circunstancias, no hayan encon- 
trado o no hayan querido encontrar marido; pues 
lasque le encuentren, y no necesiten ejercer la ca- 
rrera por exigencias económicas, han de renunciar a 
su ejercicio y abdicar su corona de sabiduría médi- 
ca, leguleya, ingenieril, en aras de la paz y del santo 
retiro de los hogares, dedicándose de lleno a saber 
ser dichosas labrando la dicha de su marido y de los 
vástagos de su amor. 

— En la antigüedad ser maestro equivalía a ser 
sacerdote y rey. Después, durante luengos siglos, 
por culpa de los gobernantes que nunca han sabido 
remunerar al magisterio como se debía, cayó en har- 
to descrédito, hasta que, media centuria ha, con el 
florecimiento de Alemania en todos los órdenes del 
progreso humano, florecimiento atribuido a los maes- 
tros de escuela, parece que se va volviendo por sus 
antiguos prestigios regios y sacerdotales . 

Pues bien, para el magisterio escolar, el hombre 
no tiene, ni con mucho, tan preclaras dotes como la 
mujer. Si la rutina, por una parte, y el egoísmo mas- 
culino, por otra, no la hubiesen tenido tan posterga- 
da, haría ya mucho tiempo que estuviese la mujer al 
frente de casi todas las escuelas, sobre todo, de las de 
párvulos; pues, para suplir la falta de la educación 
maternal, nadie como la mujer que sabe ser páralos 
niños madre, maestra y sacerdotisa. Y hablo de su- 
plir la educación maternal, porque las escuelas de 
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párvulos no deben ser más que para los niños de fa- 
milias obreras o de empleados pobres, que no pue- 
dan educarlos en casa, pues la formación espiritual 
de los niños, hasta los ocho o diez años, debía ser 
toda maternal y en casita... 

De suerte que por lo menos, las escuelas de niños, 
hasta los diez años, debían ser todas regentadas por 
mujeres; ya que poseen como instinto el conoci- 
miento de la niñez, y tienen la paciencia y la dulzura 
necesarias para hacerse amar de los niños, condición 
imprescindible para que los angelitos de Dios anhe- 
len estudiar y aprender. Están dotadas indudable- 
mente de más habilidad y de más fino tacto para en- 
sanchar los horizontes de las inteligencias niñas y 
para apasionarlas por el saber y por el estudio. De 
ahí que en los Estados Unidos, país práctico por ex- 
celencia, estén ya regentadas por maestras el 80 
por 100 de las escuelas públicas, y muy a satisfac- 
ción de los respectivos gobiernos que cada día ven 
más patente el progreso de los escolares. ¡A trescien- 
tas mil llegaba, poco ha, el número de las maestras 
norteamericanas en el ejercicio de sus funciones! 

— Las artes de lá jardinería también debían de es- 
tar en manos de la mujer, tan amante de las ñores. 
¿Quién mejor que ella para dirigir los jardines públi- 
cos de las grandes ciudades, buscando así un nuevo 
campo de acción a la actividad femenina? He ahí 
una carrera que debía crearse en un gran centro es- 
pecial, de estudios botánicos, para confiarla exclusi- 
vamente a la mujer. La flor y la mujer tienen mu- 
chas más afinidades que el hombre y la flor. Flori- 
cultura, ramilletes, guirnaldas, canastillas, todo eso 
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de flores y adornos artísticos pide elocuentemente 
las manos de la mujer. 

Como las piden también — y en ellas harían un 
pápel brillantísimo— otra porción de artes e indus- 
trias como el modelado y cincelado de metales finos, 
el grabado, el dibujo, lá litografía .. todas las artes 
gráficas, en general, Y la entrada de la mujer por 
esos caminos traería consigo un bien sumo: el de re- 
tirar verdaderos ejércitos de las labores déla aguja, 
con lo que se vería esa dura y terrible profesión debi- 
damente recompensada, sin contar a tantas y tantas 
mártires en sus filas. . . 

En Inglaterra vienen funcionando, desde casi prin- 
cipios del siglo pasado, Sociedades promovedoras del 
empleo industrial de la mujer — Societies for promo- 
ting the industrial employment of women — gracias a 
las cuales se luchó por una mayor cultura y educa- 
ción de la mujer que la fueron capacitando para des- 
empeñar empleos, antes sólo desempeñados por el 
hombre, pero que dicen más bien ea el sexo feme- 
nino que en el masculino, como el pintar al óleo y a 
la acuarela en vasos y porcelanas, el grabado, la li- 
tografía, la relojería. No se contentaron los directo- 
res de aquellas sociedades con esas artes y empleos 
para los cuales se prestan muy a maravilla las muje- 
res, y pidieron fuesen admitidas al ejercicio de las 
carreras en que habían seguramente de lucir sus ha- 
bilidades y sus talentos consistiendo todo en que se 
les den más esmerada educación y más amplia cul- 
tura que las que se les han dado hasta ahora; pues 
todo venía a reducirse a unos cuantos conocimien- 
tos prácticos'de aguja, de huso y de rueca, que solían 
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adquirir por vía de herencia única intelectual, sin 
salir de la propia morada. 

— Yo bien sé que, al pedir para la mujer el ejerci- 
cio de las diversas carreras, incurro en la desapro- 
bación de muchos católicos que no advierten se está 
ya a mil leguas del buen canónigo Rossignoli que 
juzgaba el ejercicio de la medicina, de la abogacía, y, 
en general, de las profesiones liberales inconciliable 
con la debilidad y con el carácter de lá mujer, a 
quien no reconocía más misión que la doméstica (1). 
Pululan, por desgracia, en nuestro campo los ciegos 
partidarios de Moevius, que ansiaba demoler todos 
los centros superiores, de enseñanza femenina, por 
conceptuar un error «meter con embudo ideas y pen- 
samientos en cerebros pobres». 

¡Ilusos! No piensan así los católicos leídos y pru- 
dentes. El célebre jusuíta P. Gathrein no se conten- 
ta con que se abran de par en par las aulas univer- 
sitarias a las mujeres, y aspira a que tengan iguales 
derechos que los hombres, para ejercer lás carreras 
que hayan estudiado. A su juicio las de medicina y 
de farmacia serían de muy buen resultado en la mu- 
jer, sobre todo la de medicina. ¿Quién duda que, 
como médicas, las mujeres podrían prestar eminen- 
tes servicios sobre todo a la sociedad femenina y a la 
sociedad infantil? Las enfermas no sentirían el natu- 
ral rubor que las cohíbe ante el médico, especialmen- 
te cuando se trata de enfermedades que se relacio- 
nan con los órganos sexuales, y expondrían mejor 
todas las menudencias precisas acerca de la enfer- 


(1) La Familia^ el Trabajo y la Propiedad^ páiff • 89. 
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medad. Y con los niños enfermos, ellas que saben 
tan bien ser madres amorosas, desplegarían un sen- 
timiento, un cuidado, una atención que siendo exqui- 
sitamente profesionales, serían exquisitamente ma- 
ternales. 

Además, dada la mayor agudeza de observación 
de la mujer y la mayor paciencia para las pesadas 
investigaciones anatómicas y microscópicas, es in- 
dudable que atinaría más que el hombre, en enfer- 
medades de mujeres y de niños. Y además, también, 
dada la mayor escrupulosidad religiosa de la con- 
ciencia femenina, es seguro que no habían de abun- 
dar las médicas como abundan los médicos imitado- 
res de aquel de Tirso, que ganaba tan mal lo que 
ganaba: 

Por mil causas: la primera^ 
porque con cuatro aforismos, 
dos textos, tres silogismos, 
curaba una calle entera. 

No hay facultad que más pida 
estudios, libros galenos, 
ni gente que estudie menos, 
con importarnos la vida... (1). 

Y todo esto aparte de que la mujer médica no se- 
ría ninguna novedad, pues ya en tiempos medioeva- 
les ejercían muchas mujeres esa profesión, en varias 
de las nacionalidades europeas. 

Yo no solamente vería con buenos ojos que fuese 
la mujer médica y farmacéutica, sino también abo- 
gada y notaria y jueza... 

Jueza, sí, como que casi llego a pensar cual la 


( 1 ) Don Gil de las Calzas Verdes. 
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eminente poetisa del Doctor Angélico, cuando decía: 
«Quiero que la mujer sea quien únicamente se pre- 
sente en los tribunales, que éstos se hallen formados 
exclusivamente por mujeres» (1). ¡Quizás anduviese 
bastante mejor la justicia! 

Y no se diga que le falta a la mujer cabeza para 
tanto: quien sabe formar el alma de un niño, el alma 
de un hombre, ¿no habría de saber estudiar un ex- 
pediente y examinar y hallar de parte de quién es- 
taba la justicia? Aun voy más allá, y creo que para 
juzgar y sentenciar con perfecto conocimiento en las 
causas criminales femeninas y en los pleitos civiles 
familiares, aventajaría muy mucho la señora jueza 
al señor juez. ¿Quién duda que, en una causa feme 
nina, le sería hacedero a la jueza ahondar más que 
el juez, en los móviles que hubieran podido inducir 
al crimen? El alma femenina ^siempre será mejor 
conocida de la mujer (2) que del hombre, así como 
el alma masculina siempre será más translúcida al 
hombre que a la mujer. Es precisamente esto lo que 
ha movido a muchos a pedir que haya jurados feme- 
ninos. En varios de los Estados Unidos como Utah 
y Wyoming, los hay ya, y los Presidentes de los tri- 
bunales de Justicia han confesado que ni en lo civil 
ni en lo penal ha habido que reformar veredicto al- 
guno de los jurados femeninos. En Wyoming, sobre 


(1) Papelea del Doctor Angélico^ p. 379. 

(2) Aquello de Santa Teresa en una carta al P. Gracián: «Vues- 
tra paternidad, padre mío, advierta en esto y crea que entiendo 
mejor los reveses de las mujeres que vuestra paternidad»; se nos 
podía decir en general a todos los hombres. Todos sonaos en eso 
Padres Gracianes. Para conocer de cosas intimas femeninas, nadie 
como las mismas mujeres. 
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todo, han éstos merecido los más calurosos ensal- 
zamientos por parte de los Magistrados quienes han 
hecho constar que la mujer prestaba mucha más 
atención que el hombre al desarrollo de los proce- 
sos, para conseguir que sus veredictos fuesen siem- 
pre perfectamente conformes a las exigencias de la 
justicia. 

Es claro que yo, estando, como estoy, plenamente 
persuadido de que el jurado es un absurdo, jamás lo 
pediré para la mujer: nos basta y sobra con los ab- 
surdos masculinos, sin querer implantar los femeni- 
nos. Juezas, sí, pero jurados, no. Y al admitir juezas, 
bien sé que me pongo en frente de muchos feminis- 
tas, que nunca han pensado en que los israelitas ja- 
más tuvieron un juez como Débora; en frente de la 
propia Concepción Arenal quien, por la misma ra- 
zón que le rehusaba la profesión de las armas, pen- 
sando que la mujer no debe «ir a la guerra más que 
para curar a los heridos, ni arrostrar la muerte sino 
para salvar alguna vida» (1), tampoco quería que 
fuese jueza y tuviese que dictar sentencias dolo- 
rosas (2) . 

Sin embargo, esta pensadora admirable, barrun- 
tando los pasos de gigante que había de dar el femi- 


(1) La Mujer del Porvenir, págs. 96 y 97. 

(2) La gran precursora del triunfo del feminismo entre nosotros 
que queria ver a la mujer abogada, no la quería jueza: bien que no 
fundase su negativa en lo que la fundan Proudhón y comparsa: en 
la falta de rectitud y firmeza de juicio, sino en el generoso senti- 
miento de no ver nunca al pie de una sentencia dura y aflictiva el 
nombre de una mujer. Queria que la mano de la mujer enjugase lá- 
grimas, no que las hiciese asomar a los ojos de nadie, siquiera fue- 
sen los de un criminal. . 
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nismo, como que tenía resquemores de negarle a la 
mujer la judicatura, y escribía en una nota: «Tal vez 
con el tiempo parezca que hemos pagado tributo a 
las preocupaciones del nuestro, no queriendo que 
la mujer aplique las leyes penales. Si así íuese, sír- 
vanos de excusa lo crueles y degradantes que son 
todavía, y, en lá mayor parte de los países, y espe- 
cialmente en el nuestro, la manera depravadora e in- 
humana de cumplirlas» (1). 

Con harto más sentido de la realidad futura pen- 
saba la preclara gallega que el jacobino Francisco 
de Asís Pacheco, cuando escribía: «La mujer juez, es 
un ser inverosímil que no verá la humanidad ja- 
más» (2). Y todo, porque creía que las entrañas de 
misericordia de la mujer, ante el cuadro trágico de 
un criminal, que tiene esposa o madre o hermana,.., 
pasarían resueltamente por encima de la justicia. 
¡Gomo si para juzgar de los delitos, hubiese que es- 
tudiarlos a flor de tierra, ante la madre del criminal 
que ruega y llora, o ante la esposa que solloza y gri- 
ta, y no en la alta región de los principios eternos! 
Al crimen se le juzga allí donde no soplan ni senti- 
mientos ni pasiones, y allí, a la luz de los principios, 
se dicta la sentencia. Si hiciesen así los jurados, no 
habría tantas absoluciones injustísimas, sobre lodo 
en los procesos de crímenes pasionales, donde todo 
se quiere disculpar con decir que se ha obrado a im- 
pulsos de la naturaleza o a impulsos de la seducción. 


< 1 ) Ib. Nota. 

i2) Obra citada, pág. 80 y siguientes. Este Pacheco es de los que 
cantan himnos liricos a la mujer, pero de los que se oponen resuel- 
tamente a que se lee concedan los derechos políticos. 
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¿No se trata de actos voluntarios, y, por consiguien- 
te, punibles? ¿Para qué nos dió la libertad Dios, sino 
para que resistiésemos las espoladas brutales ke la 
naturaleza y enfrenásemos los apetitos cuando qui- 
sieran desmandarse?. . . 

Sí, el feminismo cristiano quiere que a la mujer 
se le dé influencia social, la influencia social que por 
derecho le corresponde, y que, además de ser madre 
y esposa, pueda ser abogada, jueza, médica, farma- 
céutica y profesora de Universidad. Pues se ha de 
saber que ni profesora de Universidad puede ser en 
varios países, habiéndolo sido en tiempos mejores. 
¿Qué digo profesora de Universidad? A excepción de 
España y de los países de tradición española, Por- 
tugal, Holanda e Italia, que jamás cerráronlas puer- 
tas universitarias a la mujer — ¡oh la retrógrada Es- 
paña! — doquiera se le había negado la entrada en 
las Universidades y centros docentes superiores. A 
cal y canto se los quisieron cerrar. ¡Y eso, en estos 
tiempos de progreso y civilización! En Alemania, en 
la culta Alemania, donde hace unos cincuenta años, 
un señor Bischoff, profesor de la Universidad de Mu- 
nich, se oponía a la cultura del bello sexo, apoyán- 
dose nada menos que en la anatomía cerebral feme- 
nina, para él abiertamente opuesta a la instrucción 
superior, catedráctico universitario hubo, como todo 
un von Treitschke, que se atrevió a coger del brazo 
a una señora que había pretendido asistir a sus ex- 
plicaciones, sacándola él mismo de la cátedra, poco 
menos que á rastras, y echándole luego una buena 
filípica al bedel de la Universidad que la había deja- 
do pasar... 
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Sin embargo, hoy ya en todos los países se admite 
a las mujeres a los cursos académicos, y se les dan 
títulos y diplomas, bien que, en muchas partes, aun 
sin valor oficial, pues se les prohibe el ejercicio de 
las correspondientes carreras, por donde éstas vie- 
nen a ser algo completamente honorario. Y esto ni lo 
puede ni debe consentir el sano feminismo. Los títu- 
los académicos no han de ser un pingo más en el 
adorno mujeril, sino un diploma de habilitación para 
el ejercicio de las carreras respectivas. Y hasta que a 
eso no se llegue, no se debe cejar en la campaña. 

.Mucho se va ya consiguiendo. En los Estados, Uni- 
dos donde ya Tocqueville afirmaba que era la ins - 
trucción de la mujer más elevada que en ningún 
otro pueblo, razón por la cual decía que, si se le pre- 
guntase a qué se debía atribuir principalmente el 
empuje de .ese pueblo, respondería que a la superio- 
ridad de sus mujeres — «je répondrais que c’est a la 
supériorité de ses femmes»— en los Estados Unidos, 
digo, hay ya Colegios Superiores anexos a las Uni- 
versidades como el de la de Harvard, en Gonneticut; 
y se cuentan por millares las médicas (1), algunas de 
las cuales están al frente de los hospitales en gran- 
des poblaciones, como Filadelfia, y Chicago; y, corno 
en el Japón, sobresalen muchas mujeres en odonto- 
logía y en farmacia, dos carreras, que podrían muy 
bien dejarse exclusivamente a la mujer, por ser de 

(1) En el año 1849 se abrió en Boston la primera escuela de me- 
dicina para mujeres, a la que siguieron la de Eiladelfia, la de Nueva 
York y la de Chicago... Y en ese mismo año consiguió ya el docto- 
rado en Medicina Isabel Blackwell, la primera doctora de ]os Esta- 
dos Unidos. La primera Universidad femenina, el Yassar College, ee 
fundó 'en el año 1865, y a esa siguieron otras y otras.. 
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manos más delicadas, limpias y escrupulosas que el 
hombre en general. 

Aun en Europa va la mujer invadiendo poco a poco 
todas las carreras, y ya se la ve, de cuando en cuan- 
do, hasta hacer oposiciones a las mismas clases uni- 
versitarias, allí donde tales oposiciones le son per- 
mitidas. 

En la misma Alemania — acaso donde mayor re- 
sistencia se hizo a la entrada del bello sexo en las 
Universidades — se doctoran ya las mujeres en las 
diversas carreras. Y las hay ya desempeñando clases 
científicas, como la condesa María von Linden, Doc- 
tora en Ciencias y profesora de Zoología y Anatomía 
comparadas, en el Laboratorio de la Universidad de 
Bonn, y como la Doctora en filosofía, Señorita Paula 
Hertwig que se ha conquistado una cátedra nada me- 
nos que en la Universidad de Berlín. ¡Oh si von 
Treitschke surgiese de la tumbal.. 

En la Universidad de VVirtzburgo, donde tuve el 
gusto de asistir a clase con varios profesores como el 
Dr. Schneegans que explicaba el romanticismo fran- 
cés — y en el idioma de Víctor Hugo, — y como el 
Dr. Merkle que daba magníficas conferencias sobre 
Historia Eclesiástica, yo, al principio, me quedaba 
maravillado: docenas y docenas de señoras y señori- 
tas desplegaban, en cuanto los profesores comenza- 
ban a hablar, sus cuadernos de apuntes, y tomaban 
taquigráficamente con sus lápices tinta o con sus 
fountain-pens las explicaciones de los profesores. 

La Universidad de Londres estuvo ya facultada 
para conferir a las mujeres grados en ciencias y en 
etras, desde 1867, y, al poco tiempo, tuvo iguales 
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facultades la de Cambridge, que, en 1878, contaba 
más de cien alumnas, y donde se graduó en ciencias 
miss Gladstone, la hija del gran estadista. 

En Suiza bahía, hace ya cuarenta años, médicas 
que ejercían su carrera y contaban con clientela nu- 
merosa, y ya, por entonces, comenzaban también a 
graduarse de doctoras en Derecho. 

No obstante, es justo reconocer que fué en Ru- 
sia — cosa rara — donde primero comenzaron a estu- 
diar en la Universidad las mujeres habiendo ya mé- 
dicas en 1867, docena y media de años después que 
en los Estados Unidos. El Gobierno ruso llegó a 
crear una facultad especial de medicina para ellas y 
bien pronto se persuadió de que rivalizaban admira- 
blemente con los hombres, y a menudo los aventaja- 
ban, sobre todo en las poblaciones pequeñas. Cuan- 
do la guerra con Turquía, el propio Gobierno las ad- 
mitió, como médicas del ejército, y tuvo que ensalzar 
sus eminentes servicios. 

Y no se contentaban las rusas con estudiar en su 
patria, sino que salían a estudiar también fuera. 
En la Revue de Deux Mondes^ de primero de agosto 
de 1872, hay un artículo que se titula Les Femmes d 
V Université de Zurich^ en que se hace constar que, de 
sesenta alumnas que había, cincuenta y cuatro eran 
rusas, cuarenta y cuatro de las cuales estudiaban 
medicina y las diez restantes filosofía (1). 


(1) Sin embargo, yo no quisiera de ningún modo que nuestras 
estudian tas universitarias fuesen como aquellas jovenzuelas rusas 
que, más de medio siglo ha, invadieron la Universidad de Zurich, 
dedicándose, salvas honrosas excepciones, más que a estudiar, a pa- 
sear de un lado para otro, con su cabello corto, con sus gafas azules 
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La misma carrera de abogado pienso que no ha de 
tardar en ser ejercida por la mujer europea, por más 
que sea lo que más decidida y testarudamente se le 
viene regateando: baste decir que ni aun la eximia 
Teresa Labriola, que hoy explica en la Universidad 
de Roma Filosofía del Derecho, y antes había expli- 
cado Filosofía en la de Sassari, Gerdeña^ está facul- 
tada para ejercer la abogacía. A muchos no los cabe 
en la cabeza la mujer defendiendo un pleito y vesti- 
da de la toga de la magistratura, ante un tribunal de 
justicia, lo cual no obstará para que en el teatro 
aplaudan con toda el alma a la admirable Porcia de 
Shakespeare, deshaciendo ante un tribunal la san- 
guinaria codicia del judío Shylock. A bastantes les 
parece que había de ser cosa ridicula una mujer ento- 
gada y luciendo el borleado bonete doctoral. ¡Gomo 
si al hombre le cayesen de perlas semejantes arreos, 
y como si los peredengues y atavíos tradicionales 
tuviesen nada que ver con la fuerza de los racioci- 
nios! Y a no pocos se les antoja sospechar que no se 
daría escaso pábulo a las murmuraciones, desde el 
instante en que se viese que el venerable tribunal se 
inclinaba hacia la parte defendida por la mujer abo- 
gada, en cuyo rostro hubiese prodigado sus dones el 
cielo. ¡Gomo si eso significase un alegato contunden- 
te del amor masculino a la justicia, y como si esas 
habladurías y extrañezas no hubiesen de desapare- 
cer bien pronto con la costumbre de ver una vez 
otra a la mujer en todas las funciones judiciales! 

y con sus ribetes de nihilismo, luciendo sus contoneos mundanos y 
aun andando a la gandaya comiendo* aquí y allá del fruto pro- 
hibido... 
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Por de pronto sépase que, hace ya muchos lus- 
tros, era celehradísima en California por sus brillan- 
tes pleiteamientos en las audiencias de justicia, la 
señora Gordon, que comparecía siempre ante los 
tribunales con elegante traje de seda negra y lucien- 
do en el pecho una rosa. Y aun en Chile, está ya la 
mujer actuando de abogada y ganando pleitos, sin 
que a nadie le llame la atención, y se dice que no 
está lejano el día en que se la vea entrar triunfante 
en la magistratura —en algunos de los Estados Uni- 
dos, entre ellos Musachussets hay ya magistradas — 
que aún se le niega, sin duda porque ya de muy an- 
tiguo se le vienen negando a la mujer, porque sí, 
los sentimientos de justicia. Ya Platón en su Timeo, 
donde a fuerza de imaginación, intenta hacernos ver 
la formación del mundo, no sin despeñarse en un 
hervidero de errores, entre ellos el de la metempsí- 
cosis, dice que los hombres que «pasaron su vida en 
la injusticia, fueron, según todas las probabilidades, 
metamorfoseados en mujeres en su segundo naci- 
miento» (1). Y en esa misma doctrina de tildar a las 
mujeres de injusticia insiste desdeñosamente en su 
Jtepública y en sus Leyes (2). Los que hoy le siguen 
como Proudhon y Moevius, cosa muy natural en tan 
rabiosos antifeministas, insistiendo en negar espíri- 
tu de justicia a la mujer, no paran mientes en un he- 
cho que salta a la vista demostrando lo contrario, 
o sea: que es cosa de sentido común que el amor a 
la justicia es mucho más connatural a la mujer que 
al hombre, siquiera la idea de justicia sea más clara 


(1) Hacia el fin del Timeo 

(2) Libros IV y VI, respectivamente. 
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en el hombre, que en el de la mujer. El amor a la 
justicia se manifiesta por el respeto a ella. Pues bien, 
yo no soy amigo de engolfarme en números ni en pe- 
sadas estadísticas, pero estoy bien seguro de que, 
comparadas las infractoras de las leyes con los in- 
fractores, no llegarían a un veinte por ciento: ni los 
presidios ni las cárceles parecen haber sido hechos 
para las mujeres. De que, en general, la mujer juz- 
gue más con el corazón que con la inteligencia, no se 
puede inferir que carezca de espíritu de justicia. Lo 
único que de tal hecho se deduce es que la mujer, al 
juzgár de las razones, toma en consideración tam- 
bién los sentimientos. 

Yo abrigo la convicción de que la moralidad pú- 
blica, por lo menos, ganaría muy mucho, si la mujer 
tuviese participación directa en la administración de 
justicia. Las mujeres saben muy bien que el descen- 
so en la moral implica el descenso en el aprecio de 
la mujer, y velarían mejor por su sexo, aplicando a 
la vigilancia más escrupulosa policía, castigando las 
transgresiones de las leyes con más severidad. La 
mujer conoce y estima mejor que el hombre el valor 
de la pureza de las costumbres, y los mismos códi- 
gos, que establecen para ella una moral más rígida 
que para el hombre, parecen probaiiojasí, cuando 
reputan un mismo acto menor pecado en el hombre 
que en la mujer. De lo contrario no habría lógica en 
imponerles a ellas mas rígidos deberes. 

Pero me apresuraré ya a poner fin a este un tan- 
tillo desmadejado artículo. Decía que, aun en Euro- 
pa, se iba abriendo la mujer paso triunfador en las 
carreras universitarias, bien que, en general, toda- 
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vía se le prohibía^ ejercerlas. Poco a poco se irá Iriuii- 
íando en lo que se debe triunfar. Por de pronto ya, 
en lo que yo conceptúo principal, se ha triunfado: en 
o de tornar la mujer a los claustros universitarios. 
Ya la hemos visto de profesora en Universidades de 
Italia y de Alemania, y, entre nosotros se acaba de 
dar un gran paso de avance, en ese sentido, con el 
bello arranque de Burell nombrando por Heal Orden 
y todo, profesora de Literatura comparada de nues- 
tra Universidad Central a la eximia doña Emilia 
Pardo Bazán, — risueños augurios de que no ha de 
tardarse en ver a la mujer compitiendo con el hom- 
bre en la ennoblecedora misión docente que tiene 
bien merecida. 

Porque los servicios de la mujer en pro de la ense- 
ñanza son sencillamente imponderables. ¡Oh qué 
grandes profesoras las madres de los Césares y de 
los Gracos, de los Crisóstomos y de los Agustines, 
de los santos Luises y Fernandos, de los Wáshing- 
tons y de los Chenier!... Pero no se ha menester men- 
tar ese altísimo profesorado doméstico para poner 
en evidencia ios servicios de la mujer en pro de la 
cultura. Basta dar un vistazo a la historia de las 
monjas misioneras de la enseñanza, i Qué labor más 
fecunda la de esas anónimas heroínas de las letras I 
Cada una de esas monjas educadoras ha hecho más, 
mucho más, en beneficio de la cultura de su sexo, 
que Jorge Sand y Jorge Eliot juntas. ¡Con qué ab- 
negación se han prestado a ir a fundar escuelas y 
colegios lejos de su patria, renunciando a verla más 
en la vida, por el bien de la humanidad! ¡Y con qué 
efusión besaban las playas salvajes, ora de insufri- 
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bles calores, como en los trópicos, ora de perpetuas 
nieves, como en Groenlandia o el Canadá adonde 
iban, y aún van, a exhalar, como flores virginales, 
todo el perfume de su vivir! ¡Ah que con los anales, 
de la enseñanza femenina podría trazarse el capítulo 
más bello de-lá historia de la civilización!... 

Repito que no está lejano el día en que veamos a 
la mujer desempeñando clases en todos los centros 
docentes, y aun ejerciendo todas las demás carre- 
ras. Y, la verdad, yo no quisiera que, como en mu- 
chas otras cosas, fuéramos en España a la zaga de 
las demás naciones europeas o americanas. Yo no 
creo que las mujeres germanas, yanquis, inglesas..., 
aventajen a las españolas en facultades intelectua- 
les. Hasta creo que la española les lleve la delantera 
en agudeza de ingenio y en vivacidad de imagina- 
ción. Mas no obstante, estas ventajas, por parte de 
nuestras mujeres, brillan más en el mundo de la 
cultura las mujeres germanas, norteamericanas, in- 
glesas... 

¿Por qué? Porque en España — lo diré con una 
frase de Concepción Arenal — «La educación de las 
mujeres hasta aquí podría llamarse, sin mucha vio- 
lencia, arte de perder el tiempo» (1). En España se 
ha derrochado a mares el lirismo en loor de la mu- 
jer; se ha quemado y se quema a lumbraradas el in- 
cienso en loor de la mujer; pero, si se exceptúan los 
gloriosos días isabelinos, siempre se la ha querido 
ignorante, sin advertir que lirismo e incienso no 


(1) La mujer del Porvenir ^ pág. 118. 
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significaban más que idolatría en loor de una diosa, 
sí, pero de la diosa ignorancia. 

¡Seguir la mujer española una carrera para demos- 
trar el día de mañana su competencia en el foro! 
¡Verla subirse al areópago y oirla háblar como con- 
sumada filósofa o jurisconsultá soltando raudales de 
sabiduría y elocuencia! ¡Mirarla encaramarse a la 
tribuna de un ateneo y oirla perorar acerca de cues- 
tiones literarias, políticas, sociológicas!... ¡Una he- 
rejía femenina! No se pensaba en que los países 
más atrasados, más embrutecidos — los de Buda v 
los de Gonfucio — son aquellos en que la mujer apa- 
rece más ignorante, y por consiguiente, más degra- 
dada, dispuesta siempre a servir de narcótico a la 
voluptuosidad masculina. Afortunadamente, ha des- 
puntado ya, vivida, la aurora de una nueva edad en 
que todos los pueblos de la tierra reconozcan que, si 
no han progresado mucho más y en todos los órde- 
nes de progreso, ha sido debido a la absurda creen- 
cia de que la mujer no debía sacudir nunca la costra 
de su incultura y de su ignorancia. 




vil 
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No creo haberme excedido en los artículos ante- 
riores ni un átomo más de la cuenta en hacer la 
apología del derecho natural de la mujer a la cultura 
y al ejercicio de las diversas carreras culturales. Para 
mí el que la mujer estudie y desarrolle su inteligeU' 
cia, perfeccionando su espíritu y su corazón, es no 
sólo un derecho, sino también un deber, que se des- 
prende de la misma ley general del trabajo que im- 
puso Dios a los hombres por la infracción de su ley 
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santa. Aquella sentencia: «Comerás el pan con el 
sudor de tu rostro», fulminada por Dios entre las 
frondosidades del paraíso, no es más que la gran 
ley del trabajo impuesta lo mismo al lombre que a 
la mujer. Y esa ley no se ha de tomar en el sentido 
estrecho que le dan algunos exégetas, pretendiendo 
que Dios sólo se refería al trabajo corporal, sino en 
un sentido que abarque el trabajó en todas sus ma- 
nifestaciones e incluya juntamente con el d'el cuerpo 
él del corazón y el del espíritu. Dios ha enriquecido 
lo mismo al hombre que a la mujer con un cúmulo 
de fuerzas físicas, intelectuales y morales para que, 
explotándolas debidamente, perfeccionen su ser, de 
modo que cada día reverbere en él con más brillo y 
hermosura la divina semejanza. 

Bien comprendo que contra esta doctrina de que 
la mujer debe cultivar sus talentos, franqueando no- 
blemente las regiones de la cultura y del saber, se 
opone un mundo de prejuicios y de rutinas sociales. 
Pero ese descimentado mundo no tendrá más reme- 
dio que irse abajo, como poco a poco se va yendo. 
Por de pronto, ya las mujeres de hoy están a mil 
leguas de las rusas contemporáneas de San Vladi- 
miro, que se ponían a llorar amargamente porque se 
obligaba a sus hijos a estudiar la especie de brujería 
o de sortilegio de la lectura y la escritura, pues sor- 
tilegio y brujería era para ellas saber leer y escribir; 
y a millones de leguas de aquellas mujeres de la In- 
dia que tenían por deshonra aprender a leer, dicien- 
do que eso era propio de los esclavos, que aprendían 
himnos para ir a cantarlos a las pagodas. Claro que 
aún se está al comienzo de la conquista de los dere- 
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chos culturales femeninos. ¡Son tantos — hombres y 
mujeres — los que a ella se oponeni Pero la anhelada 
conquista será una realidad, y muy pronto, a des- 
pecho de los muchos que aún piensan y sienten 
como Montaigne, quien repugnaba que las mujeres 
se dedicasen a los libros, como no fuese a la poesía, 
«arte fútil y parlero muy en consonancia con la na- 
turaleza de la mujer» — así hería aquel pensador, de 
un solo disparo, a la mujer y a la poesía (1)—, y a 
despecho de los muchos que sienten y piensan como 
De Maistre, quien hasta la misma poesía les niega, a 
juzgar por lo que le decía a su cara Adela en una de 
aquellas epístolas sermonarías que de vez en cuando 
les endilgaba a sus hijas, un tantico dadas a mari- 
sabidillas petulantes: «El mayor defecto de la mujer, 
cara hija mía, es ser hombre... Ai verte coser con 
afán, se dirá: ¿Creeríais que esta doncellita lee a 
Klopstock y al Tasso? Y cuando se te viera leyendo 
a Klopstock y al Tasso, se dirá: ¿Creeríais que esta 
señorita sabe coser bien?» (2). ¡Como si fuesen in- 


(1) Muy injusto ha sido Montaigne al llancar «arte fútil y parle- 
ro» a la poesía. Y cosa es que no se comprende; en sus célebres «En- 
sayos» cita, y se complace en ello, versos de los poetas griegos y la- 
tinos, prueba de que gustaba de las lecturas poéticas y de que ellas 
despertaban en él ideas y sentimientos dormidos que estaban espe- 
rando el beso de aquella poesía para germinar, a la manera que 
muchos capullos cerrados están esperando el rocío de la mañana 
para abrirse en bellas y sedosas flores y efundir en derredor su de- 
liciosa fragancia. Hasta el egoísmo suavemente epicúreo que infor- 
mó toda su vida, inclinándole al disfrute de los júbilos y alegrías 
de lo presente, sin inquietarse por lo porvenir, lo había bebido en 
Horacio, que le había transformado en un burgués intelectual muy 
amigo de regodearse con las comodidades de la vida. 

(2) Advierte el P. Suau — y muy justamente por cierto — que.se 
suele tildar a José de Maistre de exaltado antifeminista, y en ver- 
dad que no es asi. Siempre que hablaba de su madre, hablaba con 
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compatibles la aguja y la lira! ¡Gomo si el saber ha- 
cer un primoroso bordado incapacitase para sabo- 
rear a Zorrilla y a Gampoamor! 

Es prejuicio común y corriente el de que las mu- 
jeres no han nacido para el estudio, el de que el alma 
femenina carece de aptitud lo mismo para el cultivo 
de las ciencias que para el cultivo de las artes. Por 
lo menos tal es el grito de los antifeministas, contra 
el cual resuena hoy enardecedor el de los feministas 
exaltados, poniendo los talentos de la mujer por 
cima de los del hombre. ¡Guidado que se está gas- 
tando tinta y papel en discutir acerca de la capaci- 
dad intelectual humana y si debe darse la suprema- 
cía al hombre o a la mujer! 

Y a mí — la verdad — se me antoja una cuestión 
simplemente ridicula. Aparte de que el mayor o me- 


veneración profunda, y la llamaba «ma sublime mére»... Si dió al- 
gunas lecciones bien dadas a sus hijas Adela y Constancia, fue por- 
que las veía ser un poquillo pedantes y ganosas de equipararse a los 
hombres. Por eso a su hija Constancia que se atrevió a hablarle a 
su padre »du mérite un peu vulgaire de faire des enfants», la repli- 
caba el padre que efectivamente no había en ello mérito ninguno, 
pues «le grandhonneur est de faire des hommes», y añadía: «¿Crees 
tú que yo tendría mucho que agradecer a tu madre si hubiese com- 
puesto una novela en vez de hacer a tu hermano? Pero hacer a tu 
hermano no es darle a luz y ponerle en una cuna: es hacer de él un 
bravo que cree en Dios y no tiene miedo al cañón... En una pala- 
bra, la mujer no puede ser superior más que como mujer, pero 
cuando quiere emular al hombre no es más que un mono. Adiós, 
monito»... 

Por lo demás, no era De Maistre partidario de la ignorancia de la 
mujer, y buena prueba de ello es que esa misma Constancia, 
cuando ya era duquesa de Laval-Montmorency y contaba ochen- 
ta y ocho aiios de edad, confesaba que su padre le había dado 
a ella lecciones de latín... «Aquí tienes una bella oda de Horacio, 
procura comprenderla y explicármela.» «Y añade: «Cuando logra- 
ba comprenderla, se ponía contentísimo». (Etudes. ib. p, 667). 
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ñor vigor intelectual del hombre o de ]a mujer ha- 
brá de permanecer siempre en el misterio, hasta tan- 
to que no se invente un dinamómetro espiritual que 
señale con exactitud los grados de fuerza intelecti- 
va, los dones intelectuales los reparte Dios como 
le place, y tan pronto esplenden en el hombre como 
brillan en la mujer. El talento no es nada que^perte- 
nezca a la fisiología, y pueda, por tanto, darse mejor 
en el organismo masculino que en el femenino o vi- 
ceversa. El talento pertenece al espíritu, al alma, y 
ésta no tiene sexo. Se habla, sí, y yo juzgo que con 
perfecta propiedad, de alma masculina y de alma fe- 
menina; pero esa masculinidad o femineidad no pro- 
vienen de la esencia del alma, sino de que el espíri- 
tu humano, según que informe un organismo mas- 
culino o femenino, opera de muy distinto modo. 
Son innegables las influencias varias de los nervios, 
de los músculos y aun de la sangre, que establecen 
positivas diferencias entre las acciones anímicas del 
hombre y de la mujer, bien que de esas diferencias no 
se pueda inferir la superioridad intelectual del hom- 
bre sobre la mujer o de la mujer sobre el hombre. 

Es notorio, se dirá, que la mujer es menos apta 
que ef hombre para sostenerse en el ejercicio de una 
tenaz, atención, y seguir el hilo de algún razona- 
miento abstracto, y Santo Tomás encuentra la jus- 
tificación de que el hombre gobierne y mande en el 
hogar, no solamente en la superioridad de las fuer- 
zas físicas, sino también de las intelectuales (1). Yo 

(1) Véase cómo se expresa el Angel de las Escuelas: naturaliter 
fémina aubjeeta est viro, guia nátnralitrr Í7i hó^nine magis ahundat dis- 
cretio rationis S. Th. L, I, q. 92 a, I, ad 2. 

U 
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no negaré esta aseveración de hombre tan estupen- 
do como Santo Tomás, pero creo no equivocarme al 
asegurar que esa superioridad de juicio de la razón 
masculina, quizás no sea verdadera más que desde 
el punto de vista de la firmeza en el pensar; y queda 
sobradamente compensada en la mujer esa deficien- 
cia, con la mayor prontitud en la concepción, con 
la mayor profundidad y finura del sentimiento, y 
con el más agudo sentido de la belleza, del orden 
y la harmonía. 

La mujer no tiene el tesón intelectual del hom- 
bre para desentrañar una cuestión filosófica o cien- 
tífica, yendo paulatina y metódicamente de silogis- 
mo en silogismo; pero tiene en cambio una intuición 
maravillosa que parece proceder, a un mismo tiem- 
po, de la inteligencia y del corazón. Y a menudo se 
ha observado que lo que es en el hombre fruto de lu- 
cubraciones abstrusas, es en la mujer inspiración de 
un momento, plena visión intelectual. El Dante ha- 
bla de «un entendimiento de amor», y como ese en- 
tendimiento de amor debe de predominar en la mu- 
jer, yo vislumbro en él la explicación de esa mayor 
facilidad comprensiva para muchas cosas, y sobre 
todo, para las de Dios, en que, sin disputa, el alma 
femenina nos aventaja. Los entendimientos amoro- 
sos son más intuitivos porque son más humildes. 
Y algo por el estilo debió de querer indicar el in- 
signe Ganivet, cuando estampó en su Idearium esta 
máxima hermosa: «Las inteligencias más humildes 
comprenden las ideas más grandes». Por donde se 
ve que humildad no es inferioridad. 

Hay un argumento muy especioso de que se valen 
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los antifeministas para poner de manifiesto ia infe* 
rioridad mental de la mujer. Tended una mirada, 
vienen a decir, por la historia de las ciencias, de las 
artes, de la literatura, y veréis cómo por cada mil 
hombres extraordinarios que han fulgido, como soles, 
en los cielos del saber y de la gloria, apenas hay una 
mujer que haya fulgido ni siquiera como planeta (1). 
Es poco más o menos lo que De Maistre replicaba 
a su hija Constancia que se bahía atrevido a decirle 
a su padre, entre otras cosas, que Voltaire había di- 
cho «les femmes sont capables de taire tout ce que 
font les hommes»: «efectivamente Voltaire tía dicho 
lo que tú dices: es un cumplido hecho a alguna linda 
mujer, o bien una de las ciento y mil tonterías que 
ha dicho en su vida. La verdad es precisamente ío 
contrario. Las mujeres no han hecho ninguna obra 
maestra en ningún género. No han hecho ni La 
Iliada, ni La Eneida ^ ni La Jerusalén Libertada.,. 
No han inventado el Algebra, ni los telescopios, ní 
los anteojos acromáticos...; pero ellas hacen algo 
más grande que todo eso... un hombre honrado y 
una mujer honesta». 

Yo ni comprendo cómo se puede raciocinar de tan 


(1) Stuart Mili no estuvo nada sobrado de perspicacia cuando, al 
intentarla refutación de este argumento en alguna parte de su libro 
famoso, discurría que la mujer no había descollado ni en las ciencias 
ni en las artes por que cuanto, en ese sentido, había hecho la mujer, 
lo había hecho «a ratos perdidos». A ratos perdidos hizo mi excelso 
hermano Fray Luis de León sus admirables poesías, y a ratos peixl 
dos, puede decirse, escribió lo que escribió Sama Teresa de Jesús, ¡y 
qué cosas má,s geniales las de aquellos ratos perdidos! ¡Las cosas (lue 
a ratos perdidos pueden hacer y han hecho los genios y los tíi'tu L.ia 
bien cimentados en la cultura! 
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coiitandente guisa. Al hombre se le ha metido a viva 
fuerza en los centros docentes y se le ha educado 
para brillar en las ciencias y en las aytes. En cambio 
a la mujer se le cerraban a cal y canto aulas, biblio- 
tecas y museos... No se le permitía darse a los li- 
bros, sino solamente a la cocina y a la aguja. Ha vi- 
vido en un medio distinto, falta de ambiente de li- 
bertad. ¡Y se arguye que no ha brillado en los fastos 
de la Historia lo mismo que el hombre! Reduzcamos 
a silogismo escolástico el especioso argumento: el 
hombre, en el ambiente de las universidades, ha lle- 
gado a ser sol; la mujer, en el ambiente de la co- 
cina, no ha llegado a ser ni siquiera planeta; luego 
la mujer, en el ambiente universitario, no puede lle- 
gar a ser ni planeta ni sol. ¡Vaya una consecuencia 
y una ilación y una lógica! Los que así discurren, sí, 
que dan pruebas contundentes de no ser ni siquiera 
asteroides. Sofistean lo mismo que aquellos mente- 
calos griegos a quienes tuvo que aplastar Sócrates 
con ingeniosas preguntas, haciendo caer sobre ellos 
el peso del ridículo. 

Que la mujer no haya descollado a la altura del 
hombre en los campos especulativos del pensamien- 
to, en hís regiones puras de la ciencia, nada más na- 
tural. 

Primero: porque la ciencia ha sido siempre coto 
vedado para la mujer, pues casi todos los hombres 
han pensado y piensan como De Maistre, cuando le 
decía a Adela, su hija: «El gusto y la instrucción, he 
allí el dominio de las mujeres. Ellas no deben preten- 
dei* elevarse hasta la ciencia». 

Segundo: porque para ascender a las cúspides de 
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la ciencia, es necesario amarla por sí misma, y eso 
es patrimonio de muy pocos privilegiados entendi- 
mientos, y esos, de antemano, debidamente ilustra- 
dos y esclarecidos. 

Tercero: porque aun los feministas más avanza- 
dos —entre los cuales tengo el honor de contarme — 
piensan que la mujer no se debe dar a la ciencia 
pura, más que por excepción. ¿Descuella algún alma 
femenina con aptitudes sobradas para sumarse a la 
'escogida pléyade de genios científicos y brillar en 
ella como uno de’ los primeros? Súmese, enhora- 
buena, y esplenda y brille, pero nada más que como 
excepción. 

Además, por un lado los deberes familiares y las 
ocupaciones domésticas, y por otro la educación que 
hasta ahora se ha dado a la mujer, y en la cual edu- 
cación se advierte en seguida el sello del despotis- 
mo del hombre, la han tenido continuamente aleja- 
da de todo lo que fuese culto del saber, de todo lo 
que fuese sacrificar en los altares de la idea y del 
pensamiento. A la mujer se la ha enseñado a ser frí- 
vola: un poco de música, un poco de baile, algo de 
literatura, algo de geografía y algo de historia. Se la 
tiene en los colegios hasta los dieciseis años, a lo 
sumo, y luego se la saca de allí, y la misma madre 
la enseña a buscar marido, acudiendo a diversiones 
y entretenimientos donde no se respira más que fri- 
volidad. Tenía algunos conocimientos de historia, de 
geografía y de literatura. Pues bien, ya no vuelve 
a ver en la vida libros que traten de semejantes 
materias. La novela superficial, y, a menudo, peli- 
grosa, será, de allí en adelante, el único texto al cual 
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se dignará tender de cuando en cuando la vista. 

En cambio los jóvenes que hasta esa edad han 
estado también en colegios e institutos, pa^an de 
ellos a las universidades, y es cuando empiezan a 
estudiar un poco seriamente — los que estudian que 
suelen contarse por los dedos — y a pensar por cuen- 
ta propia, Y así están seis, siete, ocho años, hasta 
que concluyen su carrera. A los que se encariñan con 
alguna asignatura se les facilitan cuantos libros de 
ella tratan, con objeto de que la dominen, y aun se 
los pensiona en alguna universidad del Extranjero, 
para que amplíen y aumenten el caudal de su saber, 
y lleguen a ejercer con fruto una carrera ostentosa y 
pingüe. Perfectamente: sic itur ad astra. Pero por 
caminos educacionales tan distintos de éstos, ¿cómo 
la mujer ha de llegar a las mismas cumbres? Y 
¿cómo, de ello, deducir su inferioridad mental? ¡Más 
lógica! ¡Más lógica! Désele una educación proporcio- 
nal a la del hombre; concédansele a su cultura las 
debidas aplicaciones prácticas; capacítesela para el 
desempeño de las diversas carreras, y, podiendo sa- 
car de su amor al saber beneficios positivos, se la 
verá amar el estudio y dedicarse a él con ardor y so- 
bresalir a la par que el hombre en toda disciplina. 
Bien claro se está viendo, desde que se le han abier- 
to algunos míseros postigos en el ejercicio de las pro- 
fesiones y las carreras. «El rector White, de la Uni- 
versidad norteamericana de Michigan, ha declarado 
que de mil trescientos alumnos, el sobresaliente en 
lengua griega es, desde hace años, una señorita; ei 
sobresaliente en matemáticas, otra señorita, y mu- 
chos de los mejores en historia natural y ciencia ge- 
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neral, mujeres también» (1). Y en nuestra patria 
harto elocuente es lo que sucede cada año en la Es- 
cuela Superior del Magisterio; pues todos los profe- 
sores están acordes en confesar que los ejercicios li- 
terarios y científicos hechos por los centenares de 
señoritas que se presentan a disputarse media do- 
cena de plazas, aventajan muy mucho a los ejerci- 
cios similares que con los mismos fines hacen los 
hombres. 

Es, por tanto, injusto ese cacareo constante de la 
inferioridad mental de la mujer, al cual no sirve de 
base otra cosa que el famoso argumento paralógico: 
post hocy ergo propter hoc. No ha brillado la mujer a 
la misma altura que el hombre en los espacios de las 
artes y de las ciencias, luego no puede brillar. Tal es 
la lógica que por muchos se estila, y así anda de le- 
jana la verdad en sus escritos y en sus discursos. 
Por que de los sencillos labriegos y de los rústicos 
destripaterrones, que carecen de los medios necesa- 
rios para dar estudios a sus hijos, no hayan salido 
grandes genios, ¿vamos a decir que el genio es patri- 
monio exclusivo de las clases pudientes? ¡Cuántos 
genios no habrán descendido, ignorados en absolu- 
to, al seno de la tumba! 

Sintetizaré la argumentación que vengo desarro- 
llando, pues la juzgo de fuerza probativa incontras- 
table. En los centros docentes para hombres se le 
enseñan al alumno variadísimas cosas: en unos 
estudia para ingeniero de caminos, en otros para 
ingeniero de montes, en otros para ingeniero de 


(1) Vid. Romera Nararro, Ensayo de una filosofía feminista, pág:. 
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minas, en otros para abogado, médico, naturalista, 
militar, marino... En los centros docentes para mu- 
jeres, que también hay muchos, muchísimos cen- 
tros de ese linaje, se les enseña siempre a las alum- 
nas una misma cosa, la misma eterna cosa. Gomo si 
la mujer no tuviese aptitudes más que para esa eter- 
na cosa única, se ha implantado en todos los cole- 
gios femeninos un régimen de uniformidad pedagó- 
gica desconcertante. ¿Cómo, pues, han de brillar las 
mujeres en los diversos campos de la actividad inte- 
lectual, si no se les ha cultivado la inteligencia más 
que en determinado sentido? A un campo, por muy 
fértil y fecundo que sea, donde sólo se ha sembrado 
maíz, ¿sería justo exigirle que diese trigo? Pues, 
¿cómo ha de dar trigo la mujer, si en ella sólo se ha 
sembrado maíz? Hubiera sido siempre educada en 
el mismo plano proporcional que el hombre, hubie- 
ra sabido apreciar por su cultura lo que son los en- 
cantos de la fama, y se hubiese dedicado a brillar en 
todas las esferas intelectuales, y hubiese brillado al 
igual que el hombre. Porque es un hecho certísimo: 
la mujer no ha sentido los ardorosos impulsos de 
la gloria, sencillamente porque no tenía bastante 
cultura para ello, y, como no sentía esos nobles 
apasionamientos por la gloria, no se dedicó apa- 
sionadamente a conquistarla. 

Además, no se puede, sin gran injusticia, afirmar 
que la mujer no haya brillado a buena altura lo 
mismo en las ciencias que en las artes. Por lo que 
toca a las ciencias, y sin necesidad de remontarnos 
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a tiempos antiguos, y a pesar de la. hostilidad del 
ambiente en que hasta ahora han tenido que agitar- 
se, las mujeres han invadido con no escaso buen 
éxito las diversas regiones científicas que se creían 
coto cerrado del sexo masculino. Y ha habido doc- 
toras como Laura Bassi, una de las más sabias mu- 
jeres de Italia, que desempeñó con general aplauso 
la cátedra de Física y de Medicina en la Universidad 
de Bolonia, y como María Agnesi, de universal re- 
nombre entre los hombres de ciencia, por sus origi- 
nales y estupendos estudios matemáticos, y que no 
fué sólo consumada matemática sino también insig- 
ne lingüista, pues hablaba correctamente seis idio- 
mas, y el latín, ya desde los nueve años de edad. Ha 
habido astrónomas como Carolina Herschell que 
tanto ayudó a su hermano; el célebre explorador de 
las regiones siderales, descubriendo ella misma buen 
número de cometas, y, geógraías como la Princesa 
Teresa de Baviera, nombrada académica de honor 
de la Academia de Ciencias de Munich, y célebre en- 
tre las célebres mujeres de la pasada centuria. Hasta 
ha habido inventoras como Sara Malher que tanto 
hizo progresar a la Náutica con la invención de su 
telescopio submarino, y descubridoras como Mada- 
ma Curie, profesora actual de la Sorbona por sus 
propios prestigios científicos, y a quien tanto, como a 
su esposo, debe la ciencia el descubrimiento del ra- 
dio sobre cuyas futuras aplicaciones científicas se 
han hecho aun más asombrosos pronósticos que 
los que se vienen cumpliendo, respecto de la elec- 
tricidad. Todo esto aparte de lo mucho que coopera- 
ron con los grandes hombres de ciencia, mujeres 
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corao la esposa de Galvany, colaboradora asidua de 
su marido en sus trabajos experimentales, y que fue 
quien primero vió moverse las providenciales ancas 
de la famosa rana, y, por consiguiente, quien des- 
cubrió los misterios de la electricidad; como la del 
ingeniero Mr. Robling, que, a la muerte de éste, diri- 
gió tan a maravilla la construción del portentoso 
Puente de Brooklyn, y como la de Pasteur, a cuya 
agudeza fué debido en gran parte el descubrimiento 
de los micro-organismos que infectan la atmósfera, 
y que son gérmenes vivientes, portadores y termen- 
tadores de enfermedades, contra los cuales vino ya, 
€otno traído por la mano, el salvador descubrimien- 
to de los métodos antisépticos del escocés Doctor 
Líster. 

Por lo que toca a la literatura, casi huelga hablar, 
porque esplenden incontables nombres femeninos, 
evidenciando hasta la saciedad que las enaguas no 
son estorbo ninguno para brillar en el cielo de las 
letras. No habría más que citar a la ventura unos 
cuantos nombres de literatas francesas y alemanas 
para persuadirse ’de que, en punto a bellas letras, 
pueden las mujeres — de facto adpossevalet illatio — 
brillar con brillo propio y tan fúlgido como los hom- 
bres. Porque en Francia, donde los mismos críticos 
franceses confiesan que la mejor traducción que po- 
seen de la Ilíada se la deben a Madama Dacier, bri- 
llan dos literatas cuya grandeza casi abruma, siquie- 
ra en otros sentidos hayan sido ambas harto ruines 
y despreciables; Madama Stáel y Jorge Sand. Y en 
Alemania, sólo en el pasado siglo, ha habido una 
pléyade de escritoras, y algunas tan notables como 
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la Condesa Ida Hahn-Halin, convertida a nuestra fe 
a mediados de lá pasada centuria, y que cuenta en- 
tre sus brillantes libros, Von Babylon nach Jerusa - 
lem, que tantas imitaciones ha tenido, entre otras, 
la bellísima de Adolfo Retté —Du diable a Dieu , — 
y como las hermanas Dorotea y Enriqueta Mendels- 
sohn, hijas del filósofo Moisés y sobrinas del cele- 
bérrimo músico, y que, además de ser ambas litera- 
tas insignes, sobre todo Dorotea, esposa de uno de 
los hermanos Schlégel, ambas se convirtieron al ca- 
tolicismo y ambas supieron dejar huellas de bon- 
dad y de virtud en pos de sí. 

Pero no se ha menester citar nombres aislados ni 
en Francia ni en Alemania para que esplenda, glo- 
rioso, el nombre de la mujer, en las literaturas de 
una y otra nación: basta el saber que a las mujeres 
fueron debidos los respectivos siglos de oro de las 
letras en ambos países. El solo nombre de la Mar- 
quesa de Rambuillet, que hizo de su célebre Hotel 
el cenáculo de moda de su tiempo, y que emprendió 
y llevó felizmente a cabo aquella simpática cruzada 
de lo que podía llamarse desvulgarización socia 
— ¡había entonces, como hay ahora, tanto vulgo en- 
tre los hombres y entre las mujeres! — es toda una 
constelación radiosa en el cielo de la literatura gala. 
Y todos los sensatos críticos franceses, a pesar de 
que tan preclara mujer, consumada maestra de cul- 
tura y de fina educación, no dejó nada escrito, están 
de acuerdo en atribuirle la gloria, no sólo de haber 
purificado el patrio idioma acendrándole y pulién- 
dole, sino también de haber prestado un servicio 
imponderable a la patria literatura, haciendo fulgir 
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la aurora del gran siglo diecisiete francés. ¡Tan dig- 
na y tan alta supo mantenerse siempre aquella dama 
ínclita! Y eso que le cupo vivir en tiempo de las pre- 
ciosas que inspiraron la célebre comedia de Modére, 
y que, hasta las recibía en su suntuosa morada, bien 
que sabiendo conservarse siempre en el polo opuesto 
de todas aquellas coquetas presuntuosas y ridiculas. 

Y respecto de Alemania, bien sabido es que fueron 
dos mujeres las propulsoras del áureo siglo alemán: 
la una, la gran Duquesa de Weimar, Ana Amalia, que 
confió al poeta Wieland la educación de su hijo Gar- 
los Augusto, y fué quien hizo de la pequeña corte 
ducal la «Corte de las Musas», donde nació y floreció 
todo el período clásico-romántico de Schiller y de 
Goethe; y la otra, la insigne abuela de Clemente Bren- 
tano, Sofía von La Roche, verdadera reencarnación 
de la Marquesa de Rambuillet, que, con el acierto de 
ésta, sabía presidir congresos de estética y de litera- 
tura, a los que asistían todos los grandes alemanes 
de entonces, y a quien llamó el propio Goethe, en 
atención a su vida y a sus doctos y juiciosos escri- 
tos, «la mujer más asombrosa», confesando que no 
se atrevía a comparar a ninguna otra con ella (1). 

Yo bien sé que hay autores muy insignes que 
niegan a las mujeres hasta el sentido crítico de la 
poesía y del arte. Y nada extraño que tal digan 
autores, cuando dicen mucho más aún autoras, 
como la infatuada Jorge Sand que calumnió mengua- 
damente a su sexo, estampando aquella su frase 


(1) Sie war die wanderbarate Frau, und ich wüaate ihr keine an- 
dei e 2U Tergleichen. 
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inicua: «lá femme est imbécil par nature», la mujer 
es imbécil por naturaleza. Nunca dijo tanto contra 
ellas nadie, ni siquiera Dickens, que, en* sus san- 
grientas sátiras contra los Estados Unidos, llegaba 
hasta a lá inconsideración contra sus mujeres escri- 
toras, holgándose en sacarles tiras de la piel... 
literaria. 

Tengo muy presente al famoso Gyrano de Berge- 
rac, de Rostand, al narigudo enamorado de Roxana, 
que es quien lanza el gran yerro del insigne drama- 
turgo, bien que lo lance envuelto en una lluvia de 
flores. Trinan las mujeres contra las tropelías de 
Cyrano que interrumpe airadamente lá representa- 
ción de una pieza dramática que a ellas les agrada y 
gusta, y, encarándose con ellas, les dice — no sé si 
citaré bien, por que cito de memoria, y son cosas 
aprendidas en la juventud: 

...BeJles persormes, 
rayonez, üorisez, soyez les échansonnes, 
du réve, d’ua sourire enchantez un trepas, 
inspirez nous de vers, ¡inais ne les jugez pas!... 

Y tengo aún más presente al Doctor Angélico, de 
Palacio Valdés, que con un humorismo, muy diluido 
también entre flores, viene a negar de igual modo el 
sentido estético a las mujeres, suponiéndoles incom- 
prensible la poesía, bien que esté muy lejos de él 
querer tildarlas de antiidealistas y de prosaicas. Véa- 
se su propia frase: «las mujeres no son poetas ni 
comprenden casi nunca la poesía, es cierto; pero 
consiste en que son ellas mismas la poesía. El cono- 
cimiento no puede conocerse a sí mismo». 
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Ambos decires soa áticos en extremo, pero no en- 
cierran verdad. Las mujeres han brillado siempre 
más como inspiradoras que como inspiradas, ya que 
casi ningún excelso poeta se explica sin alguna mu- 
jer, como el Dante no se explica sin Beatriz, ni el 
Petrarca sin Laura, ni Goethe sin Carlota o Marga- 
rita; pero también han brillado y brillan como poeti- 
sas, y como poetisas excelsas. ¡Digo si la mujer com- 
prende y siente la poesía! Nadie expresa el amor 
como la mujer, porque nadie sabe como ella sentir- 
lo, Por lo mismo que el alma de la mujer es más 
sensible y apasionada que la del hombre, es también 
más accesible al sentimiento estético. Dotada de vi- 
vísima imaginación, lo cual es acaso la mayor contra 
de la mujer para dedicarse a labores especulativas, 
pues la belleza ejerce en ella más imperio que la ver- 
dad, y a los silogismos preferirá siempre las emocio- 
nes, se le podrá regatear el talento abstracto y gene- 
ralizador, pero sería injustísimo negarle el genio, la 
potencia creadora de la poesía, ese algo extraordina- 
rio que Dios lo mismo concede al hombre que a la 
mujer, pero que es de imaginación y de sensibilidad 
de lo que principalísimamente se nutre y se fecunda, 
— ^Dónde están los Homeros femeninos, los Dan- 
tes femeninos, los Goethes femeninos? Por de pron- 
to desde Safo hasta Carolina Coronado y la cubana 
Avellaneda, hay toda una vía láctea de poetisas, en 
la cual, de vez en cuando, refulgen verdaderos soles, 
como Victoria Colonna la mejor poetisa italiana del 
siglo XVI y aun de todos los siglos; como la austría- 
ca Isabel Gluck, llamada por algún crítico de su tie- 
rra <^el primer vate lírico de Austria»; como la alema 



LA MUJER Y LA CULTURA 


175 


na Luisa Hensel, que tan vivamente animó a sus 
compatriotas a sacudir el yugo napoleónico, cantán- 
doles ardorosos cantos en que parecía como arran- 
carse el corazón y arrojarlo en medio de la batallar 

¡Ich ri88 das Herz aus meiner Brust 
und warf es in die Schlacht! 

y que, convertida de muy joven al caLolicismo, segu- 
ramente por el influjo de la maravillosa monja agus- 
tiniana Ana Catalina de Emmerich, de quien fué leal, 
y amante amiga, consiguió más tarde la conversión 
del gran poeta romántico, Clemente Brentano, ha- 
ciéndole volver al redil católico de que se había au- 
sentado en mal hora, y esculpir en obra clásica las 
estupendas visiones de la estigmatizada monja agus- 
tina (1). 

Que no haya habido Goethes, ni Dantes, ni Home- 
ros hembras, se explica perfectamente, como se ex- 
plica que no haya habido ni Murillos, ni Rafaeles, ni 
Beethóvenes femeninos. En unos y otros campos dei 
arte, fuera ello por lo que fuera, sin duda por tener 
que extender a otras mil cosas su capacidad intelec- 
tual, en tanto el hombre, cuando se ha dedicado al 
arle, le ha consagrado todas sus energías y todo su 


, (1) Fué esta poetisa quien recogió el fervoroso espirita de prose- 
litismo católico que tan reciamente había alentado en la Condesa 
Amalia de Gallitzin que, en su palacio de Münster —después de sus 
mil desengaños con protestantes y filosofistas — , reunía a cuanto ha- 
bía de má-s notable en las letras, y a quien se debió en gran parte 
el despertar brillante del catolicismo alemán, gracias a las activas 
campañas del poeta Federico LeopoldoStolberg, por ella convertido, 
y que fué uno de los paladines heroicos de aquel consolador reflore- 
cimiento. 
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tiempo, las mujeres nunca han pasado de meras afi- 
cionadas, no haciendo nunca de la pintura ni de la 
música, ni de la poesía, su única y decidida profe- 
sión. Pero no se hable, de ningún modo, de innata 
incapacidad artística. Más vivo el espíritu, más rica 
y ardiente la imaginación, más tierna y amorosa el 
alma, si la mujer hubiera puesto en brillar en los 
cielos del arte los entusiasmos que ha puesto siem- 
pre en labrar la felicidad doméstica, ¿quién duda que 
hubiese brillado a la altura del hombre, teniendo 
como tiene, si no mayores, por lo menos, iguales 
cualidades artísticas? 

La Salazar de Palacio Valdés, aquella insigne poe- 
tisa malagueña que tan brillantemente demostraba 
no conocer los colegios femeninos, ni por el zaguán, 
cuando se atrevía a decir; «desde hace ya mucho 
tiempo, a la mujer se le da una educación intelectual 
semejante a la del hombre, y en cuanto a la artística, 
más esmerada aún*, no sabía lo que decía cuando 
afirmaba rotundamente: «El arte no ha sido, ni es, 
ni será jamás, patrimonio de la mujer* (1). A pesar 
de su excepcional talento literario, tan en lo cierto 
estaba entonces, como cuando juzgaba a la mujer 
mucho más apta que el hombre para la guerra, me- 
reciendo que su amigo e interlocutor Don Sinibaldo 
la dijese: «¡Oh querida amigal Usted delira»... Para- 
dójico estaba entonces el preclarísimo Doctor Angé- 
lico... de Laviana! 

A mi no me cabe la menor duda de que en el arte 


(1) Papeles del Doctor Angélico. El Crobierno de las Mujeres, pá- 
gina 355 y siguientes. 
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hay mucho por hacer, de que el mundo interior de 
las almas femeninas está aún virgen para los pince- 
les y para las notas, y de que la mujer ha de pintar y 
de musicalizar un día ese virgen mundo, brindándo- 
nos delicadezas que hoy apenas se barruntan, exqui- 
siteces del alma que hoy apenas se traslucen. El arte 
cristiano, sobre todo, debe esperar aun mucho de 
la suavidad y finura del arte femenino, especialmen- 
te, si la mujer sabe ahondar y escudriñar dentro de 
sí misma, iluminada siempre por la antorcha de la 
fe y vivificado el corazón por la plétora sagrada del 
Evangelio. jOh los Mozart y los Angeles de Fiésole 
femeninos que nos han de brindar dulzuras y belle- 
zas aun ni siquiera sospechadas! 

— Que en artes las mujeres no han hecho hasta 
ahora mas que imitar, y que con imitaciones jamás 
se llegará a sobresalir. 

Es muy cierto, y sin duda por eso el gran maestro 
Wágner recomendaba encarecidamente a su discípu- 
la, la ilustre compositora Augusta Holmes, que no 
imitase a nadie, y menos a él. Pero se ha de tener en 
cuenta que a todos los artistas, en los comienzos de 
su carrera artística, lo primero que se les ocurre 
siempre es imitar. Ya se puede tener mucho talento, 
verdadero genio, que lo primero que hacen casi to- 
dos los artistas, son imitaciones. Beethoven, no ha- 
cía más que jugar con notas y armonías de Mozart y 
de Haydn; Rafael no hacía otra cosa que remedar al 
Perugino, como Espronceda no hacía más que imi- 
tar a Byron, como Núñez de Arce no hacía más que 
seguir las huellas de Quintana... 

Pues bien, la mujer aun está en los comienzos de 
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SU carrera artística. ¿Qué maravilla que auu no haya 
salido del período de las imitaciones? Mas como en 
la novela, y en general, en la literatura, ha triunfado 
ya, habiendo en todos los países buen número de no- 
velistas excelsas y de eminentes literatas, no cabe 
dudar que habrá excelsas músicas y eminentes pin- 
toras, el día en que a cultivar se dedique la música y 
la pintura con el entusiasmo con que*se ha dedicado 
a la novela y, en general, a la literatura. 

De cuanto llevo dicho no creo sea nada equivoca- 
do el inferir que si la educación femenina no hubie- 
se sido tan rutinaria como ha sido hasta ahora; si a 
la mujer se le hubiesen enseñado como al hombre los 
diversos ramos de la ciencia, y como a él se le hu- 
biesen franqueado siempre las serenas regiones de la 
poesía y del arte, brillarían en las páginas de la His- 
toria, poco más o menos, tantos nombres femeninos 
como masculinos. 

^ ¡jí # 


¡Ah si se hubieran seguido siempre los generosos 
impulsos de la Iglesia que nunca ha tenido más que 
bendiciones y aplausos para la mujer culta e ilustra- 
da, la muchedumbre de mujeres que brillarían, como 
estrellas de primera magnitud, en el cielo de la his- 
toria! No hay más que dar un vistazo a lo que ha 
ocurrido en su seno, desde los primeros vagidos y 
aun por los obscurísimos días medioevales. ¡Cuánta 
mujer esplendiendo radiosa de cultura y sabiduría! 
No en vano, al frente de todas ellas, ha puesto la 
Iglesia, como modelo, a la Virgen a quien San An- 
selmo llamó Maestra sapientísima de la Iglesia y <le 
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los Apóstoles (1), y de quien Santo Tomás de Aquino 
nos dice que no se puede uno imaginar hasta qué 
grado de profundidad penetró los abismos de la di- 
vina sabiduría (2), y a quien la misma Iglesia, desde 
tiempo inmemorial, da el admirable título de Sedes 
sapientiae, asiento de la sabiduría, razón por la cual 
recurren a ella los oradores sagrados en busca de 
inspiración para sus sermones, intercalando des- 
pués de los exordios lá consabida plegaria del Angel. 

Ya en los mismos umbrales del cristianismo nos 
presenta San Pablo a dos mujeres a quienes colma 
de elogios por la instrucción y la educación que da- 
ban al hijo y nieto, respectivamente. Me refiero a Eu- 
nice y a Lois, madre y abuela de su amadísimo dis- 
cípulo Timoteo a quien honró con dos de sus inmor- 
tales cartas. Aquella madre y aquella abuela fueron 
quienes instruían a San Timoteo en la comprensión 
y en la interpretación de las sagradas letras. 

Santa Tecla, contemporánea también de San Pa- 
blo y por él convertida a la fe, brilló asimismo en las 
ciencias sagradas y profanas y era eminente en lite- 
ratura. Algún Santo Padre pondera la elocuencia 
fácil, dulce y persuasiva, con que hablaba, y llega á 
considerar a tan insigne mujer uno de los más pre- 
ciosos ornamentos de los tiempos apostólicos. Por 
amor a Jesús renunció a los amores de un noble pa- 
gano, y por el amor de Jesús no titubeó en salir des- 
nuda totalmente a la arena del anfiteatro, merecien- 


(1) JEccleaiae et apostolorum doclricem et sapieutisimam Magistram^ 
San Anselmo — , 'L,.De Conceptione Viry. c. 7. 

(2) Proftmdisaimam divina» sapientiae ultra guam credi potest, pene- 
travit abyaaum, Santo Tomás in Cap. 2 Lucae. 
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do que los leones hambrientos, en vez de despeda- 
zarla, se pusieran, mansísimos, a lamerle los pies 
por vía de caricia. 

El ardor con que ya, desde la segunda centuria, se 
dedicaban las mujeres cristianas al estudio, excitaba 
la sátira y el desprecio de los paganos; mas ellas no 
hacían caso de sátiras ni desprecios gentílicos, y se 
afanaban por saber, prestando grande ayuda a los 
Doctores de la Iglesia, que, al decir de Eusebio de 
Cesárea, el primer historiador eclesiástico, las em- 
pleaban, a veces, como copistas de viejos manus- 
critos. 

En el siglo III Santa Apolonia apostolizaba en 
Alejandría convirtiendo a muchísimos con su elo- 
cuencia y con su saber, y sabido es que por negar, 
intrépida, su acatamiento a los dioses, se la ató a 
una columna y se le arrancaron uno a uno todos los 
dientes, arrojándola luego a una hoguera. 

Y después vino Santa Catalina, la bella hija de un 
rey de Egipto, que era la admiración de todos por 
su rara hermosura, y por sus hondos estudios de la 
filosofía platónica que penetraba como ningún filó- 
sofo de su tiempo. Los más hábiles sabios paganos 
no se atrevían a contender con ella por su profundo 
saber, contra el cual nada valían las argucias de los 
sofistas. Un emperador romano, el bárbaro Maximi- 
no, la quiso hacer apostatar de la Cruz, mas ella pre- 
firió el martirio y fué decapitada. Las escuelas me- 
dioevales la veneraron siempre como Patrona de la 
elocuencia y de la sabiduría; las antiguas universi- 
dades solían estar adornadas con una estatua de ella 
en el frontispicio, y aún hoy es venerada en los co - 
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legios de la Orden agustiniana como la Protectora 
de nuestros estudios. 

Y luego vienen Santa Melania, la salvadora de San 
Atanasio, que viajaba de Oriente a Occidente, pero- 
rando con calor de apóstol contra los arríanos, y que 
mereció se la llamase el primer personaje de su si- 
glo, después del héroe de Nicea; y Santa Macrida, 
hermana de tres grandes obispos, los tres grandes 
santos, y a quien uno de ellos, San Gregorio de Nisa^ 
confiesa que debe su hermoso Tratado del Alma y de 
la Resurrección, diciéndónos que lo escribió tras una 
conversación con su hermana, cuya palabra inspira- 
da y doctísima se le antojaba más bien que la pala - 
brá de una virgen, el verbo de un gran doctor; y 
Santa Olimpia, que sostuvo correspondencia litera- 
ria con todo un San Juan Grisóstomo, y a quien apa- 
recen dedicadas hasta diecisiete epístolas de aqUel 
«áureo río de elocuencia»; y Santa Marcela, un ver- 
dadero oráculo, que sabía manejar las Santas Escri- 
turas, como agudas espadas, contra los sectarios 
origenistas, y a quien se complació en llamar San 
Jerónimo «la más grande gloria do Roma y de todos 
los santos» (1); y Santa Paula y su hija Santa Eusto- 


(1) La morada de esta ilustre dama romana era como la academia 
femenina donde se reunian una porción de mujeres insignes, Santa 
Paula y sus dos hijas Santa Eustoquia y Blesila, Albina, Felicitas, 
Leta..., para oir a San Jerónimo que les daba sabias conferencias 
sobre filosofía, literatura, religión, y especialmente sobre la inteli- 
gencia de los Santos Libros. Y cuando San Jerónimo se hubo reti- 
rado a la soledad de Belén, todas aquellas ilustres damas prose- 
guían visitando a Marcela, planteándole objeciones y dificultades, 
como la más versada que había sido en cuanto el Santo les había en 
sefiado, y aquella insigne matrona, después de exponerles la verdad 
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quid, cjue, después de haber vendido cuanto tenían, 
siguieron a su maestro San Jerónimo, a sus soleda- 
des de Belén, donde fundaron dos conventos de 
hombres y tres de mujeres, siendo estos últimos 
otras tantas escuelas de latín, griego, hebreo y exé- 
gesis bíblica, 

Y bien sabido es que, si tenemos esa magnííica 
traducción de la Sagrada Escritura que anda en ma- 
nos de todos, y en la cual empleó San Jerónimo años 
y más años de vigilias y desvelos, a Santa Paula y a 
Santa Eustoquia fué, en gran parte, debida, pues no 
le dejaban en paz pidiéndole continuamente que pu- 
siese manos a la magna obra, y prestándole positi- 
va y valiosa ayuda en copias y traducciones. ¿Quién 
no sabe que a tan insignes mujeres dedicó el Santo 
casi todos los libros del Antiguo Testamento, di- 
ciéndoles en la dedicatoria que sólo ellas pudieron 
decidirle a tamaña empresa, e invocándolas como 
testigos de la justeza de la versión, pues eran jueces 
competentes de las controversias acerca de los tex- 
tos, y podían, abriendo los originales hebraicos, con- 
frontarla con ellos, para cerciorarse de que ni una 
sola palabra había puesto que holgase? iQué hermo> 
so es ver a esas dos grandes mujeres que descendían 
de los Escipiones y de los Bracos, inspirando sus 
arduos trabajos bíblicos a San Jerónimo y aun co- 
laborando en ellos con él, pues, por él amaestradas, 
habían llegado a dominar el hebreo y a saber profun- 


y defenderla con justos razonamientos, solía concluir con humildad 
hermosa, rechazadora de toda la gloria que pudiera caberle en la 
lucidez de aquellas exposiciones: «tal es la doctrina de Jerónimo». 
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dizar en los textos escriturarios, interpretando ad- 
mirablemente su sentido! 

Y esta bella tradición de las mujeres doctas pro- 
siguió siempre en el seno de la Iglesia. En tiempo de 
San Agustín, Santa Melania la Joven, temprana flor 
de los claustros agnstinianos, pues desde Roma fue 
a Tagaste, y allí mismo, bajo la inspiración del san- 
to, fundó dos conventos uno para hombres y otro 
para mujeres, dotándolos con parte de su inmensa 
fortuna, gran parte de la cual distribuyó á los po- 
bres, escribía y peroraba contra Pelagio, y luchaba 
en polémicas ardientes contra grandes historiadores 
de su tiempo, y convertía a Volusiano a quien no ha- 
bía podido convertir el propio hijo de Mónica. Y de 
esta Santa que discutía con su hijo, acerca de cues- 
tiones altísimas, filosóficas y teológicas, nos cuenta 
éste en los célebres entretenimientos filosófico-litera- 
rios que en la Quinta de Casiciaco con sus amigos 
tenía, no sólo que filosofaba con ellos, sino que era 
. ella quien se llevaba la palma de la filosofía, dicien 
do que el alma no tenía otro alimento natural que el 
saber. Reconocía que a su madre debía él aquel su 
amor entrañable por la verdad y aquella su tenden 
cia a discurrir sin sosiego, hasta dar con ella, que le 
habían dado la vocación decidida de pensador (1). 
Aseguraba de ella que era tan docta que podía dispu 
tar sobre los más arduos problemas del pensamien - 
to. Y ponderaba el materno filosofar con estas efusi- 
vas palabras philosopMa tiia mihi plurimum pla- 
cel (2), tu filosofía me agrada muchísimo. Y al verla 


(1; De vita beata, Lib, I, c. VIL 
(■-) De Ordine, lib. I, 31. 
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tan aguda y tan profunda, le decía que se constituía 
muy de buen grado en discípulo suyo (1) ¡San Agus- 
tín, ya célebre por su saber y por su elocuencia, cons- 
tituyéndose en discípulo de su madre!. 

Y San Fulgencio que decidió darse en absoluto a 
la vida religiosa, después de la lectura de un ser- 
món de mi gran P, San Agustín, sobre uno de los 
salmos, confesaba que había debido su formación 
intelectual a su madre, quien tal pureza le exigía en 
la pronunciación del idioma de Homero, que le obli- 
gó a estudiar de memoria la Odisea y la Ilíada. Y 
San Gregorio Magno, queriendo perpetuar en un 
monumento las hondas enseñanzas que debía a su 
madre Santa Silvia, la hizo pintar sentada a su lado, 
con doctorales insignias y explicándole a su hijo, 
abierias en sus manos, las Santas Escrituras; que en 
plena noche medioeval, prosiguieron las mujeres 
cristianas amando y cultivando las letras. 

En Francia, Radegunda, esposa de Glotario, rey 
de los francos, una mujer a quien el obispo de Poi- 
tiers, Fortunato, glorifica en sus versos considerán- 
dola un pozo de sabiduría patrística, tanto latina 
como griega, cansada de hacer los imposibles porque 
imperase la harmonía entre los obispos, los magna- 
tes y el rey, dando a unos sabios consejos, escribien- 
do a otros admirables epístolas, cambió, de consenti- 
miento con su esposo, su regia morada por un claus- 
tro que ella misma había fundado, y cuyas monjas, 
ya en pleno siglo VI, eran universalmente loadas por 
su cultura que había hecho del claustro aquél una 


a) Ib., 32. 
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academia femenina donde se estudiaban las obras de 
San Gregorio Naciánceno, de San Basilio, de San 
Atanasio, de San Hilario, de San Ambrosio, de San 
Jerónimo y de San Agustín. 

En Irlanda, ya en los siglos V y VI, a poco de arri- 
bar allí San Patricio, su apóstol, que murió por el 
año 465, comenzaron a brillar por su elevadísima 
cultura mujeres de los claustros, como Santa Brígi^ 
da, Santa Columba y Santa Ita que semejaban astros 
ominosos en la sombría noche de aquella edad. Y 
Santa Brígida no se inmortalizó sólo por su santidad 
y saber, sino también por la creación de una escuela 
de mujeres insignes que resplandecieron por su inte- 
ligencia, y entre las cuales hubo varias que no se con- 
tentaron con escalar las cimas del saber y escalaron 
también las de la santidad, como Santa Hilda, a 
quien la historia eclesiástica de Inglaterra no sabe 
cómo ensalzar, llamándola «lá Débora de Nortiim- 
bria», y que fué maestra de sacerdotes, de obispos y 
de santos, gran propulsora de los estudios, y a cuyo 
entusiasmo por la poesía se debió el primer renaci- 
miento de la poesía anglo sajona. 

Y así se explican los cálidos elogios que prodiga 
Montalembert a los monasterios femeninos ingleses, 
de los cuales dice, que, ya en la séptima centuria, 
cultivaban las letras con tanto entusiasmo y perseve- 
rancia como los monasterios masculinos de donde 
salían aquellos monjes civilizadores como San Boni- 
tacio, que, cuando hubo menester de monjas para 
consolidar la conversión de Alemania, a los monas- 
terios ingleses tuvo que acudir, para llevarse consi- 
go aquella pléyade de monjas, de las cuales dice la 
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historia que eran valde eruditae in líberali scientia^ 
muy eruditas en las ciencias liberales. 

Y fuera de Inglaterra y de Francia sucedió lo pro- 
pio. Gomo fulgente sol de sabiduría, en medio de las 
obscuridades germánicas, brillaba, por aquellos tiem- 
pos, Santa Lioba, a quien profesaba especial venera- 
ción San Bonifacio por lo sólidamente erudita que 
era, gustando de corregirla sus composiciones litera- 
rias y sus versos latinos, y la cual, a imitación de 
Santa Brígida, fundó un plantel de sabias y de san- 
tas que la emulaban a ella, con ser consejera de re- 
yes y de obispos, y aun norte y guía del propio San 
Bonifacio quien difundía entre las multitudes las bi 
blias que le copiaban, afanosas, las monjas de los 
monasterios fundados por aquella sapientísima y 
santa mujer. 

En Ganderslieim y allá por la décima centuria, la 
benedictina Roswita enseñaba o explicaba los clási- 
cos latinos a las alumnas de su convento, que esta- 
ban pendientes de sus labios. Y cuando en las horas 
de recreo, les traducía en algún frondoso rincón del 
jardín algún poema, ¡qué ¡ay! unánime se les escapa- 
ba a todas las discípulas, al tocar la campana a si- 
lencio!.. Sabía, además del latín, el griego, y conocía 
la Filosofía aristotélica, y era una excelente música. 
Y entre muchas otras cosas, como un poema heroico 
en versos exámetros, en loor de Otón I y varias poe- 
sías historiando los orígenes de su convento, escri- 
bió hasta dramas muy loados, intentando ya demos- 
trar que el espíritu cristiano no es nada hostil a 
cuanto de hermoso pueda haber en las civilizaciones 
no cristianas. En uno de ellos, según nos dice el pro- 
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pió Gantú hasta refleja los movimientos más vivos de 
la pasión, llegando aun al mismo delito, y viniendo 
a trazar como un preludio nada menos que del Ro- 
meo y Julieta de Shakespeare (1). ¡Cosa admirable! 
¡Una monja medioeval escribiendo en la silenciosa 
paz de su claustro, dramas y poesías, reflejando las 
luchas del corazón, y todo con cristiano espíritu ge^ 
nuino! 

Por aquellos días oscurísimos, la abadesa de un 
monasterio de la Alsacia, llamada Herrada, compo- 
nía una de las primeras enciclopedias que se escri- 
bieron en el mundo latino, bautizándola con el bello 
y sugestivo título de Hortus deliciarum^ Huerto de 
las delicias. Y Monseñor Dupanloup no dudó en 
afirmar que en aquella primitiva enciclopedia esta 
han encerrados todos los conocimientos de aquel 
tiempo. 

y luego vino la Condesa Matilde que tanto ayudó 
a Gregorio VII a triunfar en la gigantesca lucha de 
las investiduras, hasta conseguir que el tirano ale- 
mán fuese a humillarse a Canosa. Fue ella quien fun- 
dó, propiamente, la Universidad Boloñesa, donde 
tanto se ha distinguido siempre la inteligencia de la 
mujer. Y en su loor llegaron a decir los historiado- 
res que, entre los príncipes de aquel tiempo, no ha- 
bía más que un hombre, y ese hombre era la Conde- 
sa inmortal. 

(l) «e dalla pietosa leggenda del Callimaco trasse un drama con 
movimenti vivbsimi della passione, spinta a grado a grado fino al 
delitto, e che in molte particolaritá, come nella fine, ó un preludio 
del Giulietta e Romeo di Shakespeare», Citado por Maurizio Caval- 
liui en el articulo L’Educazione e 1’ istruzione della donna nel medio 
evo, de la revista Vita « Pensiero, núm. de 20 de Dicieijfibre. 1910. 
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Y luego íulgió Santa Hildegarda de Binga, contem- 
poránea de San Bernardo y, como él, oráculo de su 
siglo; fundadora de monasterios que eran planteles 
de saber, como el de Monte San Ruperto; cuyos con- 
sejos eran solicitados por reyes, obispos y sumos 
pontífices; cuyo fulgor de sabiduría brillaba, como 
un cielo de luz, sobre Francia y sobre Alemania, y de 
cuyos nueve libros «acerca de la perfección de las 
diversas naturalezas creadas», en cuyas páginas 
abundan las ideas filosóficas, y hay originales ob- 
servaciones de zoología y de botánica, de medicina 
y de farmacia, dice Cavallini este peregrino elogio: 
«In tutto il tempo anteriore ad Alberto Magno non 
vi e opera origínale degna di essere a questa para- 
gonata» (1). 

Y luego fulgió Eloísa, la célebre Eloísa, tan peri- 
ta en las letras clásicas; aquella preciosa flor feme- 
nina por lá perfección de cuyas altas dotes espiri- 
tuales tánto se había desvelado su tío el Canónigo 
Fulberto que no dudó en encomendar su formación 
intelectual al famoso Pedro Abelardo, quien se ena- 
moró de ella hasta quererla hacer su esposa, a lo que 
ella se opuso por creer que genio tal excelso se debía 
íntegramente a la Iglesia y a la sabiduría. ¡Lo que 
hubo de sufrir ella más tarde, cuando, a imitación 
de él, se refugió en una. abadía — la del Paracleto — 
de donde llegó a ser superiora; donde explicó filoso- 
fía y teología, griego y hebreo, y donde la poesía y 
la leyenda la hicieron vivir aquella vida trágica de 
dualismo atormentador, aun tiempo mismo tendien- 


(i) Articulo citado. 



LA MUJER Y L.A CULTURA 189 

do hacia Dios con fervores de arrepentimiento, y 
hacia Abelardo con fervores de rebeldía!... 

Y aquí y allí surgían abadías monjiles donde las 
mismas monjas explicaban y aprendían idiomas sa- 
bios, filosofía, teología, historia, literatura. Y así es 
como se explica la existencia de una Catalina de 
Sena, la lectura de cuya vida deja a uno maravilla- 
do. ¡Una humilde monjuela atreviéndose a escribir 
de su puño y letra al Pontífice, que entonces residía 
en Aviñón, inculcándole, con cierta suave acritud, 
su deber de tornar a Roma, y sin escandalizar a na- 
die por tamañas reprensiones, — ¡la muchedumbre 
de espíritus farisaicos que hoy se escandalizarían! — 
antes al contrario, con edificación de todos los que 
supieron de aquellas santas osadías monjiles! ¡Una 
pobre monjuela, siquiera fuese doctísima y santa, 
nombrada por Urbano VI legada suya, para hablar 
a los timoratos cardenales y comunicarles por medio 
de su sabia palabra sus salvadoras convicciones, 
que, al fin, son respetuosamente acatadas por prín - 
cipes, teólogos y diplomáticos, no solamente en Fio 
renda y en Génova, sino también en Roma y en el 
Aviñón! ¡Una sencilla monjuela, siendo árbitra de la 
Sede Pontificia, acabando con el Cisma de Occidente 
y restituyendo los Papas a Roma! (1). 

di' En las crónicas de la Orden de Santo Domingo, dícese que las 
más profundas obras de la mística alemana — las del beato Enrique ed 
Suso.— no fueron escritas por ól, sino por la santa ingeniosa monjita , 
Elsbeth Stagel, cronista inspirada de su convento de T6ss, quien 
«como la abeja — al decir del propio Beato Enrique de Suso — sabía 
sacar miel de toda clase de flores». Las crónicas dicen que esta aguda 
monjita, en’las visitas que el gran místico'hacía al convento de Tóss, 
-'V ;ba sonsacando a fuerza de sutiles preguntas todo lo que el gran 
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Y así es como se explica que, al surgir el Renaci- 
miento, de tal modo se diesen las mujeres italianas 
al estudio, que se las viese mezclarse a las grandes 
controversias, sosteniendo públicamente sus tesis 
doctrinales, ocupando cátedras de filosofía y de dere- 
cho, perorando en latín delante de los Papas y escri- 
biendo en griego y aún en hebreo. 

Y así es como se vio a una Victoria Colonna, Mar- 
quesa viuda de Pescara, mujer tan pura como bella, 
de quien dijo algún su contemporáneo que tenía to- 
das Jas virtudes que pueden adornar a la mujer 
ideal, y a quien justamente honra Italia como su 
más grande poetisa, siendo, a la vez que una católi- 
ca modelo, y más aún que católica, una santa, — al- 
guno de sus biógrafos llegó a decir de ella que vivía 
con el mismo corazón de Catalina de Sena — , una li- 
terata eminente que dominaba toda la cultura de su 
tiempo, con quien consultaba sus escritos el propio 
Castiglione, y de quien se dejaba guiar, para ver de 
llevar a feliz término sus obras maestras, el propio 
Miguel Angel.. 


místico sentía y pensaba acerca del vivir espiritual; y que después 
de algunos años, fué sorprendido con los libros hermosos que la mon- 
Jita había pergeñado y donde estaban aderezadas admirablemente 
todas sus ideas y todos sus sentimientos. Molestóse el santo con aque- 
lla especie de robo sentimental, y ia obligó a entregárselos y los arro- 
jó al fuego. Y como la monjita tuviese una copia más que había 
prestado a alguien, también la obligó a entregársela, y ya la iba a 
arrojar ai fuego, cuando se oyó claramente esta voz misteriosa: 
«¡Alto! esos escritos hacen mucho provecho a las almas». Y he ahi 
de qué poética manera posee la posteridad las profundas obras mís- 
ticas del seráfico Enrique de Suso...» (_4 ?ís niitteldlterlichen Frauen' 
klüstarn-von Hieronymns Wílms O, Pt\ ííerdersche Verlar/sha ndlung , 
p. 92 y 93.; 
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No quiero concluir este rápido vistazo a la cultu- 
ra femenina en la Iglesia, sin narrar un hecho pere- 
grino muy en loanza y gloria déla mujer. Notorio es 
que las celebérrimas Abadías de Fulda y de San 
Galo fueron, en los siglos medios, como dos focos de 
donde irradiaba toda la luz intelectual que esclare- 
cía por entonces a Alemania; como dos talleres de 
mentalidad, donde los monjes .se dedicaban con ver- 
dadero apasionamiento al estudio y a la copia de 
viejos manuscritos latinos y griegos que nos habían 
de transmitir, casi íntegra, la herencia científica y 
artística de la antigüedad. 

Pues bien, sépase cómo nos cuenta la historia que 
se introdujo el conocimiento del griego, y, por con- 
siguiente, la copia de los griegos manuscritos en la 
Abadía de San Galo. En las crónicas de la Abadía 
se lee que habiéndose de casar la Princesa Eduvigis 
con el Emperador de Oriente, según promesas de 
ambas familias reinantes, hubo esta princesa, ya 
desde muy joven, de aprender el griego con una rara 
perfección. Aquel matrimonio no se llevó a cabo, y 
nuestra Princesa se desposó con un landgrave de 
Suabia que la dejó muy pronto viuda, y entonces se 
dedicó de lleno a la piedád y al estudio. Todos ios 
días iba a darle lecciones un viejo monje versadísi- 
mo en todos los saberes de aquellos tiempos. Y 
cierto día llevó consigo ef monje a un novicio muy 
ansioso de saber y como la joven Princesa le pre- 
guntase qué linaje de estudio más le preocupaba a la 
sazón, el novicio con mucha frescura respondió en 
verso: esse velim graeciis^ cum vix sim, domna, latí 
que, vertido a nuestro romance, dice así: ape- 
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ñas sé latín, señora, y ya quisiera saber griego. 

Y no hizo falta más: aquel mismo día le hizo sen- 
tarse a sus pies a recibir la primera lección de griego, 
de sus principescos labios, y, desde aquel día hasta 
que lo dominó perfectamente y estuvo en condicio- 
nes de enseñarlo a los demás monjes, la gentil Prin- 
cesa no dejó de darle su diaria lección. ¿Verdad que 
redunda muy en loor de la mujer el hecho peregrino 
de ver a una Princesa medioeval enseñando el grie- 
go a los monjes de San Galo, que, luego, tanto ha- 
bían de hacer por la conservación de las letras grie- 
gas?. . . . 
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El mejor broche de oro.— La cultura femenina en Grecia. — iiupiri • 
maloliente, — Las reinas de Roma y las grandes liras latinas. - L» j 
madamas Lucifer. — Bellísimo contraste. — La mujer caít,a espa- 
ñola. — Desfile de reinas caltas. — Una pausa de respeto ante Isabe’ 
la Católica.— Eclipse de diademas y de cetros.— Nuestro priiaer 
rey. — Proudhón y las mujeres reinas. — Desfile de ilustres raujeref 
híspanas. — La Doctora mística. — Bellas frases de D. Alejandría 
Pidal. — Las españolas en El Laurel de Apolo, de Lope de Vega. — 
Una mujer excepcional: Doña Oliva Sabuco. — Una trinidad de? 
monjas excelsas. —La «décima Musa>.— La mujer española en 
nuestros días... 

Con todo intento no he querido decir nada, en ei 
artículo anterior, respecto del brillar de las mujeres 
españolas en las letras; porque nuestras compatrio- 
tas merecen, no párrafo aparte, muchos párrafos 
apa»áe; y ello me parecía el mejor broche de oro que 
podría poner al estudio de la cultura femenina. 

Y digo que merecen nuestras cultas compatriotas 
iñuehos* párrafos aparte; porque en ellas, gerterah 
mente, la cultura ha ido hermanada con la moralidíuí 
y con la virtud, prendas de que, generalmente tana* 
bién, escasearon las mujeres cultas de oti os paíscr^ 
razón por la cual aparece lastimosamente ilesdoraníO' 
todo su saber. 
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Aspasia, a quien no dudó en hacer su esposa 
Feríeles que dio el nombre a su centuria, enseñaría a 
su marido aquella elocuencia que tenía la fuerza del 
rayo, según decían los enemigos del gran tribuno, y 
disputaría con el mismo Sócrates, que se honraba 
con su amistad y la sentaba frecuentemente a su 
mesa, acerca de materias filosóficas; pero era una 
cortesana que había comenzado por fugarse de la 
casa de su padre el escultor Rhodos; y la escuela por 
ella fundada para instruir a las jóvenes griegas era 
una escuela de meretrices. 

Safo, la gloria más grande de Mytilene, sería una 
mujer arrebatadamente sublime, si vale el decir, y 
ante sus versos, llameantes de pasión, serán como 
odas de hielo los cantos más sentidos de los más 
sentimentales poetas; pero era frenética, furiosa en 
amar, concluyendo por enamorarse perdidamente 
de un hombre que la despreció, y por trepar una 
tarde, al ponerse el sol, a la empinada roca de 
Léucade, desde donde se arrojó, suicida, en las 
ondas del mar Egeo. 

Lais de Oorinto sería muy hermosa y muy filósofa 
y muy sabia, y con su sangre fría, razonadora y 
discreta, pondría en ridículo al misógino Eurípides, 
que, dos veces divorciado, parecía profesar odio 
eterno a la mujer; pero la casa de Lais de Gorinto 
era, al par que una academia literaria, una-mansión 
de desenfrenó y de liviandad 

Friné seríá muy culta y muy ingeniosa y todo lo 
bella que se quiera, pues bastó su hermosura para 
hacer rectificar a todo un tribunal de sesudos jueces 
la sentencia de destierro que contra ella tenían 
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acordada, y sirvió de modelo a Praxíteles para la 
creación de sus famosas Venus que le hicieron riva- 
lizar con el propio Fidias; pero fné el escándalo de 
Atenas por sus cínicas inmoralidades. 

Y es que en Grecia, solo las hetairas podían 
brillar por su cultura, pues sólo a ellas se les 
permitía lucir en la calle, y asistir a áeadeinias y 
teatros, estando la mujer decente condenada al 
gineceo, sin más esfera de acción que la de gohernai- 
a sus esclavas. De ahí que sólo las mujeres piVolicas 
ejerciesen imperio en los hombi-es, un imperio im- 
púdico y mal oliente, por supuesto, y eso hasta en 
los mismos filósofos y sabios. Da vergüenza con- 
templarlos a casi todos, tan acanallados y enrui- 
necidos. Pericles no tomaba determinación ninguna 
sin aconsejarse de Aspasia, que, viuda del gran 
tribuno, había de tornar a desposarse con el gana- 
dero Lycanthos. De Sócrates se cuenta que amaes- 
traba a Teodota en sus finuras y remilgos de ra- 
mera; de Deinóstenes que languidecía mimosamente 
a las plantas de Lais de Oorinio, y de Platón que se 
embriagaba haciendo versos eróticos cfi loor de 
Arqueanasia... 

Y lo propio sucedía también en Roma, donde la 
mujer honrada era iinaelei'ua menoi’, i*eeknda en el 
hogar. La calle eja sólo para las mujeres públicas, lo 
cual hacía fuesen tantas que, según Planto nos dice 
en una de sus comedias, eran más c{ue las moscas en 
la canícula. Se procuraba darles una educación es- 
merada que las hiciese rivalizar en gracia >' cuilura 
con las de Atenas y Oorinio, sobre todo, a las (|ue 
habían de dedicarse a hacer las delicias de la alta 
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ísc'piedaci. Según Ovidio, ellas debían saber pulsar la 
eítura con maestría consumada; cautivar por la dui- 
ííura de su voz, cantando, cuándo las canciones 
teatrales, cuándo lOvS preciosos aires egipcios; es^ 
ci'ibir con estilo primoroso que diese fuerza su geS' 
tionadoi a a sus espirituales misivas, y recitar de roe- 
mol ía los versos de Safo y ios demás poetas que ha- 
frían cantado el amor. Así, nada de extrañar que 
fuesen verdaderas reinas de Roma: y que cuando 
f'-Uulo, Tibiilo, Propercio y el propio Horacio, caií- 
i aban la mujer, fuese ésta siempre la ramera, la 
cortesana, la mujer pública, ;Para las mujeres hon- 
radas no vibraban las CMerdas de las grandes liras 
í a { i I í a s ! • , • 

T no se piense que esta desharmonía del saber y 
la virtud en las mujeres, cundiese sólo en los países 
paganos. Scliíller llamaba «Madama Lucifer» a la 
famosa Carolina Miclnaelis que, durante los más 
áureos días dei romanticismo alemán, brillaba tanto 
por la riqueza de su ingenio y de su cultura, cuanto 
por la fuerza sngestionadora de su vida mundana 
< jí 1 e ie asegu ra b a (' o n s l an t cm ente n n n u meroso ex» r - 
tejo de amigos y admiradores con algunos de ios 
cuales se casaba y se descasaba cuando le venía en 
talan te. 

Pues lijen, entre las mujeres cultas de casi todos 
los países, han sobreabundado, desgraciadamente, 
las madamas Lucifer. Huelgue con pasar ligera 
revisto a las de Francia. Por una Marquesa de 
Rambouillet que, descontenta de las intrigas de la 
Corte, rioíMÍe su elevado espíritu padecía asfixia, se 
i'etiró o su célebre Hotel (}ue í*onvirfió en aí'ademía 
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de arle y literatura, donde leía sus obras dramáticas 
Corneille, y por una cultísima Madama de Maiii- 
teaon, que sabía domar las liviandades de Luis XIV 
y proteger las letras constituyéndose en Mecenas de 
Hacine, y que, ceñida a sus sienes corona reai. se 
mantenía tan humilde y austera, como cuando era 
esposa del feo'y viejo poeta Scarrón, ¡cuántas mada- 
mas Lucifer, como Ninón de Léñelos y la Pompa- 
dlour y madama Stáel y Jorge Sand, aunque no todas 
tuviesen tanta cultura e inteligencia como estas 
insignes perdidas! 

.Mas, ¿qué vale toda la gloría de Ninón de tiencios 
con haber sido maestra de Scarrón y aun consejera 
crítica del propio Corneille, ante el oprobio de haber 
traído al retortero a una porción de amantes célebres 
como La Rochefoucauld y el mismo Condé, y ex- 
halado su último suspiro dejando en su testamento 
una considerable manda de dinero ai t joven Voi- 
íaire»? ¿Qué vale todo el renombre de culta y her- 
mosa con que brillaba la Marquesa de Pompadoiir 
en los salones franceses, ante la mengua de habei- 
profanado el trono de Luis XV, y sido amiga y pro- 
tectora de los autores de la Enciclopedia, ayudán- 
dolos eficazmente a levantar contra Dios aquella 
nueva «Torre de Babilonia», según lá llamó no 
recuerdo qué autor francés? 

La misma Madama Stáel, a posar de sus macizos 
estudios, no del todo exentos de plagio, sobre el 
Tomanticisrao alemán, ¡cuánto desmerece, cuando 
ano da un vistazo a su vivir, y medita un instante 
eu lo que de ella dejó escrito Goethe: que nunca 
había tenido noción del deber!... 
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La misma Jorge Sand, nimbada con el resplandor 
de su genio literario que, por el lenguaje apasio- 
nadísimo con que hizo hablar al amor, tan largo j 
tiránico imperio llegó a ejercer en las almas, ¡cómo 
se desvalora y afea, al contemplarla separada de su 
esposo; defendiendo el amor libre en toda su lite- 
ratura; rindiéndose a todo linaje de voluptuosidades 
y amoríos; reñejandosiempre influencias masculinas, 
ora la de Julio Sandeau, como cuando escribía 
«rRosa Bianca>'>, ora la de Musset, como cuando 
viajaba por Italia con el admirable poeta, ora la de 
Chopin, como cuando recorría las Baleares con el 
romántico músico! Como que Lelia, la protagonista 
de su novela del mismo nombre, aquella mujer 
declamadora que. no sabe dónde brota la fuente que 
puede calmar sus ardores infinitos y dice de Dios, 
que, si existe, no es más que «el gran artífice de 
nuestras miserias», y que, tras una vida mundana, 
toma el velo camaldulensc y llega a abadesa, y 
lucha contra los recuerdos amorosos de su corazón 
y es, al fin, acusada de herejía, y depuesta y en- 
carcelada, y concluye por morir, blasfema, odiando 
la hermosura del cielo y el esplendor inmenso de las 
cosas, no es otra que la desventurada Aurora 
Dupin . . . 

i De cuán distinto modo han sido cultas las mujeres 
en nuestra patria! El amor de nuestras mujeres a 
la cultura no se ha divorciado casi nunca de su amor 
tradicional a la honradez y a la virtud. No hay más 
que dar una ojeada a nuestra historia, para advertir 
que las españolas que han sabido brillar en los cam- 
pos del saber y de la literatura, llevan doble guir- 
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naida en Ja frente; porque han sabido brillar ai 
mismo tiempo, en las regiones de la moralidad y de 
la virtud. Entre ellas no han tenido imitadoras las 
Aspasias de Mileio ni las Lais de Gorinto. 

No tenemos muchas mujeres esclarecidas por sus 
letras, es verdad; porque la mujer española, en el 
campo de las ciencias, de las artes y de la literatura , 
no ha sido hasta ahora más que la excepción. Pero 
lo propio sucede en los demás países. El régimen de 
educación femenina que, hasta el presente ha im- 
perado, no se prestaba gran cosa a hacer brillar a la 
mujer. Las que han brillado, Jo Jian debido a con - 
diciones más o menos propicias al desarrollo de so 
talento, y a que el talento cuando comienza a des- 
arrollarse de veras, no suele parar Jiasta el fin, como 
el caudal de un río que va corriendo siempre hasta 
que llega al mar. Además, la mujer española que 
pasa juntamente por lista, graciosa, despierta, viva 
de genio y dotada de una elocuencia chispeante 
de donaires y de gracias, a que se la llamase mujer 
de gran inteligencia, ha preferido siempre que se !a 
llamase mujer de gran corazón. 

Así y todo, Jas mujeres españolas letradas son 
suficientes en número para que, en la ihistoria uni- 
versal de la cultura femenina, ocupen un puesto tan 
honroso como el que pudieran ocupar las de Erancia, 
las de Alemania o las de Inglaterra. Tiene el amor 
al saber raigambre muy antigua entre nuestras que- 
ridas compatriotas. Ya de Doña Berenguela dicen 
todos los historiadores de nuestra literatura que era 
muy aficionada a las letras. Fué ella quien mandó 
que escribiese el libro de las Crónicas al obi.spo Don 
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Lucas de Tuy, que comparte con el arzobispo de 
Toledo, Don Rodrigo, el blasón de haber echado los 
cimientos de la verdadera historia de España. Y fué 
ella quien infundió a San Fernando su hijo y a AL 
íonso el Sabio su nieto, el amor profundo a la cultu- 
ra, que tanto hizo florecer en aquellos tiempos remo- 
tos las hispanas letras, declarándose el romance 
idioma oficial y mandándose traducir a él los libros 
de la Biblia. Dos mujeres llenaban entonces el mun- 
do con el rumor de su gloria, ella y Doña Blanca de 
Castilla, la madre de San Luis, rey de Francia, que 
fué quien, en esta su patria de adopción, inició, fuera 
de los claustros, lá era de las mujeres amantes del 
saber desposado con la virtud. ¡Y ambas mujeres 
eran hermanas y españolas! 

V tras ellas viene toda una constelación de muje- 
res superiores, tres de ellas reinas también. Una es 
Doña María Molina, la reina intrépida y sabia que 
;ian prudentemente supo defender el trono de su hijo 
Fernando IV y de su nieto Alfonso XI, al mismo 
tiempo que se defendía a sí misma contra los asaltos 
de la lisonja cortesana que había puesto sitio a su 
virtud, mereciendo por todo ser cantada por un 
antifeminista picaresco y punzante, que siempre que 
podía -y podía siempre — cebaba la agudeza de su 
riquísimo ingenio en las costillas de la mujer: por ei 
chispeante y jugoso Tirso de Molina. La segunda es 
Isabel de Portugal, la hija de Pedro III de Aragón, 
que, bellísima y prudente, supo reconciliar a por- 
tugueses y castellanos, y que tan amante de las le- 
tras como de la Religión, no se contentaba con erigir 
;n’50¡aaeterios. y erigía también universidades como la 
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de Coímbra, recabando del rey, su esposo, (|ue la 
dotase con regia munificencia, y muriendo luego en 
olor de santidad en un convento de Clarisas, sienda 
después ensalzada al culto de los aliares. Y la tercera 
es Isabel la Católica... 

i Isabel la Católica! Se impone una pausa de res- 
peto y honor ante esta mujer, grande siempre, aun 
en los instantes en que, según nos cuenta la his- 
toria, «cosía la ropa blanca del rey su esposo> , y 
quizá más grande entonces que cuando discutía lo.", 
asuntos de Estado con hombres de la talla de Cisne- 
ros y de Alfonso de Quintanilla. No se puede pasa)' 
de ligero, al evocar el nombre de esta incornpara Ide 
reina. 

Fué siempre en el reinar en lo que más han sobre- 
salido las mujeres, sin duda porque el reinar no e.s 
más que la ciencia de gobernar y dirigir a los hom- 
bres. Proporcionalraente considerados, han sido mu- 
chas más las grandes reinas que lo» grandes reyes. 
En todas aquellas cosas en que entra como factor 
importante el corazón, las mujeres aventajan a los 
hombres. De ahí que hayan sobresalido tanto en el 
gobierno de los pueblos, porque en ese gobierno 
entra para mucho el corazón. Pues bien, evocad con 
la memoria las reinas más grandes que ha habido 
en la humanidad y comparadlas con Isabel la Ca- 
tólica, y veréis que las sobrepuja a todas ellas, pro- 
yectando como sombras de eclipse sobre sus diade- 
mas y sus cetros. 

— ¿Semíramis? Muy grande fué Semíramis. No 
podiendo sufrir que su esposo Niño reinase, porque 
no daba la talla de rey, pidió que la dejase reinar a 
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ella solos cinco días, disponiendo, como le pluguiese, 
de todo. Y, conseguido su deseo, arregló las cosas 
de manera que reinó después siempre con un reinado 
gloriosísi?no, y edificó los muros de Babilonia, su 
predilecta ciudad, que llegó a ser por sus parques 
grandiosos, por sus admirables monumentos y por 
sus aéreos pensiles flotantes, una de las maravillas 
del mundo... Muy grande fué Semíramis, pero fué 
mucho más grande aún la Reina Católica. 

^Santa Pulquería? Muy grande fué Santa Pulque- 
ría. El Imperio de Bizancio estaba perdido cuando 
negó al trono su hermano Teodosio segundo; mas 
ella que sólo contaba dieciseis años, y había consa- 
grado a Dios sü juventud y su pureza, carga con la 
tutela de su hermano, y, catándose bien de lo difícil 
de ios tiempos, comienza a gobernar con admirable 
sabiduría los dos imperios de Oriente y de Occidente, 
consiguiendo triunfar contra las intrigas de los 
eunucos que sembraban de inquietud las ciudades y 
las aldeas. Cuando su hermano muere v los Preto- 
rianos la proclaman Augusta, se desposa con un 
viejo soldado cristiano que se compromete a vivir en 
pui eza con ella, teniéndola, no como esposa, sino 
como hermana. Y es cuando aquella digna descen- 
diente de Teodosio el Grande, reprime las herejías 
de Eutiquio y de Nestorio devolviendo la paz a ios 
cristianos y al mundo, y cuando, al presentársele 
los embajadores bárbaros a exigir el acostumbrado 
tributo que el Imperio le venía pagando a Atila, los 
rechaza con aquella frase llena de bravura: «yo n® 
tengo oro más que para los amigos: para los enemigo s 
no tengo más que bierro>^,.. Muy grande fué Santa 
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Pulquería, pero aun parece que se queda ensom- 
brecida por nuestra gran Reina Católica (1). 

Yo no creo hacer injusticia ninguna a la memoria 
augusta de los grandes reyes hispanos, al decir que 
Isabel la Católica fue nuestro primer rey. Sin ella, 
Fernando, su esposo, no hubiera realizado la mitad 
de sus acciones épicas. Los mismos bravos generales 
españoles debieron más de una vez el heroísmo de 
sus hazañosos triunfos a la sugestionadora presen- 
cia de aquella mujer sublime en los campos de bata- 
lla. ¡Cuántos desmayos atajaba y cuántas bravuras 
promovía! ¡Nada extraño que Don Modesto La Fuen- 
te se entusiasme, como se entusiasma en los diversos 
capítulos que le dedica en su magna íTi&do Ha, ca- 
pítulos soberbios, semejantes a fragmentos admira- 
bles de poemas dramáticos que conmueven y emo- 
cionan, hasta ser, de vez en cuando, irreprimiííles 
ia.s lágrimas. Ni siquiera me parece que exagera 
un átomo el Sr. Ovejero de los Cobos, en cierto li- 
bro feminista de que he de hablar más adelante, 
cuando dice a Isabel la Católica «la mujer más 
grandiosa que ha producido la humanidad», y coan- 


(1) Compararla con otras grandes reinas posteriores? Sería men- 
gua hasta el aproximar a ella la más grande de todas: Catalina II 1’^ 
Rusia, que hubiera sido una excelsa reina, si no hubiera siqo tan 
monstruosamente sensual; pues bien sabido es que tuvo nunieroea. 
cohorte de favoritos a quienes regalaba, a millones y millones, 
rublos, y a millares y millares, los esclavos. Al fin digna amiga 
Voltaire y de Diderot. .. Verdad que su marido Pedro III, de quien 
decía ella que «era discreto como un cañonazo» era un mequetrefe 
que jugaba a los soldados con sus lacayos y que hasta se entretenía, 
con muñecas... El bostezo de Catalina al lado de aquel hombre teñí», 
que ser eterno, y nada extraño que uno de su.s amantes, Orloff . 
asesinase, y cuenta la historia qne ahorcándole con una serviUetu. 
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nií) asegura «que merece con permiso de la Iglesia, 
uua bornacina bajo el doselete de nuestros góticos 
aríitres», y cuando añade: «El que estudie a esta. 
iKeina incomparable, creerá en lo sobrenatural, 
aunque sea un materialista irreducible» (1). 

Gomo mujer de letras, aparte el valor indiscutibie 
de sus cartas, de estilo sencillo y lleno de viveza, 
íi ella y a Gis ñeros se debe todo el florecimiento 
científico y literario de entonces, que fué el jugoso 
y vivaz capullo que había de abrirse en la inmarce- 
sible flor de nuestro Siglo de oro. La Reina Católica 
no se contentaba con fomentar las artes y las cieii- 
dias en el reino, y las fomentaba también en su pro- 
pia morada, pues sabido es que nombró preceptores 
de sus hijos a los célebres hermanos Geraldinos y 
yfue creó una academia de artes liberales en su mis- 
.vii)o palacio, al frente de la cual puso a Pedro Mártir 
de Anglería, haciendo obligatoria la enseñanza a 
l uantos habían de formar su corte. Ella misma estu- 
diaba y asistía a clase adquiriendo una educaciéo 
literaria esmeradísima, con lo que la afición a las 
letras fué tan grande que las damas se desvivían por 
seguir e imitar a la reina y a sus hijas, llegando a 
ser legión las humanistas eminentes de entonces. 
Lo dijo Costa, y con razón sobrada: «en ninguna otra 
época puede ostentar España un cuadro tan comple- 
to de mujeres doctas.» 

Después de esto ¿qué pensar de Proudhón, al coai- 
batir con tanto encarnizamiento a las mujeres reí- 


UI, 
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/ Ivífi'ike.r.iii'.y ih la. —como Hija. Espom y Madrt en el 

f ■¡f en ia- — Toíedo, 1888. — Páa$, 28 24. 
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íias, diciendo, que fueron siempre unas malvadas 
auiant de scélérates y que, si hubo alguna como U. 
Reina Victoria, fue porque tenía detrás de sí a im 
Príncipe Alberto, y aun insinuando que las q<!i^ 
reinaron bien, acaso no hubiesen pasado de simples 
marionmttes entre los mains de leurs amants? ¿No 
conocería Proudhón más reinas que las galas en la 
edad de los «reyes holgazanes», adúlteras, asesinas 
y emponzoñadoras, para algunas délas cuales no se 
podrían encontrar bastante deprimentes adjetivos ei:i 
el léxico de las injurias? ¿Aquella Fredegunda, de 
cautivadora belleza, esposa de Chilperico I, que en 
tanto él se dedicaba pedantiielamente a hacer 
pésimos versos latinos, cometía crimen tras crimen, 
y lo mismo asesinaba a reyes, como Sigiberto, que 
a obispos como Pretextado, y que hasta llegó a 
asesinar a su propio marido, ya que, sugestiona<lo 
por ella, le dio el regicida Bodillón de puñaladas^ 
¿Aquella Brunequiida que ni en el crimen toleraba 
ser inferior a su rival Fredegunda, y f|ue también 
asesinaba a altos dignatarios, como ei Duque de 
Champaña, y aun a reyes de su pi'opia sangre como 
sus dos nietos Thierry II y Teodoreto II?.. 

¡Oh, qué reinas las merovingias éstas! No les iban 
en zaga ni a las voluptuosas emperatrices del Bajo. 
Imperio entre quienes tantas veces se repitió la tra- 
gedia de Ciitemnestra armando el brazo de Egisto 
contra al pobre J^gamenón, y que siempie se valíaii 
de eunucos viles y de mezquinas cubicularias (i) 
¿No tendría Proudhón en la mernoriá más q c 

Damaa de cámara de las emperatric-*. 
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remas y a emperatrices como ésas, ai hablar como 
habló de la mujer en el trono? De seguro que no 
solamente no había leído la gran Memoria de las Rey- 
ñas cathólicas del insigne agustino P. Flórez —esto, 
al fin, nada tendría de particular—, pero ni sabía 
palabra de historia de España. Mas dejaré ya este 
episodio que, sin darme cuenta, salió demasiado lar- 
go. Para aseveraciones estultas hechas por hombres 
que no estaban en sus cabales, nada mejor que el 
desdén... A mi asunto. 

El ejemplo de la incomparable reina Isabel, al 
darse a los estudios y a las letras y procurar para 
sus hijos los mejores profesores y profesoras de 
aquel tiempo, hizo que floreciesen por entonces una 
pléyade de mujeres notabilísimas, entre ellas, la 
célebre Doña Beatriz de Gaiindo, «la Latina», de 
quien tuvo a gala ser discípula la propia Reina, y 
que. además de unos comentarios sobre Aristóteles, 
escribió varias poesías latinas y Notas sobre los 
poetas antiguos, y que, además aún, fundó en 
Madrid, en la Galle de Toledo, el hospital de la Latina 
que aun existe y dotó a varios conventos, pues era 
mujer de muchísima virtud, por todo lo cual no se 
contentó la Corte madrileña con dedicarle una calle, 
si no todo un barrio que se llama hoy «Barrio de la 
Latina». Y por entonces, y debido a sus muchas 
letras, se conquistó la eminente humanista Doña 
Lucía de Medrano una cátedra en la Universidad de 
Salamanca, a la cual acudieron, muchos admirado- 
res a oirla explicar los Clásicos latinos, y por enton- 
ees llamó la atención de los doctos una viva po- 
iémica sobre literatura latina en la cual contendían 
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dos mujeres que con justicia excitaban el genera! en- 
tusiasmo entre los amantes del saber, y eran las 
contendientes Doña Lucía de Medrano la insigne 
profesora universitaria de quien acabo de hablar, y 
Doña Juana de Gontreras, otra gran humanista de 
entonces, que había profundizado los tesoros litera- 
rios del idioma de Virgilio. Y por entonces, también, 
supo inmortalizarse Doña Francisca Nebrija, suce- 
sora de su celebérrimo padre en la clase de Retórica, 
de la Universidad de Alcalá, con aplauso de dis- 
cípulos y de comprofesores. . . Pero la reina de] 
saber y la literatura entre todas las mujeres hispa- 
nas por la edad aquélla, fué Santa Teresa de Jesús, 
la Doctora mística, la casticísima escritora, la dulce 
poetisa, la enamorada seráfica, la Isabel la Católica 
del Claustro, en fin, como la gran Reina supo ser 
la Santa Teresa de Jesús del trono, según dijo Don 
Alejandro Pidal y Mon, con la grandilocuencia con 
que él sabía decir las grandes cosas, en aquella 
maravillosa conferencia Paralelo entre una Peina 
y una Santa, que concluía con este sublime epílogo: 
«saludémoslas con efusión, convencidos de que al 
saludar a Isabel la Católica, saludamos a España 
hecha Reina, y saludando a Santa Teresa, saluda- 
mos a España liecha santa; es decir, saludamos a 
Dios fijando los dos hermosos ideales de las mujeres 
españolas.» 

De Santa Teresa, como mujer de letras, y como 
escaladora de las cumbres filosóficas de la mística, 
se han hecho a granel calurosísimas loanzas en todas 
las hablas y en todos los países. Y todas palidecen 
ante los merecimientos de aquella monja insignísima. 
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cuyo amor íil saber le ardía dentro del corazón y 
respira por todos sus libros en frases como éste de su. 
Antohiogmfia: «que siempre fui amiga de letras», o 
como esta otra de su hermoso Camino de Pef'fección: 
«son gian cosa letras para dar en todo luz», o como 
aquella de sus Fundaciones: «Siempre os informa, 
hijas, «le quien tenga letras, que en estas hallaréis en 
camino de la perfección, discreción y verdad.» ¿Qué 
extraño que quien tanto amaba las letras rayara en 
la cumbre de ellas, llevándose la palma entre todos 
nuestros escritores místicos. 

Y tras éstas vinieron multitud de mujeres escla- 
recidas que fueron uno de los más preciosos orna- 
mentos de nuestro siglo áureo, y a alguna,s de las 
cuales elogia pomposamente el gran Lope de Vega 
en su Laurel de Apolo. Prolijo, y por ventura extem- 
poráneo, sería nombrarlas a todas; pero fuera dema- 
siado omitir a aquella poetisa lírica Doña Cris- 
tobalioa Fernández de Alarcón, tan perita además 
en iodo género de literatura: y a Doña Feliciana 
Fnríquez de Uuzmán, que, disfrazada con nombre 
y traje varoniles, cursó filosofía en Salamanca, 
donde llamó mucho la atención por su cultura, 
alegando más tarde a distinguirse en la dramática 
y en la lírica; y a Doña Ana Caro Mallén que se 
creó un nombre glorioso como poetisa lírica y dra- 
mática, siendo llamada por sus contemporáneos 
«la Musa sevillana», corno su amiga la gran novelista 
Doña María de Zayas Sotomayor, mereció ser llama- 
da por todos ios de su tiempo «la Sibila de Madrid»; 
Y, sobre todo y sobre todas, a la insigne albaceteña 
Doña Oliva Sabuco de Nantes, mujer singularísima 
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por su admirable talento y a quien exige la justicia 
que se consagre párrafo especial, henchido de fervor 
y de entusiasmo. 

Fué Doña Oliva una mujer esplendorosamente 
genial, que, desde su más tierna juventud, comenzó 
ya a distinguirse por lo maduro y bien sazonado de 
su talento. Su libro Nueva filosofía de la naturaleza 
del hombre^ que dió a la estampa, cuando aun no 
tenía, más que veinticinco años de edad, y del cual 
se hicieron enseguida varias ediciones, y alguna de 
ellas fraudulenta, testimonio elocuente de su valor 
científico y literario, fué entonces y aun lo sigue 
siendo ahora, maravilla de sabios nacionales y ex- 
tranjeros. Ese sólo libro bastaría para que se le diese 
a su autora muy honroso puesto en la historia de la 
medicina y de la filosofía patrias. En sus páginas la 
eximia albaceteña adelántase a la ciencia de su tiem- 
po, haciendo aquí y allá observaciones fisiológicas 
y psicológicas que dejan estupefactos a los psi- 
cólogos experimentales.de nuestros días. Y aquí y 
allá, también apunta clarividencias cosmológicas 
y astronómicas sorprendentes, barruntando las leyes 
de la atracción de los cuerpos que había de hacer 
dogmáticas el genio de Newton en su Teoría de la 
Gravitación universal. Hasta como política y como 
estadista osó hablar aquella mujer pidiendo refor- 
mas radicales de cátedras y de estudios, y protec- 
ción de la agricultura, y purificación de tribunales 
de justicia, clamando ya contra el abogadismo, 
lamentando las «carretadas» de leyes que, explota- 
das por los curiales, eternizaban los pleitos. ¡Y todo 
eso en días de Felipe II y aun dedicándole sus es- 
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Gritos al Rey! ¡Y todo ello con aquel casticismo de 
frase y galanura y riqueza de estilo, que, muy jus- 
tamente, le aquistaron un puesto en el «Catálogo de 
autoridades de la Lengua.» 

De intento omito el hablar de las muchísimas mu- 
jeres españolas que dieron en el claustro copiosí- 
simos frutos de sabiduría y literatura, pues aun no 
he mentado más que a Santa Teresa de Jesús. Sin 
embargo, permítaseme nombrar esta trinidad de 
monjas excelsas: Juliana Morell, Doña Luisa Carva- 
jal y Mendoza y la venerable abadesa Sor María de 
Agreda. Fué Juliana Morell un verdadero astro de 
las letras de Cataluña. Ya de niña sumía en asom- 
bro a sus profesores de latín, griego y hebreo, por 
su comprensión maravillosa. A los catorce años ha- 
bía ya cursado lá Física y la Metafísica, graduán- 
dose muy pronto en Derecho canónico y civil. En 
Lión, adonde emigró luego su padre, sostenía dis- 
cusiones filosóficas y literarias con sabios eminen- 
tes, y apasionaba por sus profundos conocimien- 
tos de música, cantando de manera divina y tocan- 
do con perfección el órgano y el arpa. Desde muy ju- 
venil edad entró en un convento de dominicas, a 
exhalar todo su perfume de saber y de virtud en 
loor de quien con tan asombrosas dotes la había 
adornado. ¿Qué maravilla que tal mujer, entusias- 
mase a Lope de Vega hasta moverle a cantarla efusi- 
vamente en su Laurel de ApolOj otorgándole el cetro 
del arte y la corona de la sabiduría? 

Pues tan alta como ésta hermosa flor del santua- 
rio supo rayar aquella Doña Luisa Carvajal y Men- 
doza, extremeña insigne, cuyo ingenio poético hizo 
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de ella la poetisa mística más preclara de su tiempo. 
En sus versos sencillos, pero ardorosos e inspira- 
dos, se siente como llamear la hoguera del divino 
amor que en hambre y sed de martirio la consumía. 
Porque esta egregia mujer supo brillar aun más 
que por sus talentos, por sus virtudes que la lleva- 
ron a Inglaterra, a luchar por la fe católica, ha- 
biendo hecho antes voto de aprovechar cuantas oca- 
siones se le ofreciesen de dar su vida por la Cruz. 
¡Fué de verla discutir, intrépida, con los teólogos 
protestantes que la tenían por un sacerdote papis- 
ta, disfrazado de mujer! Por dos veces llegaron las 
autoridades a encarcelarla viendo que cada día era 
mayor el éxito de su apostolización, y en la cárcel 
predicaba fervorosamente a los presos católicos y 
aun lograba convertir a algunos de los protestan- 
tes, imitando a San Pablo, que, preso y cargado de 
cadenas, desgarrado por los azotes y arrojando aun 
sangre de las heridas, en el mismo calabozo pre- 
dicaba y apostolizaba, llegando a convertir y bauti- 
zar a su propio carcelero. Y viendo que Dios no la 
daba lo que tanto apetecía, la aureola del martirio, 
concluyó por reunir a varias inglesas católicas, fun- 
dando un instituto cuyas constituciones escribió^ y 
cuya dirección, al ella morir, dejó encomendada a su 
insigne ayudadora la inglesa María Ward, que tanto 
luchó porque la hermandad aquella tuviese su gene- 
rala, cosa nueva a la cual se oponían varios car- 
denales. 

¡Y no digamos nada de la abadesa Sor María de 
Agreda! Llevaba la virtud en la sangre, pues era 
hija de una familia tan acrisoladamente religiosa, 
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que todos, varones y hembras, decidieron un día 
retirarse a servir más perfectamente a Dios en los 
recintos de los monasterios. Pero ella no fué gran- 
de sólo por su virtud, sino también por su discre- 
ción y sabiduría. En su Mística Ciudad de Dios y en 
su Introducción de la Historia de la Santísima Vir- 
gen, obra ésta de cuyas páginas entresacó la Pardo 
Bazán una preciosa Vida de María, mostró ser una 
consumada maestra de la vida espiritual, y aun lo 
hubiera mostrado mejor, si esas sus obras no hu- 
biesen sido interpoladas por un fanatismo tan igna- 
ro como pueril. El rey Felipe IV la consultaba, a 
menudo, no sólo en asuntos de conciencia, sino tam- 
biéft de Estado, cruzándose una serie de epístolas 
de cuyo estudio detenido hizo D. Francisco Silvela 
un libro substancioso en que resalta, vigorosa, la 
egregia personalidad de la Venerable Abadesa, y la 
Pardo Bazán dice muy bien que: «Felipe IV pedía a 
la Venerable de Agreda consejos honrados, que no 
sabían ofrecerle los magnates de su corte» ... (1) 
¿Para qué seguir numerando más compatriotas 
insignes? Sobran las nombradas para demostrar que, 
si, en la educación femenina española, no hubiese 
dominado tan estrecho rutinarismo, y si, como al 
hombre, se le hubiesen franqueado a la mujer los 
campos de la sabiduría y de la literatura, nada 
tendría que envidiar el panteón de ilustres mujeres 
hispanas que hubiésemos tenido que erigir, al pan- 
teón de hombres ilustres, de que justamente nos glo- 
riamos. A Octavia, hermana de Augusto, de quien 


(L) Nuevo teatro critico, julio 1892, p. 21. 
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el mismo Emperador hizo el elogio fúnebre, le levan- 
taron los corintios un templo por haber sabido des- 
posar el amor a las letras con el amor a la virtud. 
Los templos, que hubiésemos tenido que levantar 
nosotros en loor de tantas Octavias españolas, si 
fuéramos a seguir la conducta de los corintios!... 

Y ahora caigo en la cuenta de que no be mentado 
a ninguna délas grandes mujeres hispanoameri- 
canas que bastarían por sí solas, para formar un 
brillante ejército de literatas y poetisas. Pero se- 
ría dilatar demas' -vjo este capítulo el hacer aún 
el simple recae jtv í * qu*» habría de comen- 

zar ya por la india Oa^'-n'.na a quien fué debida la 
épica gloria de la conquista de Méjico; pues el fraca- 
so de Hernán Cortés hubiese sido evidente, sin 
aquella perspicua mejicana que se prenda del héroe 
español y que, bautizada con el nombre de Marina, 
es la diplomática consumada que parlamenta, en 
nombre del gigante extremeño, con los excelsos 
consejeros de Moctezuma, y que, intrépida, guía 
siempre a los españoles al triunfo, haciendo, al fin, 
que aquel vasto imperio de entrañas de plata y oro 
fuese una provincia española. 

Séame lícita, no obstante, una excepción en loor 
de aquella hermosa flor del altar, Sor Juana Inés de 
la Cruz. Yo no diré como, pecando notoriamente de 
hiperbólico, dijo mi carísimo y doctísimo amigo el 
P. Martínez Yélez^ en brillante conferencia, pronun- 
ciada en Lima, que sea Juana Inés «la más alta 
representación del bello sexo en el orden intelec- 
tual y literario»; pero sí afirmo y creo que fué una 
de las poetisas más inspiradas y una de las más ad- 
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qe la honró popularmente con el prestigioso título 

de .la decma Musa., ni aquellos vastos conSmleÍ 
tos que le habían comunicado «sus cuatro mil ami- 
gos., como ella, con gracioso donaire, llamaba a los 
cuatro md volúmenes de su biblioteca, y que hicie 
ron de ella una gran teóloga y una gran defensora 
de la cultura de la mujer, sino también los claros 
talentos de discreción y ñnura que, a los trece años 
de edad, la elevaron ya a damade la Virreina, en cuya 
corte brillaba sobre todas las demás mujeres por su 
belleza y por su virtud; y aquella precocidad de cere- 
bro que, a los tres años de edad, la había hecho 
aprender a leer, y, a los ocho, conquistar laureles 
escribiendo en verso loas eucarísticas, y, a los die- 


ciséis, ser un vaso' de sabiduría que admiraba a los 
sabios, y aquella precocidad de virtud que, a los 
diecisiete, la había hecho ya sentir el engaño y la 
ruindad de todas las pompas de la tierra y entrar en 
el claustro donde toda su vida había de ser lum- 
brera de universal edificación. 

Voy a concluir. No se eche de menos el que no 
dedique algunos párrafos a hablar de nuestras li- 
teratas y poetisas modernas; porque sería meter- 
me en un asunto que impondría exageradas propor- 
clones a este artículo. Huelga, después de todo, 
porque no habrá persona culta española que no 
sepa de una porción de nombres femeninos gloriosí- 
simos en las letras, entre ellos el de aquella Fernán- 
Gaballero que tan radiosamente hizo renacer núes- 
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tra olvidada novela de costumbres, conquistándose 
el título de «el Walter Scott español», y dejándonos 
el riquísimo tesoro de novelas que inauguró con 
La Gaviotaf y en el cual no se sabe qué admirar más, 
si la nitidez y gracia del estilo, a pesar de algunas 
incorrecciones de léxico, o las soberbias pinceladas 
maestras que a cada instante delatan el genio pic- 
tórico de la gran novelista. 

Creo haber demostrado más o menos directamente 
que el pensamiento no tiene sexo, y que, de igual 
modo, puede brillar en el hombre que en la mujer. 
Mas si, por ventura, aun alguien dudase de las adu- 
cidas pruebas, traiga a la memoria a la insigne mu- 
jer cuyo centenario acaba de celebrarse en toda Es- 
paña, y aun en muchos puntos de América, habién- 
dosele prodigado a manos llenas las más férvidos 
elogios por periódicos y revistas. Me refiero a la ad- 
mirable penalista gallega que, en su juventud, ponía- 
se traje masculino y asistía todas las noches al café 
del Iris, para oir y ver cómo pensaban los litera- 
tos y políticos que allí se reunían, con el ansia, no 
de masculinizar, sino de instruirse; pues como dice 
muy bien su incomparable paisana la Pardo Bazán 
era *el jorgesandismo cosa que no encajaba en ella*, 
ni hubo espíritu que menos afinidad tuviese con el 
de la autora de Lelia. Quienquiera que lea ciertas 
obras de Doña Concepción Arenal, de aquella galle- 
ga insigne que, habiendo sido nombrada Inspectora 
de Cárceles por un Gobierno de Isabel II, fue, a pe- 
sar de sus altas dotes para el desempeño feliz de su 
cargo, depuesta por el Gobierno de la Revolución, 
porque sí, por ser mujer, quienquiera, digo, que lea 
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ciertas obras de esa señora, sin haber pasado los 
ojos por la portada, es bien seguro que no se le 
ocurrirá pensar que aquella fuerza de razonamiento 
haya brotado de una inteligencia femenina. 

Ahora mismo, en las letras contemporáneas espa- 
ñolas, lo sabe todo el mundo, no podríamos enume- 
rar una decena, de escritores sobresalientes, sin te- 
ner que incluir ya en la decena, y en puesto distin- 
guido, tres nombres de mujer, literariamente abru- 
• madores: Concha Espina, Doña Blanca de los Ríos 
y sobre todo, Doña Emilia Pardo Bazán quien, 
hace cuatro lustros, que debía figurar entre los aca- 
démicos de número de la Real Academia Española. 
En Suecia, ya se rompió con la antigualla de tener 
las puertas de la Academia cerradas para la mujer. 
La insigne escritora Selma Lagerlóf ha sido ya reci- 
bida entre los «inmortales» de su tierra, yeso que 
no pueden pasar de dieciocho. Verdad que cuando 
la hicieron académica, ya había sido honrada con el 
premio Nobel de Literatura^ por la riqueza noble de 
idealismo y de belleza que atesora el estilo de su 
gran labor literaria. Pero verdad, también, que si no 
fuese por la clásica desidia española, ya hubiese sido 
honrada con el mismo premio nuestra excelsa Par- 
do Bazán. 
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ba mujer y los Derechos cioiles 


i A bajo los señoríos absurdos!.— Lo que debe serla ley.— La mujer en 
los pueblos antiguos.— La jurisprudencia francesa. — El síieñc 
dorado de Napoleón. — La huella del déspota. — La mujer casada 
ante la ley. — ¿Comunidad de bienes o separación de bienes?.— ¡Ob 
la sabiduría de los legisladores! — Un ejemplo que clama al cielo, 
— Conquistas del feminismo. — Un consejo alas mujeresespaño-’ 
las.— La mujer testigo.— Dolorosa injusticia legal contra la ma- 
dre. — La patria potestad. — Es necesario reformarla. — La infideli- 
dad conyugal ante la ley. — Hermosura igualitaria de la doctrina 
redentora. — Un hecho altamente feminista de Jesüs.—Odiosa in- 
justicia de los códigos, respecto del adulterio.— Bella frase de 
Concepción Arenal.— Las dos morales de Nietzsche.— La investi- 
gación de la paternidad.— Un vistazo a nuestro Código. — Su lin- 
do espíritu de igualdad. — Donosa anomalía de los códigos civiles 
inglés y español. — La lucha que se impone... 


Hasta ahora no hemos hecho más que poner de 
relieve la injusticia social, respecto de los derechos 
naturales de la mujer: el del perfeccionamiento de 
su inteligencia y el del ejercicio de las carreras para 
las cuales obtuviese los correspondientes títulos 
de capacidad y de cultura. Y ahora vamos a hacer 
lo propio, es decir, a mostrar la injusticia, la enorme 
injusticia social, respecto de los derechos civiles de 
la mujer. 

La mujer ni quiere, ni debe querer seguir, como 
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hasta ahora, viendo en las manos masculinas casi 
todos los derechos y en las femeninas casi todos los 
deberes. La autoridad masculina no debe seguir ava- 
sallando, como hasta ahora, a la mujer. ¿Que la ley 
ampara al hombre, pues le constituye en su señor? 
¡Abajo esa ley creadora de señoríos absurdos! La 
ley debe ser aquella ordenación de la razón, ende- 
rezada al bien común y promulgada por el que está 
al frente de una comunidad, según la clásica defini- 
ción de Santo Tomás de Aquino (1). Y cuando no es 
eso, no es ley. 

Pase que, en los pueblos antiguos, la superioridad 
muscular del hombre impusiese una perpetua tutela 
a la mujer. Pase que, «en los tiempos en que la 
fuerza material lo era todo, como dijo muy bien Con- 
cepción Arenal, la mujer no fuese nada» (2), o fuese, 
a lo sumo, como en Oriente, una esclava para quien 
no hubiese más que rejas y velos, y siempre con cen- 
tinelas eunucos, de ceño amenazador, y el acero de- 
senvainado: en pleno harén. Pero en los pueblos 
nuevos que blasonan de que ya no es la fuerza 
bruta la llamada a imperar, ¿por qué ha de persistir 
la mujer en esa perpetua irritante minoría que la 
pone, en lo que respecta a los derechos naturales, a 
la altura de los incapacitados y de los nulos; en lo 
que se refiere a los derechos civiles, casi al nivel 
del pródigo y del alienado; y, en lo que toca a los 
derechos políticos, por debajo del mozo de muías 
y del destripaterrones? 

í'l) Ordinatio rationis ad bonum commune ab eo qui curam c»mmuni- 
tatis habet promulgata. 

(2) La Mujer del Porvenir, p. 15. 



LA MUJER Y LOS DERECHOS CIVILES 219 

Y cuenta que no estoy exagerando una tilde las 
cosas, ni hablando á humo de pajas. Síganme mis 
lectores con la generosa benevolencia de otras veces 
y se persuadirán de que hablo con razón sobradísima. 

Respecto del asunto de que voy a tratar, ha sido 
la jurisprudencia francesa, agudizada por Napoleón, 
la envenenadora de todos los códigos. Ya se sabe 
quién fué Napoleón y cómo pensaba, respecto de la 
mujer. Para aquel genio de la guerra las mujeres no 
eran apreciables más que como máquinas de hacer 
soldados. Un espartanismo de nuevo cuño, lo que 
estuvieron a dos dedos de ver realizado los alemanes 
con su recio militarismo nacional, y que vino a 
frustrar el extraño monroísmo de Wilson, era el 
sueño dorado de Napoleón. Quería una nación fuer- 
te, vigorosa y guerrera, porque sin ella no podría ver 
encarnarse los ensueños de gloria de sus ambiciones 
infinitas. 

Pues bien, para persuadirse de la injusticia social 
enorme, en lo que atañe a los derechos civiles de la 
mujer, no hay más que dar un vistazo a los códigos 
modernos. Exceptuando los de los Estados Unidos, 
los más equitativos, respecto de la mujer, en cuyo 
favor decidieron ya hasta el litigio de si el marido es- 
taba o no facultado para abrir la correspondencia 
de su esposa, pues el marido no debe ser tirano ni 
espía de ios sentimientos y de las ideas de su mujer, 
todos los códigos modernos están harto influidos 
por el de Napoleón, y todos ponen a la mujer en una 
especie de minoría perpetua, cuyo explotador — no 
tutor — es el hombre. Adviértese en todos ellos la 
huella napoleónica, el sello del déspota. 
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Es muy bonito eso de decir que la razón de ser 
de toda mujer está en la familia; que allí tiene su 
propio y natural ambiente; que allí está el origen y 
el fin de toda su actividad, cuando; aun respecto 
de ese natural centro, está mutilada en sus más 
elementales derechos civiles. ¿Por qué, siquiera en 
los reducidos ámbitos de la familia, no había de 
gozar la mujer de la plenitud de tales derechos? 

Lejos de eso, la mujer casada apenas si tiene dere- 
cho ninguno. Está equiparada a los incapacitados 
jurídicos, como los menores o los dementes: es decir, 
que no puede vender, comprar, obligarse a nada, ni 
aun comparecer en juicio y demás actos jurídicos, 
siquiera antes de casarse estuviese perfectamente 
capacitada para todos ellos. 

¿Es que el matrimonio le ha hecho perder sus fa- 
cultades psíquicas e intelectuales? ¿Es que la mujer 
pierde su discreción cuando más obligada está a 
proceder con discernimiento? 

La ley se contenta con incapacitar, sin meterse en 
explicaciones. La razón para mí ha estado en la 
comunidad de bienes que sigue al matrimonio, y en 
la necesidad o conveniencia de que haya una cabe- 
za directora que represente a la familia. Con el ré- 
gimen de la comunidad de bienes son muy pocos 
los actos civiles que puede llevar a cabo la mujer ca- 
sada. Se reducen a poder disponer de lo suyo, por 
testamento, y a poder hacer los contratos ordinarios 
de compra y venta indispensables para el consumo 
de la familia; y esto último porque se la juzga auto- 
rizada para ello por la jurisprudencia secular que 
supone, al efecto, una autorización tácita del marido. 
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Pero como la separación de bienes creo que ha 
de triunfar por ser un régimen más perfecto, con 
su implantación habrá de recobrar la mujer el pleno 
uso de sus derechos civiles, como los recobra la di- 
vorciada, y aun con el divorcio incompleto que lla- 
man los moralistas quoad torum, en cuanto al 
tálamo. 

Yo estoy seguro de que no ha de tardar en genera- 
lizarse la legislación anglo-americana que proclama 
la absoluta capacidad civil de la mujer para dispo- 
ner de sus bienes, esté o no esté casada, con tal que 
sea mayor de edad. Antes — y aun ahora piensan así 
muchos — se juzgaba la separación de bienes reñida 
y aun incompatible con las naturales exigencias del 
matrimonio; pero hoy es el sistema que más va pre- 
dominando, y que ya está implantado, no solamen- 
te en la mayor parte de los Estados Unidos y en In- 
glaterra, Irlanda y Escocia, sino también en Italia y 
aun en Rusia. 

Palpita un evidente espíritu de injusticia en la en- 
traña de la legislación francesa, copiada pedísecua- 
mente por muchas otras legislaciones, y por la cual 
la mujer no tenía ni voz ni voto, dentro de la fami- 
lia, en todo lo atañente a los bienes de la comunidad; 
ya' que el marido podía vender, enajenar o hipote- 
car, sin el consentimiento de la mujer, todos los 
bienes del matrimonio. Una comunidad de bienes 
así, como se venía entendiendo, y al amparo de la 
ley, no era tal comunidad; pues el dueño y adminis- 
trador único es el marido que se incautaba de las 
riquezas de la mujer, y aun las empleaba en sus des- 
piltarros y en sus vieios, dejándola por puertas, si 
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no acudía pronto a la separación judicial de bienes, 
que nunca se lleva a cabo sin las correspondientes 
tragedias familiares. 

Una comunidad de bienes así, a la francesa, es ti- 
ranía inverosímil en nuestro tiempo, porque signifi- 
ca un retorno a la servidumbre, y no a la servidum- 
bre del castillo, donde tiranizaba a la mujer el 
señor feudal, ni a la del gineceo, donde la encarce- 
laba el señor ateniense, sino a la servidumbre más 
vil; porque se le impone el trabajo brutal que re- 
pugna a su sexo, y ni siquiera se le permite disfru- 
tar, como propietaria, del mísero salario. 

Al fin, en el castillo, se veía, sí, como una paloma 
en las garras del halcón; pero el halcón más bien 
que zarpazos, le prodigaba caricias, lo mismo que 
el señor ateniense en el griego gineceo, donde, si 
estaba prisionera, por lo menos era señora de la 
estrecha cárcel. En la nueva servidumbre no goza 
ni siquiera del mísero jornal que devenga con el su- 
dor de su rostro en una mina o en un taller, vién- 

j 

do^je obligada a entregárselo a su legítimo propieta- 
rio el marido, alo mejor, un borracho insigne que 
no sabe ser intrépido más que cuando se halla en 
presencia de su cara costilla, {Hasta qué punto ha 
llegado la sabiduría de los legisladores: hasta negar- 
le a la mujer el dominio de los míseros salarios, ga- 
nados a fuerza de arrojar sudor por su hermosa 
frente! 

Porque — ¡baldón y vergüenza de la ciencia legis- 
lativa! — la ley no hace a la mujer dueña del salario 
que gana en un centro fabril o en un empleo cual- 
quiera, muy a menudo, a expensas de sus gracias, 
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de su hermosura y de su salud. El marido es el due- 
ño de ese salario que, legalmente, puede despilfa- 
rrar como le guste, en el juego, en el café, en la ta- 
berna. No basta que pueda enajenar !a humilde 
casita, el estrecho huerto, el mísero mobiliario — lo 
que podríamos llamar las vestiduras de los hogares 
pobres — : puede dilapidar también lo que gane su es- 
posa con sus sudores y sus fatigas. Y esto es, senci- 
llamente, una iniquidad. ¡Que por deudas contraí- 
das por el marido en la taberna o en el café, pueda 
la pobre mujer económica quedarse, de la noche a la 
mañana, sin los enseres de ganarse la [vida honra- 
damente, sin la máquina de coser, sin el bastidor, sin 
la maquinilla de hacer punto..., porque se han 
presentado los acreedores del marido y se han incau- 
tado de todo, con arreglo a ley!!! 

Sensibilizaré mejor aún lo irracional de semejante 
legislación. Supóngase que una mujer hacendosa y 
mañera, viendo que su marido no se cuida ni de ella 
ni de sus hijos para nada, se dedica a trabajar de la- 
vandera o de aguadora, por ejemplo, de algunas 
casas de la vecindad; que en ese humilde oficio aho- 
rra lo suficiente para comprar un bastidor y una 
máquina de coser, y que se desvive a coser y a 
bordar — artes que aprendió a maravilla en la casa 
paterna — con objeto de ganar más desahogada el 
sustento para ella y para sus hijos. Pues bien, un 
bello día, aparece por allí su esposo con un usurero 
a quien vende o hipoteca ambos artefactos: el basti- 
dor y la máquina de coser. ¡Y lo hace con perfecto 
derecho, según los códigos! La mujer sólo tiene una 
puerta para salir de la tiranía marital: la del divor- 
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cío, cosa que toda mujer repugua, porque es natural- 
mente enemiga de los escándalos. Podría pedirla 
reparación judicial de bienes; perol con semejante 
petición, teniendo que vivir al lado de su marido, ¿no 
se convertiría el hogar en un infierno? 

Esta tiranía inconcebible que no hace dueña a la 
mujer ni siquiera de su salario, se va paulatinamenie 
borrando de los códigos, gracias al clamoreo femi- 
nista. En los países escandinavos adquirió la mujer 
el derecho de disponer del fruto de sus trabajos per- 
sonales en ley de 1874. En Dinamarca, merced a una 
exposición subscrita por más de tres mil mujeres en 
1880 fue la mujer libre para emplear el producto de 
su trabajo y de su industria personal. En Francia, 
desde el año 1898, es ya dueña la, mujer de los pro- 
ductos de su labor, bien que hasta 1907 no se votase 
la llamada «ley Schmahl» que garantiza a la mujer 
la propiedad absoluta de su salario, y que se llamó 
de ese modo, por haber sido una verdadera conquis- 
ta del periódico VAvant-Couriére^ j, especialmente, 
de su directora madama Juana Schmahl. Lo propio 
se consiguió en Suiza y en algún que otro país, pero 
no en todos, ni mucho menos. 

Donde mejor está, respecto de este particular, la 
mujer, acaso sea en Inglaterra, donde, en virtud de 
una ley del Estado, votada el año 1870, hizo suyos 
los frutos de su trabajo y de su industria, siendo 
absoluta propietaria de los frutos que provengan de 
su empleo o de sus trabajos artísticos, literarios o 
científicos, y aun podiendo obligarse en contratos, 
según el valor de sus propios bienes, sin interven- 
ción ninguna del marido; pues ya hoy, lo nlismo 
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que en la gran República de la Unión, puede realizar 
por sí todos los actos de la vida civil. Y cuenta que 
en Inglaterra, ántes de la ley citada, que fué la que 
echó abajo casi todo el derecho consuetudinario 
inglés, la mujer casi no era persona, y sí una verda- 
dera esclava del marido, pues ni testamento podía 
otorgar válidamente (1). 

Ni un minuto más deben subsistir en pueblo al- 
guno del mundo ni ley ni costumbre por las cuales la 
mujer casada no haga suyos lOwS frutos de su traba- 
jo o de su profesión. Sea artesana, o profesora, o 
actriz, o telegratista, o simplemente criada, la espo- 
sa tiene perfecto derecho a lo que gane. Si, como 
demuestran las estadísticas, y a pesar de lo mucho 
[que la mujer rehuye el escándalo, piden el divorcio 
muchas más mujeres que hombres (2j, sépase que es 


(1) Ea Inglaterra siempre habo en las leyes mncho de in jnsticía 
contra la mnjer. En los comienzos del siglo XI se dió nna regia or* 
denación por la cual se mandaba amputar a toda mujer adúltera la 
nariz y las orejas. Dicho se está que contra el adúltero no se man- 
daba semejante cosa. Por los siglos de aquellos bárbaros también se 
dió nna ley que autorizaba al marido para vender a su espo- 
sa, y tan hondamente arraigó esta ley en los ingleses, que se 
han dado casos de tales ventas aun en pleno siglo XIX. Un periodis- 
ta inglés, clamando contra semejante barbarie, nos cerciora de que 
se las llevaba al mercado, con un cordel al cuello, como si se trata- 
se de una yaca o de ana cabra, y qne, todavía en su tiempo, por el aflo 
1S86, se dieron dos casos de tales ventas: un marido vendió a su mujer 
por veintiséis chelines, y otro por menos aún, por seis peniques... 
lEn pleno siglo XiX y entre los caitos ingleses!... £« lihrt dea Sin 
gularitia, par G. P. Philomneste. = París, 1841, págs. 268 y si- 
guientes. 

(2> T no solamente, según las estadísticas, son más las demanda! 
femeninas de divorcio, sino también, según los tribanales corzespon- 
dientes, más racionales, más jostiflcadas, más foraosas. 
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debido en gran parte a esa injustísima autocracia 
marital que convierte en esclava a la mujer. Poder 
el hombre decirle a su mujer, al volver a casa, des- 
pués desús faenas de empleada o de obrera «¡ven- 
ga lo que has ganado!*, es sencillamente intolera- 
ble. Bueno que la mujer contribuya con sus sudores 
y sus fatigas al sostenimiento proporcional de los 
gastos domésticos; pero que ella trabaje y sea una 
esclava, y que el marido pueda, con arreglo a la ley, 
despilfarrar y disipar lo que ella gane!... 

Sin embargo, yo aconsejaría a mis compatriotas 
que procediesen, respecto de éste y otros asuntos 
por el estilo, con mucha cautela. El quitarle a un 
marido libertino y beodo el derecho de administrar 
los haberes de su esposa, parece, y lo es, una cosa 
santa. Pero yo no creo que entre nosotros hiciesen 
mucho bien leyes Schmahl, impuestas fulminante- 
mente. A los maridos infames no se los enderezaría 
gran cosa con leyes que viniesen a agudizar las 
disensiones en el recinto doméstico. El que la mu- 
jer pudiese tener su hucha aparte, serviría a muchos 
para descuidarse, 'en absoluto, de los menesteres del 
hogar y de los hijos, confiándolo todo a su cara 
costilla, y afianzándose más ellos en la vida de ta- 
berna y de café. Más bien que leyes fulminantes, 
costumbres evolutivas son las que hacen falta. Las 
mujeres españolas no deben aspirar a sojuzgar, por 
medio de leyes, a sus maridos, sino por medio de 
buenas costumbres, avivándoles el puro sentir cris- 
tiano y, persuadiéndolos de que son ellos, y sólo 
ellos, quienes mandan en casa, pero procurando con 
finura dipiamática mandar ellas efectivamente, para 
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lo cual ¡nada que pueda ser semilla de discordia 
entre el marido y la mujer! 

' Injusticias tiránicas como la de que acabo de 
hablar pululan harto en los códigos. Italia no con- 
cedió a la mujer el derecho de poder ser testigo en 
los actos civiles hasta el último tercio del siglo pa- 
sado; y en Francia obtuvo ese derecho la mujer en 
1398, cuando consiguió también el de lo que pudié- 
ramos llamar sus fatigas y sus sudores. Y en algu- 
nos países donde la mujer podía ser testigo en los 
asuntos civiles, ya a principios del siglo pasado, 
como en algún cantón de Suiza, se había menester 
de doble número de testigos. Si para un asunto de- 
terminado bastaba el testimonio de dos hombres, 
para el mismo asunto se necesitaba el testimonio 
de cuatro mujeres. Es decir, que el testimonio de 
un hombre equivalía al de dos mujeres, cosa in- 
justísima que, por fortuna, va ya desapareciendo, 
pues, lo mismo en materia civil que penal, vale ya 
el testimonio de la mujer tanto como el del hom- 
bre en casi todos los países. 

La madre es algo respetabilísimo, álgo augusto, 
algo santo. La madre ha expuesto la vida por sus 
hijos, arrostrando, gustosa, por ellos el dolor y la 
enfermedad. Parece muy natural que, en cuanto a 
la orientación, hacia lo porvenir, de los hijos, predo- 
minase el juicio de la madre; hay en ella más intui- 
ción instintiva, hija del más fuerte e instintivo amor. 
Parece obvio que ella tuviese, no sólo tanto, sino 
más derecho aún que el padre, a la educación y a 
la enseñanza de sus hijos. 

Pues DO hay tal cosa: la madre, teniendo al ma- 
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rido en frente de sí, ni puede impedir el matrimonio 
de su hijo, menor de edad, ni privarle de concu- 
rrir a centros docentes, donde sabe, de modo posi- 
tivo, que se desmoraliza y se encanalla y pierde su 
reli^dón. 

¿Puede haber nada más doloroso para la pobre 
madre? Pues todo eso tiene que ver y aguantar, 
porque la ley está de parte de su esposo. Quiere 
éste educar a sus hijos en una escuela laica, donde 
se escarnezca a la familia, a la patria y a Dios, como 
sucede en las escuelas ferreristas, y ella no tiene más 
derecho que el de resignarse a sufrir martirio tan 
cruel* 

Claro está que la mujer que sabe ser esposa y ma- 
dre, suele conseguir a la larga que el marido se plie- 
gue dócilmente al suave yugo de su voluntad. Unas 
veces sabiendo sufrir, callada, espantosos marti- 
rios, ahogando cruehVimos celos y ascendiendo te- 
rribles calvarios; otras veces desplegando una pru- 
dencia exquisita e hinchiendo el ambiente del hogar 
con perfume de acendradas virtudes domésticas, y 
siempre brindando las regaladas caricias de su tier- 
no corazón, suele llegar a ejercer verdadero señorío 
sobre su esposo. Pero esto no obsta para que haya 
alguno indomable y pérfidamente tirano — ¡hay tan 
tos, de esta ralea!— que ni por las rasgos más subli- 
mes y heroicos, ni por las más embriagadoras ternu- 
ras, se dejan conquistar. Y para semejantes casos 
¿por qué la amante esposa no había de encontrar pro- 
tector escudo en leyes que atajen y anulen todas las 
tiranías maritales? 

Que la mayor parle de las esposas saben adquirir 
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sobre el marido un ascendiente que les niega la ley, 
pues aunque ésta se lo niegue, se lo concede la natu- 
raleza, que es la ley de Dios, como la otra es la ley 
de los hombres; que poco importa que la ley civil sea 
tan injusta con la mujer que la ponga bajo el yugo de 
su marido, si la natural de sus bondades y de sus 
encantos sale por los fueros femeninos y hace al ma- 
rido bendecir el suave yugo que le pone su esposa... 
Ya se sabe que la mujer tendrá que bendecir siempre 
la ley natural que sale siempre por su valía indiscu- 
tible. Pero eso no justifica el que exista jurispruden- 
cia civil ninguna contra los derechos déla mujer. 

Y esto no es hablar contra la natural jefatura que 
debe ejercer en el hog^r el hombre, como cabeza de 
la familia: es sólo insinuar la necesidad de leyes 
sabias que, en casos como los susodichos, ampa- 
ren y protejan los tueros santos de la mujer, los fue- 
ros santos de la madre. Las leyes no deben ser nun- 
ca cómplices de género alguno de tiranía. 

Se impone, pues, la reforma de la patria potestad, 
en el sentido romano que hasta ahora ha tenido. 
Sabido es que la patria potestad, institución roma- 
na, era el derecho absoluto que tenía el padre sobre 
la persona y’los bienes de sus hijos, derecho que no 
tenía nunca la madre. Y las legislaciones moder- 
nas se han quedado con el nombre — que ahora resul- 
ta impropio — para designar el derecho de los padres 
sobre la persona y los bienes de sus hijos. 

Respecto de éstos, en Roma, era el padre omni- 
potente, pues hasta por cima de los tribunales de jus- 
ticia estaba la patria potestad, desenfreno autori- 
tario que no subsistió en ninguna nación moderna, 
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más que en Francia, donde el padre hasta podía 
maltratar a sus hijos, sin que los tribunales de justi- 
cia se pudiesen meter contra su patria potestad que 
se juzgaba intangible. 

Hoy se entiende por patria potestad el derecho de 
educar y de corregir a sus hijos, y el de tenerlos a su 
lado, administrar sus bienes y utilizar sus usufruc- 
tos. Estos derechos constitutivos de la patria potes- 
tad de hoy, los ejerce en el matrimonio el padre; 
pero debía ejercerlos también la madre. Y, en caso 
de divergencia, respecto de educación, hasta debe- 
rían las legislaciones dar preferencia a los derechos 
de la madre. Son egoístas las legislaciones que, en 
caso de disentimiento entre el padre y la madre, res- 
pecto, sobre todo, de la educación de los hijos, re- 
suelven siempre el conflicto en favor del padre. Es 
algo injusto, muy injusto, que no debe subsistir. Ya 
lo he dicho: la madre siempre tiene intuiciones más 
certeras respecto de sus hijos, porque los quiere más 
que el padre. 

La dirección de la familia pertenece por derecho 
natural a entrambos cónyuges, iguales para el caso, 
aunque la esfera de las respectivas funciones sea 
distinta. Si los hijos han de respetar por igual al pa- 
dre y a la madre, es necesario que la ley conceda 
voz y voto a la madre para las cosas de la familia. 
La tiranía está demás en todas partes y sobretodo 
en el hogar. Y de aquí la necesidad de substituir el 
nombre de patria potestad por otro más adecuado 
que comprenda los derechos del padre y los de la 
madre, como ya lo hacen los alemanes que han cam- 
biado ese nombre por el de Elterliche Oetvalt, que no 
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sie puede traducir por «potestad paterna», como tra- 
ducen algunos, pues así parece estar excluida la po- 
testad de la madre, y la frase alemana la incluye lo 
mismo que la del padre. 

En otro orden de cosas la arbitrariedad de las le- 
yes llega a lo inconcebible. Sabido es que el cris- 
tianismo no tiene más que una moral conyugal de 
igualdad perfecta para el hombre y para la mujer. 
La pureza y la castidad son exigencias cristianas 
lo mismo en la esposa que en el marido. La infrac- 
ción de la fidelidad conyugal, sea de hecho, sea de 
simple deseo, tan grarj pecado de adulterio es en el 
hombre como en la mujer. León XI II citando en su 
hermosa enciclica Arcanum divinae sapientiae estas 
palabras de San Jeiónimo «lo que no está permitido 
a las mujeres tampoco lo está a los hombres», de- 
fiende la igualdad de derechos del hombre y de la 
mujer, dentro del matrimonio. Y lo propio se colige 
ya de las páginas del Viejo Testamento. No obstante 
advertirse en ellas harto influjo de las injusticias 
antiguas contra la mujer, pues la madre que daba 
a luz una niña permanecía impura doble tiempo que 
la que daba a luz un niño, y el Deuteronoraio esta- 
tuía que el hombre podía repudiara la mujer prop- 
ter aliquam foeditatem, siendo así que la mujer ca- 
recía de tal derecho, respecto del esposo, nos ense- 
ña el capítulo vigésimo del Levítico que había las 
mismas penas para la adúltera que para el adúltero: 
«si alguno adulterase con la mujer de otro, y come- 
tiere adulterio con la mujer del prójimo, mueran el 
adúltero y la adúltera». 

Bien es verdad que, entre ios jadíos, comcnió a 
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infiltrarse la injusticia social de apedrear a la addi- 
tera, en tanto crecía la ultrabenigna tolerancia para 
con el adultero, Pero también lo es que Jesucristo 
volvió por la equidad y la iusticia. ¿Quién no sabe 
el divino episodio de la mujer adúltera, aun no su- 
ficientemente ponderado por el feminismo? Los hom- 
bres iban a cumplir la ley que la condenaba a ser 
muerta a pedradas, y llevaban por delante a la vícti- 
ma, entre la algazara y la gritería de la plebe. Je- 
sús estaba enseñando en el templo, y a allí se la lle- 
varon los escribas y fariseos, diciéndole que acababa 
de ser sorprendida en su crimen, y preguntándole 
qué iban a hacer con ella, pues la ley de Moisés man- 
daba apedrearla. Jesús inclínase, como distraído, 
escribiendo con su dedo en la tierra. Y como porfia- 
sen en que les dijese su parecer, se enderezó y les 
dijo: «el que de vosotros esté sin pecado, que tire la 
primera piedra». Y tornó a inclinarse y a escribir de 
nuevo en la tierra. Y unos tras otros, y los ancia- 
nos los primeros, salieron del templo todos aquellos 
acusadores. «¿Ninguno te ha condenado? — interrogó 
Jesús a la mujer. — Ninguno, Señor.— Ni yo tampoco 
te condeno: vete y no peques más». ¡Oh qué her- 
mosa recusación de aquel injusto tribunal de hom- 
bres que iban a cumplir la inhumana sentencia! 
(Desbaratar sus planes con una sola frase de justi- 
cia: tire quien se halle inocente la primera piedra!... 
Pues bien, los códigos hacen una irritante distin- 
ción entre el hombre y la mujer, en cuanto se re- 
fiere a delitos sexuales. Por lo que toca al adul- 
terio, diríase que estaban inspirados en la equidad 
de las antiguas leyes caldeas, que, en tanto conde- 
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naban al esposo a pagar una multa insignificante, 
imponían a la esposa la pena de ser ahogada y arro- 
jada al río, o de las romanas, antes que el empera- 
dor Antonino aboliese aquel privilegio brutal de que 
se gloriaba ingenuamente Catón cuando decía: «si 
sorprendes a tu esposa en flagrante adulterio, la ley 
te permite matarla sin previo expediente; pero, si 
por casualidad ella te sorprendiese en idéntico deli- 
to, no se atreverá a tocarle ni con la punta de sus 
dedos: se lo prohibe la ley*... Y cuenta que esta lin- 
da equidad de las leyes romanas venía ya desde la 
misma fundación de Roma, pues ya Plutarco, en la 
vida de Rómulo, llama «injustísima» y «durísima» 
una ley, por el propio fundador de Roma, promul- 
gada, en que se facultaba al marido para repudiara 
la mujer que hubiese cometido adulterio, negándole 
tal derecho a la mujer para, en igual caso, repu- 
diar al hombre. 

Así, la ley francesa, que accede siempre al divor- 
cio, cuando lo pide el marido por un caso de infide- 
lidad de su mujer, lo niega a la mujer por mil casos 
de infidelidad de su marido Y conste que no trai- 
go esto a la colada porque yo piense y sienta co- 
mo ciertos feministas galos, ansiosos de que la ley 
francesa conceda a la mujer los mismos derechos 
que al marido Los feministas sanos no deben pe- 
dir esa equidad de la ley del divorcio, sino la abro- 
gación de la misma ley, por ser esencialmente opues- 
ta al matrimonio cristiano. Yo traigo a cuento esa 
ley sencillamente para hacer ver su sello leonino, na- 
poleónico, irracional. 

Los legisladores franceses. Napoleón a la cabeza, 
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han sido bien poco galantes con el bello sexo. Todo 
para el marido y nada para la esposa He ahí el lema 
que parece haber sido el numen inspirador. 

El marido que mata a la mujer adúltera in fragan- 
ti, no es penado por la ley, no es criminal; pero sí 
lo es la mujer que, en el mismo caso, mata a su ma- 
rido. 

Cierto que, andando el tiempo, se reformaron un 
poquilío las leyes francesas, atenuando las tiranías 
napoleónicas; pero la diferencia del Código penal, 
con relación al adulterio de los cónyuges, es aún 
irritantísima. Me fijaré en él un tanto, ya que ha dado 
la pauta a muchos otros, para seguirle al pie de la 
letra, o variar muy poco la substancia de la ley. 

¿Es la mujer la que comete adulterio? El código le 
impone prisión de tres meses a dos años. ¿Es el ma- 
rido el adúltero? Pues el código nada le impone, a no 
ser que tuviese a su combleza en casa y de ello se 
querellase su legítima mujer. ¿Y qué pena le impone 
en este caso el código? ^Le encarcela como a la mu- 
jer? No: con pagar una multa de cien a dos mil fran- 
cos, está al cabo de la calle. Y ello es irritantísimo, 
sobre todo cuando se piensa en que la multa que ha 
de pagar el marido por tener manceba en su casa, la 
puede pagar con las rentas de su mujer o vendiendo 
cualquiera de sus muebles y aun de sus joyas. 

¿Mata el marido a la mujer sorprendida en flagran 
te delito de adulterio? Hay excusa de pena, o que 
atenúa la pena ¿Mata la mujer al marido en idénti- 
cas circunstancias? No hay excusa que Taiga. 

¡Qué fácilmente se adivina que no legislaron las 
mujeres! ¡Y cuán cierto es que las modernas socíe- 
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dades son hijas de la conquista y de la fuerza, y que 
aún hay en ellas muchos resabios de la fuerza y de 
la conquista! Lo diré con la frase gráfica y hermosa 
de Concepción Arenal: «Aún hay leyes que parecen 
escritas con una lanza, costumbres formadas en el 
campamento romano, y opiniones salidas del castillo 
feudal» (1). 

Castigúese y castigúese durísimamente el adulte- 
rio por sí mismo y por sus consecuencias; pero cas- 
tigúese igualmente al hombre que a la mujer, l^a pa- 
sión de los celos tan viva y arrolladora es en la mu- 
jer como en el hombre, y tan vivo y arrollador el des- 
pecho por el escarnecimiento del amor jurado y por 
la violación de la fidelidad debida. 

Bien sé que muchos ponderan que el adulterio es 
más grave en la esposa que en el marido, pues la pri- 
mera introduce o puede introducir en la familia a un 
ser que no deberia pertenecer a ella. Pero yo creo 
que se ha meditado poco, si es más grave el engen- 
drar la adúltera un hijo que, al fin se conceptúa, ge- 
neralmente, de buen origen, y pasa por un miembro 
más de la familia, o el engendrar el adúltero hijos 
sobre los cuales pesa el crimen del padre injusta- 
mente, y que o van a parar a la Inclusa o 1 evan 
siempre consigo el baldón de ser hijos sin padre co- 
nocido. Todo esto, aparte de que el seductor es 
casi siempre el hombre, y de que la mayor parte de 
las veces la mujer cae en adulterio por culpa de su 
marido, quien o la abandona, o le escatima el vestido 
y el sustento, o la maltrata y quizá se encruelece 


(1) La Mujtr dél Porvnir^ p. 16 
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con ella hasta ponderarle a la cara las mejores condi- 
ciones de la querida... ¿Qué extraño que una pobre 
mujer en esas circunstancias se deje seducir por las 
palabras primeras de un hombre que juzgue bueno y 
la trate con afecto y cariño? 

Lo menos que se puede pedir es la equidad ante 
la ley, y ya Séneca, con ser pagano y bien antifemi- 
nista, por cierto, afirmaba que la fidelidad conyugal 
se debía imponer con la misma fuerza al marido que 
a la esposa, y encontraba repugnante que quien 
exige a su mujer la virtud, pueda ser el corruptor de 
otras mujeres (l). Pero ya se sabe: fueron los hom- 
bres los legisladores, y han creado una moral para 
sí, y otra distinta, mucho más rígida, para la mujer. 
¡Si tiene raíces ancestrales la moral de los fuertes y 
la moral de los esclavos, del malhadado Nietzsche! 

Una minucia más para demostrar lo muy injustas 
que son las leyes con la mujer, por lo que a delitos 
sexuales respecta. En viejos tiempos basta pena de 
muerte, o, por lo menos, de prisión correccional, se 
imponía al hombre que hubiese seducido y corrom- 
pido a una jovencita, y se castigaba duramente a los 
raptores, y se forzaba a cumplir la palabra dada de 
matrimonio, y se obligaba al seductor a atender al 
sustento de los hijos naturales. Hoy es todo al re- 
vés. La niña responde ya de su honor, desde muy 
tempranos años, y ni la seducción es castigada, ni 
son válidas las promesas de matrimonio, y, para col- 
mo, basta se exime al hombre de tener que sustentar 


(1) Séneca, Epístola XCIY. 



LA MUJER Y LOS DERECHOS CIVILES 23/ 

a los hijos naturales, pesando todos sobre la pobre 
mujer. 

Y esto no debe proseguir así, de ningún modo. Es 
demasiado deficiente la legislación de casi todos los 
países, respecto de los atropellos de los hombres con 
las jovencitas menores de edad, y que es la causa de 
que pululen las niñas de 15 años seducidas y aban- 
donadas, y lo que es aún peor: los infanticidios. No 
habría de seguro tantas infanticidas, si las leyes sa- 
liesen más por los fueros de las jovencitas infelices, 
no contentándose con castigarlas a ellas solas, mien- 
tras el donjuanesco galán sonríe o puede sonreir 
muy ufano, fantaseando ya la aventura en que baya 
de caer otra muchachuela que quizá haya de ir a ex- 
piar en las cárceles otro infanticidio. 

El artículo del Código civil francés— adoptado por 
una porción de códigos— en que se prohibe radical- 
mente la investigación de paternidad, es injusto, in- 
justísimo Es demasiado masculino eso de hacer pe- 
sar solamente sobre la pobre mujer las consecuen- 
cias de los arrebatos amorosos, hijos casi siempre 
del engaño y de la seducción. 

No se me oculta que la investigación de la pater- 
nidad podría traer funestas consecuencias, entre 
ellas la de que jovenzuelas madres especularan el 
modo de ganarse dineros crecidos con alguna de 
esas investigaciones. Más de cuatro jovenzuelas in- 
fames se darían a la explotación injusta de familias 
inocentes, que preferirían perder un caudal, antes 
que ver a un hijo llevado a los tribunales de justicia 
por una temprana vividora. Sería algo así como ¡ia 
bolsa o el bonor!, el salteamiento de caminos al al- 
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canee de Jas libres damiselas. Pero, de todos modos, 
yo creo que no debe estar radicalmente expulsada 
de las leyes la investigación de la paternidad. No se 
la lleve a las exageraciones ignominiosas a que se 
la ha llevado en el Brasil, por ejemplo, donde hasta 
al sacerdote que ha tenido la desgracia de pecar con 
una soltera se le fuerza a contraer con ella matrimo- 
nio civil. Condiciónesela con amplia sabiduría, pero 
no se la anule. 

Es claro que la moral tiene una esfera de acción 
inmensamente mayor que la de las leyes; pues cier- 
tas cosas, como las seducciones, que es muy difícil 
puedan las leyes castigar, la moral las condena y las 
castiga; y lo que se puede escapar aquí abajo, aun 
al tribunal de la penitencia, es imposible se escape 
al tribunal de la justicia suprema de Dios. Pero 
¡al libertino con todas estas verdades sagradas! No, 
no basta la acción íntima de la moral pára salir por 
los fueros pisoteados de una pobre mujer seducida. . 

Y no se vaya a creer que, al referirme casi siem- 
pre al Código de Francia, sea porque carezcan de 
arbitrariedades y de injusticias por el estilo los códi- 
gos de las demás naciones. Ya he dicho que casi to- 
dos los modernos códigos están más o menos calca- 
dos en el de Napoleón; ¡que hasta en las leyes impo- 
nen la moda los hijos de Francia! 

Recordemos, siquiera sea muy de corrida, algunas 
anomalías de las leyes civiles nuestras. 

En cuanto al adulterio — ya que de delitos sexuales 
estábamos tratando — nuestras leyes dicen que es 
causa legítima de divorcio para arabos sexos, pero 
con esta diferencia irritante: el adulterio de la mu- 
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jer en todo caso, y el del hombre sólo cudndo resulte 
escándalo público o menosprecio de la mujer. ¡Go- 
mo 8i el simple adulterio del marido no implicase 
un horrible menosprecio de la esposa, y fuese pre- 
ciso tener manceba dentro de la casa conyugal, o 
fuera de ella, con escándalol 

Porque se ha de advertir que nuestro Código pe- 
nal llamá a la infidelidad del marido, no adulterio, 
sino amancebamiento, que no es delito más que por 
excepción, es a saber, cuando haya escándalo públi- 
co o viva la concubina en el mismo hogar de los 
cónyuges. Lo cual viene a autorizar al marido para 
variar de mujeres, con tal que no sean sus concubi- 
nas con escándalo público, porque el que lo sepa su 
esposa legítima no importa nada. Así llega nuestro 
Código a constituirse en guardián protector de la 
hipocresía del adúltero, y lo que es mucho más aún, 
a tolerar implícitamente la poligamia, como dice 
con mucho acierto el culto abogado D. Dionisio Diez 
Enríquez(l). 

Según nuestro Código penal, el marido que sor- 
prendiere en adulterio a su mujer y la mataia en el 
acto, o le causara alguna lesión grave, es excusable, 
y sólo podrá ser castigado con pena de destierro — en 
un radio de 25 kilómetros — de seis meses y un día 
a seis años. ¿Establécese la misma excusa y la mis- 
ma pena parala mujer que mate a su esposo adúl- 
tero en el acto del adulterio? Ni por asomos: la es- 
posa, en este caso, perpetra un parricidio y como au- 
tora de tal parricidio, se la castiga. ¡Linda igualdad. 


(1) A ^$T0ck9 po»kÍ90 dé la mujer, p, 183. 
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Nuestras leyes conceden a la mujer derecho para 
testar y le niegan la facultad de servir de testigo en 
los testamentos, a no ser en caso de epidemia. Esto 
es notabilísimo: ¡ser necesarias las epidemias para 
integrar a la mujer en sus derechos civiles! 

Puede la mujer dirigir un Banco, un comercio, 
una industria... (1); pero no puede formar parte de 
una Cámara de Comercio, ni aunque fuera elegida 
para ello por unanimidad de los asociados. 

Según nuestro Código civil, «La madre que pasa a 
segundas nupcias pierde la patria potestad sobre sus 
hijos.» Y en cambio, el padre pasa a segundas y aun 
a terceras y cuartas nupcias, y no pierde la patria 
potestad sobre ellos. 

El marido puede enajenar u obligar los bienes ga- 
nanciales sin el consentimiento de su esposa; pero 
ésta no puede ni siquiera obligarlos sin el consenti- 
miento del marido. 

La mujer no puede disponer de sus bienes mate- 
riales hasta la mayoría de edad, y sin embargo, se 
la considera capaz de prostituirse, es decir, de dis- 
poner del bien de los bienes, que es su honor, desde 
los doce años. 


(j) Acabo do leer en nn periódico que hace pocas semanas murió 
en Tokio, a la edad de ochenta y seis años, la mujer más rica del Ja- 
prtn, señora Kiyo Minejima. Su fortuna se evaluaba en más de seis- 
cientos millones y la habia labrado ella misma, al iciciart^e el de- 
sarrollo de la ciudad de Tokio, cuyo inesperado y formidable impulsa 
previó antes que nadie. Más tarde fundó un Banco, que dirigió ella 
misma con raro y constante acierto. Y en e' mismo periódico leo «que 
acaba de establecer una gran oficina en Londres, la señora May 
Andrews, de Texas, conocida en los Estados Unidos por «la reina del 
arroz». Es propietaria de quince grandes fábricas en su pais, y tam- 
bién dirige ella misma sus negocios.» 
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Se deshereda a la joven que se prostituye, pero no 
al joven que se encenaga. ¡Como si la prostitución, 
en uno y otro caso, no tuviese igual desvalor ético 
y morall 

El joven que se prostituye no está obligado a pa- 
sar por el Gobierno civil a inscribirse en el registro 
de la vida airada; pero sí lo está la joven que se pro- 
stituye. Y la verdad: es bien inicuo imponer a la 
desgraciada mujer una declaración oficial de su des- 
gracia y de su caída (1). 

¡Si desde el mismo punto de vista patrio son in- 
justísimas nuestras leyes civiles con las mujeres es- 
pañolas! Véase lo que dice nuestro Código civil: «la 
mujer casada sigue la condición y nacionalidad de 
su marido.» Según esto, la española que se casa con 
extranjero es extranjera, y si su marido español cam- 
bia, porque sí, de nacionalidad, su esposa también 
cambia, por muy vehementes sentimientos españoles 
que ardan y llameen en su espíritu, ¡Gomo si la es- 
pañola no sintiera circular por sus venas la sangre 
hispana con tanto fuego patrio como el español, cá- 


(1) Pero el mal no está sólo eu las leyes, está también en las cos- 
tumbres. A la mujer que cae en la impureza, se la estampa para 
siempre eu el rostro el estigma de la ignominia, queriendo como 
arrojarla del seno de la sociedad. A la mujer caída se la condena a 
perpetua deshonra, a ser en medio de la sociedad una eterna pros- 
cripta, a doblar para siempre la frente bajo el peso del deshonor. . . 
¡Cuán de distinto modo se conduce la Religión que la perdona y la 
abraza y la purifica! 

¿Es el hombre el que se da a la impureza, asaltando aquí y allá 
pudores inocentes, seduciendo a crédulas desgraciadas, y aun vio- 
lando nupciales tálamos? Pues nada. . . , un nuevo Don .Juan afortu- 
nado en amorosas conquistas... |Cuán de distinto modo se conduce 
la Religión que le perdona, si, como a la mujer, para que, como a 
®lla, le increpa y le reprende y le corrige!. . . 
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sese con quien se case, y viva dondequiera que viva! 
Recuerdo a una amiga mía, casada con un inglés, 
que se ponía furiosa cuando se hablaba de ese artícu- 
lo de nuestro Código civil. ¡Como que sigue siendo 
tan española como la misma España! ¡Y cuenta que 
es de Cataluña! 

Y ya que he mentado á esa bonísima amiga, ca- 
sada con un inglés, voy a patentizar las donosas 
anomalías que se originan del choque de nuestro 
Código Civil con el Código civil inglés, respecto de 
este particular, pues siguen tendencias opuestas. 

¿Se trata de una inglesa casada con un español? 
Pues sigue siendo inglesa, por ley de su país, y es, 
al mismo tiempo, española, por exigencias de núes* 
tro Código. Es decir, que tiene dos nacionalidades 
distintas. 

i^Se trata de una española casada con un inglés? 
Pues no es inglesa, según el Código civil anglo, ni 
es tampoco española, según el Código civil español. 
Es decir, que no tiene nacionalidad ninguna. ¡Oh la 
sabia jurisprudencia de los legisladores!... 

Por estas injustas menudencias, tomadas, al vuelo, 
de los códigos, se comprende, sin trabajo, que el 
feminismo se baya querido lanzar, como a viva fuer- 
za, al asalto de los derechos civiles y políticos, lie* 
vando demasiado lejos sus reivindicaciones y sus 
exigencias, como se comprende también que la tra- 
dición conservadora haya querido hacerse fuerte y 
levantar a la oleada de imposiciones feministas un 
valladar incontrastable. Es claro que nada conse- 
guirá el valladar, al fin, porque en las exigencias del 
feminismo va un fondo inmenso de justicia, impul- 
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sado por un río de ideas nuevas que tienen que arrai- 
gar en las costumbres y en las leyes y renovar la so- 
ciedad^ enriqueciéndola con abundantes frutos. Pero 
el triunfo mismo de las ideas nuevas aconseja que 
no se amenace con el desbordamiento repentino, co- 
mo queriendo volcar de una vez toda la riqueza de 
las aguas. El feminismo debe procurar ir festinando 
lentery según e\ viejo latinajo, apresurándose lenta - 
mente. Así no se levantará tan airada la Iradiciórj 
conservadora. 

Antes que a mejorar su .situación política, la mu- 
jer debe enderezar todo su influjo a mejorar su si- 
tuación civil, aunque no fuera más que por quitar- 
les a muchos antifeministas el pretexto de combatir 
las justas aspiraciones a los derechos político.s de 
la mujer, asiéndose al hecho de que el- hombre consi- 
guió antes los derechos civiles que los políticos, y 
pensando, por tanto, que la mujer, antes de llegar a 
ellos, ha menester pasar por larga serie de reformas 
previas, más fáciles y perentorias. 

Y por lo que a los derechos civiles de la mujer res- 
pecta, todos los que pensamos rectamente, debemos 
hacer nuestro el grito de los mismos socialistas en 
sus diversos congresos Véase la resolución adoptada 
casi por unanimidad — sólo faltaron tres votos — en el 
Congreso socialista internacional, celebrado en Bru- 
selas, allá por el verano de 1891 : «El Congreso invita 
al partido socialista de todos los países... a que pida 
se otorguen a la mujer los mismos derechos civiles 
y políticos que al hombre, y a que persiga la supre- 
sión de cuantas leyes colocan a la mujer fuera del 
derecho común, j Y en octubre del mismo año, el 
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Congreso del partido socialista alemán, reunido en 
Erfurt, ponía por lema de su progama: «El sufragio 
universal, sin distinción de sexos^ y proclamaba 
. «la abolición de todas las disposiciones legales que 
colocan a la mujer en condición inferior a la del hom- 
bre, desde el punto de vista del derecho público y 
del derecho privado». jQue no se diga nunca que los 
socialistas son mejores defensores de los derechos de 
la mujer que los católicos!... 



IX 

bos Derechos políticos de la mujer. 


Bn el espinar del feminismo, — Pretensiones ridiculas. — El «Senado» 
de las matronas romanas, — Una réplica de Madama Stílel a Na- 
poleón. — Por bordar una bandera.— La primera sufragista. — Los 
prelados católicos de los Estados Unidos y el sufragio femenino. — 
Otra vez Stuart Mili. — Primeros triunfos sufragistas en Europa. — 
El sufragio femenino por Australia y Nueva Zelanda. — Una ban- 
dera gloriosa de Juana de Arco. —Brillante movimiento feminista 
católico. — Unos cuantos feministas españoles. — Titubeos de Con- 
cepción Arenal. — El feminismo de las «Cartas Trascendentales». — 
Chistes manidos.— Sentir de dos preclaros jesuítas. — Un feminis- 
ta de verdad: el P. Sertillanges.— Lo que debe constarles a los ca- 
tólicos.— Una tontería de Bébel. — Refutando objeciones. — Risueño 
optimismo. — El mejor Congreso de la Haya.— Un saludo a lo por 
venir . 


Hemos visto que la mujer no se halla, ni mucho 
menos, en el pleno disfrute de sus derechos civiles, 
por más que se vaya adelantando no poco en su 
conquista. Ahora vamos a ver cómo tampoco se 
halla en disfrute de los derechos políticos, que es 
por lo que en algunos países más bravamente se lu- 
cha, llegando en ellos ciertas mujeres a verdaderas 
demasías, rayanas en demagogia ultraanárquíca. Es- 
tudiaré en este capítulo la cuestión, en general, y, 
en el siguiente, ceñiré mi estudio a los derechos 
políticos en la mujer española. 



246 


P. GPAniANO MARTINEZ 


Confieso que, al meterme espesura adentro, por 
lo que podría muy bien llamarse hondo espinar del 
feminismo, me pongo a discurrir con deseo de agra- 
dar aún a los espíritus más radicales, y con positiva 
certidumbre de serles displicente. ¿Cómo, pensando 
según se debe pensar, he de complacer yo a los fe- 
ministas exaltados que, cuando en 1908 se presentó 
la señorita Juana Laloe, candidata a una de las con- 
cejalías por los barrios de París, no siendo, como 
no lo era, elegible, iban vitoreándola por las calles 
tumultuosamente y aun conquistándole unos cuan- 
tos centenares de votos —rnás de novecientos— bien 
que, tratándose, como se trataba, de una jovencita 
bella, simpática y graciosa, no significasen más los 
lisonjeros votos que un homenaje a la gracia y a !a 
belleza de la intrépida parisiense? Y si bien seguro 
estoy de que no he de agradar a tales exaltados fe- 
ministas, aun lo estoy más de desplacer a los que, 
cuando la elección de Poincaré para la presidencia 
de la República en Francia, aplaudieron frenética- 
mente a no recuerdo qué señorita que se atrevió a 
presentar también su candidatura, como ya la había 
presentado, treinta y tantos años hacía, Victoria 
Woohall para la presidencia de la República de los 
Estados Unidos, bien que ya para entonces fuera 
presidenta del club titulado «La Sociedad del amor 
libre». Hay pretensiones feministas que, con no pa- 
sar de tales, traen sobre las pretendientas el colmo 
del ridículo. Se ponen a la altura de la pobrecilla 
Miss Tennie cuando solicitó el empleo de coronel del 
noveno regimiento de milicianos, invocando el ejem- 
plo de la Doncella de Orleans... 
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Aunque lá lucha de la mujer por la conquista de 
sus derechos políticos parece de ayer, porque ayer 
fue cuando comenzó a agudizarse hasta llegar a 
constituir una preocupación universal, la historia 
no está exenta de chispazos feministas, aquí y allí, 
con que la mujer aparece queriendo tomar parte ac- 
tiva en la política. 

Ya en la misma Roma politiqueaba la mujer. Los 
historiadores nos hablan de un conventus matrona- 
rum que más tarde se llamó senáculum^ senado pe- 
queño de matronas, donde nos dice Suetonio que 
se disputaba acaloradamente y que se andaba hasta 
a la greña... Se dictaban senado-consultos, sobre 
cuestiones de etiqueta y costumbres suntuarias, es- 
tableciendo quiénes podían usar carruaje tirado por 
caballos o muías, o literas guarnecidas de plata o de 
marfil, y quiénes podían llevar oro y piedras precio- 
sas en su calzado. Hasta se deliberaba sobre los ho- 
nores públicos que se querían rendir a algún magis- 
trado y se recaudaban fondos para elección de esta- 
tuas y monumentos. Y si bien en las elecciones no 
se les confería aún el sufragio, pero sí podían reco- 
mendar candidatos a los electores: entre los mani- 
fiestos que se descubrieron en los muros de Pompeya 
había muchos que estaban subscritos por mujeres(l). 

Durante la Revolución Francesa sabido es que las 

(1) Desde los tiempos del viejo Catón hablan conquistado ya ¡as 
mujeres el derecho a ser eloj^iadas públicamente por sus grandes 
servicios a la patria; y en las exequias de una de esas mujeres, cuan- 
do sus cadá-veres eran llevados a la tumba, se veía a los portadores 
del féretro pararse en el Foro y subir a la tribuna a un magistrado 
que pronunciaba un encomiástico panegírico fúnebre de aquella 
mujer. 
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inujereís pedían los mismos derechos políticos que 
disfrutaban los hombres, y, luego, sabido es también 
que, como Napoleón, enemigo de intromisiones de la 
mujer en los asuntos públicos, reprendiese duramen- 
te a Madama Stáel por escribir de cuestiones políti- 
cas, le replicó la egregia escritora que de ningún 
modo se podía vituperar a la mujer por inmiscuirse 
en la política, en un país donde por la política se le 
rebanaba la cabeza. 

Y entre nosotros bien sabido es lo que le sucedió a 
ja joven viuda Mariana Pineda que tan activa parte 
tomó en favor de nuestros viejos constitucionalistas. 
Por haber bordado una bandera con las palabras 
«Libertad o muerte» fué encarcelada y torturada, lle- 
gando a mantenerse tan íntegra, al quererle arrancar 
confesiones descubridoras de cómplices liberales, que 
causó general asombro ver a una joven tan bella, 
madre de dos hijos, preferir ser ahorcada, como lo 
fué, habiendo sido antes paseada sobre un asno, se- 
gún la estúpida costumbre de entonces, a descubrir 
a ninguno de los que maquinaron el triunfo de la 
Constitución. Aquella mujer había escalado las cum- 
bres de la sublimidad. Ni siquiera, al pie de la hor- 
ca, quiso aceptar el perdón que se le ofrecía si dela- 
taba a sus cómplices, subiendo las gradas del patí- 
bulo serena y aun regocijada, como si asistiese a un 
festín... 

Sin embargo, fué a mediados del siglo pasado 
cuando la cuestión sufragista comenzó a agitar hon- 
damente las pasiones femeninas. Las mujeres nor- 
teamericanas que veían a grandes pensadores lu- 
char aguerridamente por la conquista de los dere- 
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ches políticos páralos negros, salieron a la palestra 
a conquistarlos para sí. No querían que los negros 
solos se hubiesen de ufanar con tan justa conquista, 
y lucharon briosamente por hacerla extensiva a la 
mujer. Y conste que, según Helena Haines nos 
dice (1), íué una mujer católica, Margarita Brent, 
por el año 1847, quien demandó a la Asamblea Colo- 
nial el derecho del voto, constituyéndose en la pri^ 
mera sufragista de los Estados Unidos. Al año si« 
guíente 1848, ya, bajo la presidencia de Lucrecia 
Mott, hubo una asamblea de sufragistas — la prime- 
ra de todas — en que se pidió la igualdad del hom- 
bre y de la mujer en la participación del gobierno, 
y en el año 1850 ya se celebró en Worcester (Mas- 
sacbusetts) un gran congreso feminista en que se re- 
clamaron enérgicamente los derechos políticos de la 
mujer. 

En la década del sesenta al setenta del siglo pa- 
sado, fué cuando más arreció la campaña feminis- 
ta, reclamando los derechos políticos. Había enton- 
ces en los Estados Unidos muchos más hombres que 
mujeres. En California había tres hombres por una 
mujer, en Wáshington cuatro, en Nevada ocho, en 
Colorado veinte.... La mujer tenía que verse mi- 
mada por el sexo masculino, y, al verse tan mima- 
da y requerida, sentirse superior, e indignarse de 
no ejercer aún los derechos políticos como el hom- 
bre. Con todo, la cuestión feminista aún tardó en 
alcanzar positivos triunfos en aquella nación. Fué 


(1) Catholic Womanhood and the Suffrage, articulo publicado eu 
The Catholis World, octubre 1915. 
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eii 1910 cuando dió un verdadero paso de avance 
consiguiéndose que doce de los Estados Unidos die- 
sen el sufragio a la mujer, quedando !en ellos ha 
bilitadas para emitir su voto cuatro millones de mu- 
jeres, como ya lo estaban en Wyoming desde 1890, 
en Colorado desde 1893, en Utah desde 1895, y en 
Idaho desde 1896. 

Y aquí pienso que fuera injusto preterir que los 
prelados católicos, en general, veían con muy bue- 
nos ojos que se concediesen los derechos políticos 
ala mujer. Guando se consiguió el sufragio feme- 
nino en el Estado de lowa, dijo el Obispo de Des- 
Moines, y, lo dijo nada menos que en un sermón, 
pronunciado en la Catedral: I contémplate the pros- 
pect of equal suffrage in lowa with satisfaction, na- 
rrando a continuación lo mucho que la Iglesia cató- 
lica había hecho por la mujer. Y Monseñor Ireland 
dijo, a raíz de haber obtenido las mujeres el sufra- 
gio político en Wyoming, estas notables palabras: 
cSi alguna vez las mujeres han detener derecho al 
voto, creo que eso empezará en América. Tenemos 
ya un Estado, el de Wyoming, en el que ya les 
está concedido. 

He sabido el otro día que en dicho Estado acaba de 
ser elegida uña mujer alcaldesa de la ciudad; y al 
día siguiente de su elección, todas las tabernas es- 
taban cerradas. 

Lo que viene a demostrar que no hay que desespe- 
rar del mundo si el sufragio de las mujeres llega a ser 
decretado* (1). 


(1) «La situación del Catolicisnao en los Estados Unidos». Confs- 
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De los Estados Unidos la cuestión sufragista se 
propagó a Inglaterra, donde, inspirado por su es- 
posa, dama de altos talentos, se puso al frente de 
los feministas el célebre Juan Stuart Mili, con su 
notable obra The Suhjectíon of Women (1869) que fué 
y continúa siendo un baluarte para todos los fenu- 
nistas exaltados. El insigne filósofo economista, no 
se contentó con escribir y se atrevió a llevar al Par- 
lamento un proyecto de ley, pidiendo el voto para la 
mujer soltera y mayor de edad. Por cierto que 
cuando dicbo hill se discutió, hubo oradores, ;como 
un tal Mr. Boverie que, al combatirlo, decía que, 
siendo, por efecto de la emigración masculina, más 
las mujeres que los hombres, en la Gran Bretaña, 
pronto, si pasaba el hill aquél, se vería afeminarse 
la política exterior de Inglaterra y ser monopoliza-- 
dos todos los cargos por las mujeres, que llegarían 
a ser los únicos funcionarios públicos del Reino 
Unido, corroborando su aserto con el hecho de que 
ya hubiese habido escritor que en la Fortnightly- 
Review había osado pedir el ingreso de las mujeres 
en la milicia. 

El pensamiento de Stuart Mili cundió en seguida 
por varios parlamentos, y en algunos países <íon 

éxito sonriente. En Islandia, — la antigua Tale , 

colonia danesa, quizá más adelantada que su me- 
trópoli, bien pronto se vió a las mujeres compar- 
tiendo con los hombres casi todos los cargos públi- 
cos, a lo cual contribuyó en gran pártela autono- 


rencia pronunciada su París, en 1892, en el Salón de i a Sociedad 
Geográfica. 
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mía — casi independencia — en que viven sus mora- 
dores, gracias a estar tan lejos y como perdidos en 
las inmensidades del Atlántico. 

En Finlandia, colonia rusa que consiguió una au- 
tonomía completa a raíz de la revolución de 1905, 
que principió a conmover con siniestras conmocio- 
nes el magno imperio de los zares, ya hoy hecho 
polvo por la gran Guerra Europea, la ley constitu- 
cional equiparó a los dos sexos en todos sus dere- 
chos políticos, y ya entonces fueron elegidas cinco 
diputadas que, en las elecciones de 1907, se eleva- 
ron a diecinueve. 

En Noruega intervinieron por primera vez las mu- 
jeres en las elecciones — para los cargos políticos, 
pues para los municipales ya hacía años que venían 
interviniendo — en 1909, y aunque una sola consi- 
guió entonces el risueño triunfo de ser diputada, tu- 
vieron muchas otras muy lucida votación. 

En Holanda donde, hace muy poco, durante la 
Guerra Europea, se concedieron a la mujer los dere- 
chos políticos activos y pasivos y donde, gracias a 
ello, está ya el partido católico en el poder — por 
primera vez desde la fundación de los Países Ba- 
jos — , ya también hay una diputada, aunque es so- 
cialista, la profesora Suze Groeneweg. 

Pero donde más sonoros triunfos alcanzó la cues- 
tión feminista fué en Australia y en Nueva Zelan- 
da, donde ha habido y hay más orden en el ejerci- 
cio de los derechos políticos. Y en uno y otro país 
se debe hacer constar que el sufragio femenino fué 
muy bien visto y aun calurosamente ensalzado por 
los altos dignatarios de la Iglesia, debido indudable- 
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mente a la alta nobleza de miras con que haii sabi- 
do y saben ejercerlo las mujeres. 

Por lo que respecta a Australia, todos convienen 
en decir que, desde que se extendió a las mujeres el 
sufragio político, se ha saneado muy mucho el Par- 
lamentO) pues las mujeres han rechazado sin mira- 
miento ninguno a los muñidores de la política, pro- 
curando dar siempre su voto a los que sobresalen 
por su honradez y su moralidad. Y por lo que toca a 
Nueva Zelanda, Monseñor O’Shea, arzobispo coad- 
jutor de la diócesis de Wellington, acaba de decir 
en la Universidad católica de Wáshington que el Go- 
bierno neozelandés es uno de los más progresivos 
del mundo, y que lo es, debido, en su mayor parte, 
al voto de la mujer, quien se fija, de una manera 
especialísima, en los candidatos que se han de ele- 
gir, y no deja que triunfen, si no son de un carác- 
ter moral excelente (1). Y unos días antes, viajan- 
do por San Luis, a tiempo que arreciaba tempes- 
tuosa la cuestión sufragista en los Estados Unidos, 
dijo el propio Arzobispo de Wellington, Monseñor 
Redwood, comprobando los excelentes resultados 
del voto femenino en Nueva Zelanda: «las mujeres 
de Nueva Zelanda han mantenido muy alta la enseña 
de pureza y de feminidad, y serían, si ello fuese 
posible, mejores esposas y amas de casa que antes 
de que votasen» (2). Y en confirmación de todo esto 


(1) «Politics iu our country are very deán and the women parfci- 
cularly are very careful about the moral character of a candidato 
for office. In fact ít ia almost inpossible for a man with a bad raora> 
character to run for office.» 

(2) «The women of Jíew Zealand maintained a hi/^h atan-lat-i of 
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escribía, poco ha, el editor del Tahlet de Nueva 
Zelauda, a la feminista norteamericana Helena Hai- 
nes, acerca del voto de la mujer: «Aquí la gente se 
reiría ante la sugestión de que el voto desfeminiza 
a las mujeres o causa rozamientos en los hogares. 
Nuestras elecciones se han hecho incomparable- 
mente más ordenadas desde que las mujeres toman 
parte en ellas; y, hoy, la elección se caracteriza por 
casi tanta tranquilidad y tanta decencia como la 
guarda de los domingos» (1). 

Poco antes de la Gran Guerra, esa guerra que ha 
sido la vergüenza del mundo entero, el movimiento 
sufragista cundía por toda Europa, y ya no figura- 
ban sólo a su frente adversarios manifiestos u ocul- 
tos deJ catolicismo, sino fervientes católicos. La pri- 
mera junta católico-sufragista de Londres Catholic 
Womews Suffrage Society fué creada por una católi- 
ca fervorosísima, por Miss Gadsby, que, después de 
laborar con entusiasmo por el triunfo de sus ideales 
feministas, — se pasó bordando toda la noche para 
ver de concluir la bandera de Juana de Arco que 
había de ondear al frente de la primera gran mani- 
i^staciÓD sufragista de Londres — entró en una Or- 
den religiosa a vivir la vida santa del claustro. En 
Francia era una católica ferviente, María Mangeret, 


purity and womanhood, and -were, if possible, better vrives and ho- 
meconservers than before they voted. » 

(1) «The people here -would laugh at the suggeation that it unse- 
xes woinen or canse» friction in the home Onr elections have becone 
incomparably more orderly since women took partin them,¡and elec* 
tíon nowadays is characterized by almost as mnch qnietnes» 
and deeornm as the observance ofSnnday.» 
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quien capitaneaba, muy poco antes de estallar la 
guerra, las huestas sufragistas, y sabido es que, 
cuando se presentó a Pío X entregándole un memo- 
rial del movimiento feminista francés, fué recibida 
por el Papa con particularísimas muestras de simpa- 
tía y de afecto. 

Y hoy, notorio es el avance del feminismo francés, 
gracias a que en Francia, siempre a la cabeza de sus 
hermanas latinas en todo lo que sea progreso y cul- 
tura, han hecho y hacen de mentores del feminismo 
partidarios tan acérrimos del voto político de la mu- 
jer como René Bazín, como el P. Grandmaison, di 
rector de la gloriosa revista jesuíta Etudes^ y como 
los insignes dominicos Sertillanges y Janvier, este 
último, orador actual de Nuestra Señora de París. 

En Bélgica, muy poco antes de estallar la guerra, 
también, las mujeres católicas celebraban asambleas 
para pedir el voto femenino al Gobierno en un mani- 
fiesto que se reducía a estas palabras: «la femme ne 
demande aucun privilége. Elle rédame 1‘égalité.» 

Y en Italia, donde ya en 1888 se agitó la cuestión 
feminista que hubiera triunfado, — tuvo mayoría 
considerable en la Cámara — , de no haber estado ai 
frente del Gobierno un ministerio Grispi que rechazó 
las concesiones feministas, ya comienza a sonreir, 
cercano, el triunfo del feminismo, gracias a pensado- 
res como Adriano Bernareggi, y a damas como la 
Marquesa Patrizi, (1) que tan briosamente luchan 

(1) El movimiento feminista católico en Italia arreció de manera 
pojante y robusta, a partir de cierto Congreso celebrado por el 
«Consejo Nacional de las Señoras Italianas». Parece que en él la 
distinguida socialista Linda Malnati, de palabra muy hábil y de 
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por el voto femenino desde el campo católico, y a que 
ya van evolucionando mucho en su modo de pensar 
algunos altos estadistas que antes eran francamente 
hostiles al feminismo. Y ahí está Orlando, el presi- 
dente del Gobierno italiano en los últimos días de la 
Guerra, que, en una sesión de la Cámara, en Mayo 
de 1918, rectificó solemnemente un libro que contra 
el feminismo había escrito hacía 36 años. Véanse sus 
propias palabras: 

«La patriarcale concezíone, della donna si é trans- 
fórmala sotto Ja formidabile pressione della guerra, 
ed io che 36 anni fa scrivevo un libro nel quale mi 


pensamiento muy avasallador, había conseguido un triunfo pleno, 
defendiendo la abolición de la enseñanza religiosa en las escuelas. 
Hasta muchas señoras católicas que pertenecían al Conaiglio Nttaio- 
nale deUe JDonne Italiane habían dado su voto a la elocuente e in- 
geniosa Linda. Y esto fué lo que levantó por toda Italia, entre loa 
católicos, un grito de estupor y de pena que llegó al corazón de 
Pío X, quien llama a la Princesa Giustiniani Señora Cristina Ban- 
dini y le confió la fonnación de un programa de cultura que uniese 
a las señoras católicas italianas y las impusiese bien en todos loa 
problemas sociales. Inmediatamente se reunieron las damas católi- 
cas de Roma y en número mayor de las reunidas en el Congreso 
aludido protestaron contra las adhesiones a la idea secularizadora 
de la socialista Linda. Mientras tanto, la Princesa Giustiniani tra- 
zaba su programa por los círculos femeninos de cultura que aproba- 
ba Pío X. En 1909 surgió VUnione “fra le JJonne catolice d’ Italia con 
un estatuto de labor religiosa, cultural y social. La Princesa insig- 
ne recorrió toda Italia formando comités de aquella Unión, depen- 
dientes de la Presidencia de Roma. Fué de verla hecha una heroí- 
na, pronunciando en todas partes elocuentes discursos, hasta lle- 
gar a perder su salud en sus fervorosas propagandas. 

Cuando rendida de cansancio y quebrantada la salud se hubo de 
buscar substituta a la Princesa Giustiniani, el Papa actual Bene. 
dicto XV se fijó en la nobilísima dama Marquesa Madalena Patrizi. 

Bajo sus auspicios nació en Ñápeles un grupo de Jóvenes católica» 
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dimostravo contrario al voto feminile, oggi che vedo 
ia donna impegnata nella quodiana lotla per l‘esis~ 
tenza, oggi no esito a dire di avere cambiato opi- 
niones (2). 

En nuestra misma patria, seguramente uno de los 
países más recelosos, —aparte la linda paradoja de 
la Salazar, de Palacio Valdés, reclamando la política 
como exclusivo coto mujeril — respecto de las mo- 
dernas corrientes feministas. s^? t-i a.1 z^iOa o ^ a 1 a. o z 
pidiendo el sufragio de la mujer y nada menos que 
por un pensador tan profundo y genial como Mella. 
Este insigne astur, partidario acérrimo de la trans- 
formación del régimen parlamentario en un régimen 


que fuó presentado a Su Santidad, quien lo bendijo e hizo que se 
extendiese a toda Italia con el nombre de Juventud femenina católi- 
ca italiana, que contó bien pronto con más de setecientos círculos y 
con más de cincuenta mil jóvenes inscritas. Ultimamente y por 
Iniciativa de Monseñor Gasparri, en carta que le dirigió a la Mar- 
quesa Patrizi, se las fundió en una denominación común L'Unione 
Femminile Cattolica Italiana, pero sin que por eso dejen de seguir 
trabajando una y otra asociación, según el propio y natural matiz, 
para lo cual se nombró vicepresidenta de la Unión a la señorita Ar- 
mida Barrelli, encargada principalmente déla juventud. Acaba- 
mos de leer que la Unión Femenina Católica Italiana en su último 
Congreso ha aprobado la siguiente orden del dia: «Considerando que 
la rápida concesión del voto administrativo y político a la mujer es 
elemento indispensable para hacer cristiana ala nación. exige 
que en la primera sesión de las Cámaras se vote la ley que concede 
a la mujer derechos políticos». Y Su Santidad dijottextualmente a la 
comisión que fuó a visitarle después del Congreso: «No sólo alaba- 
mos el fin, sino también aplaudimos los medios que queréis usar.» Y 
refiriéndose a los derechos de que aquí tratamos dijo: «Las nuevas 
circunstancias de los tiempos han podido atribuirá la mujer funcio- 
nes y derechos que no le fueron señalados en tiempos anteriores. . » 

(2) Oit por Bercareggi, II Voto alie Do, me. p. 22. 


17 
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representativo con sufragio por clases, que tendría 
que ser plural, por haber personas adscritas a clases 
diversas, defiende terminantemente el voto de las 
mujeres; «hay clases, dice, como el Ejército y el Cle^ 
ro, donde no podrían tener representación; pero no 
hay derecho alguno para negar el voto a la mujer 
en la agricultura, en la industria, en el comercio, tres 
categorías que representan el interés material; ni en 
la docente que representa el intelectual, puesto que 
dándose a esas fuerzas representación, la mujer no 
sólo tiene interés en ellas, sino que muchas veces 
está al frente de explotaciones agrícolas e industria- 
les y formando parte de agrupaciones docentes y 
mercantiles. Los socialistas belgas no quieren el 
voto de la mujer, contra muchos católicos que le de- 
fienden, porque las mujeres no son todavía laicas, y 
sus sufragios darían fuerza a la reacción. Lo mismo 
dirán aquí, y es una razón para decir nosotros lo 
contrario, que, por otra parte, es consecuencia de un 
principio. Guando la mujer apoya una causa, ésta tie- 
ne hipotecado el éxito; cuando la abandona, sin una 
fuerza sobrehumana que cambie los hechos, es evi- 
dente el fracaso. Un sano y robusto feminismo es una 
consecuencia cristiana» (1). 

Guando Martínez Sierra se dirigió a muchos de 
nuestros literatos con cierto interrogatorio pregun- 
tando si la mujer debía o no gozar de los derechos 
políticos, sabido es que muchos de ellos respondie- 
ron terminantemente que sí, pareciéndoles injusti- 


(1) Declara^Áones del St, Mella. El Correo Español dsl 3 de enero 
de 1914. 
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cia manifiesta lo contrario. «La mujer— decía Ricar- 
do León— ha de ser igual al hombre en la vida po- 
lítica y civil (¿por qué un jayán ha de tener más de- 
recho que una mujer de superior espíritu?), que ha 
de intervenir con harta más rectitud y seriedad que 
nosotros en todas las funciones de la ciudadanía, 
quieran o no los pacatos de la derecha o de la iz- 
quierda, de los cuales son los últimos los más fero- 
ces esclavistas.» Y Francos Rodríguez, que ya, antes, 
discutiéndose en el Congreso el proyecto de ley lla- 
mado de Administración local, había defendido lá 
conveniencia de que las mujeres formaran parte de 
los Concejos, decía entre otras cosas al autor de 
Canción de Cuna: «Para ir venciendo los escrúpulos 
y moderando la extrañeza de cuantos rechazan la 
intervención femenina en la vida política, bueno fue- 
ra que se piense como prólogo de la obra, el acceso 
de la mujer a los Ayuntamientos. Muchas de las 
cuestiones municipales requieren indispensablemen- 
te el concurso femenino. ¿Cómo considerar a las mu- 
jeres ajenas a problemas que se llaman educación, 
vivienda, alimentación, abastos, y otros parecidos? 
Búrlense cuanto quieran quienes suplan con ingenio 
la razón; pero es lo cierto que en los Municipios se 
nota falta del espíritu femenino. Al cabo y al fin, es 
todo Concejo como un hogar común, donde, a cada 
paso, hay que tratar de hábitos de la vida, de tradi- 
ciones locales, de cosas, en fin, acerca de las cuales 
pueden definir cuantos en la comarca viven, y muy 
singularmente las mujeres. >► 

¿Se iría perdiendo? Yo juzgo que no. Iríamos ga- 
nando muy mucho. Allá va un ejemplo hipotético: 
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hubiera en el Ayuntamiento de Madrid una mayoría 
nutrida de concejalas, y de ningún modo viéramos 
las tupidas redes de mendigos que se extienden por 
todas las calles, y cuyas mallas están, en su mayor 
parte, formadas de pobrecillos niños, alquilados las 
más de las veces por madres fieras o mujeres sin en- 
trañas... Y no digamos nada de la limpieza de las ca- 
lles, del embellecimiento de los jardines, del aseo de 
los mercados, de la pureza y escrupulosidad de las 
confiterías y talionas, de la justeza de pesas y medi- 
das, de la salubridad e higiene de talleres y de fábri- 
cas, y hasta de la moralidad de las cárceles y del en- 
frenamiento de los prostíbulos. 

Pero aún más explícito que Ricardo León y que 
Francos Rodríguez, estuvo D. Julio Gejador. Véase 
como piensa: ^para que se me entienda claro, mi 
opinión, amigo Gregorio, es que la mujer debe tener 
iguales derechos que el hombre, en todo y por todo, 
porque al cabo y ala postre, es hombre— 7mmo — , y 
contribuye por la mitad a la vida de la sociedad, de 
la familia y del individuo. Pero ha de portarse en 
la. práctica de esos derechos y de sus correspondien- 
tes deberes, como mujer, no como varón.» 

Y en otra de sus cartas abiertas a Martínez Sie- 
rra, dice ciñéndose a ios derechos políticos de la 
mujer: «Las leyes sociales las dan los mismos que 
forman la sociedad, acomodando al vivir en común 
las leyes naturales que su conciencia de seres racio- 
nales les dicta. 

Ahora bien; ese imperativo categórico por el cual 
el hombre se dicta la ley a sí mismo en el foro de 
su conciencia, no es privilegio del varón sino del ser 
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humano; por consiguiente, no lo es menos de la mu- 
jer. Es, pues, una injusticia el juntarse solos hom - 
bres para Legislar sobre hombres y mujeres robando 
a éstas el privilegio que la naturaleza les da lo mis- 
mo que a ellos. Además que los varones podrán 
entender de lo varonil, de lo femenino hemos de 
suponer que mejor entienden las hembras. La ley, 
dada sólo por varones, es sólo media ley humana, 
puesto que falta la otra mitad, la que den las muje- 
res.» Y por lo que toca al ingreso de la mujer en los 
Ayuntamientos, dice el mismo Gejador: «Prénde 
se ella, según decimos, con cincuenta mil alfileres, 
mientras el hombre se atosiga con sólo prenderse un 
alfiler de corbata, y así acude a su esposa las más 
veces, para que se lo prenda. No es el hombre para 
esas menudencias. Si él tuviera que correr con la 
cuenta del panadero y carnicero, de la planchadora 
y lavandera, daríase a todos los diablos, y en casa 
andaría todo manga por hombro. Pues bien; la ad- 
ministración municipal no es más que ese enredijo 
de cuentas con carniceros, panaderos, carboneros 
y demás sacadineros, en cuyas trabacuentas las 
Juntas de Subsistencias («de abastos» se dice en 
castellano) se hacen un lío, acabando los más cum- 
plidos varones, aunque sean unos Paraísos por 
echarlo todo a rodar, e irse, diciendo: jAhí queda 
eso!» 

Y ya antes, varios años antes, se había defendido 
en España el voto político activo de la mujer. Se lo 
dijo en pleno Congreso Alcalá Zamora a los repu- 
blicanos cuando la. publicación de aquel manifiesto 
famoso que firmaba el Directorio acabado de for- 
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marse bajo la presidencia de Lerroux, y del cual se 
hicieron por entonces saladísimas y retozonas crí- 
ticas. «En vuestro programa omitís, decía Alcalá 
Zamora, cosas como el voto femenino, que hace ya 
diez años. que lo votamos aquí: Villanueva, García 
Prieto, Alba, Burell y yo...» 

Creeríamos cometer una verdadera injusticia si 
no apuntáramos aquí la brillante campaña en pro 
del voto de la mujer que ha venido haciendo El De- 
bate y sigue haciendo aún, con una persistencia dig- 
nísima de alabanza y que delata muy elocuente- 
mente que sus inspiradores y redactores saben la 
hora en que viven y tienen una pupila que alcanza 
a ver muy lejos. Véase lo que decía en el número 
del 6 de diciembre de 1918, y antes lo había dicho 
ya en substancia repetidas veces: • 

«A las derechas españolas, semejante reforma^ 
lejos de asustarlas, les debe merecer decidido apo- 
yo, puesto que la inmensa mayoría de las mujeres 
de España son cristianas, católicas - fervorosas. Y, 
sin embargo, si se exceptúa al insigne Vázquez de 
Mella, los prohombres de los grupos derechistas no 
han reconocido en esta interesante modificación le- 
gal la trascendencia que realmente tendría. 

De ahí que a veces en la labor democráticamente 
reformadora vayamos a la zaga de las izquierdas, 
regateando el contenido de sus proyectos u opo- 
niéndonos a ellos. 

Y no es esa nuestra misión. En la lucha política, 
como en la militar, el que lleva la iniciativa ya ha 
vencido en algún modo, y la defensiva, si no se al- 
terna con la ofensiva, conduce a la derrota. No hay 
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que confundir ia democracia con ia demagogia* 

Debemos, por ende, las derechas adelantarnos a 
plantear avances democráticos, que son patrimonio 
cristiano, y que, merced a nuestra pusilanimidad, 
un tanto inconsciente, figuran, o han figurado, como 
elementos del ideario izquierdista.» 

Y unos cuantos meses después, en un articulito 
que titulaba: «La Realidad manda», decía estos pa- 
rrafitos de alta prudencia política que harían bien 
en tener muy en cuenta nuestros políticos católicos 
para que no nos suceda con el sufragio femenino lo 
que nos sucedió con la implantación del sufragio 
universal; pues sabido es que mientras los católi- 
cos discutían sobre la licitud del sufragio, los libe- 
rales se hicieron dueños de toda la política espa- 
ñola. 

«Hoy se avecinan realidades cuya calificación 
podrán y deberán discutir los pensadores, los teori- 
zantes; mas al político no le atañe intervenir en 
esas disquisiciones, sino reconocer los hechos y ac- 
tuar en consecuencia, de modo que los intereses de 
la Religión y de la Patria queden a salvo o sufran 
el menor perjuicio posible. 

Concretemos. Que las mujeres votarán en Espa- 
ña, como votan en otras naciones es evidente. Tem- 
prano o tarde, votarán. Estudien, en buen hora, los 
filósofos de la sociología y de la política si es o nc 
conveniente el voto femenino. A los políticos toca 
dar por descontada la seguridad de que habrán de 
votar las mujeres en nuestra patria, y procurar 
que en su día voten las mujeres católicas en pro 
de las soluciones salvadoras. 
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importa no nos ocurra lo que con el sufragio 
universal, que lo dejamos en manos de nuestros 
enemigos, cerca de una centuria, mientras disputá- 
bamos sobre su licitud o ilicitud, Y así se adoptaron 
tantas disposiciones funestas y gobernaron tantos 
repúblicos fatales, sin que nosotros, con nuestros 
votos, impusiéramos, como pudimos imponer, nues- 
tros principios, nuestros intereses sagrados y nues- 
tros hombres preclaros.» 

Por lo que acabo de citar, se ve que en España 
estamos ya a rail leguas de la eminente feminista 
Concepción Arenal que no quería ver a la mujer 
afiliada a ningún partido político, ni siquiera tener 
voto, contentándose con ser ilustrada para que, 
aunque no tomase parte directa en la política, in- 
ñuyese eficazmente en ella. He aquí sus palabras: 
«Y la mujer, ser intehgente, ¿no ha de tener opinión 
ni influencia en una cosa tan importante como la 
política? Puede pertenecer a una escuela, puede te- 
ner opinión e influir en la de otros por muchos me- 
dios eficaces, pero no quisiéramos partido ni voto. 
¿Le necesita, por ventura, para contribuir podero- 
samente al triunfo de sus ideas? De ningún mo- 
do. Guando sea ilustrada, influirá en la política, 
aunque no tome parte directa en ella, porque influi- 
rá en el voto del hermano, del esposo, del hijo, del 
padre y hasta del abuelo» (1). 


(1) La mujer del porvenir, pgs. 100 y 101. Trece años después 
de la publicación de este libro dió a la estampa Concepción Are- 
nal otro, titulado La mujer de sm casa, donde rectificó algunas de las 
ideas de su libro anterior, y que más bien que ideas y cosas pen- 
sadas eran, como dice bellamente la Pardo Bazán, «lirismos de un 
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Se ve a la gran pensadora como titubear y andar 
a tientas, cosa que nada debe extrañarj pues, en su 
tiempo, aun se juzgaba cuasi sagrado el inmenso 
muro de prejuicios que había que romper y derruir. 
Gomo que por los años en que ella publicaba su 
enjundioso libro La mujer del porvenir, aparecieron 
una porción de ellos en nuestra patria, muy porn- 
posámente feministas, como el titulado Influencia 
de la mujer en la regeneroyción social, de D.. Anto- 
nio Pareja Serrada, que parece haber sido escrito 
casi de hinojos ante la mujer (1), y todos ellos abo- 
minan los derechos políticos femeninos. Uno de ios 
aludidos autores, D. Ensebio Eoldán y López, no 
solamente se opone a los derechos políticos de la 
mujer, sino que se declara abiertamente contrario 
a que ejerzan cargos políticos. Nada de sacar a ía 
mujer de su eterna rutina (2). Y otro de los aotoros, 


corazón que, sin advertirlo, soñaba todavía a la mujer con aureo- 
la, nimbo y vara de azuzenas en la mano.» Nuevo Teatro Critico, 
Febrero de 1893. p, 289. 

Asi en su se^j^undo libro Concepción Arenal ya defendió los dere- 
chos políticos de la mujer, y ya no reclamó para ésta el sacerdo- 
cio con preferencia al hombre. 

En el extremo de querer con preferencia el sacerdocio para !a 
mujer hace muy bien la Pardo Bazán en apartarse de su paisana 
que hasta quería hacer de la religión «principalmente un sentimien- 
to. . . » 

(1) Influencia de la mujer en la regeneración social, — Estudio -críti 
00 por don Antonio Pareja Serrada, 1880. 

(2) Las Mujeres ya votan y son superiores al hombre, — Contestación 
a Dumas y a Girardin, por D. Ensebio Roldan y López. Madrid, 
1881. Sin embargo este Sr. Roldán y López es de los feministas espa- 
ñoles más avanzados que escribían allá por el año ochenta y tanto.s, 
pues aunque condena el sufragio, lo condena igual para el hombre 
que para la mujer, y piensa que, restringiéndole a quienes supieran 
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1). José María Ovejero de los Cobos, trina contra 
las modernas tendencias feministas que piden para. 
la mujer la intervención en la vida pública, en el 
Parlamento, en el Municipio, en la cátedra, tildán- 
dolas de «iconoclásticas», porque «así como los ico- 
noclastas combatieron el culto de las imágenes, de- 
rrocándolas de los altares y quemándolas en las 
plazas públicas, hoy quiere destruirse la figura his- 
tórica femenina..., derrocándola del hogar, su altar 
legítimo». Y llega a decir que, si tal se consiguiera, 
«el infierno del Dante sería un apacible monasterio 
al lado de semejante desquiciamiento»; pero piensa 
que se trata de un delirio irrealizable, y que, por lo 
tanto, pedemos vivir tranquilos. Y piensa así, «por- 
que a la realización de semejante delirio se oponen 
a un mismo tiempo la fisiología, la psicología y la 
religión» (1), 


leer y escribir, y estuviesen emancipados de hecho y de derecho de 
ia patria potestad y pagasen una determinada cuota de contri- 
bución, se podría hacer extensivo el voto al hombre y a la mujer. . . 
Quien no votase a sí mismo se tendría que culpar, por no ponerse en 
condiciones de ello, aprendiendo lo que no sabia y trabajando y 
ahorrando para llegar a la cuota fijada de contribución, lo que da- 
ría como resultado un gran aumento de la riqueza privada, y, por 
consiguiente, de la pública. 

(!) Influencia de la Mujer, como Hija, Esposa y Madre en el Hogar 
doméstico y en la Sociedad, por José María Ovejero de los Cobos. To- 
ledo, 1888, p. 69. 

Es la obra ésta una substanciosa memoria, bastante bien hecha,, 
a pesar de ciertos lunares gramaticales, como los de emplear «ama- 
tividad» y «pretencioso», vocablos que no existen en nuestro idio- 
ma, y de ciertas ligerezas como las de hablar, en los ya olvidados 
tonos de nuestros progresistas, de la inquisición y de Felipe II. Re- 
sulta ridículo todo aquello del «chirrido dé carnes inocentes chu 
rruseadas impíamente en los braseros de la Inquisición* págs. 24 y 
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Pesaba como ingente montaña de plomo sobre to- 
dos ellos, aunque ni siquiera las citasen, el antife- 
rainismo de las Cartas Trascendentales^ de Castro y 
Serrano, que llevaban un cuarto de siglo de in- 
mensa boga. Y no se me censure por tildar de anti- 
feminista a quien tan hermosamente rompe, a veces, 
lanzas en pro de la mujer, como cuando ridiculiza a 
los jóvenes finos y pulcros que pasan el día vendien- 
do puntillas y encajes, detrás del mostrador, o a «los 
tagarotes de veinte años, recién venidos de la Lié- 
bana, que con las manos amoratadas de sabañones, 
doblan plieguecitos de papel y los casan y arreglan 
para formar cuadernillos de escribir», o a los señores 
que «ocupan sus viriles años en vender cajetillas de 
Alicante y pitos de la Coruña, papel de la Pantera y 
fósforos de Yurrita, como si en efecto estuvieran ha- 
ciendo algo»; en suma, a todos los usurpadores de 
oficios y empleos de la mujer. 

Era antifeminista quien redondamente le niega a 
la mujer el derecho a instruirse, porque la quiere 
«ignorante», bien que haga mucho hincapié entre 
los adjetivos ignorante y estúpida; quien afirma ter- 
minantemente que no hay por qué ni para qué ense- 
ñar a la mujer «las ciencias, las artes y la industria», 
y quien hasta desprecia el hablar del derecho elec- 


25). Eso aparte del inconsiderado lirismo que fluye por muchas pá- 
ginas, pensando con ello glorificar a la mujer, cuando, en realidad, 
lo que hace es empequeñecerla y desaureolarla, siquiera sea incons- 
cientemente. Véase lo que dice hablando de las misiones de la mujer: 
«Su misión es servir para ser seducida en el paraíso porque ama la 
curiosidad» (p. 10.) ¡Linda misión asigna a la mujer este buen señor 
Ovejero de los Cobos!... 
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toral femenino, poniendo cual digan dueñas a la 
Unión Americana, «de donde no ha venido nunca ni 
vendrá jamás nada verdaderamente humanitario», y 
todo, porque era allí donde se agitaba por entonces 
vivamente la cuestión de los derechos políticos de la 
mujer. ¡Lo que se lamentaría hoy, si viviese este in- 
signe escritor, de su petulante hablar ex cátedra! 
Sírvale de disculpa el haber escrito sus famosas Car- 
tas allá por el año 62, por más que él mismo las vol- 
viese a publicar, veinticinco años después, sin que- 
rer introducir corrección ninguna a sus juicios (1). 

¿Qué extraño, pues, que la admirable gallega an- 
duviese como con pies de plomo al hablar de los de- 
rechos políticos de la mujer? ¡Si todavía priva hoy 
harto en nuestra patria el criterio regresivo de todos 
los citados autores, a pesar de las recias lumbrara- 
das de cultura y civilización! Los derechos políticos 
femeninos, tema hoy candente en todos los pueblos 
de la tierra, suscitan aún aquí acaloradísimos ata- 
ques y son como la piedra de escándalo de la cues- 
tión feminista. La sátira se ceba de un modo impla- 
cable en los defensores de tales derechos, y se pro- 
diga hasta la saciedad la rancia caricatura del mari- 
do sirviendo de niñera y dando el biberón a su vas- 
taguito, mientras su señora esposa está consi- 
guiendo un ruidoso triunfo parlamentario. El eterno 
clisé, supremo refugio de la sinrazón; aspavientos 
ridículos como los de atacar la admisión de la mujer 


(1) Véase su Carta segunda sobre el segundo problema; «¿Tene- 
mos obligación los españoles de hacer algo en favor de nuestras mu- 
.jeres?> 
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a las carreras universitarias, temiendo una irrup- 
ción bárbara de pedántuelas y librepensadoras. 

Hasta los hermanos Quintero, tan fecundos en 
chistes frescos y lozanos, cuando quisieron ridiculi- 
zar el feminismo, en aquella conferencia del Teatro 
Eslava, que fué el reverso de la que poco antes había 
leído Martínez Sierra en el mismo teatro, no acerta- 
ron a salir de la mujer «concejal» a quien robaba el 
sueño y no dejaba vivir en paz «el asfaltado de la 
Carrera de San Jerónimo». ¡Bien poco afortunados 
de ingenio estuvieron en aquella conferencia los 
siempre ingeniosísimos y chispeantes hermanos! No 
había en toda ella casi nada que valiese, excep- 
tuando la cita de la sobrina y del ama de Don Qui- 
jote, que nada tenía que ver con la cuestión feminis- 
ta, y que sólo venía muy de perlas para aplicada a 
los aliadófilos de entonces, que estaban clamando 
por nuestra intervención en la Gran Guerra. No vuel- 
van los célebres y simpáticos hermanos a meterse en 
conferencias antifeministas. Les saldrán siempre 
adobadas con chistes como aquéllos, «manidos y 
pobres», según los calificó, y con sobrada razón, 
por cierto, nuestra insigne Pardo Bazán. La ver- 
dad: porque tanto los quiero y admiro, rae dio 
pena ver lo menguados de gracia que estuvieron en 
aquella famosa conferencia quienes a manos llenas 
han derrochado en sus obras los chistes espontáneos 
y rebosantes de frescura. 

Pero es el caso que hasta los íerainistas más entu- 
siastas, bien que prudentes, y que de ningún modo 
toleran se los confunda con los radicales, tiemblan 
y vacilan, al llegar a tan delicado punto, parecién 
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doles muy optable por ahora el hacer caso omiso de 
los derechos políticos de la mujer, cuando no los 
niegan redondamente. 

El P. Pedro Suau, que parece defender a la mujer 
con verdadero calor — yo creo que no la defiende, 
pues hasta en lo de Concederles el ejercicio de las 
diversas carreras, titubea y se acobarda— al hablar 
de los derechos políticos, piensa que no se le deben 
conceder. Juzga que sería introducir en el hogar la 
discordia. Véase cómo discurre en un amplio ar- 
tículo publicado en la revista Eludes: «o la mujer 
comparte la opinión de su marido, y en ese caso 
bastaría conceder al marido un sufragio doble, o élla 
difiere de opinión, y entonces, si vota, desencade- 
naremos en el hogar la lucha electoral. ¿Para qué 
esa nueva pavesa de discordia?» 

«Además— añade — el derecho de elegir trae consi- 
go el de ser elegido, y he aquí a la mujer candidata 
en una jira electoral, expuesta a todos los choques 
que causan estas campañas, tentada, para ver de 
salir triunfante, a usar de armas que su competidor 
evidentemente no posee. Si Aristófanes hubiese pre- 
visto este caso, nos hubiera dejado picantes come- 
dias acerca de Lisístrata candidata. Y no digo nada 
acerca del puchero que el marido, sin duda, tendría 
que cuidar, de los niños a quienes tendría que lavar, 
en tanto que su mujer diputada discutiría el presu- 
puesto del Estado. De ningún modo. A cada uno su 
oficio, y la vida parlamentaria no es ya tan armonio- 
sa que sea preciso introducir en ella este nuevo 
elemento de locura.» 

Me parece un tantico injusto el insigne jesuíta, y 
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muy poco original al acudir a los clisés ya tan gas- 
tados de la olla y del quitarles los mocos a los ni- 
ños, siquiera sea invocando los manes de Aris- 
tófanes... 

Y como este insigne jesuíta francés, piensa el aún 
más insigne jesuíta, alemán P. Gathrein, acérrimo 
paladín de la mujer en todo lo que no sean derechos 
políticos. Juzga que la política apartaría a la mujer 
de su principalísima misión que está toda en el ho- 
gar, y cree que no habría paz posible en una morada 
casera. ¿Qué sería del hogar donde hombre y mujer 
estuviesen afiliados a partidos políticos distintos? 
¿Cómo se las compondría la ley para garantizar la 
independencia de la mujer? 

El P. Gathrein olvida que esa objeción tradicional 
de que la mujer no debe inmiscuirse en política, por- 
que se debe entera a la casa, ha perdido ya todo su 
valor, desde que el industrialismo moderno ha arro- 
jado fuera de casa al cuarenta o al cincuenta por 
ciento de las mujeres en edad de ejercer el sufragio. 
No considera que, para tener casa, no ha la mujer 
más remedio que salir a trabajar, y a trabajar muy 
duramente, fuera de ella, ni pára mientes en que, por 
medio del voto, la mujer podría mejorar las condicio- 
nes en que la ha colocado el industrialismo moder- 
no. ¡Si siquiera los hombres se apresuraran a dar le- 
yes que armonizaran el trabajo de la mujer en talle- 
res y fábricas con la debilidad, con el carácter y con 
la misión familiar de las mujeres, todavía se podría 
prescindir del voto político femenino! Pero no se 
dan tales leyes, y hasta casi las hace imposibles la 
ley fatal de la concurrencia. 
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Los que, como esos preclaros jesuítas, piensan y 
sienten, imagínanse acaso que tan peregrina nove- 
dad en las costumbres sociales implicaría muy tras- 
cendental revolución. Y ello explica el que aun mu- 
chas mujeres cultas y defensoras acérrimas de su 
sexo, se abstengan de pedir que se extienda a ellas 
el llamado sufragio universal, esa gran «sottise qui 
a fait la tour du monde», como dijo no recuerdo qué 
novelista francés; pero la verdad es que a mí se me 
antoja indecoroso que se les niegue a las mujeres un 
derecho que se concede al más ignorante mozo de 
muías; y que yo no veo inconveniente alguno en que 
el sufragio universal se hiciese extensivo a la mujer. 
De ser un absurdo no dejaría, pero, al fin, sería me- 
jor lo que suena: sufragio universal. O que no se 
blasone de democracia, o que se conceda a las mu- 
jeres el voto, porque si la democracia significa el 
gobierno del pueblo para el pueblo, tan pueblo son 
las mujeres como los hombres. La concesión del 
voto, sin restricción de ningún género, a los hom- 
bres, y la negación del mismo a la mujer, son dos 
cosas que no pueden avenirse en estricta justicia, 
sobre todo después que hemos visto patentemente 
adónde nos ha llevado el gobierno de los hombres. 
Y cuando se piensa un poco en semejantes injusti- 
cias, no se extraña uno de que ese derecho negado se 
reclame por la mujer, no ya sólo imperiosamente, 
sino hasta violentamente 

Ni vale decir que la mujer no debe meterse en 
política, porque no la entiende. Lo propio podría- 
mos decir del pueblo, en general. Y si no, medítense 
estas sabias palabras de Sertillanges: «del mismo 
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modo que yo condeno a los que dicen: la democracia 
no sabe gobernarse a sí misma, gobernémosla siem- 
pre, así condeno a aquéllos que dicen: la mujer no 
entiende de política, por tanto cerremos sus ojos, 
su corazón, su boca, a todo lo que rebase la ampli- 
tud del hogar...» «Lo que es preciso hacer por la de- 
mocracia que no sabe gobernarse, es ponerla en con- 
diciones de gobernarse, y lo que es preciso hacer por 
la mujer que ignora la política, es enseñársela pro- 
gresivamente». (1) 

Además que, en cuanto al ejercicio del voto, yo no 
pienso que se haya menester de mucha ciencia po- 
lítica. Yo creo que es bastante más difícil elegir un 
buen marido que un buen diputado o un buen edil, 
y ya que a la mujer se la juzga capaz, y de hecho 
lo es, para elegir un buen marido, no veo razón 
ninguna para que se la juzgue incapaz de elegir un 
buen edil o un buen diputado. 

En nuestra sociedad — lo estamos viendo todos los 
días — la mujer es a lo mejor directora de un perió- 
dico en que se libran acaloradas campañas políti- 
cas, en que se combate aguerridamente por este o 
por aquel partido, por éstas o por aquellas ideas, y 
nuestra sociedad que la juzga y la ve capacitada 
para lo más, no la juzga capacitada para lo menos. 
Esto es una anomalía, una absoluta carencia de 
lógica. Quien tiene discernimiento para crear am- 
biente favorable a una opinión o a una idea, debe 
tenerlo también para elegir a un edil o a un dipu- 
tado. 


(l) fiminisme et Chri$tianÍ8me, p. 147. 
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Se inviste del derecho electivo al gañán que no ha 
hecho otra cosa en sus días que destripar terrones, 
¿por qué se les ha de negar a las mujeres cultas que, 
dípse lo que se quiera, hoy son legión? Esto es una 
injusticia ignominiosa. La sensibilizaré más y más 
con el siguiente ejemplo. Cualquier rica viuda que 
por ahí tenga alguna gran propiedad territorial o al- 
guna gran fábrica, ve en el día de elecciones que 
van todos sus colonos o todos sus obreros a emitir 
su voto, a lo mejor contra los intereses de ella, que 
les da trabajo, y, por consiguiente, de comer, y esa 
rica viuda no puede ir a emitir su voto, como sus co- 
lonos y sus obreros. Lo que sí puede —y debe, que 
es lo peor — , es ir a pagar sus contribuciones y a 
sacar su correspondiente cédula Para ir a entregar 
dinero al fisco se la conceptúa persona cabal, mas 
para ir a votar en días de elecciones es inhábil, es 
una eterna menor. Y si sólo fuesen a votar sus 
obreros y sus colonos... pero van también los vi- 
ciosos, los degenerados, los libertinos: todos tienen 
derecho a emitir su voto. Sólo no lo tiene ella, porque 
es mujer, así sepa más que toda aquella manada de 
egregios votantes. 

El golfo que recoge en la Estación del Norte o del 
Mediodía el equipaje de una distinguida señora, 
tiene voto, y la distinguida señora no lo tiene. El 
alcoholizado que ha dormido ya mil borracheras 
en el Abanico, tiene voto, y la venerable señora 
que lleva empleados varios años de vida en hacer 
bien a los pobres y a los desamparados no lo 
tiene. Reconózcase que no hay asomo de justicia 
en conceder el voto político a cualquier zafio patán 
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y negárselo a la mujer honrada, culta e inteligente. 
A todas luces implica esa negativa muy poco res- 
peto. a la equidad y a la lógica. Piénsese en que 
la mujer, sin el sufragio político, está equiparada 
al presidiario, al idiota y al loco. 

Yo no solamente creo que la mujer tiene perfecto 
derecho a la participación indirecta en el gobierno 
de la cosa pública, mediante el voto activo de elegir 
concejales y diputados, sino también a la participa- 
ción directa mediante el voto pasivo de poder ser- 
elegida para ocupar un escaño lo mismo en el Con- 
greso y en el Senado que en el Ayuntamiento. 

Y lo mismo que pienso yo, se me antoja que de- 
bían pensar todos los católicos. Es claro que se trata 
de una cuestión libre, sobre la cual nada hay defini- 
do ni dogmatizado, razón por la que cada uno pue- 
de pensar como quiera. Pero pensando según los 
dictados de la propia conciencia, a la cual nunca, 
por nada ni por nadie, se debe hacer traición, yo es- 
toy seguro de que se debe pensar que son de toda 
justicia los derechos políticos de la mujer.. Medítense 
las siguientes palabras del insigne dominico francés 
P. Sertillanges: «a quienquiera que reflexione, apare- 
ce que el gobierno de la humanidad por la acción 
de los hombres solos, representa un estado de civili- 
zación inferior. Ello es algo así como el gobierno por 
solos los nobles, o por solos los militares, o por solos 
los grandes propietarios: un régimen de castas, y na- 
die osaría decir hoy que el principio de las castas no 
sea en la vida social un principio retrógrado» (1). 


(1) Ib., p. 164. 
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A todo católico debe constarle no solamente que 
el cristianismo en nada se opone a los derechos 
políticos de la mujer, hecho que el insigne domini- 
co que acabo dé citar sienta con estas palabras: «je 
remarque d’ abord que le christianisme, au nom du 
quel je parle, n’a ríen á opposer par lui-méme aux 
droits politiques de la femme (1); sino también que el 
espíritu de la Iglesia ha tendido siempre a dar su 
participación en el gobierno social a la mujer. Guan- 
do los Concilios se formaban, en parle, de persona- 
jes laicos, se veía entre éstos con frecuencia a in- 
signes mujeres. En la Edad Media, cuando la Igle- 
sia era casi omnipotente, jamás se opuso a las 
prácticas políticas de entonces, que daban acceso a 
la mujer a los diversos cargos políticos y adminis- 
trativos. El Papa Inocencio IV, gran canonista, ade- 
más de Jefe supremo de la Iglesia, reconocía el de- 
recho electoral «a todos los mayores de catorce 
años, hombres o mujeres, sean éstas vírgenes o es- 
posas, viudas o tu toras de menores». ¡Eso sí que es 
genuina democracia! (2). En Francia — y nos lo cer- 
tifica el propio Montaigne, con ser bien antifeminis- 
ta, en sus celebérrimos Ensayos (3), las mujeres que 
sucedían a los Pares tenían derecho de asistencia y 
de votación en las causas que pertenecían a la juris- 
dicción de los Pares. Y en esa misma nacionalidad, 
hasta los albores de la Revolución que barrió todos 
los derechos femeninos, votaban las mujeres en mu- 
chos asuntos públicos, y hasta las obreras tenían 

(1) Vid. Sertillanges, obra cit. p. 157. 

(2) Ib., p 158. 

(8) I, XLVII. 
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voto en los nombramientos de los consejos munici- 
pales, participando de ese modo de^la administración 
corporativa de los municipios. 

Y aun debe constarles algo más a los católicos: 
debe constarles que los socialistas han dicho muchas 
veces que, aunque la mujer tenga pleno derecho al 
voto político, no se le debe conceder su ejercicio, 
porque aún no se ha sabido desprender de la in- 
fluencia malévola de «los mitos religiosos que si- 
guen ejerciendo en ella demasiado imperio», y con 
tales influjos se correría peligro de retrogradar a la 
ominosa Edad Media; y que, en el mismo Congreso 
feminista de 1900, bubo muchos exaltados feminis- 
tas que, al tratarse de la cuestión del voto feme- 
nino, gritaron una vez y otra poco más o menos: 
¡no se hable del voto de la mujer hasta tanto que no 
se haya emancipado de las viejas ideas teocráticas!... 
Estos feministas exaltados sabían lo que decían 
bastante mejor que Bébel, cuando aseguraba que 
los católicos nos oponíamos a conceder los dere- 
chos políticos a la mujer porque temíamos que 
ello- significase un golpe decisivo á nuestra Reli- 
gión. Basta tender una mirada por nuestros tem- 
plos en las grandes solemnidades y ver quiénes los 
llenan, para reirnos de Bébel... (1). 


(1) Padecía el famoso leader del socialismo alemán la misma mio- 
pía de Damas caando pensaba que la mujer, metida en los negocios 
políticos, no haría la propaganda que hace de la Religión, lo cual 
sonoeptuaba él un gran bien. La mujer — y lo ha "dicho el pro- 
pio Dumas cien Teces — es un sér eminentemente religioso, y un 
sér asi, obraría religiosamente, ya que loa efectos siempre tienen 
que responder a la naturalesa de la causa. 
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Y debe constarles algo más aún a los católicos: y 
es que las corrientes sociales son de día en día más 
favorables a la concesión de los derechos políticos 
a la mujer, y lo serán más y más, a medida que se 
la vea desenvolver sus energías intelectuales y mora- 
les, conquistándose influencias salvadoras por su 
gravedad^ por su corrección, por su delicadeza, por 
su amor a la justicia, por la rectitud de su concien- 
cia vivificada, casi siempre, de recio espíritu cris- 
tiano; y que pronto, muy pronto, los derechos políti- 
cos habrán dejado de ser — quiérase o no se quiera 
por los recelosos y los tímidos de la izquierda y de 
la derecha — coto cerrado para el usufructo exclusi- 
vo del varón. Por mí — pobre grano de arena será 
mi humilde parecer, pero allá va el pobre grano de 
arena — que cuanto antes queden allanadas todas 
las murallas que cierran hoy por hoy ese coto, que- 
dando éste a campo abierto, para que el sufragio 
universal no sea una de tantas mentiras convencio- 
nales en que se parapetan los vivos, los desahogados 
y los frescos. 

* * 

Y ahora, sin pasar adelante, me entretendré unos 
momentos en refutar las más comunes objeciones 
con que pretenden muchos antifeministas combatir 
con pleno éxito los derechos políticos de la mujer, 
y ni mentaré siquiera la de los que se oponen al 
voto femenino, fundándose en que el masculino 
representa a toda la familia, ya que eso se lo refuta 
hasta la saciedad cualquiera a sí mismo con sólo 
tender una mirada al círculo de sus conocimientos. 
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y advertir que, infinitas veces, milita el hombre en 
un partido, por sácarle de cuyas garras daría hasta 
la sangre de sus venas la pobre mujer. 

Hay antifeministas que, para combatir la justa 
pretensión femenina de intervenir en el gobierno de 
la cosa pública, pues a ese gobierno están sujetas 
las mujeres como los hombres, alegan muy orondos 
y satisfechos que a la mujer nada le importa el me- 
terse en la política. Y esto es un craso error: la polí- 
tica de los gobiernos crea las leyes gravadoras de los 
bienes de la mujer, impone los sistemas de educasión 
que se han de seguir en las escuelas, y determina 
el número de hombres que han de formar en los 
ejércitos nacionales, y hasta la diplomacia belicosa 
o pacífica que se ha de seguir. Y a la mujer le inte- 
resan en lo más vivo todas esas cosas, y debe en 
ellas intervenir de uno u otro modo, ya que ella 
misma y los suyos, los seres de sus entrañas, han 
de sufrir las consecuencias. 

Otros antifeministas, con una ilación lógica que 
anda aquí por las nubes y no la cogería el más vola- 
dor aeroplano, argumentan diciendo: a la mujer se 
le debe negar el voto político por lo mismo que está 
exenta del servicio militar. La ilación es la misma 
que hay en este otro argumento: el hombre no debe 
disfrutar los derechos políticos, por lo mismo que 
está exento de la maternidad. Pero amén de que no 
hay ilación ninguna, y de que no se niega el voto 
a los mil y mil hombres inhábiles para la milicia, 
¿es justo decir que no es soldado la mujer y que no 
va a la guerra? ¡Como si no estuviera en las avanza- 
das y en los puestos de más riesgo con los pedazos 
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de SUS entrañas, con los hijos que ha engendrado j 
criado y educado, y no sintiera tanto como ellos 
mismos los reveses terribles de las guerrasl ¡Coma si 
la sangre, que en los combates se derrama, no fuera 
su propia sangre, y como si las vidas que allí se ex- 
tinguen no fuesen vidas de su propia vida! 

Pero esta objeción me parece verla perfectamente 
refutada en el siguiente párrafo de Gejador en una 
de sus Cartas Abiertas a Martínez Sierra. cEn esto 
de la soldadesca— dice — y en otras muchas cosas 
que parecen propias de solos hombres, Sancho dió 
cumplida solución al decir que el hombre ha de ser 
hombre y la mujer, mujer. En el campamento y en 
la ciudad, en paz y en guerra, hay menesteres fe- 
meninos, como Jos hay masculinos. La igualdad no 
está en que todos sirvan para todo: esa es desigual- 
dad , como es injusticia la justicia no distributiva. A 
un letrado, corto de vista y flaco de estómago, no le 
darán en el campamento los mismos destinos que a 
un mozo de buena pupila y capaz de digerir piedras. 
¿No hay cocinas, lavaderos, hospitales y demás, 
en el campamento, donde las mujeres se pintan 
solas y los hombres lo hacen peor que medianamen- 
te? Pues tome el otro mozangón el chopo, y deje a 
Marta con sus pollos». 

Otros antifeministas, en fln, una pulgada más jus- 
tos y racionales, dicen que, siquiera parezca la cosa 
m is natural del mundo el investir a la mujer de los 
derechos políticos, ya que los tienen hasta los más 
zafios gañanes, es forzoso el privarla de ellos en 
aras de los providenciales destinos caseros de la 
mijer, pues de lo contrario se convertiría con fre- 
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cuencia el hogar en un campo de Agramante, ya que 
con frecuencia habría de darse el caso de que mari- 
“ do y mujer se afiliasen a partidos políticos distintos. 
/ ¿Por ventura no existe eso hoy? La mayor par- 
te de las esposas de radicales empedernidos son tra- 
dicionalistas sensatas o conservadoras. El marido 
lo sabe, porque conoce perfectamente los nobilísi- 
mos sentimientos de su cara mitad. Y, no obstante, 
se vive en paz y armonía completas, sin que el radi- 
calismo del hombre provoque más contratiempos 
que alguna que otra amante súplica, alguna que 
otra reconvención exquisita de la mujer. Igualada 
en derechos políticos con el hombre, sucedería, poco 
mas o menos, lo mismo. La mujer, que sabe muy 
bien que ha de estar sumisa a su esposo en cuan- 
to se refiera al gobierno de la casa y a los intere- 
ses domésticos, sabría muy bien persuadirle de que 
no debía ni podía forzarla a no emitir su voto en 
días de elecciones en favor del candidato que le 
impusiese su conciencia, como tampoco a no acudir 
a las Cortes, caso de que ella misma fuese agraciada 
con un acta de diputado, a aportar su grano de arena 
al esclarecimiento de las cosas que se debatiesen, y 
en las cuales fuesen, como van a menudo, envuel- 
tos los sagrados intereses de su hogar, de sus hijos 
y de su patria. 

—¿Que ala mujer política sería forzoso conside- 
rarla como una rival por parte de los partidistas 
contrarios, y que, siendo rival, ya no se le podrían 
guardar los mismos respetos que siendo sólo mujer? 

Eso nada argüiría contra ella. Por hacer uso jus- 
to de un derecho, no le rodaba de la frente la co- 
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roña con que la mujer aparece siempre a los ojos 
de los hombres cultos, imponiendo respeto y galan- 
tería. Y si hubiese desconsideraciones, eso sólo pro- 
baría que había menguados y miserables. 

Ya se habrá advertido que yo no detiendo el voto 
de la mujer, fundándome en los argumentos corrien- 
tes de los feministas exaltados. Cuando se discutió 
en el Parlamento inglés el proyecto de ley de Stuart 
Mili, pidiendo que se diese voto a las mujeres — a 
las mujeres que fuesen jefas de establecimientos, y 
pagasen los impuestos correspondientes, que eso 
sólo pedía aquel hill — muchos feministas quisieron 
hacerse fuertes con el especioso argumento de que 
la mujer que paga el impuesto, debe votarle antes, 
para que así lo pague luego gustosa. ¡Si no le pa- 
gan, gustosos, los hombres porque le hayan votado 
de antemano en el Parlamento! Lo pagan porque... 
se les exige a viva fuerza el pagarlo. 

Otros, los más, defienden el voto de la mujer, fun- 
dándose en que el derecho del sufragio es una pre- 
rrogativa natural inalienable de la mujer, lo mismo 
que del hombre, y juzgan a la mujer injustamente 
degradada, en tanto no le sea concedido el voto. 
Piensan que el voto es un derecho natural inherente 
a la ciudadanía. Y si las mujeres son ciudadanas 
como lo son, tienen derecho a votar, por lo mismo 
que le tienen a procurar ser felices, libres, indepen- 
dientes. 

Pero yo no creo en tales derechos naturales: los 
derechos naturales son los que brotan del individuo 
en sí, antes de considerarle con relación al Estado. 
Los derechos a la vida, y a la libertad, son naturales 
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porque preceden a la idea de gobierno, que ha na- 
cido para ser la salvaguardia de los derechos indi- 
viduales. El voto no es derecho natural ni del hom- 
bre ni de la mujer: en muchos estados no existe ese 
voto. Se trata de un derecho, creado por los mis- 
mos Gobiernos para que los votos ciudadanos coad- 
yuvasen a la obra gubernamental, pues así lo re- 
quería el buen gobierno de la nación. 

Yo defiendo el voto de la mujer, porque viviendo, 
como vivimos, en verdaderas democracias, el sexo 
femenino debe ser tan considerado como el mascu- 
lino, ya que forma, por lo menos, la mitad de cada 
pueblo, la mitad del género huinano. Y lo defiendo 
además por otra razón potísima: por los bienes in- 
números e imponderables que ese voto habría de 
acarrear, a la sociedad, pues estoy seguro de que se 
habría de mejorar la obra de los Gobiernos y ha- 
brían de ser más respetadas las leyes, y los derechos 
individuales mejor protegidos. No puede negarse 
que, si las mujeres decidiesen con su voto, como 
podrían decidir, veríamos aparecer leyes sabias y 
protectoras de los pobres, de las mujeres y de los 
niños. A éstos se les prohibiría o, por lo menoSj 
se les limitaría considerablemente el trabajo. Se crea- 
ría el servicio de dentistas en las escuelas, no sola- 
mente para que los niños tuviesen sana la dentadu- 
ra, sino para que supiesen conservarla siempre sana 
y limpia; se establecerían escuelas-asilos para los 
niños de las mujeres obreras, donde los niños tu- 
viesen a su disposición leche pura y vivificadora 
para que tomasen un buen vaso a horas determi- 
nadas; se crearían pensiones para las madres que 
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llegasen a cierta edad y hubiesen tenido determi- 
nado número de hijos; se crearían establecimientos 
de baños públicos y gratis, para que la limpieza, 
que es la mejor higiene, imperase en la sociedad; se 
impondría el salario familiar, o, cuando menos, se 
establecería el salario mínimo de la mujer y se fija- 
ría el trabajo de ocho horas — y ahí está Helena 
Haines, diciéndonos que en su patria los únicos es- 
tados en que se ha fijado el trabajo de ocho horas 
paralas mujeres son aquéllos en que tiene voto la 
mujer: «The only States which have eight hour Jaws 
for women are suffrage States» — ; se darían leyes sa- 
bias que, prohibiendo el trabajo de la mujer en las 
últimas semanas del embarazo y en las próximas ul- 
teriores al alumbramiento, fijasen el modo de com- 
pensar a las obreras por esas naturalísimas limita- 
ciones de trabajo, cosa que hasta ahora no ha pre- 
ocupado a sociólogo alguno, que yo sepa; se per- 
seguiría eficazmente la trata de blancas, que acaba- 
ría definitivamente, acabando con ella una de las 
mayores deshonras de nuestra flamante civilización; 
se impondrían restricciones al alcoholismo, que acá- 
so acabaran con esa enorme plaga social; desapare- 
cería radicalmente ese vestigio de la barbarie medio- 
eval que se llama duelo, y que, a juzgar por la in- 
diferencia con que lo ven imperar todos los días 
nuestros Gobiernos, dijérase que no había de tardar 
en volver a ser un legal procedimiento jurídico en 
los tribunales de Justicia (1); acaso se imposibili- 


(1) El dnelo se imponía por los mismos jueces como medio de es- 
clarecimiento de la verdad. Los gentiles hombres se batian a caba- 
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taran las guerras para lo futuro, dejando de existir 
para siempre azotes de la humanidad como el que 
hemos presenciado y lamentado con la espantosa 
Guerra Europea (1); en fin, la civilización netamen- 
te cristiana desplegaría a maravilla sus inmensos 
recursos para labrar el bienestar de la humanidad 
en el mundo. 

No se puede dudar de que la intervención de la 
mujer en la política sería de un influjo inmenso en 

lio y con armas, y los villanos, a pie y a garrotazos. De ahí que los 
castigos con palos se tuviesen por afrentosos. Una bofetada se te- 
nía por tan grande injuria que sólo podía ser lavada con sangre. 
Abofetear a uno era tratarle de villano. En Francia cuando uno 
por cualquier impedimento no podía batirse, podía alquilar a un 
campeón cualquiera que se batiese en su nombre, y el triunfo o la 
derrota de este campeón significaban la injusticia o la inocencia de 
quien le había alquilado. ¡Hasta tal punto se creía que Dios tomaba 
parte en los duelos! 

El pueblo germano consideraba el éxito del duelo un decreto expe- 
dido por la Providencia condenando al vencido y justificando al ven- 
cedor. Fuó San Luis quien abolió el duelo como procedimiento ju- 
rídico en los tribunales de sus dominios y aspiró a que 'se aboliese 
de igual modo en los tribunales de los dominios de sus barones. 

Hoy los duelos vuelven a estar a la orden del día, sobre todo entre 
periodistas. Vale Dios que la mayor parte de esos duelos son como 
los de teatro: farsa pura. No tienen por lema lo del Conde de Estre- 
moz en JB72 Veryonaoso en Palacio ¡ de Tirso, cuando desafiando al 
Duque de Avero, se negaba a admitir explicaciones de ningún 
linaje diciendo: 

de lengua al agraviado caballero 
ha de servir la espada, no la pluma. 

(1) La Federación General de Mujeres americanas, en vista de )lo 
monstruoso de la Guerra Europea, se ha comprometido a no poner 
j arnés en manos de sus hijitos juguetes bélicos, soldados, espadas, 
sañones, fusiles, sables... Se dice que los almacenes de esa clase de 
juguetes tuvieron en las Navidades del año 1916 una pérdida consi- 
derable, debida a esa determinación. 
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la civilización integral de la humanidad, en la difu' 
sión integral del cristianismo por el espíritu de los 
hombres y de las sociedades; que el cristianismo, 
a pesar de los veinte siglos que lleva de existencia, 
aun no ha pasado de su estado infantil en el espíri- 
tu de las sociedades y en el espíritu de los hombres, 
¡Ah, si fuéramos verdaderamente cristianos: no se- 
rían posibles esas guerras, como la pasada, que 
debían cubrir de rubor al universo mundo! 

¿Vendrá un día en que estas guerras bárbaras 
— bárbaras porque tanto artefacto bélico fuerzan 
a inventar para matar hombres — aparezcan como 
hechos inverosímiles y cuya repetición sea impo- 
sible de todo punto? Quizá, a pesar de que hoy 
hasta se las poetiza y se las canta en mil trovas 
y hasta se las conceptúa sagradas por legistas y 
aun por moralistas. Pero ese día no vendrá mien- 
tras no intervenga la mujer en el gobierno de las 
naciones. El mejor Congreso de La Haya será la in- 
tervención de la mujer en la política. 

No se olvide nunca lo acontecido en el Congreso 
de Wáv^^hingtOn, cuando se votó el estado de guerra 
con Alemania. Era la primera vez que se sentaba 
en los escaños de la «House of Representatives» 
una diputada, Miss Jeanette Rankin, una joven, 
según nos la describen los periódicos neoyorquinos, 
amabilísima, sonriente y sencilla, con cultura hon- 
da, adquirida más por la experiencia y la obser- 
vación que por los libros, siquiera a los 22 años 
dejase las aulas de la Universidad de Montana; 
una señorita, en fin, de mérito gigante. Antes 
de decidirse a emprender su triunfadora campaña 
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política en su patria, se marchó a Nueva Zelanda 
para estudiar a fondo el gran papel social que hacen 
en su tierra las mujeres neozelandesas. Allí pasó 
algún tiempo ganándose la vida, de modista, pues 
lo es excelente, por no pesar sobre sus padres, un 
contratista y arquitecto de puentes — a contrator 
and bridge-builder — Juan Rankin, y una maestra de 
escuela, Oliva Pickering, que tienen además de Jua- 
nita otros cinco hijos. Pues bien, esa miss notabi- 
lísima que inmediatamente que volvió de Nueva Ze- 
landa, se presentó candidata a miembro del sexa- 
gésimo quinto Congreso de los Estados Unidos, y 
corrió casi todo el estado de. Montana, cuando en 
automóvil, cuando en ferrocarril, cuando a caballo, 
y por doquier pronunciando ingenuos discursos, 
pidiendo el voto para su candidatura, y logrando 
al fin el ruidoso triunfo de ir a Wásbington como di- 
putada por Montana, cuando se votó el estado de 
guerra con Alemania, al llegarle el turno de emitir 
su voto, meditó un instante, como escuchando algo 
que hablaba desde el corazón, y dijo: «1 vrant to stand 
by my country, but I can’t vote for war>, quiero es- 
tar siempre al lado de mi patria, pero yo no pue- 
do votar por la guerra. Y las lágrimas arroyaron de 
sus ojos, en tanto se retiraba substrayéndose ala 
clamorosa ovación que se le rendía desde todos los 
lados de la Cámara (1). ¡Y que todo un Cavia haya 


(1) He tomado estos datos del New York freeman’s Journal, 
Triunfo más sonoro y sobre todo más fecundo que el de la seño- 
rita Hankin, lo acaba de obtener en la República tcheco-eslovaca 
la señorita Alicia Masaryk. El ilustre periodista D. José Rocamo- 
ra, que actualmente dirige el Heraldo de Madrid escogió ese triun- 
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querido ridiculizar aquellas lágrimas en un artícu lo 
de El Imparcialy dando como hecho que por Aque- 
lla «hombrada» la habrían echado sus compañeros 
representantes «a hacer calceta...» 


fo feminista para bordar las últimas páginas de su bello y suge 
rente libro Las figuras del Retablo que acaba de publicar la «Biblio 
teca Bergamín». Y yo voy a extractarlo de las páginas de ese libro 
muy jugoso de ideas — aunque no siempre del todo sanas — . muy 
primoroso de factura y muy ligero de forma con esa ligereza gra- 
ciosa e insinuante que tan de perlas sienta a la diaria labor perio- 
dística. Muña, el Lenine de los bolcheviques tchecos, peroraba en 
un mitin ante todos los mineros de Cladno a quienes excitaba a 
imponer la dictadura proletaria con todos los horrores del terror 
rojo. Ensalzó la figura de Lenine, poniéndole aureola de redentor. 
Flageló despiadado a la burguesía. Cantó los derechos de las masas, 
excitándolas a la insurrección y a la tiranía para vengarse de los 
de ayer... La cálida peroración incendiaba al público que pro 
rrumpía en frenéticos aplausos. 

Y he aquí que una muchacha manifiesta que quiere hablar. «Vol- 
viéronse a ella las miradas de todos. Iba vestida de negro. Su cara 
lívida expresaba sufrimientos y preocupaciones... subió a la tri- 
buna que parecía una llama con el rojo color de las telas decora- 
tivas.» 

y habló ingenua y sencillamente de caridad y de justicia. Y en 
muy breves instantes disipó toda la influencia ejercida por Muña 
en el alma de la muchedumbre. Aquella señorita era Alicia Masa- 
ryk, diputada de la Asamblea nacional de Praga y doctora en Me- 
dicina. 

A los pocos días se discutió en el parlamento el mismo tema del 
bolcheviquismo. Cuando más ardorosamente se aclamaba a Lenine 
y a Trotsky, Alicia pide la palabra y domina en seguida el tumulto 
parlamentario, consiguiendo que donde sólo se aplaudían voces que 
pedían exterminio se concluyese por aplaudir su voz que procla- 
maba la necesidad de la vida. «En vez de entregarse a estas estéri- 
les discusiones, pensad en la infancia abandonada. Los niños mue- 
ren de tuberculosis y la difunden a su alrededor. Para ellos no te- 
nemos asilos, no tenemos hospitales. ¿No vóis sus ojos de viejos 
por qué sufren? Es necesario que antes de quince días tengamos 
establecimientos de misericordia para recogerá esos pobres niños...» 
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Hiio muy bien en obrar, como obró, la señorita 
Rankin. Obró como mujer, no como hombre, y por 
eso se aplaudió calurosamente su acción nobilísi- 
ma. Obró como diputada, no como diputado. Una 
mujer diputado sería una cosa monstruosa, híbrida, 
marim^chesca. La mujer diputada, siempre mujer... 
Hubiera habido en el Congreso de Wáshington mu- 
chas Juanitas Rankin, y los Estados Unidos no hu- 
biesen ido a la guerra. 

Y conste que la mujer no votaría contra las gue- 
rras por espíritu cobarde; que nunca ha sido cobar- 
de la mujer, y aun ha sabido escalar la cumbre del 
heroísmo, cuando ha tenido ocasión de dar la cara 
por la patria. Los españoles lo sabemos muy bien: 
los sitios de Zaragoza y de Gerona son celebérrimos 
más que por ninguna otra cosa, por el heroísmo que 
supieron desplegar en ellos algunas mujeres (I)... 
La mujer votará siempre contra las guerras y aspi- 
rará siempre a la pacificación universal, porque na- 
die como ella siente lo que son esas guerras que 
arrebatan a tantos hombres, que ella ha dado a 
luz, y que ama ardientemente porque llevan su san- 


(1) Los psicólogos saolen decir qne Ja cobardía es una enfermedad 
de la imaginación que despliega en seguida un cuadro terrorífico de 
lo que va a suceder, si uno se aventura en esta o en aquella acción. 
Parece, pues, que la mujer que vive una vida mucho más de imagi- 
nación que el hombre, pues en ella es manifiesto el predominio 
de lo imaginativo sobre lo intelectual, haya de ser más cobarde 
que el hombre. Así es en efecto. Pero es cuando la mujer no ama, 
porque cuando ama, entonces no conoce la cobardía. Una madre, 
ante el peligro que amenasa a un hijo, no duda un solo instante en 
dar por él la cara interponiendo, si es preciso, el pecho, el mismo 
ooraión. 
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gre y con su sangre, su corazón. Abrigúese de ello 
convicción plenísima: si algún día ha de imperar en 
la tierra la paz santa de los cielos, ese día sólo 
amanecerá cuando la mujer, en medio de los con- 
flictos internacionales, pueda arrojar su corazón y 
formar con él — con corazones de mujeres — un muro 
en que se estrellen todas las malas inteligencias y 
todos los odios y rencores y todas las avaricias des- 
atadas. ¡Saludemos a esa futura sociedad que así 
ha de sonreír, tranquila y dichosa, bajo un régimen 
político en que intervengan las madres y las espo- 
sas, inspiradas siempre por las doctrinas de la Cruz, 
únicas que pueden hacer que en la tierra sonría la 
paz santa y dichosa de los cielos! 



X 


ta nnjcr espaíiota y los dereclios políticos- 


Vn aluTióu de histerismo. ^Lcus sufragistas inglesas y galas. Femi- 
ulsmo epiléptico. — Hermosos imposibles españoles. — Las vírgenes 
rojas.— Un humilde deshoje de floree a loe pies de las mujeres his- 
panas. — Los Chaumettes españoles.— ün gran acierto del Carde- 
nal Primado. — «Acción católica de la mujer».— Unos preciosos 
momentos de examen de conciencia. — La mujer española y los 
mitines. — Escándalos farisaicos e hipocresia social.— Un par de 
añoe de preparación y... a las urnas.— La mujer elegible. — Con 
pies de plomo.— Lo exige la esencia actual de nuestra política. — 
¿A.ntifeminista? ¿A.póstata de mí mismo?— Un vistazo al hemici- 
clo de nuestro Congreso y de nuestro Senado. — Certera pupila de 
la Salazar, de Palacio Yaldés.— Un mote honroso.— Idloaincrasia 
española. — Estamos en la tierra de Don Juan Tenorio...— Lógica 
divina de la sangre.— Mientras no se sanee muy mucho la políti- 
ca.— Nada de exageraciones utópicas.— Feminismo contra femi- 
nismo. — La ciencia de las ciencias y la política de las políticas. — 
Sabias palabras de Benedicto XV.— Siempre adelante, persiguien- 
do ideales sublimes... 


Conste que, al hacer aplicación de lo apuntado 
en el capítulo anterior a la mujer española, lo pri- 
mero que se me ocurre es desatar una lluvia de flo- 
res sobre su frente, por no haberse dejado embele- 
car por cantos de sirenas revolucionarias, y haber- 
se mantenido limpia, hasta de las salpicaduras de 
las enconadas polémicas y desollantes diatribas en 
que, con escándalo del buen sentido, se han enlo- 
dado las mujeres de otros países. 
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Porque se ha de saber que el feminismo revolucio- 
nario en algunos países, especialmente en Inglaterra, 
desencadenó un verdadero aluvión de histerismo, 
mostrándonos un ejército de mujeres que parecían 
locas furiosas escapadas de algún manicomio. «{An- 
tes que hijos, el derecho a votar!», era el grito siem- 
pre de las mil revueltas y agitaciones violentísimas 
que provocaban en Londres las célebres agitadoras 
feministas señora y señorita Pankhurst, (1) cuyas 
fervorosas adeptas no se contentaban con gritar des- 
aforadamente por las calles y reñían campales luchas 
contra la gendarmería y aun llegaban a constituirse 
en monipodios de anarquistas incendiarias. No hu- 
biera reportado la terrible guerra a la pérñda Al- 
bión más beneficio que el del pleno triunfo femi- 
nista, pues fué, durante aquellos días trágicos, cuan- 
do se les concedieron a las mujeres inglesas todos 
los derechos políticos — y muy justamente, porque 
supieron substituir al hombre en todo linaje de acti- 
vidad, y no sólo prestaron imponderables servicios 
en fábricas de municiones, de automóviles, de loco- 
motoras, sino que resultaron excelentes policías — y 
tendría abundante motivo para bendecirla, a pesar 
de los sufridos descalabros dejando de ser todopo- 
derosa y teniendo que mendigar el amparo de Wil- 


(1) AI Congrego pacifista que, durante la guerra, celebraron las 
mujeres en Holanda y al cual llevaron las mujeres inglesas la repre- 
sentación de treinta y ocho asociaciones femeninas, — (cosa rara!-— 
ni Mrs. Pankurst, la jefa de las sufragistas inglesas, ni su hija 
Cristábei, qui'tieron asistir, mostrándose contrarias a la asamblea 
pacifista!... 
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son. |Ahí es nada que las inglesitas estén ya del todo 
satisfechas, gozando los mismos derechos políticos 
que los hombres, y no habiendo jamás de ser tenta- 
das a romper a palos y sombrillazos contra los po - 
licías por las calles de la gran City!... 

Y las feministas galas dejaron muy atrás a sus 
conmilitonas las inglesas. Aquello era un horror, Al 
feminismo de nuestras exaltadas vecinas, más que 
reivindicaciones sociales, lo que le hacía falta eran 
medidas terapéuticas y aun quirúrgicas. En sus la- 
bios, en sus plumas, y a menudo también en sus ac 
ciones, relampagueaba un feminismo epiléptico que 
parecía incubado en algún antro diabólico. Y cuen- 
ta que hasta mujeres de positivo talento como la 
gran arqueóloga madama Dieulafoy que se vestía, 
y dicen que aun se viste, de hombre, eran arrolla- 
das por el turbión de locura. Yo me he quedado atur- 
dido al leer a ciertas feministas francesas — he pro- 
curado leer cuantos libros feministas han llegado a 
mis manos para conocer a fondo el asunto — y ver 
basta dónde llegaban nuestras vecinas en su frene- 
sí. ¡Qué admirablemente comprobado aquello de co- 
rruptio óptimi péssima/ Yo no temo que las españo- 
las lleguen jamás a tales desenfrenos de salvajismo 
y de. . . tontería. Una madama Pognon que, en el 
Congreso feminista de 1900, abogaba por que pasase 
el reinado de la caridad, que para élla ha bía durado 
ya demasiados siglos, en nuestra querida patria es, 
afortunadamente, imposible. Una madama Julia 
Daubier, que anatematizaba la castidad cristiana, 
llamándola «viejo espíritu de mutilación» y clamaba 
intrépidamente por el amor libre para que la mujer 
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dejase, de una vez, de ir al matrimonio indisoluble y 
monógamo, «al través de un cordón sanitario de 
dueñas, de madres, de patrimonios y de dotes», en 
nuestra querida España, es imposible. Una madama 
Clemencia Royer, que no se contentaba con vilipen- 
diar a las corporaciones religiosas, y pedía su ex- 
terminio en unos arranques de verdadera posesa de 
Satán, diciendo que el Estado que tiene el deber de 
imponer medidas profilácticas contra las pestes, te- 
nía asimismo el deber de imponerlas contra la ma- 
nía monástica, poniéndola por debajo del alcoho- 
lismo y de los venenos, en nuestra querida España, 
es imposible. Y más imposible aún, una madama 
María Deraismes, quizá la más rabiosa feminista 
francesa, que, después de su recepción en una logia, 
brindando en el banquete que le dieron los maso- 
nes, lamentábase de que la masonería se resistiese 
obstinadamente a la admisión de mujeres, dicien- 
do, entre otras lindezas, que «la mujer masona trans- 
mitiría a los suyos las impresiones recibidas en las 
logias» y que «dejar a la mujer como es, es prolon- 
gar el imperio de la Iglesia y la autoridad del sacer- 
dote». 

Después de este pequeño desfile de feministas 
francesas, la verdad, no me extraña nada que la di- 
funta presidenta de «El Sufragio de las Mujeres», 
madama Hubertina Auclert, que se siguió llamando 
Auclert. aun después de casada, contra la costumbre 
francesa, según la cual debía llamarse madama Lé- 
vrier — nadería inocente, al fin y al cabo — se lison- 
jee, en cierto librejo suyo por haber sido «deleguée 
par une société de libre^penseurs pour prendre la 
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parole a un mariage civil* (1) — ¡vaya una honra 
para la familial — , eso después de habernos dicho 
antes que la astucia religiosa se ha entendido siem- 
pre con los poderes temporales para «asservir, ex- 
ploiter, spolier les femmes». Nada me sorprende 
que madama Margarita Durand, toda una directora 
de un periódico parisiense — La Fronde — afirme 
que pone y pondrá siempre sus talentos y sus ener- 
gías al servicio de doctrinas libres y francamente 
inmorales; y nada en fin, me maravilla que toda 
una doctora en medicina y presidenta nata de la 
«Solidarité des Femmes», como la Srta. Magdalena 
Pelletier, en el manifiesto remitido a diputados y 
senadores, reclamando con urgencia el voto políti- 
co activo y pasivo de la mujer, emplease aquella 
fraseología demagógica que espanta: «Seule la fem- 
me ignorante reste attachée au prétre; la femme 
émancipée s’affranchirá de la religión. . . En Finían 
de, les femmes viennent de voter; elles ont voté 
pour les socialistes»... ¿Qué podía esperarse de doc - 
torzuelas como la señorita Pelletier que les aconse- 
jaba a todas las feministas aquella serie de hom- 
bradas ridiculas de las cuales puede uno juzgar 
por las que siguen? «Guando un hombre quiera ce- 
deros su asiento en un ómnibus, rehusad finamen- 
te.— Guando un hombre os ofrezca el brazo en una 


(1) Le Vote de$ Femmes. — 1909, p. 59. 

La Asociación Feminista de París ha ido ya alguna vez — no sé si 
va anualmente — en manifcstaoión a depositar flores sobre la tum- 
ba de Hubertina Auelert, por sus campañas briosas de reivindica- 
ciones feministas y por haber sido -la primera mujer que dirigió a 
las C&maras francesas una instancia pidiendo el voto femenino. 
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velada, rehusad igualmente. Decid: mil gracias, ca* 
. ballero, pero eso es contrario a mis principios <1). 
«¿Qué extrañeza ni maravilla han de causar los ex- 
abruptos de todas esas vírgenes rojas, a lo Luisa 
Michel, que alardean de sentir correr por sus ve- 
nas tanta sangre jacobina? 

¿Maravilla? ¿Extrañeza? Ni por asomos. ¡Si hasta 
el futurismo, la secta literaria y moral de Marineti, 
ha conseguido positivos y ruidosos triunfos entre 
nuestras radicales vecinas de allende el Pirineo! 
¡Quién no sabe que fue una francesa, Valentina de 
Saint-PoinL quien se atrevió a escribir un manifies- 
to ensalzando la lujuria (2) como una maravillosa 
obra de arte y como una fuerza dignificadora, y 
que ya antes la había cantado en versos impúdi- 
cos y ardientes con todas las fiebres de la volup- 
tuosidad desenfrenada: 

Mon corpa ardent frissonne et tremble de désir, 

B’arque vera rinconnu, arde de toutes fiébre&l... 

Pero dejemos ya este preludio, que yo no espe- 
raba me saliese tan largo, del feminismo epiléptico 
de nuestras vecinas, y por el cual no he hecho más 
que correr como gato por ascuas. Juzgaba conve- 
niente el asomarme a él, para bendecir con más efu- 
sión a las mujeres españolas, entre las cuales, gra- 
cias a Dios, no hay ninguna del jaez de las que han 
desfilado por los anteriores párrafos. No es de te- 
mer que ese feminismo, simple pedazo de percal 


(1) La Suffragi$te, número de abril de 190H. 

(2) Manifeéte futuriate de Im luaeure. (Enero, 1918.) 
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rojo que lleva ioscritas, a modo de lemas vitales, 
frases como éstas: «¡Muera el hogar!, ¡Viva el amor 
libre!», haya de arraigar jamás en el corazón nobi- 
lísimo de las mujeres españolas. Y no ya sólo por- 
que saben muy bien que nada irían ganando, pues 
no harían otra cosa que ahuyentar a mil leguas a los 
hombres que tuvieran buenas intenciones de buscar 
una esposa y formar un nido y crear una familia, 
sino también por razón de estética, por exquisitez 
innata de sentimiento artístico, por natural instinto 
de resistencia a dejar rodar de su frente la regia co- 
rona de hermosura y de pudor con que toda mujer 
española se siente coronada. 

Y ya deshojado el humilde ramo de flores que an- 
siaba deshojar, antes de principiar a escribir sobre 
los derechos políticos de la mujer española, pondré 
manos a mi estudio, yendo siempre a la de Dios, y 
con el decidido propósito de decir pura y llanamen- 
te lo que me dictare la conciencia, siquiera ello 
haya de herir a muchos espíritus tan timoratos como 
indoctos. 


Es muy triste decirlo, pero en España, a pesar del 
enérgico movimiento feminista contemporáneo, to- 
davía son legión y legión los hombres que siguen 
pensando, respecto de la mujer, como pensaba el 
procurador general Ghaumette, cuando, al penetrar 
en la asamblea de los Estados Generales Olimpia de 
Gouges, al frente de varias compañeras de gorro fri- 
gio, pidiendo los derechos políticos de la mujer, ex- 
clamó, irritado: «falseáis vuestro destino; pensad 
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en los deberes de la maternidad y en los cuidados 
de la cocina»... ¡Oh la pléyade innúmera de Ghau- 
meltes rezagados entre nosotros! Estos tales no tie- 
nen más que una frase para refutar el feminismo que 
no han estudiado, y que, por tanto, desconocen en 
absoluto: «la mujer tiene su misión y su destino en 
el hogar», dicen. ¡Y se quedan tan satisfechos los 
muy indoctos! No saben que la mujer ha sido arro- 
jada a la calle por las exigencias de la vida moder- 
na. Ignoran que, como dice muy exactamente el ita- 
liano Dr. Bernareggi, «la vita della donna moderna 
si svolge, per necessitá insuperabili, in molta parte 
fuori della famiglia* (1). 

Y no es lo peor que abunden entre nosotros los 
Chaumettes varones: lo peor es que abundan tam- 
bién los Chaumettes hembras... Sin embargo, acaba 
de fundarse una institución feminista — lleva ape- 
nas un año de existencia — que, a juzgar por lo 
mucho que se mueve y por lo que trabaja y estudia, 
inspira muy lisonjeras esperanzas respecto del femi- 
nismo español. 

Me refiero a «Acción Católica de la Mujer», crea- 
da por el Emmo. Sr. Guisasola, a impulsos de los 
mismos santos móviles que indujeron al fervoroso 
Pío X y a su santísimo sucesor en el solio pontifi- 
cio, a crear las diversas asociaciones de mujeres 
católicas italianas. También por acá teníamos y 
tenemos nuestras Lindas Malnati, si no socialistas, 
su tantico peligrosas, y algunas de positivo talento 
y de no escasa valía cultural. A sus influjos acaba- 


(1) II voto alie donne, p. , 20. 
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ban de nacer algunas asociaciones femeninas que 
alistaban bajo su respectiva bandera a muchas sor- 
prendidas mujeres hispanas. Y el Cardenal Prima- 
do, al ver en una de esas asociaciones feministas 
indecorosos radicalismos, impropísimos de la mujer 
española, y en otra cierto neutralismo religioso que 
suscitaba vivos recelos y hacía barruntar serios pe- 
ligros, ideó esa afortunada «Acción Católica de la 
Mujer», que, en pocos meses, echó profundo arrai- 
go en Madrid, gracias al acierto de poner a su fren- 
te a dama de tan alta distinción como la Condesa 
de Gavia, que a su muy glorioso abolengo aristo 
crático une prendas invaluables, como la de su 
virtud acendrada, y la de su atractiva sencillez ele- 
vadora que tan exquisitamente se ingenia, no para 
descender, sino para elevar a sí.'- 

Merced a ella, «Acción Católica de la Mujer» no 
tiene nada por qué envidiar a la Unión de las Muje- 
res Católicas Italianas, al frente de la cual brilla 
dama de tan alto relieve y de tan sólida cultura, 
como la Marquesa Patrizi, que poco ha, en una ins- 
tancia al Gobierno de su nación, ponía como pun- 
to esencial del programa feminista católico lo si- 
guiente: «Che alia donna siano concessi tutti i diritti 
amministrativi e politici, che le permettano di con- 
correre direttamente a difendere i propri interesse». 
La clarísima Condesa de Gavia sabe tan bien cómo 
la estrenua compatricia del Dante, el papel impor- 
tantísimo que tiene que desempeñar, y desempeñán- 
dolo está a maravilla, habiendo ya obtenido muy 
valiosos triunfos para la mujer. 

Y como la Condesa de Gavia saben también su 
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papel y lo deseraperian a la misma altura las demás 
preclaras mujeres españolas que laboran a su lado, 
como la Marquesa de Rafal, vicepresidenta de la 
Junta Central de Acción Católica de la Mujer, y vo- 
cal del Instituto de Reformas Sociales; como la ac- 
tivísima escritora María de Echarri, vocal también 
del Instituto de Reformas Sociales, y muy celosa 
organizadora de sindicatos femeninos; como la Mar- 
quesa de Castromonte, ya de muy justa fama por 
su benéfica labor en la Junta de Protección ala In- 
fancia; como Dolores Pidal, señorita que está des- 
plegando un fecundo entusiasmo loabilísimo por 
«Acción Católica de la Mujer», y demostrando que 
sabe llevar dignamente él abrumador apellido de 
su padre; como Josefina de Maqua, que, callada y 
humilde, anhelosa de pasar desadvertida, tan fer- 
vorosamente ha consagrado al florecimiento de esa 
asociación toda la actividad de su generoso espí- 
ritu... 

Pero fuera cosa de no acabar nunca pretende- 
aunque no fuese más que citar los nombres de las 
preclaras españolas que ahora se han puesto a labor 
rar en bien de su sexo y en bien de la religión y 
de la patria: porque, puesto a citar nombres de la 
Junta de Madrid, no tendría más remedio que ci- 
tar muchísimos de las demás Juntas creadas por 
provincias, y alguno de los cuales sería injustísi- 
mo preterir aquí, como el de Isabel Maqua, la pre- 
sidenta de la Junta Central de Asturias, que, en 
muy pocos meses, creó por los pueblos astures do- 
cenas y docenas de Juntas locales, que cuentan ya 
por muchos miles a las asociada», y cuyas comi- 
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•ioneB justa y clamorosamente llamaron la atención 
en la primera Asamblea General que se celebró por 
el mes de mayo, en Madrid; y como el de la Seño» 
rita Piuiés, presidenta de la Junta Central de Ara- 
gón, y el de su secretaria la notable oradora D.“ Jua- 
na Salas de Jiménez que han hecho un verdadero 
modelo de la Junta de Zaragoza... 

Pero... manos y a mi labor. 


No obstante todo lo dicho en favor del sufragio 
político activo y pasivo de la mujer, y aun anhelan- 
do que, cuanto antes sea posible, lo disfruten nues- 
tras compatriotas, yo desearía que tardasen en dis- 
frutar unas migajas de tiempo aun el mero sufragio 
político activo. Un par de años de formación de ciu- 
dadanía consciente le vendrían de perlas a la mujer 
para rumiar con la reflexión debida lo que significa 
el derecho de ir a depositar su voto en las urnas 
los días de elecciones. Lo que, al serles concedido el 
sufragio político, comenzaron por hacer los seis mi- 
llones de mujeres inglesas que iban a aprestarse á 
votar, creando por todo el Reino Unido asociacio- 
nes de ciudadanas que estudiasen detenidamente to- 
das las altas cuestiones políticas y diplomáticas, y 
mucho más detenidamente aún las locales y pro- 
vinciales que se rozasen de modo particular con las 
mujeres y con los niños, a fin de ir a votar conscien- 
temente y hacer que la labor política femenina fue- 
se en rectilínea derechura al bien de la patria y de 
la humanidad, deben haberlo ya hecho las mujeres 
españolas para cuando les sea conferido el derecho a 




votar. De ese modo no habrá sorpresas ni perpleji- 
dades, ni aun riesgos de engaños y de falsas orienta- 
ciones. 

Porque, la verdad, yo no quisiera que la mujer 
ejerciese su derecho político activo del modo que lo 
ejercen la gran mayoría de los electores hispanos: 
yendo, si no como grey de Panurgo, sí como electo- 
res honorarios perfectos a entregar su papeleta en 
íavor de quien les hayan mandado los vocingleros 
oradores de este o del otro mitin. ¡Eso cuando no 
van vilmente asalariados con unas míseras pesetas! 
La entrada de la mujer en los colegios electorales 
debe implicar la purificación posible de esa farsa 
plebeya y menguada con que se efectúa entre nos- 
otros esa gran mentira que se llama el sufragio uni- 
versal. Y para esto juzgo imprescindible que la mu- 
jer no se lance a esa entrada como de un modo ful- 
minante. Por bien de la patria y de la mujer, se im- 
ponen unos preciosos momentos de examen de con- 
ciencia y de rumiadora reflexión sobre nuestra ac- 
tual psicología política. 

Aún están demasiado en boga las viejas prácticas 
electorales. Gregariamente se celebran aquí y allí 
mítines en que peroran unos cuantos caciquiles al- 
quilones que tienen el encargo de convertir lo negro 
en blanco y lo blanco en negro, a imitación de los 
célebres sofistas retóricos de Grecia. Allí la honra- 
dez de muchos hombres claudica, porque arrecian 
los intereses de partido, y a menudo se pisotea 
hasta la moralidad y se entra de lleno y a velas des- 
plegadas por la venalidad y la corrupción. En tales 
mítines, la mujer española, de no ser muy grave y 
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muy íntegra, corre peligro de claudicar también y 
de dejarse convencer por las sotisterías retóricas, 
sobre todo cuando van acompañadas de lindas pro- 
mesas. Y entonces la mujer hispana, en vez de ser un 
baluarte de los altos intereses de la religión, de la 
patria y de la familia, acaso, acaso sea un Pérez más, 
un Gómez más, un Fernández más, que fácilmente se 
dejen conducir doquiera el viento partidista los lleve. 

— ¿Condenación radical de los mítines para la mu- 
jer? De ninguna manera. De los gregarios, de los ro- 
jos, de aquellos adonde no se va en busca de luz, sino 
de tinieblas y de odios, sí: la condenación más abso- 
luta. Es andando por los barrizales como suele uno 
salpicarse de lodo. Ver a la mujer española en esos 
mítines gregarios metida, sería contemplar a una fra- 
gante rosa entre el fango. La dignidad de la mujer 
española es algo muy hermoso que no debe ser 
árrastrado por esas bajuras. La nivea seda, cuan- 
do se arrastra por el cieno, se mancha. 

Todo esto no quiere decir que no se haya adelan- 
tado ya mucho y no se esté adelantando aún mu- 
cho más, merced,- en gran parte, a los movimientos 
maurista y catalanista, y que no estemos, por tan- 
to, ya muy cerca de la concesión del voto electivo 
a la mujer española. Y la verdad: ya se tarda en 
verla ir a echar su papeleta en las urnas, después 
de haber pensado maduramente a quién se haya de 
votar. 

Y no se me escandalicen ni espanten nuestros in- 
números rezagados Ghaumettes, gritando que la mu- 
jer se debe a la familia y a la casa, y el concederles el 
▼oto político activo es arrebatarlas a la casa y . á la 
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familia. El que la mujer pueda ir cada dos o tres 
años — que es cuando se verifican las elecciones — 
a depositar su voto en las urnas, no creo que sea 
arrebatarla ni a su familia ni a su hogar, y, sobre 
todo, teniendo en cuenta que si está bien, instruida, 
ha de ir a votar en favor de quien mejor haya de de- 
fender sus intereses domésticos y familiares, al de- 
fender juntamente los de su patria y su religión. 

Esto aparte de que son innúmeras las mujeres que 
carecen de esos dos tesoros femeninos, la casa y la 
familia, y de que ello es debido en gran parte al 
egoísmo de los hombres. ¿O >s que las innúmeras 
solteras que constituyen lo que se ha llamado el 
«tercer sexo>^, también son arrebatadas a su familia 
y a su casa por ir cada dos o tres años a emitir su 
voto, en favor de un candidato de ciencia y de rec- 
titud, que se preste a defender los derechos femeni- 
nos contra la tiranía de las leyes masculinas? 

¡Oh, ver a una mujer depositando su voto en las 
urnas! — exclaman muchos españoles, que se las 
echan de galantes—. ¡Será mejor verlas derrochan- 
do su gracia y su hermosura en un hosco y sombrío 
taller, en los lavaderos de carbón, en salas de sifilíti- 
cos y apestados, o simplemente guiando simones y 
tranvías!... ¡Cuánta hipocresía social! Hemos ido mu- 
chas veces a los colegios electorales a emitir nuestro 
voto, y. la verdad, jamás he visto que allí no pudie- 
ra entrar la mujer. 

Nada; un par de años, repito, de preparación fe- 
menina para adquirir una cabal conciencia ciudada- 
na, y... a ejercer su derecho político activo la mujer. 
Y quiero esos dos años de preparación, que debida- 
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mente intensificada pueden reducirse a dos meses, 
porque anhelo que la mujer se persuada de que el 
votar no debe ser lo que es, desgraciadamente, en la 
tyeneralidad de los hombres: ese acto de soberanía 
popular absurda que consiste en ir a emitir su voto 
en los días de elecciones. El votar debe ser un acto 
consciente del individuo que va a elegir para los al- 
tos cargos políticos y administrativos de su patria a 
aquellas personas a quienes juzga más aptas, por su 
saber y por su honorabilidad, para defender mejor 
los sacratísimos intereses de su patria y de su reli- 
gión. Si las mujeres han de ir a votar, como van 
ahora la mayoría de los hombres, por obediencia cie- 
ga caciquil, por dinero mezquino... o simplemente 
por estulta supina ignorancia, mejor es que no ten- 
gan voto jamás. Así evitarán el manchar su alma 
con muchos pecados graves que, estúpidamente, tie- 
nen por cosa levísima los hombres. 

* * .* 

Pero si del ejercicio del sufragio activo femenino 
estamos a dos dedos, yo creo que aún estamos a mu- 
cha distancia del ejercicio del sufragio pasivo, de la 
elegibilidad de la mujer para los altos cargos polí- 
ticos. 

No quiero decir con esto que anhelo se les nie- 
gue a las mujeres españolas el derecho a ser elegi- 
das. Esto es una consecuencia inmediata y lógica 
del sufragio activo, y concederles éste y negarles 
aquél sería algo manifiestamente absurdo. 

Lo que yo anhelo es que las mujeres hispanas, ob- 
tenido el sufragio pasivo, y siendo jurídicamente ele- 

L'O 
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gibles para las altas funciones políticas, no luchen, 
hoy por hoy, por ejercerlas, ansiando verse cuanto 
antes diputadas y senadoras. Podría haber alguna 
honrosísima excepción en obsequio de alguna que 
otra mujer preclara que se impusiera clamorosamen- 
te por sus saberes y por sus virtudes; pero nada más 
que alguna que otra excepción. Lanzarse la mujer 
indistintamente, como el hombre, a la cazá desafo- 
rada de un acta parlamentaria, ni ahora, ni nunca. 
Correríamos el riesgo de verla engolfada en campa- 
ñas electorales, dispuesta a encaramarse en cual- 
quier alto sitio público a disparar un discurso tem- 
pestuoso. ¡Y habría que ver a la mujer española en 
mítines electoreros, pronunciando furibundas aren- 
gas partidistas! 

Ha de haber saneado muy mucho el ejercicio del 
sufragio activo femenino nuestras cosas políticas, 
antes de que nuestras mujeres, en general, se deci- 
dan a entrar de lleno por el sufragio pasivo. Ni aun 
en la misma política quisiera yo que interviniesen de 
modo directo las mujeres hispanas hasta tanto que 
esa política no se hubiese adecentado lo suficien- 
te, habiendo llegado a ser muy otra de lo que es en 
la actualidad. Temo que no hicieran más que salpi- 
carse con el polvo de tanta miseria como la pasión 
política levanta entre nosotros. 

Así que, hoy por hoy, ¡nada de engolfarse direc- 
tamente la mujer española en nuestra desprestigia- 
da política, que, después que le han faltado colo- 
nias que perder, se ha puesto a hacer impune el cri- 
men y a predicar en pleno Parlamento la sugestión 
al asesinato, y por cierto con predicación que ha 
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ido resultando harto tecunda! Díganlo, si no, las pu- 
ñaladas y los balazos a Maura y la iruerte vil y trai- 
dora que puso fin a la vida de Canalejas. Hoy por 
hoy, desgraciadamente es forzoso seguir pensando 
como pensaba Concepción Arenal cuando escribía: 
«Hay ahora mucho, creemos que habrá siempre 
—este siempre es una exageración de la sesuda pen- 
sadora — bastante en ella— en la política— de pa 
siones, de intereses, de intrigas, de luchas de mal 
género, de ruido desacorde, de aceptar medios no 
siempre honrados, e instrumentos y auxiliares no 
siempre puros, para que queramos ver a la mujer 
en ese campo de confusión, de mentira, y muchas 
veces, de iniquidad» (1). 

Repito que no es que rae declare hostil a la con- 
cesión del voto político pasivo de la mujer. Pienso 
que, desde el punto de vista meramente jurídico y 
político, la lógica exige que tal derecho se conceda. 
Me alegro de que el año pasado, 1918, haya sido do 
tanta justicia para las exigencias de la mujer, pues 
en él se le concedió el pleno ejercicio del derecho po- 
lítico en muchos países, entre ellos, Inglaterra, Ale- 
mania, Austria y Hungría (2). Me he regocijado de 
leer en la prensa que, cuando se verificaron las elec- 
ciones para las Cortes Constituyentes en varios de 
los Estados alemanes, se vió a las mujeres católicaK 


(1) La Mujer del Porvenir^ pAg. 99. 

(2) Cuando se celebró el penúltimo Congreso feminista, en Buda- 
pest, hace ocho años, sólo habian dado el voto a la mujer tres de los 
países que enviaron re j resentantes. Ahora ya se lo han dado la 
Gran Bretaña, Dinamarca, Canadá, Alemania, Austria, Busia, Irlan- 
da, Hungría, Polonia y Checo-Eslovaquia. 
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alemanas, y aun a grupos compactos de monjas, 
acudir con entusiamo a las urnas, habiendo sa- 
cado triunfantes en Wurtemberg a cuatro candida- 
tas calóricas... 

Pero en nuestra patria, dado el actual ambiente 
político, yo estimo que hay suficientes razones de 
orden moral para que nuestnas mujeres se deten- 
ten a sí mismas por algún tiempo el derecho a la 
elegibilidad. Están las costumbres parlamentarias 
entre los italianos un tantico más adelantadas que 
entre nosotros, y, no obstante, un feminista tan 
juicioso y sensato como el Dr. Adriano Bernareggi 
que, hace muy poco, publicó un folleto titulado II 
voto alie donney en que aboga resueltamente por que 
cuanto antes se conceda en su patria el voto político 
activo déla mujer, lo cual considera de estricta jus- 
ticia, al tratar del voto político pasivo, titubea y se 
muestra tímido, y concluye por opinar que no se le 
debe conceder todavía, si bien cree* que los motivos 
morales de su timidez y de su titubeamiento, hayan 
de desaparecer muy pronto. 

Yo no pensaré como él, cuando dice que, hablan, 
do generalmente, la mujer no posee «aquellas cuali 
dades de facundia no palabrera, sino substanciosa- 
de energía y de rigidez, que se exigen en los legis- 
ladores y en los administradores de la cosa públi- 
ca» (1). ¡Como si, hablando generalmente, las pose- 
yese el hombre! ¡Y como si, al par que hijas delta- 
lento natural, no lo fuesen también del estudio, de 
la educación, del trabajo y de una debida prepara- 


(Ij II voto íill^ 



LA MUJER ESPAÑOLA Y LOS DERECHOS POLÍTICOS 309 

ción política y social! Pero lo que él dice de su pa- 
tria, al juzgar que, hoy por hoy, la vida parlamenta- 
ria italiana, tal como él la ha visto desenvolverse, 
no es nada apropiada al decoro mujeril, sí pienso yo 
que es, hoy por hoy, también, perfectamente apiica.- 
ble a la mía. Y por eso quisiera que se concediera, 
sí, el sufragio pleno a la mujer española, porque el 
pasivo es consecuencia lógica del activo, casi una 
misma cosa, como vino a decir Maura en la conferen- 
cia pronunciada en la Real Academia Española, en 
la primera asamblea de «Acción católica de la mu- 
jer»; pero quisiera que mis cooipatriotas no lo ejer- 
ciesen hasta tanto que no se verifique un gran mejo- 
ramiento de nuestras costumbres parlamentarias y 
no se consiga una alta formación política de la 
mujer. 

Me está zumbando en los oídos el murmullo de 
cien gritos airados... ¿Antifeminista? ¿Apóstata de mí 
mismo? ¿Negádor de mis propios principios y de 
mis propios sentimientos? Nada de eso: yo no abdico 
mis ideas. Los derechos políticos de la ciudadana 
española son indudables. Pero, dejando ahora a 
un lado el sufragio activo, que yo espero haya 
ejercer muy pronto, y cuanto antes, mejor, ¿ha de 
hacer ya uso del sufragio pasivo, del derecho a la 
elegibilidad? ¿Se seguirá de ello un bien positivo a la 
patria y a la misma mujer española, o, por el contra- 
rio, se les seguirá algún mal? ¿Están ya nuestras 
mujeres debidamente preparadas para actuar desde 
la altura de los Gobiernos y de los Ministerios, en la 
política española? 

Yo creo sinceramente que aún no. La mayor 
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parte de los feministas ' que combaten la entrada 
de la mujer en la política, la combaten porque temen 
que en la legislación y en el Gobierno dominase, 
como móvil, la impresión en vez del raciocinio; pues 
la mujeres esencialmente impresionista. Y estos te- 
mores que rezan de un modo especial con la mujer 
española, tildada de obrar siempre más por impre- 
siones que por cálculo, quedarán obviados cuando 
nuestras mujeres se hagan más reflexivas y más 
cultas. 

Y por eso, antes de entrar nuestras mujeres, a in- 
tervenir, desde la altura, en la política, han de de- 
mostrar que, si son impresionistas por exigencias 
sagradas de la sangre, son también reflexivas por 
hábitos de madurez y de meditación. Y espero que no 
vean en este retrasamiento, por mí anhelado, en el 
ejercicio del sufragio político pasivo, otra cosa que el 
deseo de que, cuando hayan de intervenir, lo hagan 
por el bien de sí mismas y por el bien de su reli- 
gión y de su patria. Sería un baldón que, por 
actuar la mujer en la dirección de nuestras cosas 
públicas, pudiera suceder lo que sucedió en Lincoln, 
población del Estado de Nueva Jersey. Desde que 
en dicho Estado se les concedieron los derechos po- 
líticos, las mujeres se lanzaron al asalto de la ad - 
ministración, y cuando llegaron a ser mayoría, tal 
fiebre les entró de reformas y despiltarros, que los 
pocos hombres dimitieron, y el propio alcalde, un 
viejecillo venerable que había sido soldado en la 
Guerra de secesión, se volvió loco, llegando la 
ciudad misma a tal bancarrota, que tuvo que poner- 
án pública almoneda. 
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Nada: que nuestras mujeres no tengan prisa nin- 
guna por intervenir directamente en la política, en 
tanto no se dientan preparadas a conciencia para 
ello; pues sólo, después de haberse preparado ad- 
quiriendo una cultura maciza y vária, podrán inmis- 
cuirse con fruto en el berenjenal de nuestra cosa 
pública. 

Se objetará: tiéndase la vista por el hemiciclo de 
nuestro Congreso y de nuestro Senado, y véase qué 
linaje de hombres ocupan aquellos escaños rojos, 
tan ambicionados por muchas posaderas. ¿Cuántos 
hay entre ellos que posean una concienzuda prepa- 
ración intelectual y moral para, en las diversas vota- 
ciones parlamentarias, dar o negar su voto por ra 
zones propias personales que radiquen en el encen- 
dimiento y en la conciencia, y no en enredijos y zan- 
cadillas de partido? ¡Oh, allí está Pérez, allí Domín- 
gueZ; acullá Fernández, más allá López; a ese otro 
lado, donde se sienta y arrellana la mayoría, toda 
una pléyade de bruñidos hijos o mandatarios de ca- 
ciques, que jamás han necesitado estudiar un libro, 
para llegar al honroso puesto que ocupan, y que, ja- 
más, por emitir su voto, según de la correspondien- 
te jefatura se les ordene, y así sea en mengua y 
escarnio de la patria, habrán de sentir el más raí- 
uirao escrúpulo de conciencia! Y aquí de la certera 
pupila de la citada Salazar, de Palacio Valdés: 
«Cuando voy a la tribuna del Congreso y echo una 
mirada a los escaños, no puedo menos de estreme- 
cerme. Yo estoy segura, absolutamente segura, de 
que el día en que nosotras nos encarguemos de la 
política, no elegiremos representantes a las necias, 
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a las disipadas, a las tramposas, a las perdidas* (1) . 
Exacto, exactísimo. 

Y por eso, así anda ello. Seché se ha atrevido a 
decir del Parlamento de su nación estas frases de 
fusta que le vienen al nuestro como pedrada en ojo 
de boticario: «Le pariamentarisme est une lépre au 
visage de la nation. La France est desfigurée. Si cer- 
tains de ses enfants Faiment moins, le parlamenta- 
risrne en est la cause.» Y porque así anda ello, deseo 
que no se mezcle en ello para nada la mujer espa- 
ñola, y que mis deseos sean los suyos, y los abrigue 
y acaricie con todo su corazón, sin importarle nada 
que el feminismo exaltado la tilde de retrógrada y de 
inculta. Hay tildamientos que honran. La Fronda, 
un periódico feminista rabioso de París, puso el mote 
de «armiños» a las nobles damas francesas que no 
querían participar de las exaltaciones feministas 
anárquicas, y que sólo laboraban por el triunfo de las 
racionales exigencias del feminismo prudente. Y a 
las nobles mujeres españolas no debe importarles un 
ardite el que las exaltadas les apliquen el mote de 
«armiños». Mejor: entre los motes honrosos, ese sería 
lino de los más bellos. 

Yo bien sé que en Nueva Zelanda, en A.ustralia, 
en Finlandia y en varios de los Estados Unidos, goza 
del sufragio político activo y pasivo la mujer, podien- 
do sentarse como diputada en el Parlamento; que 
en algunos de los Estados Unidos, como Dakota, Co- 
lorado y VVyoming, hasta han escalado el Ministerio 
de Instrucción pública y pueden aspirar a presiden- 


(i) Papeles del Doctor AniiélicOy pág. 386.) 
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tas del Estado respectivo y no han de tardar en verse 
facultadas para aspirar a la misma presidencia de 
la gran República; que en Suecia y Noruega, donde, 
desde tiempo inmemorial, venía la mujer gozando 
del sufragio administrativo, interviniendo en los 
asuntos locales y municipales, se concedieron, hace 
años ya, los derechos políticos ala mujer, atribuyen-' 
dose a la acción política femenina la considerable 
disminución del alcoholismo que constituía una ver- 
dadera plaga social que tenía arruinados y envile- 
cidos a todos los pueblos escandinavos, pues es un 
hecho certísimo que allí donde se nota la influencia 
de la mujer en la dirección de la cosa pública, se van 
introduciendo costumbres y leyes envidiables, como 
por ejemplo, en ídaho, donde se le quita el voto a 
toda persona de notoria mala conducta; en Australia, 
donde carece de elegibilidad el hombre que haya 
abandonado a su mujer; en Wyoming y Colorado, 
donde no existe el juego.,. 

Pero no todos los derechos que se le han dado a 
la mujer en otros países los puede ejercer fulmi- 
nantemente en el nuestro. Hay que tener muy en 
cuenta la influencia del clima, el medio ambiente 
social y cultural, y aun la calidad de las mujeres y 
de los hombres La mujer finlandesa, por ejemplo, 
que vive en el norte, en las regiones de las perpe- 
tuas nieves, no es la mujer española y meridio- 
nal. Allá pueden darse aquellas «bañeras de hom- 
bres» y «profesoras de masaje», de que nos habla 
Ganivet. Pero en España eso sería un escándalo de 
que se avergonzaría la misma impasible naturaleza. 
En la octava de sus Cartas Finlandesas nos dice Ga- 
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nivet, hablando de las mujeres de aquellas regiones 
que «el corazón funciona como un cronómetro», y 
que «sólo un Hércules podría acometer el trabajo 
de trastornarla brújula de una mujer finlandesa». 
Está aquella región muy lejos de España. Allí las 
caídas de las mujeres no son pasionales, sino inte- 
lectuales, «de suerte que para engañarlas, dice el in- 
signe pensador, no queda más camino que la pro- 
paganda científica». En fin, está d:»cho todo con 
decir que se trata de unas mujeres que concluyen 
por cortarse el pelo. Y la verdad, ese heroísmo mas- 
culino de cortarse el pelo, yo lo juzgo hasta inve- 
rosímil en las mujeres españolas. Y en verdad que 
se trata de un heroísmo que sin desdoro ninguno se 
Íes puede negar. 

Además, hay que tener en cuenta que en los espa- 
ñoles de hoy sigue alentando fuerte el sentimentalis- 
mo pasional del Calixto de La Celestina quien como 
fuese preguntado una vez por la fe que profesaba, 
respondió instintivamente: «yo soy melibeano: adoro 
a Melibea, creo en Melibea y amo a Melibea»... 
Don Juan Tenorio existe todavía y existirá siempre, 
y siempre alardeando dé ser meridional y español. 
No se le busque en las regiones de las nieves: él sólo 
habita donde abundan los combustibles para ios 
incendios, y las nieves no son combustibles. En 
cambio las llamaradas magnéticas de los ojos de las 
españolas, sean negros, castaños, azules, o verdes 
como esmeraldas, cual soñaba Don Quijote los de 
Dulcinea, producen, sin intentarlo las más de las 
veces, incendios terribles. Hoy por hoy, yo temo— y 
creo que con motivo fundado—, que, si en nuestra 


JA Ml'JER ESPAÑOLA Y LOS DERECHOS POLÍTICOS 315 

patria no ejerciesen, muy prudentemente y como por 
excepción, el sufragio político pasivo, las mujeres, 
no tardarían en conchabarse muchos de nuestros 
electores, para elegir unas cuantas senadoras jó- 
venes, listas, bellas y graciosas, que volverían locos 
aun a nuestros más viejos y sesudos senadores d« 
barbas floridas. . . 

Afortunadamente no han dado muestras de des- 
medidas ambiciones políticas las mujeres españolas; 
y creo que la mayor parte de ellas deben de pensar 
como pienso yo, no sintiendo prisa ninguna por ir al 
escaño rojo o azul del Parlamento. Y, así, creo que 
piensen también la mayoría de los españoles cultos 
y sensatos. Nosotros que no admitimos la Ley Sáli 
ca; que, cuando la cuestión dinástica de Isabel II, la 
rechazamos con aquel vigor que reflejó tan galana- 
mente Hartzenbusch en aquella su poesía de roman- 
ce anticuado, que, si no me es infiel la memoria, 
comienza así: 

Ley mal aguisada, traída de allende, 
vedaba a la Regna sobir al dosel. 

Td nasces e Sp&gna en b' azos le prende 
e dice la bpagns: ¡que regne Isabel!; 

en una palabra, nosotros que bendecimos a la mu- 
jer reina y confesamos que el mejor rey español vis- 
tió enaguas y se llamó Isabel la Católica, no tene- 
mos prisa ninguna por ver a la mujer siendo diputa- 
da, senadora, ministra. jDonosa lógica! Y, no obstan- 
te, dado el tradicional ambiente español, yo creo 
que es una especie de lógica divina que llevamos en 
la sangre. 

¡La mujer española, hoy por hoy, diputada, sena- 
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dora, ministra! ¿Quién dudaque éntrelas mujeres es- 
pañolas hallaríamos hoy varias que gobernarfaa 
mejor , incomparablemente mejor, que nuestros go- 
bernantes? Con más sobrada justicia que nunca po- 
drían hoy hacer suyo nuestras mujeres aquel grito 
de la Praxágora de Aristófanes: «Sólo nosotras po- 
demos salvar el navio de la República, que, por el 
momento, ni a vela ni a remo navega.» ¡Ha navega- 
do tan poco el navio de España desde hace ya si- 
glos! Si hubiesen gobernado las mujeres españolas 
en estos últimos años, acaso, y sin acaso, no hubié- 
semos ido a la ruina y al descrédito a que nos lleva- 
ron esos ministros que se llaman responsables cons- 
titucionalmente, y que imponen más responsabilidad 
a un pobre empleado de ferrocarril por el extravío 
de un maletín de viaje, que a sí mismos por la pér- 
dida de una colonia, como dijo muy bien Mella en 
aquel grandioso discurso que pronunció cuando la 
fantástica crisis, llamada «del Chato de Cuqueta.» 
La mujer española, cuando ha gobernado, ha sabido 
generalmente rayar a una altura a que raras veces se 
ha sabido levantar el talento de nuestros mejores es- 
tadistas: testigos, D.®' María de Molina, D.®" Beren- 
guela e Isabel la Católica. 

Mas así y todo, boy por hoy, es forzoso aplaudir 
la lógica inconsecuente de nuestra sangre. Hay mu- 
chas ocasiones en que lo más discreto es inclinarse 
respetuosamente, ante los principios, pero seguir 
obrando según las imposiciones de los hechos. Y 
una de ellas es ésta. Lanzarse la mujer española 
a las luchas parlamentarias de hoy en nuestra 
tierra, fuera lanzarse en un torbellino de pasiones^ 
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donde el patriotismo es una farsa, y donde no se le 
habían de guardar aquellos respetos de que debe 
vivir siempre rodeada la mujer, y sobre todo la 
mujer española La pasión política es entre nosotros 
la más arrebatada y la más ciega, y yo no quiero 
pensar en lo que acontecería en el Parlamento es- 
pañol al levantarse una mujer a pronunciar un dis- 
curso combatiendo, verbi gratía, el desenfreno del 
radicalismo. Quien fuera su esposo, ya podía prepa- 
rarse a ver caer mil coronas de frescuras y de lin- 
dezas sobre la frente de la mujer amada donde él ha- 
bía puesto mil coronas de besos. Eso aparte de que 
ver a la mujer española representante de un distrito, 
afanándose por conseguirle franquicias, puentes, 
ferrocarriles, carreteras, andando, de covachuela 
en covachuela, al asalto de los funcionarios pú- 
blicos, — es así como se consiguen esas cosas hoy en 
día— se me antoja un poquillo incompatible con 
el natural sentimiento de estética que alienta en la 
mujer hispana y con el natural pudor que tanto la 
adorna. ¡Vamos que le gustaría a un esposo español 
ver a su mujer. mendigando todos los días en las an- 
tesalas y en los salones de los ministros!. . . 

Entre nosotros el feminismo sensato no debe rom- 
per lanzas para empujar a la mujer española por 
derroteros que sólo nos han llevado hasta el presen- 
te a ruinas y fracasos. 

La mujer española puede hallar amplio desarrollo 
a sus facultades, y brillar y lucir esplendorosamente 
en otros campos y en otras esferas, sin necesitar 
para nada arrojarse, como de sopetón, a la caldeada 
arena de la política. A maravilla realiza su plan pro- 
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videncial cuando sabe ser buena compañera^ 
hombre y buena madre de sus hijos, efundiendo en'- 
su alrededor perfume de cultura y de virtud que la 
constituya en un encanto de su hogar y en una per- 
petua delicia de las gentes que la rodean. En tanto 
nuestra sociedad, á fuerza de maciza y cristiana 
cultura, no sea muy otra de lo que es en nuestros 
días calamitosos, no hay que tener impaciencia nin - 
guna por lanzar a la mujer hispana, en medio de las 
tempestades de rencores que desencadenan las pa- 
siones políticas. Esas pasiones la expondrían con 
frecuencia al chisme, a la caricatura, y acaso consi- 
guieran empañarle la frente. La mujer española 
debe estar siempre alejada de cuanto menoscabaT 
pueda sus clásicas virtudes y sus típicos encantos. 

La absoluta equiparación de la mujer y del hom- 
bre en lo político, no debe ser aspiración de la mu- 
jer española, a no ser como más o menos temprano 
ideal. Con esa equiparación, hoy por hoy, saldría 
perdiendo. Yo recuerdo haber leído en un periódico 
americano que, después de un triunfo feminista en 
alguno de los Estados del Oeste, donde se concedió 
a las mujeres el sufragio político pasivo, se celebró 
un banquete, al cual fueron invitados por las muje- 
res muclios diputados y senadores. Y uno de éstos, 
acaso más humorista que elocuente, al levantarse a 
brindar alzando su copa, dijo poco más o menos* 
bebo a la salud de nuestras mujeres, superioras 
nuestras ayer, iguales nuestras hoy. La frase, como 
se ve, no es nada pobre de substancia ni de pensa- 
miento. 

Yo pienso como el Sr, Roldán y López, que Gi- 
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rardín, al luchar como luchaba por que la mujer 
fuese absolutamente igual al hombre, no advertía 
que luchaba por hacerla inferior a lo que hoy es, 
pues generalmente hablando y en cuanto a conside- 
raciones sociales respecta, la mujer es superior ai 
hombre. El día que fuese un hecho redondo, el an- 
helo de Girardín, la mujer , no se vería, como se ve, 
tan rodeada de consideraciones sociales por parle 
de los hombres educados y caballeros . El Sr. Rol - 
dán y López aún va más allá y dice que abriga la fir- 
me persuasión de que el día en qué las mujeres tu- 
vieran los derechos políticos, ese día comenzarían a 
ser esclavas, de veras, del hombre (1). 

Por de pronto sépase que en alguno de los Esta- 
dos Unidos hay su poquillo de reacción feminista 
y, dícese, que iniciada por las mismas mujeres que, 
con sus conquistas políticas, han advertido sínto- 
mas de decadencia en el bello carácter femenino. Y 
sépase también que en Nueva York donde la mujer 
no gozó de ios derechos políticos —ni siquiera del 
voto — hasta los calamitosos días de la Guerra Euro- 
pea — y aun hoy apenas silos ejerce— la mujer está 
admirablemente considerada por las leyes. Soltera 
o casada, ella tiene más privilegios civiles que el 
hombre. Es libre, independiente, admitida a todas 
las profesiones y carreras, equiparada al hombre en 
todos ios negocios ? exenta de ciertas cargas de que 
no lo está el hombre. La propiedad de una mujer cR’ 
sada, háyala adquirido, antes o después del matri- 
monio, es muy suya, y la puede alienar o hipotecar. 


(1) 8r. Koldány López, obra citaJa, pv.>ííi. S7 y rs. 
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sin el consentimiento dei marido. Ella puede empren- 
der negocios y contratar con su marido, o con quien 
le plazca, en su propio nombre. En Nueva York no 
hay más que una causa que legitime el divorcio, y en 
cambio, en Wyoming, donde la mujer ha varios lus- 
tros que tiene todos los derechos políticos, hay has- 
ta una docena... Utah, uno de los Estados en que 
no hay traba política ninguna para la mujer, está a 
la altura de cualquier país musulmán; ya que se per- 
mite — y cunde que es un primor — la poligamia. . . 

Nada, que la mujer hispana debe estar muy en 
guardia de sí misma para no dar entrada en su espí- 
ritu al feminismo radical que intenta masculinizar 
a la mujer equiparándola en todo al hombre. A me- 
dida que crezca esa masculinización femenina, la 
mujer irá perdiendo en estima y consideración. En 
ciertos países donde son casi lo mismo que los hom- 
bres, apenas se les guarda consideración alguna. Y 
no se piense que estoy hablando de memoria: las pri- 
meras veces que viajé por los Estados Unidos, lo 
mismo en tranvías que suhways. me quedaba rubo 
rizado al ver a muchas señoras, algunas de ellas an- 
cianas, ir de pie, agarradas a las correas que pen- 
den sujetas de aquí y de allá, para que se pueda guar- 
dar el equilibrio, en tanto muchos robustos mozos 
se retrepaban, ufanos de comodidad, en sus asientos. 
Varias veces quise ofrecer el mío a alguna de aque- 
llas señoras, y vai ias tuve que desistir. Un amigo 
americano que me acompañaba, me disuadía de ello, 
diciéndome que se reirían de mi, y que esas galan- 
terías morunas las dejase para los países latinos.. . 
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Voy a concluir este espinoso asunto, y lo voy a 
concluir haciendo votos por que el movimiento femi- 
nista siga adelante en sus tendencias reivindicado- 
ras, seguro de que habrá de sonreirle el más com- 
pleto triunfo, especialmente si se endereza hacia la 
encarnación de sus ideales con paso firme, sí, pero 
sin exigir jamás cosas absurdas que estén en opo- 
sición manifiesta con la misión social de la mujer que 
nunca habrá de ser la misma que la del hombre, pues 
sería contrariar abiertamente a la naturaleza. Hay 
que dejar a un lado las exageraciones utópicas que 
todo movimiento nuevo trae consigo casi siempre. 
El radicalismo utópico es lo que más se opone siem- 
pre al triunfo de las nuevas ideas. Son iguales en la 
dignidad humana el hombre y la mujer, pero no son 
idénticos ni en su funcionamiento ni en su organiza- 
ción, y mientras esa falta de identidad exista — y 
será eterna — no hay que empeñarse en pedir la equi- 
paración absoluta de la mujer y del hombre. La 
igualdad absoluta en el hombre y en la mujer su- 
pondría la supresión de la maternidad. Cierto que ya 
ha habido feministas rabiosas — y creo que también 
rabiosos— que han llegado al delirio de proponer lo 
que se ha llamado la huelga de las madres, para ver 
de conseguir la igualdad completa, pero las mujeres 
de buen sentido estoy seguro de que se reirán siem- 
pre de esa bizarra propuesta de la huelga de las ma- 
dres . . . 

El feminismo no debe tener por ideal el echar a 
un lado los clásicos deberes femeninos, sino el po- 
der cumplirlos con más perfección. El feminismo ra- 
dical, proclamando la igualdad absoluta de derechos 
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y deberes para el hombre y para la mujer, como si la 
desigualdad de sexos no implicara diferencia de fa- 
cultades y de misiones, no ha hecho más que des- 
lumbrar a la mujer poco ilustrada, pugnando por 
arrancarla al seno de la familia y de la religión. Y 
el feminismo cristiano debe enderezar sus esfuer- 
zos a realizar el perfeccionamiento intelectual y 
moral de la mujer, para que se encariñe más y más 
cada día con el medio ambiente en que Dios, de 
ordinario, la destina a vivir; para que, lejos de divor- 
ciarse del hogar, de la familia y de la religión, como 
pretende el feminismo exaltado, cada vez se sienta 
más en su trono, practicando la doctrina de Jesu- 
cristo y siendo el alma de la familia y del hogar. El 
saber labrar la felicidad de su marido y formar el 
corazón de las vástagos de su amor para que sean, 
primero, buenos hijos, después, buenos esposos y 
buenos padres, y siempre, ciudadanos honrosos que 
contribuyan ál esplendor de la patria y de la socie- 
dad, he ahí la ciencia de las ciencias y la política de 
las políticas que a todo trance debe señorear la mu- 
jer española. No se olviden nunca las palabras de 
Su Santidad Benedicto XV, cuando, al hablar a una 
representación de la Unión Femenina Católica de 
Italia, de las «funciones y derechos» que las nuevas 
circunstancias sociales conferían a la mujer, y que 
no le habían sido conferidos en tiempos anteriores, 
añadía: «Pero ningún cambio en las ideas humanas 
ninguna novedad en las cosas del mundo, podrán ja- 
más alejar a la mujer, consciente de sumisión, del 
centro natural de su actividad, que es la familia. La 
mujer es reina en el hogar doméstico, y aun cuando 
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de él se aleje, hacia él debe dirigir, no tan sólo 
su afecto de madre, sino también su atención de 
directora, de igual modo que un soberano ale- 
jado del territorio que gobierna no olvida el bien 
de sus súbditos, antes lo antepone a su propio 
bien.» 

Siga el feminismo hacia adelante. Los bienes con- 
quistados no son ya pocos. Aparte la conquista de 
derechos sacratísimos que tiránicamente se les ve- 
nían detentando a las mujeres, éstas se han ido ro- 
busteciendo en su sentido moral e intelectual, a me- 
dida que el movimiento feminista ha ido avanzando. 
Se van haciendo más reflexivas, más estudiosas, más 
conscientes. Todavía no 'se han despojado de todos 
los melindres de las doncellitas mimosas, de todos 
los perendengues de las viuditas vanas: abundan 
aún las frívolas y superficiales que piensan que el 
ideal femenino es pasarse la vida engolfadas en el 
pavoneo de los bailes, de los trapos y de las plumas, 
que cada día se empeña en ridiculizar más y más la 
voluble moda; pero no se puede negar que ha aumen- 
tado considerablemente la estadística de las que 
piensan con seriedad en el porvenir de su sexo, y se 
preocupan por su educación moral, y aman entu- 
siásticamente las letras, y estudian el modo de ser 
gobernadoras de su hogar y de ejercer una positiva 
influencia moralizadora lo mismo en el esposo que 
en los hijos, no resignándose a ser el precioso cero 
que generalmente venían siendo hasta ahora en la 
sociedad. 

En Alemania y en los Estados Unidos hay ligas 
femeninas — y algunas cuentan con centenares de 
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miles de asociadas — que tienen por objeto campa- 
ñas verdaderamente civilizadoras: el velar por la ins- 
trucción cristiana de las criadas de servir, procurán- 
doles la libertad de poder cumplir con sus religiosos 
deberes y la posible holgura de trabajo doméstico 
para que no haya familias señoriles que las exploten 
y conviertan en verdaderas esclavas; el corregir en 
las fábricas los abusos de los patronos, velando por 
las condiciones higiénicas de los talleres donde la- 
boren obreras y niños, impidiendo que se les impon- 
gan trabajos rudos, en desarmonía con sus fuerzas 
o con su sexo; el crear en todos los centros fabriles 
lo que dicen «casas-cunas» donde se cuide maternal- 
mente a los miles de hijos de las madres obreras, 
dándoles a cada uno su desayuno, su comida a me- 
dio día y su merienda por la tarde, como hacen en 
Chicago donde, en el año de 1916, fueron así cuida- 
dos hasta 19.404 niños; el extinguir, o siquiera dis- 
minuir, la plaga social del alcoholismo, que no sólo 
apanda canallescamente los míseros salarios del 
obrero, sino que además le corrompe y le degenera, 
concluyendo por degenerar a toda la familia; el di- 
fundir en las almas ambiente de justicia y de paz 
con objeto de que todas las excisiones entre los pue- 
blos se zanjen por un tribunal pacifista y pueda ex- 
clamar la sociedad entera con aquella exclamación 
¡abajo las armasi que puso por título a una de sus no* 
velas que le valió el Premio Nóbel la Baronesa aus- 
tríaca Berta von Suttner, a quien yo no escatimaría 
mi elogio, si no hubiese proclamado en sus libros el 
derecho a la voluptuosidad y salpicádolos de frases 
que, al ser escritas, debían de haber puesto al rojo 
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vivo los puntos de la pluraa (1); el concluir, con ai 
trata de blancas, como se ha propuesto la Baronesa 
de Montenach, al fundar su Liga Internacional bauti- 
zada en un principio con el nombre de Unión Católi- 
ca Internacional parala Protección de las Jóvenes, y 
cuyo centro principal está en Friburgo; y el raer, en 
fin, délas sociedades ese ignominioso comercio del 
amor, según sueña Josefina Buttler, secretaria gene- 
ral y alma de la Federación para abolir la prostitu- 
ción oficial que hace mercado de los encantos de la 
mujer y pone un estigma de degradación en la frente 
de la humanidad, y sobre todo en la frente de los 
gobiernos que, al permitir y aun explotar la prosti- 
tución, no hacen más que celestinear legalmente, 
perpetrando un crimen de proxenitismo; que al vicio 
se le persigue y se le destruye, si se puede, pero no 
se le explota por el Poder público (2). 


(1) La Baronesa Berta von Suttner publicó en 1890 su célebre 
novela Die Waffen nieder!, y a los pocos años estaba ya traducida a 
casi todos los idiomas. 

(2) — ¿Que siempre la prostitución será un hecho? ¡Qué se ha de 
hacer! Por eso habló del sueño de Josefina Buttler. Pero el Estado, 
al menos, que la prohiba y la castigue, y, sobre todo, que no la ex- 
plote. .. Ya se sabe que la prostitución subsistirá siempre, y aquí 
si que viene de molde aquello de vitia doñee homines] pero dismi- 
nuirla, ¿quién duda que se puede y se debe disminuir? Es un crimen- 
y los gobiernos han de tender siempre a la desaparición de los crí- 
menes. Y tanto más es un crimen la prostitución, cuanto que busca 
sus victimas principalisimamente en las Jóvenes pobres e ignoran- 
tes, en las mujeres que sufren hambre y sed, y no tienen concepto 
del deber y del honor. 

Es claro que el Estado no tiene más remedio, admitida la legali- 
dad de la prostitución, que reglamentarla, para que no se desenfrene 
y lo inficione todo; pero que la reglamentación lleve en sí todas las 
apariencias de castigo, confinando a las que a tal comercio se dedi- 
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¡Digo yo si le sobran a la mujer dilatados campos 
donde emplear el redentor trabajo de sus providen- 
ciales dotes femeninas, persiguiendo siempre el 
ideal divino de mejorar a los hombres y a los pue- 
blos y hacer que arraiguen y germinen y florezcan 
por doquiera las salvadoras doctrinas de la reden- 
ción! ¡Y ios campos que ella sabe descubrir cuando 
se deja llevar de la caridad cuasi inñnita de su co- 
razón llameante de amor divino! Piénsese en Pauli- 
na María Jaricot, en aquella mujer humilde y buena 
que inspiró y creó la obra semidivina de la Propa- 
ganda de la Fe, un hecho que vale por sí solo una 
epopeya, porque encierra la grandeza de cien cruza- 
das. ¡Qué extraño que Gregorio XVI y Pío IX la ben- 
dijesen y acogiesen siempre con alta estima y aun 
le profesasen profunda admiración! 


quen a sitios malolientes y retirados del movimiento de la sociedad; 
castigando duramente a las dueñas de burdeles que admitiesen a 
inocentes niñas; imponiendo las diarias visitas módicas, a concien- 
cia rígidas y minuciosas, a esos focos de putrefacción moral, para 
que no lo sean también de putrefacción física .. Las allí encenaga- 
das han de sentir continuamente el desprecio inmenso de la socie- 
dad hacia ellas, en todas las manifestaciones de la vida, para que 
así vean claro su deshonor y lleguen a cobrar repugnancia a su mi- 
sérrimo vicio. 

El feminismo sano debe ser el más interesado en concluir con la 
prostitución, si tanto fuere posible; porque el hombre tiende natu- 
ralmente a la mujer que es su complemento físico y moral, y la bus- 
caría para darle la mano, para casarse con ella, vivir con ella y con 
ella crear una familia y hacer feliz un hogar. No encontraran los 
hombres lo que tan fácilmente encuentran, sin recibir la bendición 
de Dios ante los altares, y se casarían todos o casi todos . Vaya i 
se casarían!. . . 
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Una de las principales raices del feminismo. — El ideal femenino, 
según distinguidas feministas. — Lo que es el alma de la mujer. — 
Egoismo masculino, — Más que en los tiempos de Augusto. — La 
historia de todas las mujeres desgraciadas. . . — Tristes necesida- 
des sociales. — El feminismo y el amor libre.— La verdad una y 
cien veces: no me lo explico. — La primera teoria sociológica del 
amor libre.— ¡Tenia que ser francesa! — Impudencias de Jorge Sand 
y de Girardín.— La patria de los catecismos revolucionarios. — 
Como en la Roma de las Leyes Julias. —El eunuquisrao femenino. — 
Los matrimonios de ensayo. —Justas increpaciones de Roose- 
velt.— ¡Misérrimos sociólogos! — Lindos ideales de oro y rosa. — El 
verdadero ideal del amor. — Himno al amor.— La sombra del di- 
vorcio. — Espantosa ciénaga de ignominia.— Por decencia ciudada- 
na.— Delirios feministas. —La mujer y la indisolubilidad del matri- 
monio. — Bellas palabras del dominico francés P. Didón.— No diso- 
lubilidad, sino más cristianismo.— Nesciencias archiestultas. .. 


En el anterior capítulo — y ya lo había hecho tam- 
bién en otros — menté dos cosas, el matrimonio y el 
amor libre, que es forzoso estudiar en una obra del 
linaje de la que estoy pergeñando. Gomo que se es- 
conde en ellas la causa más eficiente del feminismo, 
y que explica a maravilla la desencadenada lucha 
de la mujer por sus reivindicaciones naturales, civi- 
les y políticas. Porque es indudable que la agitación 
feminista contemporánea, más que a la enorme so- 
breabundancia de mujeres con respecto a los hom- 
bres, se debe al enorme egoísmo de los hombres con 
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respecto a las mujeres, egoísmo que es fruto natural 
del resfriamiento del espíritu cristiano en los pue- 
blos y en las sociedades. ¿Quién duda que una de 
las más principales raíces de la cuestión feminista 
está en que los matrimonios se van haciendo cada 
vez más raros y más tardíos? 

Por eso, antes que todos los demás derechos, el 
feminismo debió reclamar, y a gritos clamorosos, 
con la «voz de muchas aguas», de que habla la Sa- 
grada Escritura, el único derecho que puede resolver 
satisfactoriamente la magna cuestión feminista: el 
derecho al amor, a la constitución de una familia 
y de un hogar. Y cuenta que no es éste pensamien- 
to mío, sino de feministas simpáticas y agudas. Así, 
por lo menos, piensa Neera, una escritora italiana, 
que, además de varias novelas primorosas que le 
aquistaron reputación honrosísima en su país, es- 
cribió un libro precioso Las Ideas de una Mujer so- 
hre el Feminismo, en que defiende un simpático fe- 
minismo de sexo y de talento, siquiera no sea tan 
avanzado como el que defiendo yo, y así piensa, 
también, la distinguida feminista alemana Laura 
Marholm que con su obra El libro de las Mujeres con- 
siguió uno de los éxitos de librería más ruidosos, 
pues en cinco años publicó cinco ediciones y se vió 
traducida a varios idiomas europeos. Para Laura 
no hay más ideal femenino que el amor. Lo mismo 
física que intelectualmente, cuanto cree la mujer, 
lo crea el amor, y para el amor y por el amor. Sin 
el amor la mujer es una desgraciada, así sea un ge- 
nio, una sabia, una artista, una mujer brillante en 
el cielo de las letras. «El alma de la mujer es el 
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amor», llega a decir (1). El mal grande de los tiem- 
pos que corren es la bancarrota del amor, que trae 
consigo la del matrimonio. 

Y así es, efectivamente. Hoy los hombres no tie- 
nen prisa ninguna por echarse encima la santa cruz 
matrimonial. De ahí que en las sociedades modernas 
abunden los hombres no casados, más, mucho más, 
que en Roma, cuando Augusto juzgó necesario in- 
creparlos duramente, diciéndoles que no era el vi- 
vir en soledad lo que los movía a mantenerse en el 
celibato; pues cada uno de ellos tenía una compa- 
ñera en la mesa y en el lecho, sino que buscaban el 
libertinaje pacífico y egoísta de sus desarreglos pa- 
sionales. 

Antes, cuando el sentimiento religioso era más 

(1) Das Frauenhuch, p. 52.— En este hermoso libro, dedicado a 
estudiar una media docena de mujeres célebres que Laura Marholm 
cree encarnaciones representativas del bello sexo, y entre las cua- 
les sólo figura una latina, Eleonora Duse, la insigne autora no 
titubea en achacar al feminismo las bancarrotas del amor y del 
matrimonio. Piensa que las mujeres, y precisamente las de más 
talentos naturales, han perdido la conciencia de mujeres, des. 
oyendo la voz de sus instintos de madres, entregándose a un egoís- 
mo mórbido que les predica el culto de si mismas, de si solas: el cul- 
to de la esterilidad. Advierte que nunca fuó tan pública y tan sono- 
ra la vida de la mujer como ahora, cuando por todas partes bulle 
en mítines, en academias, en universidades, ostentando distinciones 
académicas y borlas doctorales, y, sin embargo, juzga que nunca la 
mujer ha tenido más ínfima infl aencia social que en nuestros días 
añorando los de aquellas mujeres discretas y cultas que reunían 
semanal y aun diariamente en sus salones a todos los hombres, 
de más cultivada inteligencia, a todos los sabios de mayor renom- 
bre, a todos los literatos de más sólidos prestigios. . . Esas sí que in- 
fluían en la sociedad haciendo que su discreción y su pensamiento 
colaborasen en la obra de aquellos grandes pensadores y poetas. 
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vivo en los pueblos y en las almas, los hombres se 
casaban más jóvenes; y la Iglesia ha sido sapientísi- 
ma al establecer en sus leyes canónicas que lo mis- 
mo el hombre que la mujer eran núbiles, desde el 
instante en que ilegaban a la pubertad. Lo cual no 
quiere decir que la Iglesia anhele los matrimonios 
prematuros que tanto persiguen ciertas mamás para 
sus hijas, sin considerar que, a lo mejor, hacen de 
ellas unas desgraciadas; pues como decía, no con 
mucha exageración. Castro y Serrano: «la historia 
de todas las mujeres desgraciadas principia así: 

—Yo me casé sin saber lo que hacía» (1). 

Pero el hombre hoy se casa, por lo regular, de 
los treinta a los cuarenta años (2). ¿Cómo, sin ser 
profundamente católico, resistirlos impulsos instin- 
tivos de la naturaleza? De ahí la prostitución. El 
hombre para sus desenfrenos pasionales tiene bas- 
tante con las prostitutas, y éstas existen en dema- 
sía. ¡Gomo que hasta las favorece, porque las ex- 
plota, el Estado! Ya no se podía llegar a más que 
a hacer públicas funcionarlas de esas pobres muje- 
res, que, no sabiendo de qué vivir honradamente, 
ponen aquí y allá sus bazares de libertinaje y de 

(1) Cartas Trascendentales^ p, 344. 

(2) Véase lo que dijo el Dr. César Juarros en un articulo publi- 
cado en Et Día y titulado: Los Orígenes del gran Deber: «Las gentes 
se casan demasiado tarde, y en este retardo existe un grave perjui- 
cio para el vigor de la raza y la felicidad de sus individuos. 

El casamiento tardío es una causa de esterilidad; los hijos que na- 
cen son de ordinario débiles, enclenques, enfermizos. 

Muchos hombres consideran el matrimonio como un lazareto 
Llegan a él vencidos, agotados, minados por el alcohol, por una vida 
borrascosa» . . . 
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lujuria, y a eso llegó ya el Estado, y haciendo de 
ello pingüe explotación. ¿Y por qué no, si se ex- 
plotan hasta los albañales y las alcantarillas? ¡Tris- 
tes necesidades sociales las que a semejantes igno- 
minias impeleni 

Pero no es eso lo que pasma y asombra: lo que 
asombra y pasma es que, debiendo ser la prostitu- 
ción —y cuanto a tal cosa olisque — una de las trin- 
cheras enemigas que el feminismo había de procu- 
rar, a todo trance, destruir, pues, de ese modo, los 
hombres se casarían más jóvenes y las mujeres no 
se verían forzadas a ganarse la vida trabajando 
rudamente fuera del hogar, natural taller de la ac- 
actividad mujeril, el feminismo exaltado, pisoteando 
toda sana lógica, se -ha declarado partidario entu- 
siasta del amor libre, que es, como si dijéramos, de 
las mujeres tomadas por horas, como los simones. 

Y la verdad, yo no me lo explico. Yo que me ex- 
plico la guerra despiada de las sufragistas inglesas, 
y que casi hallé justificación para sus motines anár- 
quicos — ¿por qué los ingleses consentían que hubie- 
se en su país más de tres millones de solteronas, 
todo por obra y gracia del egoísmo masculino, que 
cada día huye más del matrimonio? — , la verdad no 
me explico que el feminismo inscriba el amor libre 
en el programa redentor de la mujer. 

Lo concedo muy de buen grado: es una pena el 
que haya tantas mujeres condenadas a ver blan- 
quear sus cabellos, sin haber sentido en su seno los 
misteriosos estremecimientos de la maternidad, que 
han de ser los placeres más puros e intensos de la 
madre, advirtiendo que acaba de abrirse en sus en- 
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trañas providenciales la ñor de la vida — la flor de 
la vida que hinche de riqueza y de júbilo al mundo. 
Es una pena ver a tantas mujeres privadas, sea ello 
por lo que fuere, de haber formado un hogar y una 
familia y un campo de acción, donde desplegar las 
ingénitas dotes maternales y desempeñar el papel 
más principal que les asigna la naturaleza. Todo eso 
es muy triste, y, para obviarlo, yo no veo más reme- 
dio que el de enderezarse la sociedad por tales rum- 
bos que a ninguna mujer, que no sea llamada a más 
alta perfección (1), falte el marido. Pero lo que es 
acudir al amor libre, no siendo para estigmatizarlo 
y deprimirlo, como en cierta época medioeval se 
hizo en Florencia, obligando a las rameras, cuando 
salían a la calle, a llevar, prendida en su cofla, una 
campanilla que pregonase su deshonor, y en Ale- 
mania, imponiéndoles, cuando hubiesen de ir a la 
iglesia, el ir con unas trenzas de paja y colocarse en 
cierto sitio repuesto (2), la verdad una y cien veces, 
no me lo explico, y, por tanto, prescindiré de lógi- 


(1) Y en esta «alta perfección» no incluyo solamente las vocacio 
nes al claustro, sino también las vocaciones a la soltería con objeto 
de consagrarse más ampliamente al bien del prójimo. La mujer 
soltera tal cual la pinta Concepción Arenal en el capitulo XII de 
su libro La viujer del Porvenir^ ¡bendita mil vecesi es una madre de 
la sociedad. 

En Italia vivía antes de la guerra una feminista muy culta y 
muy juiciosa y sensata, Luisa Anzoletti, quien había propuesto 
a sus compañeras de apostolado social, el papel de Marcelina, la 
hermana de San Ambrosio, que tan poderosamente cooperó a la 
obra redentora de su santo hermano, sin necesidad de casarse ni 
de hacerse monja, para ser madre de los pobres y de los desgracia- 
dos— un papel divino entre el de la casada y el de la monja. 

(2) Die Frauevfrage, von P. Agustin ROssler^ p, 311. 
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cas explicaciones y apuntaré a la ligera los hechos. 

Los sansimonianos, que^ansiaban que la mujer se 
emancipase, no ya sólo del Estado, sino también de 
la casa y de la Iglesia, contaron entre sus adeptos a 
un tal Enfantín, el primero en construir una teoría 
sociológica del amor libre, por todos ellos caluro- 
samente aplaudida, que no tardó el socialismo en 
incorporar a sus doctrinas dogmáticas, y que, en 
mala hora, ha querido hacer suya también el femi- 
nismo. 

Era de Francia de donde tenían que salir la de- 
fensa y la predicación del amor libre, aderezado en 
teoría sociológica. Había nacido allí Le Román de la 
Rose^ un poema novelesco en cuyos versos se pedía 
el disfrute pleno de todos los carnales deleites, y se 
predicaba el desenfreno de los instintos, sin preocu- 
parse para nada de religión ni de moralidad, y don- 
de su autor, un tal Juan de Meung— ¡clérigo, según 
hartas probabilidades! — había formulado el amor li- 
bre en toda su intensidad y en toda su extensión; 

Toutes pour tous et tous pour toutes, 

Chasquue pour chasqun commune 
et chasqun commun pour chasquue 

Había sido en Francia donde, al influjo de ese 
poema novelesco que, en las postrimerías del siglo 
XIV, era la lectura favorita de la Corte y de la 
nobleza, y aun de toda la gente aburguesada, había 
nacido la pornografía; pues, a los que no sabían leer 
el sucio poema, se les exhibían estampas indecorosas 
que les despertasen las más bajas pasiones. ¡Un 
desate de sicalipsis! ¡Y aquí sí que no se puede re- 
petir la tán manoseada copla manriqueña de que 
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«cualquier tiempo pasado fue mejor»! Sobre todo si 
se advierte que hasta personas eclesiásticas se deja- 
ron inficionar por el virus de aquella desmoraliza- 
ción, llegándose — ¡y aun desde pulpitos alema- 
nes! — , según nos informa en su Formicarius el do- 
minico Juan Níder, a predicar desarrebozadamente 
el desbordamiento de los instintos. Bien es verdad 
que se refiere al doblar del siglo XIV al XV, cuando 
la peste que acababa de desolar a Europa, lejos de 
hacer a los hombres mejores, los había hecho infer- 
nales; pues el diario espectáculo de la muerte espo- 
leaba furiosamente a los voluptuosos instigándolos 
a gozar cuanto pudieran, antes que todo acabase en 
el sepulcro. ¡Qué extraño llegase a ser casi hon- 
rosa la prostitución ante el general espectáculo de 
adulterios que perturbaba todos los días a la socie- 
dad! (1). 

Había sido en Francia donde había nacido el ma- 
trimonio civil, pues, aunque incubado en la Reforma 
y aun defendido por Galvino y por Lutero, no ha- 
bía recibido su empuje triunfador hasta el adveni- 
miento de la Revolución Francesa. Por eso el prín- 
cipe de Bismark dijo de él un día que idiomática y 
materialmente era un galicismo — die Zivilehe ist 
ein sprachUche?' und materieller Galizismus (2) — , 
¡quién le había de decir a Bismark, cuando así pen- 
saba, que había de ser él quien, después de regre- 
sar vencedor de la guerra franco-prusiana, lo ger- 
manizase e introdujese entre los suyos!... 

(1) Ib., pága. 299 y 310. El P. Róssler habla minuciosamente de 
la corrupción de aquella nefanda época en esas páginas. 

(2) Citado por el P. Róssler, p. 408 
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Había sido en Francia donde Jorge Sand, que ejer- 
ció, medio siglo, verdadera realeza literaria sobre 
una sociedad que veía traducidos sus propios senti- 
mientos al leer los libros de aquella escritora, se 
empeñó en reconocer derechos a las desenfrenadas 
pasiones en contra de la corriente moral cristiana, 
haciendo la apoteosis de los arrebatos amorosos, te- 
niéndolos por cumplimiento de deberes sacratísimos, 
y, lo que es peor, tratando de hacer dogmáticas ta- 
les doctrinas, elevando los arrebatos pasionales a 
tesis y esforzándose en demostrarlas con los lujos 
espléndidos de su imaginación, una de las más ri- 
cas que han cruzado sembrando bellezas por el cam- 
po de la literatura gala. (1) 

Había sido en Francia donde Emilio Girardín ha- 
bía intentado crear una nueva moral femenina que 
acabase con todos los clásicos valores del pudor y 
de la honestidad, defendiendo que la mujer debía 
ser cuanto antes madre, sin importar que lo fuese 
soltera o casada; propugnando la igualdad de los 
hijos, fuesen legítimos o ilegítimos, naturales o adul- 
terinos, incestuosos o manceres; aspirando a una 
inmensa casa de expósitos adonde enviaran el fru- 
to de sus contubernios los egoístas gozadores del 
placer, más egoístas aún por rehuir lás consiguientes 
cargas, aun siendo tan santas y hermosas como las 


(1) Jorge Sand fné dura pero muy justamente atacada por los cr i 
ticos como escritora inmoral y disolvente. Y disolvente e inmoral es 
casi siempre, siquiera no hayan faltado críticos que la defendiesen 
de tales ataques y con tal ardor que hasta a batirse por ella han 
llegado algunos, cómo Gustavo Planche que se batió por ella en 
duelo con Capo de Feuillide. 
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de la paternidad: la crianza y la educación de los 
vástagos de sus amores... ¡Un horror! ¡Adónde 
llegan a veces los grandes talentos por discurrir 
sin mirar hacia arriba, sin tener la razón orienta- 
da hacia los eternos principios! (1). 

Había sido desde Francia, desde donde se había 
lanzado sobre los campos de la literatura, con la 
aviesa intención de trocarlos en charcos de cieno, 
todo un aluvión de novelería insana, más o menos 
vivida, rezumante de lascivas frases, que yo no sé 
cómo no aburan las páginas en que, estampadas, 
flamean; pues diríase que las había inspirado un 
amor negro, africano, tórrido, como el que nos insi- 


(1) El soñador y visionario Girardín, con todo sn talento, quería 
se borrase de los códigos penales el adulterio que para él no era 
hecho criminal de ningún linaje, como si no valiera tanto y a ve- 
ces más la honra que la vida, y como si el Estado, que está obli- 
gado a velar por la vida de los ciudadanos, no estuviese igualmente 
obligado a velar por su honra; y abogaba con entusiasmo por el di- 
vorcio, sin ver lo que seria de los casamientos, si no fuera necesario 
pensar lo irremediable del paso que se da cuando uno se va al matri- 
monio: ¡la muchedumbre de jóvenes que se casarían hoy para divor- 
ciarse mañana, lo cual no sería más que justificar la prostitución que 
dejaría de ser prostitución! 

Para Emilio Girardín era el ideal de los ideales Esparta que 
extinguía el pudor femenino, haciendo a las mujeres luchar desnu- 
das en los gimnasios públicos. De ahi que el pobre rezagado espar- 
tano resbalase, como resbaló, en tantas cosas, a pesar de su gran 
talento. No veia que propugnando las monstruosidades que pro- 
pugnaba, se iba a la muerte de la familia y a la muerte del hogar, 
haciendo del Estado una inmensa inclusa- No veía que con tanto 
exaltar a la mujer, lo que hacía era matarla. Querer que deja" 
sen de existir el pudor y la honra y la honestidad, y que fuese 
la madre quien transmitiese el apellido a los hijos, y no el padre, y 
que la mujer fuese, en absoluto, igual al hombie..., todo eso seria 
matar a la mujer. 
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núa Pedro Loti al hablamos de los cantos primave- 
rales de los salvajes del Senegal, en su pintoresca 

novela Le Román d' un Spai, 

Había de ser en Francia donde, enfrente del «cre- 
ced y multiplicaos» de Ja Sagrada Escritura, había 
de surgir la llamada «procreación consciente», de- 
rivada de las teorías malthusianas y erigida en 
artículo de fe de los catecismos revolucionarios, de 
los «Evangiles des revoltés», libros infames, donde 
se enseñan con todo linaje de pormenores las mane- 
ras asquerosas de realizar el maltbusianismo, y 
que hasta en manos de niñas andan, pues se han 
vendido y se venden en la nación vecina por cente- 
nares de miles de ejemplares. Nos lo fía un gran es- 
critor galo, Seché, en su libro Le Désqrroi de la 
Oonscience frangaise (i) , 

Había de ser en Francia, donde, a imitación de la 
Roma de las Leyes Julias, que privilegiaban a los 
casados por el mero hecho de casarse, asignándoles 
en los teatros lugares preferentes y eximiendo de 
toda carga personal a los que llegasen a tener tres 
hijos — ¡cómo sería de espantosa la corrupción de 
las costumbres romanas! — había de llegar a ser ne- 
cesario acudir a leyes premiadoras de los matri- 
monios con descendencia, y no al modo que lo 
había hecho ya Luis XIV, quien, para fomentar la 
propagación de lá sangre gala, había publicado un 
edicto regio asignando crecidas pensiones a los ma- 
trimonios que tuviesen diez o doce hijos (2). ¡Con 


0-) PáfiTinas 153 y 154. 

(2) Vid. LEaprit dea Loia. 1 XXIII, c. XXVII. 
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diez O doce hijos a los franceses de algunos años 
antes de la monstruosa guerra!.. 

Había de ser en Francia donde se había de pro- 
clamar «el derecho del aborto», y donde, a fines del 
siglo pasado, se había de descubrir la «ovarioto- 
mía», o sea, el eunuquismo femenino, descubri- 
miento de que la Francia actual ha de estar bien 
arrepentida, ya que, a falta de soldados franceses 
para nutrir sus filas de guerreros contrá los com- 
batientes alemanes, tuvo que ir a mendigarlos por 
todos los países de la tierra. 

Había de ser en Francia donde las mujeres habían 
de poner en práctica todos los medios habidos y por 
haber para aguijonear la lujuria, aun los más suici- 
das, como el opio, la morfina y la cocaína, de donde 
la muchedumbre de jóvenes fumadoras de opio, 
morfinómanas y cocainómanas. ¿Qué les importa que 
hayan de morir pronto? ¡El caso es crearse en este 
mundo paraísos artificiales do se deslicen en brazos 
de la voluptuosidad momentos deliciosos de la 
vida!... 

¿Por qué no había de ser en Francia donde se so- 
ciologizase el amor libre, erigiéndolo en institución 
moral científica, mucho más en consonancia con el 
espíritu progresivo de los tiempos que el matrimonio 
canónico, institución moral cristiana? 

Todas las cosas de ese jaez nacen, como por dere- 
cho propio en Francia, y, si nacen en otra parte, a 
Francia se trasladan en seguida, y es allí donde ad- 
quieren consistencia y robustez. Y, si no, ejemplo 
al canto. No hace aún tres lustros, Mrs. Herbert Par- 
sons, esposa, nada menos, de un diputado del Es- 
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J VI York publicó un libro en que defen- 

r.i áS, c.*d' . d. I.. «ddy;- 

™ 1, pareciise bien, y .punlab» pn> leona origi • 
Lima? preconizadora de .matrimonios de ensayo». 
Un poquillo inverosímil parecía que esa rarez 
norteamericana pudiese hallar calor y abrigo en tie- 
rra europea; pero el hecho fué que, a los pocos me- 
ses de aparecer en molde el libro de la arriscada 
Mrs. Berberí, un autor galo, M. Léon Blum, publicó 
SU librajo Du Mariage —1917—, en que pedía muy 
campantemente para sus paisanas el derecho de «en- 
sayar a sus futuros maridos». La original Mrs. Her- 
bert había formado escuela en Francia. ¡Dónde iba 


a ser! 

¡Si es solamente allí donde son posibles asocia- 
ciones femeninas como la «Solidarité des Femmes», 
fundada por la doctora Pelletier, en París, y en cuyo 
salón de actos se reunían, no mucho ha, una pléya- 
de de señoras y señoritas a pronunciar conferencias 
glorificando los encantos del amor libre y echándole 
sus responsos fúnebres al matrimonio canónico, que 
se daba por muerto y sepultado para siempre! ¡Si es 
solamente allí donde se conciben asociaciones como 
la «Ligue Néo-malthusienne», que funcionaba con la 
aquiescencia de los Gobiernos y hasta se atrevía a 
publicar un periódico ditundidor de las doctrinas de 
la casa y rotulado La Régenération (ü). 

¡Linda regeneración! Que se lo digan al presidente 
Roosevelt, que hablando en el Congreso nacional de 
Madres americanas, celebrado en Wáshington, el 
año 1905, de lo aterradoramente que disminuían en 

os Estados Unidos los matrimonios y los nacimien- 
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tos, se atrevió a llamar «cobardes desertores» a los 
que de intento se oponen a la concepción, y dijo de 
las mujeres que tal hacían, que eran las manifesta- 
ciones más antipáticas de la vida moderna, y una 
maldición de los Estados Unidos. 

Y si eso se puede muy justamente decir de tales 
madres, yo no sé qué se pueda decir de esas muje- 
res que se esterilizan para gozar impunemente del 
placer. Son mil veces, millones de veces más odio- 
sas que las infelices que, habiendo tenido la desgra- 
cia de caer en un momento de ofuscación, afrontan 
con valor las circunstancias y crían al hijo de su pe- 
cado, sufriendo, a menudo heroicamente, la ver- 
güenza y la pobreza que les ha echado sobre sus dé- 
biles hombros el deshonor. ¿Qué digo, odiosas? Esas 
infelices no son odiosas de ningún modo: el odio, y 
si no el odio, porque nuestras doctrinas nos prohi- 
ben odiar, el asco es todo él poco para las que se 
imposibilitan para el matrimonio fecundo y vigori- 
zador de la humanidad y de la naturaleza. ¡Uf! ¡Que 
jamás se conozcan miserias tales en nuestra patria! 
¡Quédense sólo para los pueblos que las inventaron, 
para los pueblos envilecidos que diríase se empeñan 
en morir por la despoblación! 

Pero divagaciones a un lado, y al grano del asun- 
to. Decía que se había sociologizado el amor libre y 
que el socialismo lo había incorporado a su credo, 
como algo dogmáticamente salvador, y que otro tan- 
to había hecho el feminismo radical. 

Yo niego redondamente el calificativo de sociólo- 
gos a lodos los que, dándose aires de pensadores re- 
flexivos, juzgan que el amor libre sería una felicísi- 
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ma substitución del matrimonio, que haría más prós- 
pera y más venturosa a la humanidad. ¡Misérrimos 
sociólogos, siquiera para la concepción de tan absur- 
da teoría no se hayan dejado influir en lo más míni- 
mo por el libertinaje de las pasiones, y sí, únicamen- 
te, por los cien o mil matrimonios desventurados 
que se complacen en dramatizar ciertos dramatur- 
gos y ciertos novelistas! Están en ciencia sociológi- 
ca, a la altura de los socialistas exaltados que les 
predican a las mujeres la célica bienandanza que 
han de disfrutar en la República social de lo porve- 
nir, en la cual las mujeres, sin renunciar a los em- 
briagantes deleites del amor, no han de verse suje- 
tas a los mil y un enojos molestísimos de la vida fa- 
miliar, sencillamente porque se habrá concluido la 
vida de familia, o sólo habrá una inmensa familia 
dichosa y bienaventurada cuyo próvido papá será el 
Estado. . . 

¡El amor libre constituyendo el sonriente paraíso 
de lá humanidad! ¡El ideal de oro y rosa, sobre todo, 
que debe perseguir constantemente el sexo femeni- 
no! Pase que para un solterón adinerado y embrute- 
cido en la lujuria, fuese el amor libre un ideal; mas 
para la mujer yo no sé que se pueda forjar cosa más 
triste y desesperante. Imaginémosla, después de ha- 
ber pasado sus mocedades en pleno amor libre, allá 
en el otoño de la vida, idos ya todos sus juveniles 
encantos, apagados ya todos los generosos fuegos 
que con ñnes altísimos le había puesto la naturale- 
za en el corazón; taita del varón de su edad poco 
más o menos, que, por vivir en felicísima era de 
amor libre, irá a buscar calor femenino en mujeres 
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jóvenes que se lo puedan brindar; falta de hijos que 
pudieran rodearla de cariños, y de respetos, a lo 
largo de su vida, y que, aun trasladada allende ésta, 
habían de seguirla amando, yendo a menudo a visi- 
tar su tumba y a deshojar sobre ella flores y rezos.,. 
¿Verdad que sería tristísima cosa la vida de una mu- 
jer en esa edad, con ese presente y con ese porvenir? 
¡Y que se cuenten por legiones las feministas alista- 
das entre los partidarios del amor libre! 

El amor libre, esto es, el gozar sin ideal generoso 
y bendito, y aun sin comprender el natural estraga- 
miento de los instintos pasionales que habrían de 
concluir por agotarse sería un crimen monstruoso 
contra la familia y contra la sociedad, y una impu- 
dencia execrable, digna de todos los desprecios y to- 
das las maldiciones: un crimen contra la sociedad y 
la familia, porque un tal amor es de suyo estéril e 
infecundo, ya que sólo, y por casualidad, podría en- 
gendrar, seres desgraciados, sin porvenir y sin nom- 
bre, que habrían de ensombrecer con la suya propia 
la vida de la madre, desatando sobre ella un nuba 
rrón de lobreguez que la forzaría a maldecir los 
efímeros deleites de infandos instantes de liberti- 
naje y de orgía; y una execrable impudencia, me- 
recedora de toda maldición, porque sería algo así 
como el devorar de aquellos menguados romanos 
que comían por comer, y vomitaban por volver a 
comer, cifrando la dicha en el inmundo placer del 
vientre, que diría un amigo mío, estando en eterno 
regosto, ansiando tener siempre el esófago ocupado 
con el paso del alimento, y envidiando el largo tra- 
gadero de la cigüeña, como aquel Apicio epulón de 
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que habla la historia de la romana glotonería... 

El amor, para ser noble y santo, ha de tener un 
excelso ideal, y ese ideal no puede ser el solo rego- 
deo voluptuoso del hombre y de la mujer. Sería ese 
un ideal muy ruin, muy egoísta y muy impudente: 
un bastardeamiento infame del propio sentido de la 
palabra ideal. El ideal del amor tiene que ser el de 
la formación de otros seres, y seres honrosos y no- 
bles y sanos, para que la felicidad y la vida sigan su 
curso natural, marchando siempre hacia adelante, 
y para que la felicidad y la vida de hoy, aun aquí en 
la tierra, tengan un lazo de entronque, a un mismo 
tiempo, físico y espiritual, con la felicidad y la vida 
de mañana, con la felicidad y la vida de todos los 
siglos. jOh qué hermoso ideal el detener siempre 
ardiendo luminosa y potente la antorcha de la 
vida! 

Y no es otro el ideal vinculado por Dios en el 
amor, y, por eso, lo mismo el hombre que la mujer 
han sido hechos para el amor, no para el amor 
egoísta que muere en el goce momentáneo del indi- 
viduo, sino para el amor santo y creador de hijos 
que marcha viviendo y engendrando indefinidamen- 
te seres en que se perpetúa la sangre de la familia, 
la sangre de la raza, la sangre de la humanidad. 
Sí, el amor es algo esencialmente creador, y por eso 
constituye, lojmismo en el hombre que en la mu- 
jer, no ya sólo un deber natural, sino también como 
una necesidad fisiológica. La misma naturaleza, los 
mismos músculos, la misma sangre, tienden a la re- 
producción de la especie, a la fecundación y pobla- 
ción del caro nido. Lo que vale tanto como decir que 
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es el mismo Dios quien incendia- los corazones in- 
clinando unos a otros los instintos de la carne, a fin 
de que esta maravilla de la creación, obra suya estu- 
penda, esté siempre llena de gorjeos y de cantos, de 
júbilos y de alegrías, constituyendo el torrente in- 
agotable del vivir humano, que se convierta y se di- 
late en caudalosos ríos de fecundidad, formadores de 
un mar inmenso, cuyas olas vayan a perderse en el 
océano inmortal del otro vivir, del vivir del cielo, 
que ha de ser este mismo vivir de la tierra sobrena- 
turalizado y beatífico. Así entendido, ¡qué noble, qué 
sublime, qué divino se ostenta el amor! ¡Una cantera 
de vida, proveedora del universo mundo y proveedo- 
ra del universo cielo! 

Porque el amor es como rosaleda inmortal que se 
expande en una serie de creaciones encadenadas con 
eslabones de espíritus, que, al través del tiempo y 
del espacio, perpetúan la especie humana en el mun- 
do y aumentan indefinidamente la especie humana 
en el cielo . En vano la muerte con su guadaña ine- 
xorable pasa por las mieses de la vida, tendiendo a 
un lado y a otro de su camino, haces de existen- 
cias preciosas: el amor marcha detrás, y delante, y 
a izquierda y derecha de la muerte, y abre nuevos 
surcos y derrama a granel nuevas semillas, y ver- 
dean los campos rebosantes de esperanza, y la espe- 
cie humana, multiplicándose siempre, cada vez 
más risueña y más culta, hace un inmenso colmenar 
del mundo donde el eterno zumbido humano es como 
un brindis sublime a la especie, ofreciéndole los ricos 
panales de la vida, las mieles embriagadoras de la 
cultura y del progreso... 
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El amor es el propulsor de la vida que impulsa, 
unas tras otras, las generaciones, a lo largo del uni- 
verso, formando con ellas a modo de inmenso río de 
aguas procreadoras que se deslizan balanceando cu- 
nas y arrullando infancias, tendiendo siempro a 
henchir el mundo de nuevos vivientes que hagan que 
la humanidad se sobreviva a sí misma, en perpetua 
sucesión de primaveras, cada vez más ricas de espe- 
ranzas, cada vez más matizadas de flores. 

El amor es el mago explotador de la cantera ina- 
gotable del vivir: no sólo sabe sacar de ella vidas de 
carne, vidas materiales, producto de fuerzas quí- 
micas y físicas, sino también vidas espirituales, 
pues fuerza, en cierto modo, al mismo Dios a estar 
creando sin cesar nuevas almas inmortales que cru- 
zan por el mundo dejando en él su huella luminosa, 
y que, después de haber cumplido en la tierra sus 
providenciales destinos, remóntanse a los cielos a 
hacer cada día más innúmeras las muchedumbres 
de los seres bienaventurados. 

Todo eso es el amor. Y por lo mismo que el amor 
es todo eso, ha de alentar siempre puro y casto en 
el humano corazón, cuya variedad de sentimientos 
viene a constituir como una enredadera misteriosa 
que sólo puede trepar hacia arriba, abrazándose al 
amor casto y puro. No hay para esa enredadera 
misteriosa otro sostén vivífico que la haga ascender 
a los cielos; y faltándole él, no hace más que exten- 
derse, rastrera, por las plantas ratizas, consumién- 
dose ruinmente en contacto villano con el mísero 
lodo. 

Y, por ende, ¡fuera de todo programa feminista 
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juicioso y sensato, cuanto trascienda a sensualidad 
y amor libre! El amor se deshonra a sí mismo, 
fuera del matrimonio legítimo y santo, y con toda 
su dogmática indisolubilidad canónica; porque la 
sola perspectiva de la posibilidad del divorcio sería 
ya una carcoma terrible del verdadero amor. No 
llegarían nunca a fundirse para siempre, como de- 
ben fundirse, los corazones de los desposados, si, 
allá, en cercanía más o menos lejana, se columbra- 
se abierto algún postigo para salirse de la vida con- 
yugal. 

La sombra del divorcio, flotando siempre en el 
ambiente del hogar, haría que cualquier pequeño 
disguslillo, que de otro modo se hubiera sobrelle- 
vado con resignación y silencio, se convirtiera en 
un volcán horrible. La amenaza de ir a buscar un 
consorte mejor y más digno resonaría, perturbado- 
ra, trastornando la paz doméstica, y la puerta del 
amor quedaría de par en par abierta para el adulte- 
rio y para la corrupción con su séquito de amance- 
bamientos y desamancebamientos continuos, matri- 
monios en abreviatura, según la frase gráflca chu* 
lesea, La paz y harmonía del hogar serían imposi- 
bles, sencillamente porque sería forzosa la continua 
inquietud, pues el divorcio podría sobrevenir cuan- 
do menos se pensase. Lá posibilidad del divorcio 
sería como una especie de dinamita que trajese in- 
cesantemente inquietos a los cónyuges, como la 
verdadera dinamita trae incesantemente inquietos a 
los moradores que tienen la imprudencia de vivir en 
el mismo local en que se exp*ende. 

No hubiera tan poderosas razones en contra del 
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divorcio, y por decencia, sólo por decencia ciudada- 
na, no debía tener ni un solo partidario. Y para ello 
debía bastar el saber a qué ínfimo grado de abyec- 
ción arrastró tras sí a la sociedad de Roma. 

Sabido es que, en un principio, la religión entre 
los romanos tendía hacia la indisolubilidad del ma - 
trimonio. Por lo mismo que se celebraba con tanta 
pompa y solemnidad, era natural que no pudiese ser 
ligeramente disuelto. Y ello explica el hecho .de que, 
no obstante autorizar la Ley de las XÍI Tablas el 
divorcio, no se diese ni un solo caso en los cinco pri- 
meros siglos de Roma, y que el sólo intentarlo se 
considerase un crimen. 

Pero a partir del primer divorcio pedido por Car- 
vilio Ruga, a partir del malhadado instante en que se 
hizo la primera brecha en las rígidas costumbres con- 
denatorias del divorcio, éste llegó a causar verdade- 
ros estragos en la sociedad romana, hasta sumirla 
en una ciénaga de ignominia, porque ciénaga de ig- 
nominia se puede decirlo que llegó a ser el divorcio 
en Roma. Deshacíanse los matrimonios aun por la 
más insignificante bagatela, y a petición de cualquie- 
ra de los cónyuges, lo cual explica que hasta hom- 
bres muy notables manchasen su vida y su reputa- 
ción con negruras de semejante índole. Paulo Emilio 
se divorció de su esposa, la madre del gran Escipión, 
sin motivo ninguno para ello. Sila se divorció de la 
suya porque se había puesto una vez enferma. Todo 
un Catón repudió a su esposa Atilia, de quien había 
tenido dos hijos, por el capricho de casarse con Mar- 
cia, a quien luego cedió a su amigo Hortensio, que 
la miraba con ávidos ojos, tornando, al morir su ami- 
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go, a unirse con elia. Cicerón se divorció de su espo- 
sa Te mita por casarse con otra de mayor fortuna 
— lodo un Cicerón persiguiendo por tales medios las 
riquezas — y luego se divorció de la rica por no ha- 
ber llorado en la muerte de una hija que había teni- 
do de la anterior esposa. Y el mismo Augusto obligó 
al marido de la famosa Livia a divorciarse de ella 
para que la desposase el emperador... 

Y las mujeres, al verse tan vilipendiadas» tenían 
que vengarse como pudiesen, y hacían lo que los 
hombres: se divorciaban porque sí, cambiando cada 
año, voluntariamente, de dulce compañía, y aun de- 
dicándose al divorcio con verdadero furor. Se casa- 
ban para divorciarse, y se divorciaban para casarse, 
llegando algunas de ellas a contar sus años por el 
número de sus maridos, según nos dice Séneca que 
ocurría en su tiempo, y no cualesquiera mujeres sino 
las nobles y las ilustres: illustres quaedam ac nobiles 
feminae, non consúlum número, sed maritorum an~ 
nos suos cómputant (1). Todavía, en tiempo de San 
Jerónimo, se divorciaban tan a menudo, que el San- 
to nos cuenta haber asistido a las honras fúnebres 
de una que había tenido diecisiete maridos, y cono- 
cido a otra que estaba viviendo con el vigésimoter- 
cero. . . Es decir, que el hombre vivía en verdadera 
poligamia y lá mujer en verdadera poliandria. Por 
decencia, repito, sólo por ciudadana decencia, no 
debía contar ni con un solo partidario el divorcio. 

Por todo lo cual, no se concibe siquiera, cómo el 
feminismo ha podido incorporar a su programa fun- 


(1) Séneca, De Beneficiis, 1. III, c. XVI. 
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damental de principios el divorcio, ni cómo hay mu- 
jeres partidarias acérrimas de tamaño absurdo. No 
han meditado ni un sólo instante en el perjuicio 
enorme que del establecimiento del divorcio se se- 
guiría forzosamente contra las mujeres, que son 
quienes más habrían de perder, ora como madres, 
ora como esposas. ¡Los terribles abandonos y sole- 
dades que habrían de sufrir! Porque el divorcio a 
quien pierde y arruina es a la mujer. Lo advertirá 
quien quiera, a poco que medite. El matrimonio ha 
dejado sobre su cuerpo huellas eternas que la dela- 
tarán siempre y la harán aparecer como mancilla- 
da. El hombre fácilmente encontrará una hija de 
Eva que le dé su mano, pero la mujer difícilmente 
encontrará otro hombre con quien desposarse de 
nuevo. Todo por haber roto un vínculo que es 
irrompible por naturaleza. Porque el hombre y la 
mujer cuando se casan injertan mutuamente, él en 
élla y élla en él, su propia vida, su propio corazón, 
y ya no pueden vivir más que una misma vida. De 
ahí que el amor conyugal tienda de suyo a ser eter- 
no, y, por tanto, a una eterna felicidad 

En cambio, la indisolubilidad, que es un bien posi- 
tivo e inmenso para ambos cónyuges, lo es muy en 
especial para la mujer. La vejez de la mujer, dichosa 
en su hogar con la indisolubilidad del matrimonio, 
como que tarda más en venir, detenida por el creci- 
miento de los hijos y por la solicitud del esposo, que 
la rodean de felicidad, por lo menos, de bienestar y 
de alegría. Y cuando la vejez inevitable llega, es dul- 
ce, tranquila, con la melancolía vaga de lo otoñal. 
Y la mujer es feliz, en medio de esa vaga melan- 
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colía, porque hijos y esposo intensifican sus ternu- 
ras para con ella y están siempre a su lado en sus 
enfermedades y le prodigan con más cariño sus cui- 
dados y calman sus penas con más afectuosas son- 
risas; porque en las vidas familiares hay una solida- 
ridad muy íntima y estrecha, y aquélla que amenaza 
irse pronto para transformarse en vida sobrenatural, 
es una parte de las mismas vidas que se quedan acá 
abajo, para perpetuar la que se va, y que, a su vez, 
también se han de sobrenaturalizar un día, pero 
siempre dejando vidas caras que las representen en 
la tierra. 

¿Objeciones irrebatibles contra la indisolubilidad 
delmatrimonio? Absolutamente ninguna. Jorge Sand, 
que, influida por las doctrinas sansimonianas, que 
habían hecho del matrimonio el .'blanco de sus ata- 
ques más rudos, se atrevió a escribir su boy fatigo- 
sa, insoportable novela Valentine — una invectiva 
acerada contra el matrimonio indisoluble — ha estam- 
pado cien veces el siguiente argumento: si las cos- 
tumbres no hacen que sea un hecho esa indisolu- 
bilidad, poco importa que la consignen los cánones, 
pues la realidad seguirá imponiéndose por sí misma, 
razón por la cual debía borrarse de los códigos todo 
lo que imperase algo contrario al divorcio y al amor 
libre. Se iría ganando el que no hubiese hipócritas. 

¡Donosa manera de argüir! Los ladrones seguirán 
robando, a pesar de que en las leyes se prohíba el 
robo y se amenace con castigarle. Luego, ¿se va a 
borrar de las leyes la ilicitud del robar? 

Además, no subsistiera el divorcio en las costum- 
bres, si sólo se fuera al matrimonio por donde y co- 
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mo se debiera ir: por el camino del amor, y sólo por 
el amor. Nada hay más bello que el amor, cuando 
nace de un corazón puro y significa el don que se 
hace de sí mismo a alguien a’quien se ama para 
sí y para Dios. ¿Las|cadenas déla indisolubilidad? 
No las teme el amor verdadero: las bendice. Y si no 
existiesen, las crearía. 

Rumíense estas bellas palabras del célebre domi- 
nico francés P. Didón en una bendición nupcial: 
«El matrimonio es uno de los graves pasos de la li- 
bertad, Es más que un contrato, es un juramento. 
Y ¿qué juramento? Un juramento inspirado por una 
afección profunda, absoluta, eterna; un juramento 
que de dos vidas hace una sola; un juramento que ni 
la misma muerte destruye — ya que el amor es señor 
de la muerte.» Y un poco más adelante añadía: «todo 
lo que se rompe es miserable: lo que no cambia pa- 
rece salirse del círculo estrecho de este mundo, 
para entrar en la esfera inalterable de lo infinito... 
¿Cómo este contrato, ennoblecido, y, por decirlo 
así, eternizado por un religioso juramento, sería ja- 
más revocable? ¿No es el amor el que lo inspira y 
pronuncia con una voz fuerté y tierna? Y el amor 
¿no 6S en sí mismo eterno? El corazón no tiene más 
que una palabra: siempre. El amor es eterno, o no 
es amor. Se ama para siempre, o no se ama; y las 
cadenas que el corazón se impone son de un metal 
divino que ninguna fuerza podría oxidar ni rom- 
per» . 

Téngase por certísimo: si el divorcio subsiste en 
las costumbres, es porque el matrimonio no es ins- 
pirado por el amor y nada más que por el amor del 
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hombre a la mujer y de la mujer al hombre, aspi- 
rando ambos a vivir en íntima y deleitosa unión, 
para, en ella, crear una familia y educarla y dejar- 
la como portadora de su sangre, y de su nombre. en 
la tierra. Hoy son innúmeros los matrimonios por 
cálculo y por interés, y a los matrimonios por interés 
y por cálculo, siempre los está atisbando muy de 
cerca la infidelidad; porque no hay, no puede haber 
en ellos ilusión, ensueño, plenitud de satisfacción 
para los instintos amorosos. Y todo eso que no 
hay en ellos se busca fuera de ellos, por lo que ius- 
tísimamente puede asegurarse que llevan en sí el 
germen del divorcio. 

No sea el matrimonio considerado, como lo es, 
por la sociedad, como un modo de adquirir rique- 
zas y honores; sean los Estados más equitativos con 
la mujer, dándole acceso al ejercicio de todas las 
carreras para que disfrute de independencia econó- 
mica y jamás se vea obligada a casarse por tener 
quién le dé de comer, ni a hacer arrumacos amoro- 
sos de caricias extemporáneas para conseguir un 
vestido o un sombrero; en una palabra, vélese por 
la realidad pura del matrimonio cristiano, inspira- 
do por el amor y nada más que por el amor, y los di- 
vorcios serán heridos de muerte. 

Que hay matrimonios que sería gran bien se di- 
solviesen, pues irían ganando los cónyuges y, sobre 
todo, los hijos, que dejarían de ver continuamen- 
te un infierno dentro del hogar, es indudable. Lo 
saben mucho mejor los hombres de Iglesia, los con- 
fesores, que todos los novelistas y dramaturgos que 
se huelgan en pintar con mucha viveza de colorido 
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esos particulares infiernos, para pedir a todo tran- 
ce el divorcio, pretendiendo, de aquellos particu- 
lares casos, deducir lo ilícito y aun monstruoso de 
la indisolubilidad matrimonial. ¿Qué saben los alu- 
didos novelistas y dramaturgos de aquella regla si- 
logística: ex particularihus nihil sequitur? 

No, no se puede pedir la derogación de una ley 
general porque en éste o el otro caso, fuera un bien 
que no existiese. Dura es la necesidad de que una 
mujer o un hombre se inflijan tan terrible sacrificio 
— el de arrostrar una vida infortunada---, pero la 
impone el deber de sacrificarse en aras del bien de 
los demás. ¿Qué culpa tiene el matrimonio de que 
uno de los cónyuges, o ambos, no sean según Dios? 
Fueran ambos ejemplares cristianos y supieran sa- 
crificarse mutuamente el uno por el otro, poniendo 
santa porfía en aventajarse en virtud y en genero- 
sidad, y no habría conflictos dramáticos en matri- 
monio ninguno. De suerte que no se debe pedir la 
disolubilidad del matrimonio, sino más cristianismo, 
mucho más cristianismo en entrambos cónyuges. 
Así desaparecerían todas las nubes tempestuosas 

que truenan sobre éste o aquel hogar, haciéndole 
infeliz. 

¿Que el marido se obstina en hacer frente a la doc- 
trina de Jesús y martiriza cruelmente a su esposa? 
Armese la buena cristiana para resistir aguerrida- 
mente su pasión y trepar con heroísmo hacia la 
cumbre de su calvario. Que aun los seres débiles, 
cuando son netamente virtuosos, saben armarse 
len para lodo linaje de heroísmos, no se puede du- 
dar. jEs tan buen arsenal de armas espirituales in- 
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vicias la Cruz! Sufra y sufra como las grandes al- 
mas, sin exteriorizar nunca sus sufrimientos, para 
no hacer partícipes de su infortunio a los demás. 
Sobrelleve en profundo silencio su martirio para 
no ensombrecer la vida de nadie. Lo contrario de 
lo que observan cuando se trata de alegrías, que qui- 
sieran compartir con todos sus semejantes, es lo que 
deben hacer y hacen las grandes almas, cuando se 
trata de infortunios y de tristezas. 

¿Que aun así, escalando, callada, lo alto del mar- 
tirio, llegan las cosas a extremos tales, que el sufrir 
por más tiempo culmina en lo imposible, porque ya 
padece su honor, y aun es villanamente despreciada 
y pisoteada? 

Pues bien, la Iglesia, aun rechazando con toda su 
energía el divorcio, sabe abrir francamente la puer- 
ta matrimonial, autorizando y aun recomendándola 
separación de los cónyuges —el divorcio quoad to~ 
rum de los moralistas — , si es que, por falta de ra- 
zones claras, no se puede acudir a invalidar el ma- 
trimonio in 7^adice, declarando su nulidad (1). 

(1) De esas declaraciones de nulidad de matrimonio que se hacen 
en Roma, hay quienes dicen que no son más que el disfraz hipócrita 
del divorcio, que se reviste de aquel aparato litúrgico justiciero, 
porque rinde pingües ganancias a los tribunales eclesiásticos. ¡In- 
famia vil o ignorancia supina! Cuando hay razones fuertes y cla- 
ras para esa declaración de nulidad de matrimonio, no solamente la 
consiguen los ricos, sino también los pobres, y sin costarlesun cén- 
timo, con sólo acudir a su confesor, que a su vez sabe acudir a lo» 
tribunales diocesanos y, por ellos, al pontificio. Que los ricos ten- 
gan que pagar el costo del expediente no tiene nada de injusto ni 
de extraño. ¡No parece sino que los tribunales eclesiásticos debían 
trabajar gratis! ¡Como si estuviesen opiosamente remunerados por 
algún erario público! ¡Como si no costase caro, y aún carísimo el 
acudir en demanda de justicia a los tribunales civiles, asi la justi- 
cia sea clarísima y evident<^!... 
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Claro que en muchos casos de separación la mu- 
jer tiene que vivir una vida de prolongado martirio, 
de continuo sufrimiento; pero es mal menor que se- 
guir viviendo con una fiera. Y ese mal menor, siquie- 
ra sea un calvario terrible, es un generoso holo- 
causto en loor del bien común; pues no, por un caso 
particular, se puede imponerla abolición de una ley 
que a la sociedad entera beneficia. 

¿Que tal separación no satisface las exigencias de 
la misma naturaleza que seguiría reclamando la sa- 
tisfacción de sus instintos? 

Muy cierto, y aquí viene de molde aquello de San 
Mateo, de que hay muchos qui seipsos castraverunt 
propter regnum coelorum, no en el sentido material 
del grande Orígenes, sino en el sentido moral, abo- 
zalando los instintos de la carne y no permitiéndoles 
insurgir, a fuerza de penitencias, si preciso fuere; pe- 
ro siempre tendremos que invocar el mal menor... 

¡Fuera, pues, de todo sano programa feminista 
la proclamación estulta del divorcio! Y nada de de- 
jarse contagiar por sus amantes y fautores, siquiera 
tengan el talento agudísimo del autor de La Garra 
y de Aires de Fuera..,, a cuyo teatro, en general, 
consagro yo, en un minucioso estudio que tengo 
inédito, vivos y entusiastas elogios. Linares Rivas, 
al pretender, con algún que otro caso conmovedo- 
ramente dramático, hacer una brecha en la indiso- 
lubilidad dogmática del matrimonio, se pone a la 
talla de aquel Francisco de Asís Pacheco, que, en 
un librejo donde defiende con calor a la mujer, pero 
dejando aquí y allá, entre los zarzales de su huera 
retórica, un despilfarro de jacobinismo extemporá- 
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neo y ridículo, pinta uno de esos casos dramáticos, 
y dice orondamente: «Aun cuando sólo se presen- 
tara un caso como éste, bastaría para que procla- 
máramos la necesidad del divorcio» (1). ¡Buen ma- 
jadero! Y dispénseme, el que leyere, ese adjetivo 
que jamás me ha gustado emplear y que acabado 
escapárseme de los puntos de la pluma. Lo mere- 
ce con toda justicia este Sr. Pacheco, que achaca a 
mi gran Padre San Agustín el dicho de que «la mu- 
jer es la carne y el hombre el espíritu», y cree a pie 
juntilías en la bobática disputa del Concilio de Ma- 
cón (2), y se mete en teologías sin saber lo que ha- 
ce, declarándose partidario entusiasta del matrimo- 
nio civil, tildando en redondo la vida monástica de 
«fecundo manantial de inmoralidades», y afirman- 
do que es contraria a las leyes de la naturaleza (3). 


(1) La Misión de la Mujer en la Sociedad y en la Familia^ por 
Francisco de Asis Pacheco, segunda edición, 1881, p. 295. 

(2) Ib., p. 63. 

(3) ¡Oh las tontunas jacobinas de que ha salpicado su libro el Sr. 
Pacheco! Véase lo que dice de las comunidades religiosas después 
de hacerlas culpables de la despoblación de nuestros campos, d* la 
muerte de nuestra agricultura y del sombrio mutismo en que ca- 
yeron, pasado el siglo XVI, el espíritu político, la iniciativa y el vi- 
gor intelectual de los españoles; «Si nosotros algún dia volviéramos 
a lanzar de nuestra tierra esas comunidades, si no dejáramos piedra 
sobre piedra de los solares de sus conventos, ¿habríamos causado a 
sus intereses un perjuicio tan irreparable como los daños que in- 
firieron a la patria?» (a). ¡Qué cosas se escriben por la ignorancia de 
las mismas cosas!... Permítaseme un último botoncito de muestra 
de la hondura en el pensar y sentir de este ingenuo jacobino: 
«Nosotros amamos a Francia, porque Francia ha sido el ariete 
contra el despotismo, porque Francia es el corazón del mundo, por- 
que Francia con su 89 puso término al antiguo régimen, y con su 

(a) Ib., ps. 24 y 25. 
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Voy a concluir este capítulo y lo voy a concluir 
con un ruego ardiente a las feministas españolas: el 
de que no se dejen sorprender por el feminismo 
exaltado de allende el Pirineo que incorporó, como 
cosa' consubstancial a sus doctrinas, el divorcio. 
Haya mucha sensatez y mucho juicio si se quiere 
que el sano feminismo triunfe. Y conste que re- 
calco estas palabras, porque ya se han dejado sor- 
prender algunas compatriotas. Cierto que deben de 
ser unas pedantuelas. De lo contrario no escribie- 
ran como escriben. Siento en el alma tener que se- 
ñalar, pero debo hacerlo así, para que no se crea 
que estoy inventando. En la revista Redención que 
publica en Valencia el grupo feminista llamado de 
Concepción Arenal, ya se han deslizado más de 
una vez reclamaciones de divorcio con posibilidad 
y todo de contraer nuevas nupcias. Véase el nú- 
mero 50 de esa revista, perteneciente a diciembre 
del año pasado, y se comprobará, desgraciadamente, 
todo lo que vengo diciendo. ¡Con decir qoe hasta 
escribe en ella esa petulante Beatriz Galindo a quien 
mesaría de buena gana, la gran Latina, si surgiese de 
la tumba! 

Da pena el ver que la revistuelá esa es órsratio de 
un grupo feminista que lleva el -nombre de Concep- 
ción Arenal, y más pena aún el imaginarse que por 
ventura pertenecen a ese grupo jóvenes iiigenuas 
— — ■ ■ .1 . 

actual prudentísima Eepú:;»Heá contribuirá de una manera decisi- 
va al triunfo de las solucion^es democráticas en el Occidente de Eu- 
ropa» (6), ¿Verdad q le no d^ibo estar pesaroso de que se me haya 
escapado de la p.uma el adjetivo «majadero?»,.. 

(b) Ib., p. 108. 
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que acaso se tienen por fervorosas cristianas. Y sin 
querer, se me viene a la memoria aquella Lucrecia 
Floriani, heroína de Jorge Sand, que, de hija de 
un pescador y tejedora de redes, llega a diva de 
teatro y a princesa, y que, en suntuosa villa, sobre 
las orillas del lago en que su padre tiende aún las 
redes, se instala con cuatro ‘.hijos nacidos de tres 
padres diferentes, a pesar de lo cual tiene el valor 
de considerarse devant Dieu una mujer honrada, 
más aún, une femme vertueuse! , * . 
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61 ñntifeminismo de (a Iglesia. 


Feministas superficiales y antifeministas católicos. — El antifemi- 
nismo en el Antiguo Testamento; en los Santos Padres; en los 
místicos y en los ascetas.— Hermenéutica sabia de un Agustino in- 
signe. — Involuntario incienso en loor de la mujer. — El antifemi- 
nismo de San Pablo.— Pastorisas y predicadoras en los‘ Estados 
Unidos. — Primer Congreso de «eclesiásticas». — Aspiraciones sa- 
cerdotales en las feministas inglesas. — Altos pareceres de la igle- 
sia anglicana. — La cuestión del sacerdocio femenino en nuestra 
patria. — Las «matriarcas» de Luis Veuillot. — Un bello consejo de 
Santa Teresa de Jesús. — Vindicando a San Jerónimo.— En el Pa- 
lacio de los Marcelos.— Pléyade de excelsas amigas. — ¡Cómo se 
escribe la Historia de la Pedagogía! — Fervoroso panegírico jero- 
nimiano de una mujer.— Dos objeciones tontas, para concluir. 


Gomo el movimiento feminista contemporáneo ha 
partido del campo hostil a la religión, y eso ha he- 
cho que figurasen entre sus adversarios algunos ca- 
tólicos que, naturalmente, se pusieron en guardia, y 
aun llegaron a ir un poco más allá de lo que la pru- 
dencia requería, es muy frecuente entre los feminis- 
tas superficiales el tildar de antifeminista a la Igle- 
sia. Es la lógica de siempre, entre los enemigos de 
lá Religión: porque unos cuantos católicos han ata- 
cado — y algunos aun atacan — ál feminismo con 
temporáneo, luego la Iglesia es antifeminista. 

No voy a defender a esos católicos: hubieran sido 
perspicaces y hubiesen visto que el feminismo, en 
cuanto a su substancia, es un movimiento en favor 
del cual ha estado siempre la Iglesia, que lleva ya 
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veinte siglos trabajando por levantar a la mujer a 
más alto nivel intelectual y por abatir el despotismo 
del hombre, siempre anheloso de someterla a sus 
pasiones y a sus egoísmos. Pero sí voy a poner de 
manifiesto la absoluta sinrazón de atacar, por anti- 
feminista, a la Iglesia, pues no ha hecho más que 
seguir el ejemplo de los Apóstoles que sentaron los 
cimientos de la rehabilitación de la mujer en todos 
los órdenes, y que se esforzaron en instruirlas crean- 
do un verdadero apostolado femenino, porque sa- 
bían muy bien lo que podían esperar de semejante 
apostolado. 

El primer argumento en que se fundan los femi- 
nistas superficiales para acusar de antifeminismo a 
la Iglesia es el que parece surgir de ciertos textos 
bíblicos en los que, a primera vista, se hace muy 
poco favor a la mujer. Yo no me atrevo a negar que 
en los libros del Antiguo Testamento haya su acre 
remasguillo de antifeminismo, cosa muy natural, si 
se tiene en cuenta que en todas partes se inculpaba 
a la mujer, y nada más que a la mujer, de Ja entra- 
da del pecado, en el mundo, con su terrible séquito 
de desdichas. 

Pero sí diré que, cuando se habla contraía mujer 
en la Sagrada Escritura, no se habla propiamente 
contra la mujer... Me explicaré tomando margen 
de estas palabras antifeministas del Eclesiastés. «Yo 
he reconocido que la mujer es más amarga que la 
muerte..., que su corazón es una red cazadora y que 
sus manos son cadenas. Quien sea agradable a Dios 
se librará de ella, pero el pecador se encontrará en 
lia cautivo.» Gomo éste, se podrán entresacar mu- 
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chos pasajes de los Libros Santos; pero eñ todos 
esos pasajes se habla de la mujer, no como de la 
compañera del hombre, ni como de la madre del gé- 
nero humano, sino como de un símbolo — el símbo- 
lo de la voluptuosidad y de la licencia, lazo de que se 
sirve Satán para cazar a los hombres — ■, o, a lo sumo, 
de la mujer mala, perversa y corruptora. Si los fe- 
ministas superficiales supiesen un poco de herme- 
néutica, no se irritarían contra esas y otras p.areci- 
das frases de los Libros Santos, sino que las bende- 
cirían, porque verían muy claramente que no se ha- 
bla en ellas contra la mujer, sino contra el vicio 
predominante en el corazón del hombre. 

— ¿Por qué se simboliza la liviandad en la mujer? 
Gomo se simboliza la borrachera en el vino, como 
se sipQboliza la avaricia en el oro, como se simboli- 
za en un niño alado al amor. ¿Quién puede poner 
puertas al campo de la retórica?... 

Y en ese mismo sentido hablaban los Santos Pa- 
dres, cuando estampaban alguna frase de fusta con- 
tra la mujer, como aquélla, creo que del Damasceno, 
en que la llama: «espantosa tenia que tiene su mo- 
rada en el corazón del hombre», o aquélla en que 
dice San Gregorio Magno: «élla no tiene el sentido 
del bien», o aquélla en que afirma San Jerónimo 
que todas son peores e inspiradas por el diablo, »pe- 
jores omnes et diábolo afflatae*, u otras y otras en 
que se las llama «escorpión pronto a picar», «puer- 
ta del infierno», «origen del mal»... La mujer sólo 
cuerpo y pasiones y concupiscencias, he ahí la 
mujer a que se refieren los Libros Sanios lo mismo 
que los Santos Padres. 
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— Y esa hermenéutica, seguida en la interpreta- 
ción de los textos bíblicos y patrísticos que aparecen 
hostiles a la mujer, es la que debemos seguir, al tro- 
pezar con frases antifeministas en místicos y en as- 
cetas. Yo reconozco que los místicos y los ascetas 
han tendido siempre a exagerar la maldad de la mu- 
jer; pero que en todas esas exageraciones se refieren 
a la mujer mala, siquiera muchas veces no lo advier- 
tan, es indudable. Y nos persuade de ello el que, 
siempre que tratan de mujeres buenas, de alguna 
santa, de alguna reina bondadosa, de alguna dama 
caritativa, les prodigan los más entusiastas elogios. 
Lo que todos esos piadosos autores quieren decir 
con sus invectivas contra la mujer, es que el hom- 
bre casto se guarde del trato con las mujeres malas, 
pues estar a su lado y no quemarse, no caer en ten- 
taciones, no pecar, es algo casi tan milagroso como 
el no quemarse en medio del horno de fuego los tres 
niños israelitas... 

Los mismos monjes medioevales que tanto pare- 
cían complacerse en escribir versos satíricos contra 
las mujeres, ponderando el peligro que hacían correr 
a la virtud, se cuidaban algunas veces de advertir 
que no se referían a todas las mujeres en general, 
sino solamente a las malas. Así Roger de Caen, mon- 
je de los claustros de Bec, en su Carmen de Contemptu 
mundi, después de haber llamado «dulce mal a la 
mujer, que, insidiosa, quebranta la mente y la ro- 
bustez viril con sus halagos: 


Fémina dulce malum, mentem roburque virile 
frangit blanditiis insidiosa suis, 
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procura advertir que no se refiere a todas las muje- 
res, por más que en su tiempo sea rarísima la que 
se mantenga casta: 

Nec nos in totum jactamus crimina sexum; 
tempore sed nostro rara púdica manet (1). 

Y véase cuán lejos está de ser caprichosa Ja inter- 
pretación que hacemos de las frases de sabor anti- 
feminista, en los ascetas y los místicos, por las si- 
guientes palabras de mi insigne hermano de hábito 
el P. Fonseca, quien, disponiéndose a decir unas 
cuantas frescas a la mujer, hace esta hermosa pro- 
testación: «cualquier disfavor que se dijere, se ha de 
entender de mujeres aviesas..., que de las buenas 
no hay ponderación ni encarecimiento de alabanza 
que no se deba a su virtud y valor. El sol luce poco, 
las estrellas son oscuras, los tesoros de la tierra son 
carbón, comparados con el tesoro de honestidad, de 
piedad, de regalo, de dulzura, de verdad, de amor, 
de gozo, de paz, que encierra en su pecho una mujer 
buena» (2). Y más adelante, haciendo muy sabia 
exégesis de los dicterios terribles hacinados por Sa- 
lomón contra las mujeres, tales como aquéllos: «de 
los varones hallé entre mil uno bueno, mas de todas 
las mujeres no hallé una buena que lo fuese», dice 
muy de perlas el insigne agustino: «lo cual se debe 
entender de aquéllas con quien Salomón había tra- 
tado, que, en fin, fueron muchas, y hablaba aquí 
como bien acuchillado » . jHasta templos llegó a levan- 
tar por ellas a los ídolos! Y más adelante aún, inter- 
preta el P. Fonseca aquello del Eclesiástico, «mejor 

(1) Citado por el P. Rossler, p, 303. 

(2) Tratado ael Amor de Dios y c. XLV¡ p, 389-390. 
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es el hombre malo que la mujer buena», expresán- 
dose así: «quiere decir: menos herido y menos las- 
timado saldrá el hombre de las manos de sus ene- 
migos que de las manos de su amiga. Menos daño 
hizo Saúl a David trayéndole desterrado, huyendo 
de breña en breña, que Betsabé abrigándole en la 
cama blanda y regalada» (1). 

En resumidas cuentas: que los ataques de los es- 
critores ascéticos y místicos contra la mujer son 
como involuntario incienso quemado en su loor, 
pues no hacen más que poner en evidencia el natural 
hechizo con que actúa en el corazón del hombre la 
hermosura femenina. Rúmiese bien la moraleja de 
la anécdota siguiente, que recuerdo haber leído en 
viejas crónicas. Cierto monje santo se llevó consigo 
al yermo a un niño, sobrino suyo, anhelando que 
se aficionase, como él, a la soledad y a la virtud; y 
andando, andando el tiempo, cuando el niño hubo 
llegado a mozo, vió un día en la repuesta ermita 
de su tío a varias mujeres que habrían ido en pere- 
grinación al escondido santuario, y que eran muy 
hermosas y estaban lujosamente ataviadas. Nuestro 
mozo, como de muy niño había sido llevado al yer- 
mo, y no supiese qué clase de seres fuesen las muje- 
res aquellas, hubo de preguntárselo a su tío, quien,, 
para que no cobrase afición ninguna torcida, le res- 
pondió que eran demonios. Pasó algún tiempo, y un 
día, hablando ambos de cosas espirituales, preguntó 
el tío al sobrino qué cosa del mundo era la que má& 
le recreaba el pensamiento, a lo cual respondió el so- 


(1) Ib., c. XLVI, pgs. 895 y 896 vuelta. 
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brino candorosamente: «los demonios aquellos que 
vimos, algún tiempo ha, on la ermita»... ¿Verdad que 
la ingeniosa anécdota nos dice el por qué de los ata- 
ques ascéticos y místicos contra el bello sexo, y que, 
en el fondo, no son más que incienso quemado in- 
voluntariamente en loor de la mujer? 

— Pero ¿y el antifeminismo de un San Pablo y el 
antifeminismo de un San Jerónimo? Estudiaré esos 
antifeminismos. 

Es San Pablo el apóstol a quien más se tilda de 
antifeminista, sin duda porque mandó a la mujer ca- 
llar en la Iglesia y porque impuso la obediencia de 
la esposa al esposo, en el hogar^ con aquella su fra- 
se <ícaput autem mulieris vir*. Y, sin embargo, es de 
San Pablo aquella hermosa frase de que pára el cris- 
tianismo no hay diferencia entre el libre y el escla- 
vo, ni entre el hombre y la mujer, y es el Apóstol 
quien ha hecho brillar muchos nombres de mujeres 
en el cielo de la historia de la Iglesia y del mundo, 
como Evodia y Sintique, a quienes ensalza en prime- 
ra línea en su Epístola a los Filipenses; como Febe, 
la diaconisa de Cencrea, a quien magnifica fervoro- 
samente llegando a llamarla «hermana» —¡herma-' 
na del Apóstol! — , y como Frisca, María, Trifena, Tri- 
fosa, Pérside, a quienes encomia en el capítulo XVI 
de su Epístola a los Romanos, contándolas entre los 
santos a todas por lo aguerridas que laboraban en 
bien de la Iglesia de Jesucristo. 

— San Pablo en su primera epístola a Timoteo es- 
tampa una frase que no place gran cosa a las femi- 
nistas exaltadas, que hablan con desdén de Ja madre 
de la máquina de hacer niños, de echar seres vivien* 
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tes al mundo. Viene hablando el Apóstol de la mo- 
destia que ha de esplender en la mujer piadosa, quien 
no se debe pagar de atavíos ni de alhajas, de vestidos 
costosos ni de cabellos ensortijados, y dice que se 
salvará por el engendramiento de hijos: salváhitur 
auten per fíliorum generationem. 

Y las exaltadas feministas se sublevan. ¡Ellas que 
desdeñan tan profundamente esa misión social de la 
mujer que la convierte en una máquina! ¡Estultas! 
¡Ahí es nada, ser una fuerza creadora de humanas 
vidas: más aún que el mismo sol, fuerza difundidora 
de calor que da vida ai mundo; pues la vida que da 
el sol es puramente material, siquiera sea grandiosa 
y espléndida, y la vida que da la mujer es una vida 
moral y racional que se aproxima a la vida misma de 
Dios! 

Y aun pretenden coger al Apóstol en contradic- 
ción consigo mismo, pues otras veces loa calurosa- 
mente la virginidad que tanto exalta la independen- 
cia femenina, hasta llegar a hacer de la mujer virgen 
uno de los ideales más caros al catolicismo. Si la 
mujer se salva por la maternidad — objetan — , ¿cómo 
idealizar a las doncellas que se refugian en las sole- 
dades claustrales a vivir como vírgenes? 

No advierten que no hay contradicción ninguna 
entre unos y otros encomios paulinos. El Apóstol, 
que conocía muy bien la naturaleza, sabía que la 
vocación para la virginidad había de ser excepcional, 
muy de contadas mujeres, proporcionalmente ha- 
blando. Aquí el Apóstol habla de la excepción, y 
allí de la regla general. Eso aparte de que la virgini- 
dad de las acogidas a los claustros las constituye, 
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ett cierto modo, en otra clase de madres más alta» 
y fecundas, en madres de la sociedad, por la cual in- 
cesantemente se sacrifican y oran. 

Y vámos a la principal acusación que se hace a 
San Pablo, y no pasemos por ella cual gato por as- 
cuas, como si quisiéramos rehuirla. La cosa lo mere- 
ce, ya que los feministas exaltados cada día insur- 
gen más fieros contra el imperativo categórico del 
Apóstol, formulado en la conocida sentencia: mulle- 
res in ecclesiis táceant: non enim permíttitur eis to- 
qui, cállense las mujeres en las iglesias, pues en ellas 
no les está permitido hablar. 

Lo primero que se ha de reconocer es que dicha 
sentencia estaba entonces justificadísima. Entre las 
primeras mujeres que se convirtieron en Gorinto 
hubo unas cuantas que, interpretando un poquillo 
radicalmente las palabras de San Pablo, de que to- 
dos éramos iguales en Jesús, se permitieron actuar 
de directoras en las asambleas cristianas, alzando su 
voz en el mismo recinto de las iglesias. Y eso fué lo 
que motivó la fraterna que a tales mujeres endilgó el 
Apóstol en la Epístola primera a los de Gorinto. 

Que a las entrometidas aquellas les venía !a fra- 
terna paulina como anillo al dedo, no hay quien lo 
dude. Pero ¿hasta qué punto puede ser justamente 
aplicada a todas las mujeres? Porque entre los pro- 
testantes no faltan quienes dicen que esa prescrip- 
ción del silencio en las iglesias la estampó San Pa- 
blo en ios primeros añ">s de su ministerio apostóli- 
co, cuando era manifiestamente hostil a las mu- 
jeres, y no había meditado á fondo en las delica- 
das consideraciones que para ellas había tenido 
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siempre Jesús. Y por eso muchas sectas protestan- 
tes de los Estados Unidos rompieron, ya a mediados 
del siglo pasado, con la tradición, desentendiéndose 
enteramente del Apóstol. En 1853 entró ya en una 
parroquia protestante de Nueva York, como predica- 
dora de la divina palabra, Antonieta Brown, y, hoy, 
ya varias sectas — cuákeros, unitarios, baptistas, me- 
todistas... — tienen sus pasto risas, sus predicadoras 
y sus teólogas. Fueron tales los progresos que allí 
se hicieron en ese sentido, desde que la predicadora 
Brown les dejó expedito el camino a sus compañe- 
ras de sexo, que en 1873 pudo ya celebrarse en Bos- 
ton el primer Congreso de «eclesiásticas», la prime- 
ra asamblea del «clero femenino»... 

En Inglaterra acaso no se tarde en hacer lo pro- 
pio, pues allí las sufragistas no se contentaban con 
pedir el voto político, que ya se les ha concedido 
ampliamente, sino que también reclamaban la ad- 
misión al «sacerdocio» y a la «predicación evangé- 
lica», y sabidísimo e«s que para ver de conseguir sus 
aspiraciones, hasta anarquizaban, llegando el año 
anterior ala Guerra Europea a quemar seis iglesias 
y a causar públicos motines y disturbios en muchas 
otras. 

La prensa, por. entonces, dedicó al asunto nume- 
rosos artículos, y si niuchos rebosaban de soberano 
desprecio hacia las aspiraciones sacerdotales femi- 
nistas, forzoso es confesar que otros —y algunos de 
ellos firmados por prelados eminentes — les eran fa- 
vorables en extremo. Sacerdotisas, predicadoras, 
obispas... ¿Por qué no? ¿No hubo diaconisas en 
la antigua Iglesia? La cosa no tiene nada de novedad. 
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El hecho fue que cuando Miss Maure Royden de- 
fendió resueltamente ante la Liga Nacional de Su- 
fragistas que no había incompatibilidad de ningún 
linaje entre el sexo femenino y las funciones sacer- 
dotales, esforzándose en demostrar que el sacerdo- 
cio es una función de la humanidad y no debe ser, 
por tanto, patrimonio de un sexo, a muchas autori- 
dades de la Iglesia anglicana les pareció aquella de 
fensa muy puesta en razón. Habló primero el arzo- 
bispo de Gantorhery, el primado, como si dijéramos, 
de la Iglesia protestante anglicana, y habló asintien- 
do a las pretensiones sufragistas, si bien, en lo to- 
cante a la predicación, dejaba a cada obispo la liber- 
tad de obrar, según conviniere a su diócesis. Y si- 
quiera sea muy cierto que disintieron del parecer 
del Dr. Randall Davidson — así se llama el arzobis- 
po de Cantorbery — , varios prelados, entre ellos el 
de Oxford, doctor Carlos Core, que estigmatiza esa 
tendencia de las sufragistas como «absolutamente 
contraria a la tradición católica», juzgando desastro- 
so el dejar obrar a cada obispo según se le antoje (1), 
piensan como él otros varios, entre ellos el obispo de 
Londres, Dr. Winnington, y el obispo de Birminham, 
Dr. Wakefield. 

Este aun va más allá y muéstrase decidido par- 
tidario de la predicación femenina en las iglesias. 
En el Times de 18 de agosto de 1916, sostuvo públi- 
camente su criterio, diciendo que no ignoraba la 
prohibición hecha por San Pablo, pero añadiendo 
que el propio Apóstol, amante del progreso, si en 

(1) Vii. Oxford Dioeeaan Magazine, número de agosto, 1916, ar- 
tículo «Corporate Loyalty.* 
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nuestros días viviese, no se opondría de ningún 
modo a la predicación femenina en los pulpitos; con- 
siderando no precepto, sino simple consejo el asen- 
dereado texto paulino y agregando en tono dogmáti- 
co: «Estamos autorizados para creer que San Pablo 
no enunciaba en todos sus consejos juicios irrefor- 
mables en todas las circunstancias» (1). 

Pero entre el alto clero anglicano que entonces se 
confesó partidario de los derechos sacerdotales de 
la mujer, quizá ninguno tan ardiente y sutil como 
el Reverendo T. H. Lacey. Para este agudo señor lo 
de callarse las mujeres en las iglesias no era más 
que una regla de disciplina apostólica, pero no in- 
mutable; pues también San Pablo prohibía a las 
mujeres orar en público sin llevar un velo a la cabe- 
za, y Jioy vemos que ha caído ya en desuso esta re- 
gla de disciplina, por lo menos, en muchos países. 

Además —arguye— en tiempos del propio San 
Pablo predicaban las mujeres en los templos, y aun- 
que a él no le pluguiera, tenía que aguantarse y con- 
temporizar. La profecía, en la primitiva iglesia cris- 
tiana, siempre se tomó por la actuación pública en 
las asambleas de creyentes, y aun se colige de las 
mismas palabras del Apóstol: «toda mujer que ore 
o profetice.» El propio San Pablo se hospedó en Ce- 
sárea en casa de un Felipe que tenía cuatro hijas 
vírgenes y profetisas. Además, la Iglesia católica ha 
ungido y consagrado reinas y ha beatificado a Jua- 
na de Arco, y los Papas se dejaban aleccionar por 
Santa Catalina de Sena, y en el rezo de Santa Teresa 

(1) The l'imea, 18 de agosto de 1916, articulo «Bishop Wakefield’s 
Views». 
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se lee: ut coelesti ejus doctrinae pábulo nutriamur . . , 
y puesto ya a enristrar argumentos tan comproba- 
tivos de sus ideas, no sé cómo no añadió el Reve- 
rendo Lacey que todos los oradores católicos invo- 
can, para inspiración de sus oraciones sagradas, a 
María, y que los retablos de los templos católicos 
están poblados de santas, y que Bossuet lo mismo 
pronunciaba oraciones fúnebres en loor de los hom- 
bres que en loor de las mujeres, y aun siendo en las 
glorificaciones femeninas más elocuente, más calu- 
roso, más efusivo... 

Como se ve, el Reverendo Pastor Lacey discurre 
que se las pela, abogando por la predicación feme- 
nina, como abogaba también el canónigo Carlyle, 
que, hablando de Santa Hilda, en un sermón, decía 
de ella que, como el laico Orígenes, daba conferen- 
cias de teología en la iglesia en presencia de los 
eclesiásticos (1), y como, entonces, abogaron muchos 
hombres y mujeres que no se cansaban de aducir 
raciocinios y más raciocinios en defensa de ía pre- 
dicación femenina en los templos. No quieren resig- 
narse a que una frase del Apóstol, a propósito de 
unas cuantas mujeres turbulentas de Corinto, sea 
una regla de disciplina inmutable en la iglesia cris- 
tiana. 

Entre nosotros esta cuestión no se ha agitado 
nunca, ni creo que se haya de agitar. Y eso que es- 
toy bien seguro de que muchos hombres casados 
habrían de emitir voto favorable a la predicación de 


(1) He tomado todos estos datos de Le Jienouveau religieux dans 
lEghse Anglicave.—Éiudea. número de 5 de septiembre de 19ltí. 
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las mujeres en la iglesia. Porque lo que ellos se di- 
rían: de ese modo no les dará por estar predicando 
siempre en casa... 

He dicho que, entre nosotros, no se había agitado, 
ni quizá se agitase jamás tal cuestión. Bien sé que 
un Sr. Romera Navarro, que muchos años viva, ha 
dado a la estampa una obreja en que aboga por el 
bello sexo hasta el punto de llamar ingrato al cristia- 
nismo, poniéndole al nivel de las religiones budista, 
mahometana y confuciana, tan terriblemente hosti- 
les a la mujer, y en que piensa que a la mujer, y no 
ai hombre, debía estar confiado el sacerdocio. Pero 
este buen señor, un feminista tan ardoroso como 
cándido, de los que creen que con madrigalear a 
chorro continuo en loanza de la mujer, es como se 
estudia el intrincado problema feminista, cuando 
así ni siquiera se aporta un refiejo de vidrio azoga- 
do a su esclarecimiento, ha salpicado su libro de tan 
inverosímiles ligerezas y de tan crasos errores, que 
no merece ser habido en cuenta. ¡Oh, sobre todo el 
capítulo aquel que titula El Feminismo y la Religión, 
es una cosa que asombra por la supina ignorancia 
que brilla en el autor, creyente fervoroso de la ton- 
tería atribuida al Concilio de Macón, en el siglo VI, 
de que dogmatizó que la mujer no tenía alma! ¡Las 
ligerezas que se escriben por no tomarse el trabajo 
de estudiar! Repito que no merece ser tenido en 
cuenta (1). 

(1) Ensayo ds una Filosofía feminista, — Refutación a Moevius. Per- 
mítaseriie exhibir en esta nota un parrafito del ag;udo criterio de 
este autor: «El cristianismo viene ai mundo en medio de una socie- 
dad corrompida que era idólatra de la carne, y para purificarla cae en 
el extremo contrario, en el ascetismo místico que desprecia el cuer- 
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Ni tomo en cuenta tampoco lo que nos dice ia 
misma Concepción Arenal que, de ordinario, con 
tanta hondura piensa y tan a plomo discurre, cuan- 
do deja escapársele la idea de que la mujer haría im 
gran papel en el sacerdocio y especialmente en el 
sacerdocio católico. Plenamente convengo con ella 
en que «Instruir a los niños, enseñar a los ignoran- 
tes cosas buenas, sencillas y precisas; acompañar a 
los enfermos; auxiliar a los moribundos; compade- 
cer a los desdichados; consolar a los tristes; hablar 
a todos de Dios en quien cree con tanta fe, son co- 
sas muy propias del sexo compasivo y piadoso» (1). 
¡Pero hay tanta distancia aún de ahí a la mujer- 
sacerdote! 

Persisto en creer que entre nosotros ni se ha agi- 
tado ni se agitará jamás esa cuestión. A nosotros, 
los españoles, nos parece de perlas que la Iglesia ca- 
tólica niegue l'^ mismo el sacerdocio que la predica- 
ción, desde los pulpitos, a las mujeres, juzgándola 
por ello acreedora a las más calurosas alabanzas. Y 
no hay en ello desconsideración ninguna a la mujer, 
sino todo lo contrarío: muy afectuosa estima hacia 
ella y hacia la sociedad. Medítese bien: obligar á la 
mujer a sentarse en un confesonario sería imponer- 
le terribles sacrificios, a parte el estudio minucioso 
de cosas y de tratados que herirían cruelmente su 
exquisito corazón, y a parte también las mil razones 

po y lo tortura y lo degrada, fundando con ello esa perversión mís- 
tica que glorifica la esterilidad» (págs 181 y 182). No me detengo a 
refutar el parrafito éste. Basta para ello leer la conferencia de mi 
libro La Objeción contemporánea contra la Cruz, que lleva por titulo; 
«El Catolicismo y la Alegría del vivir.» 

(1) La Mujer del Porvenir, pógs. 92 y 93. 
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de íadole muy delicada que reconoce la misma mu- 
jer, porque no puede menos de sentirlas muy vivas. 
¡Lo que abusarían los hombres del confesonario, 
si las mujeres fuesen confesoras! 

Eso de sacerdotisas estaría muy bien para los 
pueblos paganos como Roma, que tenían cultos es- 
peciales femeninos a los cuales estaba prohibido 
asistir a los hombres: tales eran las fiestas que 
anualmente se celebraban en loor de la Buena diosa 
— Bona Dea — , o las muy poéticas, por cierto, en loor 
de la Diana Nemorosa — Diana Nemorensis — , cuyo 
templo se levantaba sobre la falda del Monte Albano, 
a orillas de un lago pintoresco que se decía «el espe- 
jo de Diana», y en cuyo alrededor dilatábase un bos- 
que sagrado que, en las anuales fiestas, se engala- 
naba con sedas vistosas, en las cuales, entre primo- 
rosos dibujos, hacíanse constar los favores recibidos 
de la diosa munífica. Guando una mujer creía ha- 
ber recibido algún favor de la diosa, era costumbre 
visitarla en su bosque sagrado y adorarla en su tem- 
plo, llevando la agraciada mujer una antorcha en- 
cendida en la mano v una corona radiante en la 
frente... En esos pueblos y con esos cultos diría muy 
bien que las mujeres obtuviesen los honores sa- 
cerdotales y que abundasen las sacerdotisas de Juno, 
de Geres, de Diana, y de todas las deificadas empe- 
ratrices; pues sabido es que cuando se deificaba a 
las esposas de los Gésares, eran las mujeres las na- 
tas sacerdotisas. Pero en los pueblos cristianos y con 
nuestros cultos redentores, las sacerdotisas huelgan. 

Y por lo que toca a las predicadoras, también nos 
parece muy de perlas la negativa de la Iglesia. No 
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es que con ella se quiera restringir la cultura feme- 
nina, que ha de- ser lo más integral posible, abar- 
cando desde arte culinaria, economía e higiene 
hasta literatura, filosofía y teología; que ni siquiera 
a la mujer teóloga rechaza la Iglesia, antes al con- 
trario, la ensalza y la bendice. Pero que la instruc- 
ción teológica de las mujeres no las lleve jamás has- 
ta el infatuamiento de pretender asaltar los pulpi- 
tos, ni presumir de doctoras y maestras en sagrada 
teología, con ansias, y todo, de dogmatizar. Aque- 
llas mujeres que, durante el Concilio Vaticano, ha- 
cían campañas periodísticas a fin de impedir que la 
infalibilidad pontificia se definiese dogma, no sólo 
merecían el despectivo mote de «matriarcas» con 
que las flageló el gran Veuillot: merecían bastante 
más por presuntuosas y marisabidillas. Ansiaban, 
sin duda, asemejarse a aquellas famosas monjas de 
Port-Royal que se oponían a la condenación ponti- 
ficia del Augustinus de Jansenio, y que, no conten- 
tándose ya sólo con jansenizar, hasta conspiraban 
contra la Iglesia y el Estado, viéndose obligadas las 
autoridades civiles a exclaustrarlas v destruirles su 
guarida de sedición política y religiosa. Ni aun a 
Madamas de Sevigné se les puede tolerar que sean 
de ese modo teólogas, pretendiendo meterse a definir 
y a dogmatizar en cosas tan altas. Para eso está la 
Iglesia y nada más que la Iglesia. A la culta y sim- 
pática Sevigné no la honró nada su labor apologé- 
tica en favor de Jansenio. Por muy su entusiasta 
que sea, no sé qué siente uno cuando lee aquella 
carta 817 a su bija, en que dice muy oronda que 
halla a San Agustín «buen jansenista, lo mismo que 
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a San Pablo». ¡Verdad que en el malaventurado jan- 
senismo se había despeñado también la preclara in- 
teligencia de todo un Pascal!... 

¡A qué bendita distancia de esas pretensiones se 
han sabido mantener siempre las mujeres hispanas. 
Jamás han querido otra predicación que la de sus 
buenas obras, como si todas ellas sintiesen instinti- 
vamente aquel bello consejo de Santa Teresa a sus 
hijas: «Todas hemos de procurar ser predicadoras 
de obras, pues el Apóstol, y nuestra inhabilidad, nos 
quita lo seamos de palabras» ¡Qué bien! Predicado- 
ras, pero de obras. 

Y tan fácil como vindicar de su supuesto antife- 
minismo a San Pablo, lo es vindicar a San Jeróni- 
mo, pese a la frase citada y a muchas otras, como 
ella, que le han hecho pasar por el más antifeminis- 
ta de todos los Santos Padres, Se zambulle la men- 
te unas miajas en su historia, y se le ve siempre bri- 
llando como un sol y formando como un magnífico 
sistema planetario feminista, del cual eran los prime- 
ros astros lucientes aquella pléyade de hijas de fa- 
milias senatoriales, todas ellas doctísimas y todas 
ellas santas. 

Fue por San Jerónimo por quien Santa Marcela, 
la descendiente de cien cónsules y prefectos del pre- 
torio, convirtió su palacio del Aventino —el Palacio 
de los Marcelos — en un monasterio de mujeres, cuya 
abadesa fué ella hasta el fin de su vida. 

Apenas quedó viuda, y a pesar de los altos preten- 
dientes que acudieron en seguida a galantearla, cau- 
tivados por su extraordinaria belleza y por los pres- 
tigios de su pura sangre sabina, se dió de lleno a 
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Dios y al estudio de las Santas Escrituras, siendo, 
entre las altas damas patricias, la primera en rom- 
per la marcha hacia el monjío, pues, según nos dice 
el solitario de Belén, era entonces entre ellas el es- 
tado monástico tenido por «vil e ignominioso» (1). 

Su palacio del Aventino quedó así transformado 
en el primer monasterio romano. Y allí no tardaron 
en juntársele muchas viudas piadosas y algunas jó- 
venes vírgenes, entre éstas, su hermanlta Asela, 
como ella de muy rara hermosura, y que ya, a los 
diez años incumplidos, se consagró a la virginidad, 
y, a los doce, vendía secretamente su collar de oro 
para comprarse el hábito monástico que su familia 
le rehusaba, y Eustoquia, la hija de Paula, de Paula, 
que tan bien conocía la ruta del Aventino por menu- 
dear las visitas a su amiga Marcela, a quien bien 
pronto había de imitar, convirtiendo su propio pala- 
cio en monasterio. 

Marcela que hablaba frecuentemente con San .Je> 
rónimo acerca de puntos escriturarios, y de quien 
dice el santo que no asentía a su parecei*, mientras 
de su verdad no se hubiese convencido, pues la gus- 
taba pesar y contrapesar las cosas, basta el punto 
que él la tuviese más bien por jueza que por discípu- 
la (2), convino con el santo en que éste diese una 
serie de conferencias en el Palacio del Aventino, y 
aquel devorador de libros las dió, siempre con su 
pergamino bíblico en la mano, y haciendo un fruto 
extraordinario de vocaciones virginales que se 
abrían, como flores, al calor de sus conferencias. 


(1) Epist. CXXVII, 5. 

( 2 ) Com. in Ep. ad Galat., pro}. 
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¡Oh, que sería de ver a San Jerónimo ante aquel dis- 
tinguido auditorio femenino! Allí, muy cerca del 
conferenciante, Marcela y su hermana Asela y la 
madre de ambas, Albina, y Santa Paula con sus hi- 
jas Blesila, Paulina y Eustoquia, y la Virgen Clau- 
dia, que, de guardadora del fuego sagrado de Vesta, 
pasaba a ser virgen de Cristo, y luego algunos sena- 
deres y algunos sacerdotes; y luego, aún, muchas jó- 
venes del patriciado ostentando su oro y su seda y 
su hermosura y sus graciosos nudos de bucles, ex- 
quisitamente rizados por jóvenes esclavas! ¡Lo muy 
a su placer que peroraría ante tan distinguido audi- 
torio aquel monje ardiente y santo y doctísimo de 
quien, según nos dice él mismo con bella ingenui- 
dad en una de sus cartas, se murmuraba por enton- 
ces que no podría tener más digno sucesor el Papa 
San Dámaso: dicebar sanctus\ dicebar húmilis et di- 
sertus; omnium pene judicio dignus summo Sacerdo- 
tio decernebar (1). 

Y fué por San Jerónimo por quien Santa Paula, 
la descendiente de los Escipiones y de los Gracos y 
de los Paulo-Emilios, siguió luego la conducta de 
Santa Marcela, su íntima amiga, trocando su palacio 
en monasterio. Verdad que ya antes que conociese a 
aquel monje de fascinadores talentos que le hicieron 
el exégeta más docto de su siglo, y uno de los hom- 
bres más influyentes en la alta sociedad romana, 
practicaba Paula la vida 'religiosa: la había practi- 
cado siempre, y había sido de casada modelo de es- 
posas perfectas. 


(1) Ep. XLV. 
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Pero fue por San Jerónimo por quien vistió el há- 
bito monacal y por quien lo vistieron varias de sus 
hijas y varias otras viudas, y vírgenes, todas las 
que formaban aquella su «iglesia doméstica», según 
la escribía el santo, mandándole que las saludase 
una a una (1). Y fué por San Jerónimo por quien, al 
fin, se trasladó a Jerusalén, a ser un oráculo de su 
tiempo— el santo nos asegura que ella sabía la Biblia 
de memoria— y a contar por millares las discípulas 
de los monasterios que fundaba, donde las monjas 
se dedicaban con empeño al cultivo de la inteligen- 
cia femenina. 

Y fué por San Jerónimo por quien las hijas de 
Santa Paula, Eustoquia y Blesila, llegaron a ser he- 
lenistas consumadas que hablaban el griego lo mis- 
mo que el latín, la lengua maternal, y el hebreo lo 
mismo que el griego, y a tener tan hondos conoci- 
mientos bíblicos que, no solamente laicos, sino tam- 
bién sacerdotes acudían a tan sabias mujeres en de- 
manda de luces, principalmente a Eustoquia, a 
quien su propio maestro no dudó consultar a veces 
en su gigantesca traducción de la Biblia, y a quien 
varios de los libros traducidos aparecen dedicados. 
Mientras sus amigas y compañeras de alto abolen- 
go senatorial lucían en sociedad sus pomposos tra- 
jes de seda bordada de oro, sus diminutos zapatos 
ornados de brillantes, su áureo cinturón salpicado 
de preciosa pedrería, y sus collares y sus brazaletes, 
valederos de inmensos tesoros, iqué hermoso es 
ver a las hijas de Paula, Eustoquia y Blesila, vestirse 


(1) Ep. XXX. 
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de humilde hábito monástico y retirarse a vivir con 
Dios en la soledad, entregándose con tesón a los es- 
tudios bíblicos! 

¡Y cómo las quería a una y a otra el Santo! A Eus- 
toquid gozábase en llamarla «su obra maestra»; pues 
si bien había ya dado inequívocas señales de virtud, 
desde la misma infancia, bajo su influjo había hecho, 
a los dieciséis años, voto de virginidad en el Palacio 
del Aventino, y bajo su dirección había aprendido 
los idiomas sabios y estudiado la Biblia y las obras 
de los grandes doctores de la Iglesia San Atanasio 
y San Epifanio, cuyas visitas había recibido alguna 
vez su madre en su espléndida morada. Y había sido 
para esta «perla preciosa de la virginidad y de la 
Iglesia», como él la llamaba (1), para quien él escri- 
bió su bello tratado De la Guarda de la Virginidad^ 
donde hay frases tan llenas de calor y de fuego 
como aquellas en que, esforzándose el santo por po- 
ner a Eustoquia en guardia de su tesoro virginal, 
haciendo frente a los pensamientos impuros, ponde- 
ra el modo cómo a él mismo le asaltaban, aun en 
medio de sus terribles penitencias, allá, en las sole- 
dades del desierto..., flaco, tembloroso, entristecido 
la piel tostada «como la de un etíope»..., y, a pesar 
de todo, el pensamiento llevándole transportado á 
mezclarse en las danzas de las jóvenes... «Mi rostro, 
dice, estaba pálido por el ayuno, y mi pensamiento, 
en un cuerpo helado, ardía de deseos; delante de un 
hombre medio muerto, llameaba el incendio de la 
voluptuosidad.» Y no sabía cómo librarse de aque- 
llos martirios crueles, más que arrojándose a los 


(1) Ep. CVIII. 



BL ANTIFEMINISMO DE LA IGLESIA 381 

pies de Jesús y bañándose en lágrimas. De vez en 
cuando, llega a un realismo crudo, hoy inverosímil 
en un monje, dada la hipocresía ambiente. Tal es 
aquel pasaje en que recriminando a las doncellas y 
a las viudas que sólo se preocupan de gozar, de ban- 
quete en banquete por las soberbias mansiones, 
dice de ellas «que no se cuidan más que de su vien- 
tre, et eorum quae sunt ventri próxima^ .. . 

Y a Blesila, aquella viudita tan delicada que has- 
ta encontraba duro su lecho de plumas, y que pasa- 
ba días enteros al espejo acicalándose y haciendo 
que sus pequeñas esclavas le rizasen su bellísima 
cabellera con exquisitez infinita, pero que, aun muy 
joven, con motivo de cierta enfermedad, se convir- 
tió por entero a Dios, consagrándose con su madre 
a la vida monacal, ¡cómo la quería y cómo la ama- 
bal Léase la epístola que escribió a su madre conso- 
lándola, al ocurrir la temprana muerte de aquella 
hija. ¡Qué elogios hace de ella que hablaba con asom- 
brosa perfección el griego que había dominado, no 
en meses, como Orígenes, sino en días, aprendien- 
do en seguida el hebreo, hasta saberlo tan bien como 
su madre! ¡Y qué tristeza la del santo, que, tratán- 
dose y todo de una carta consolatoria a la madre de 
la joven muerta, se deshacía de amor y ternura, con- 
fesando que toda aquella epístola la había escrito 
con lágrimas, y aun llegando, un instante, a la deses- 
peración, pues se le había retorcido en la pluma 
la frase de Job! «¡perezca el día en que nací!» ¡Y todo 
eso, asegurando a Santa Paula que su hija estaba 
éntrelos coros de los ángeles! (I). 


(1) Ep. XXXfX. 
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¡San Jerónimo antifeminista! ¡Y quería que a las 
niñas, ya desde muy temprano, se Ies procurase des- 
arrollar la inteligencia, no enseñándolas a teñirse 
con afeites el rostro ni a pintarse de rubio el cabe- 
llo, sino poniéndoles en las manos, desde los mismos 
días infantiles, letras de marfil, para que sus juegos 
consistiesen en combinar las letras aquellas compo- 
niendo palabras! ¡Y anhelaba que, desde muy pe- 
queñas, se les hiciese aprender de memoria her- 
mosos versos griegos, y que se las perfecciónase en 
el estudio del latín para que leyesen y entendiesen 
las Escrituras y los Santos Padres! (1), Quien tal 
cultura quería ya para las niñas romanas de su tiem- 
po, ¿qué cultura no querría que se les diese a las 
niñas de hoy? 

Son de valor incalculable las dos epístolas de San 
Jerónimo a su amiga Leta, nuera de Santa Paula, e 
hija del Pontífice pagano Albino. Evidencian hasta 
la saciedad que la Iglesia, ya desde un principio, optó 
por instruir a la mujer, tratando de emanciparla de 
la antigua tiranía que la condenaba a coser y a fre- 
gar, manteniéndola en una perfecta ignorancia de 
todo lo que significase cultura. El santo enseña a 
Leta cómo debía educar a su hija Paulita, inicián- 
dola desde muy temprano en las letras, y lo hace 
con una ternura que conmueve, como cuando reco- 
mienda a la madre que premie siempre con besos 
los primeros pasos de su hija por los caminos del 
saber, o como cuando la anima a tener mucha fe en 
aquella niña, que, haciendo infantiles mimos al 


(1) Ep. CVII y CXII, ad Laetam. 
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abuelo, única persona de la familia que aún per- 
manecía en la intidelidad, sería quien le trajese a la 
fe de Jesús, convirtiéndole de sacerdote de los ído- 
los en discípulo del Señor. ¡Lo tiernamente que 
se esfuerza en esta carta el Solitario de Belén por 
calmar las angustias de Leta animándola a tener es- 
peranza viva en la conversión de su padre, el viejo 
pontífice de los dioses, que no podría resistir las ca- 
ricias de la netezuela, cuando, sentándose en sus 
rodillas y abrazándosele al cuello, le comenzase a 
balbucir el cántico de Cristo; pues no en vano aque- 
lla Paulita había sido una gracia que Dios les había 
conferido a ella y a su esposo el hijo de Santa Paula, 
por cierto voto que habían hecho sobre la tumba de 
un mártir! 

¿Verdad que no tenía San Jerónimo ni átomo de 
antifeminista? Y, sin embargo, en la Historia de la 
Pedagogía, de M. Gabriel Compayré, desgraciada- 
mente, traducida a nuestro idioma, y en él editada y 
reeditada, se le recrimina con rudeza como antife- 
minista y enemigo de las letras de la mujer. ¡Qué 
mal ha leído ese paidólogo, si es que las ha leído, 
la citadas Epístolas del Solitario de Belén a su no - 
bilísima amiga Leta, hablándole de la educación que 
debía dar a su hijita Paula, ofrecida por sus padres 
a Dios, aun antes de ser engendrada, para esposa de 
Jesucristo! Porque es precisamente de esas cartas de 
donde Compayré pretende sacar argumentos pa^a 
tildar a San Jerónimo de enemigo de la cultura fe- 
menina, cuando es en ellas donde le dice a la madre 
de la niña que la haga leer los Opúsculos de San 
Cipriano y hasta las Epístolas de San Atanasio y 
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]os libros de San Hilario, llegando a escribir estas 
frases: «deléitese mucho con los tratados e ingenios 
en cuyos libros no titubee la piedad de la fe. Pero 
los demás léalos de tal suerte que más sea juzgan- 
do y examinando lo que dicen, que siguiéndolo a 
ojos cerrados.* Quien así mandaba que se educase 
a una pequeñuela, enemigo de las letras en la mu- 
jer! |Y que así se escriba la Historia de la Pedago- 
gía! ¡Y que esa Historia de la Pedagogía sea muy 
recomendada a maestras normales! 

Debía bastar la mala fe con que su autor la ha es- 
crito, para que la rechazasen de sus manos todas las 
mujeres españolas. Y esa mala fe, harto manifiesta 
por lo que llevo refutado, da más y más en los ojos, 
cuando Gompayré finge escandalizarse porque San 
Jerónimo dice que la niña puede leer El Cantar de 
los Cantares^ sin querer fijarse en que el santo dice, 
sí, que la niña puede leer ese libro y aun aprender- 
le de memoria; pero después de haber leído y apren- 
dido todos los demás de la Sagrada Escritura, y 
cuando ya pueda entender bien lo figurado de las 
bodas espirituales entre el alma y Dios. 

Muy cierto que le prohibía la música: «No oiga 
música ni sepa para qué se hicieron la flauta ni el 
arpa»... Pero es claro que con esa prohibición se 
refería el santo a la música carnal y profana, única 
música dominante entre los romanos desde hacía 
ya mucho tiempo. De lo contrario, ¿cómo el santo 
iba a prohibir a la niña el arpa, tan carafa David, él 
que tanto la recomienda que aprenda de memoria 
el Salterio? 

¡San Jerónimo antifeminista! ¡Y por sus produc- 
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ciones místicas, exegéticas y literarias anda despa- 
rramado el más bello florilegio que se ha escrito 
jamás en loor de la mujerl Sobradísimo es ya lo que 
llevo dicho contra el supuesto antiferainismó del 
santo; pero permítaseme aún entresacar ■ algo de lo 
muy conmovedor que escribió acerca de la admira- 
ble Faviola, de quien él se constituyó en ardiente 
panegirista. 

Era una mujer que descendía de los Fabios — cón- 
sules y dictadores Ya era cristiana cuando se divor- 
ció para casarse con un segundo marido, cuya muer- 
te fué para ella una total conversión. Un día se pre- 
sentó en la basílica de Letrán, cubierta la cabeza de 
ceniza y confundida entre las Alas de pecadores, pi- 
diendo perdón de sus culpas, y conmoviendo hasta 
hacer derramai* copiosas lágrimas al pueblo y al cle- 
ro. Una vez que hubo cumplido su pública peniten- 
cia, se fué y vendió sus inmensos bienes y edificó 
un hospital para los enfermos pobres, donde ella 
misma se dedicaba a curarlos con sus propias ma- 
nos, con sus bondades y con sus consuelos. Vez 
hubo que se echó a las espaldas a los pobres escla- 
vos heridos y arrojados de casa por sus señores, 
para llevarlos a su hospital y allí dedicarse a curar- 
los con toda la solicitud de una madre araantísima 
y santa. En tan oscura y heroica labor consumó sus 
días, creciendo siempre su ternura y misericordia 
para con los desgraciados y para con los pobres. De 
ahí aquel inmenso cariño que llegó a sentir por ella 
toda Roma, y aquella grandiosa manifestación de 
duelo general el día de su entierro, cuando las olas 
populares que precedían al cortejo fúnebre se engro- 
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saban continuamente; y ya no daban cabida a las 
muchedumbres ni los pórticos ni las plazas públi- 
cas, ni las terrazas de las casas, porque Roma en- 
tera quería asociarse al homenaje de admiración y 
de amor hacia aquella sublime mujer. Y de ahí tam- 
bién aquellas encomiásticas palabras con que pon- 
deraba su triunfo San Jerónimo cuando decía en un 
arranque efusivo: «No, Camilo no triunfó tan glorio- 
samente de los galos, ni Escipión de los númidas, ni 
Pompeyo dedos pueblos del Ponto» (1). ¡Antifemi- 
nista quien a tales arrebatos líricos llegaba loando, a 
la mujer! 

— Pero la Iglesia — exclaman los feministas exal- 
tados — merece los más duros denuestos de parte 
del feminismo, por no haber hecho cuanto le fué po- 
sible en pro de la mujer, allá en los tiempos medioe- 
vales, cuando casi era todo poderosa. 

Y no se piensa en lo mucho que por ella hizo, ni 
en que los hondos acontecimientos sociales se reali- 
zan todos progresiva pero lentamente; pues son 
como los árboles que crecen sin vérselos crecer, o 
como los niños que llegan, sin darse cuenta de ello, 
a hombres... Querer que la Iglesia hubiera hecho 
milagros, anticipándose al ambiente social y cons- 
tituyendo en el disfrute de todos sus derechos a la 
mujer, es pedirle imposibles. ¡Si todavía no está hoy 
en el disfrute de esos derechos, a pesar de tanto 
progreso social! 

La Iglesia ha anhelado siempre elevar la valía in- 
telectual y moral de la mujer. Bien sabido es que, 


(1) Epist. LXXVII, De Marte Famolae. 
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en esos tan desdeñados tiempos medioevales, eran 
las mujeres mucho más instruidas que los hombres, 
en general, excepción hecha del sacerdocio. Y bien 
sabido es también que cuando el Renacimiento qui- 
so reducir el sexo femenino al gineceo, negándole 
hasta el derecho a instruirse, fué la Iglesia quien 
salió a defender la cultura de la mujer, consiguien- 
do que tuviese cátedras en las Universidades de Pa- 
dua, de Bolonia, de Milán, de Alcalá y de Salaman- 
ca. Y bien sabido es que fué un Papa, y tan grande 
como Benedicto XIV, quien autorizó a Angélica Ma- 
ría Agnesi para desempeñar la cátedra de ciencias 
matemáticas que había tenido su padre en la Uni- 
versidad de Bolonia, cátedra que desempeñó con 
universal aplauso y con mucho aprovechamiento. Y 
bien sabido es que, cuando Lucrecia Córner, cfue ya 
a los siete años dominaba el latín y estudiaba el 
griego y el hebreo, defendió su tesis doctoral en la 
Universidad de Padua, con tanto lucimiento y sa- 
biduría que le dieron por unanimidad el grado de 
doctora, fué otro Papa quien le escribió de su puño 
y letra una carta dándole la más calurosa felici- 
tación. 

— Otro argumento suelen aducir las feministas 
exaltadas para ver de atacar a la Iglesia, cuipámlola 
de la inferioridad de la mujer en el seno de las so- 
ciedades. Y es el que se deriva de la jerarquía espe- 
cial doméstica, según la cual aparece el hombre con- 
sagrado por la Iglesia como jefe de la familia. 

El hecho es indudable. San Pablo, en su Epístola a 
los de Efeso, escribió esta frase poco grata al feminis- 
mo exaltado: «como la Iglesiá está sometida a Cristo, 
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las mujeres deben estarlo también a sus maridos en 
todas las cosas.» León XIII, en su Encíclica.>írcanwMt 
divinae sapientiae, llamó al marido «príncipe de la 
familia y cabeza de la mujer, princeps familiae et ca- 
pul mulieris^. Y mi gran Padre San Agustín enseña 
que la mujer, aun antes del pecado original, estaba 
hecha de modo que estuviese sometida jerárquica- 
mente al varón, pues había entrado en los planes 
de Dios el crearla como adjutorium^ como ayuda 
del hombre (1). ' 

Pero de esa natural sumisión de la mujer al hom- 
bre, como cabeza de la familia, ¿se sigue la inferio- 
ridad ni espiritual, ni siquiera física, de la mujer? 
El marido, no por ser gobernante de la casa, tiene 
más talento que su esposa, como el abad, por' ser 
abad, no tiene más talento que sus súbditos; ya que 
muy de ordinario suele tener algunos que le aven- 
tajan muy mucho en cuanto a mentalidad se refiere, 
como suelen aventajar los estadistas al rey y los 
subsecretarios a los ministros. 

Lo que hay es que la jerarquía natural exige que 
el hombre sea el jefe nato de la familia, si bien no 
un jefe autocrático que pueda hacer mangas y capi- 
rotes en su reinado doméstico. Lo ha querido así 
Dios, y para eso le ha hecho mas fuerte, muscular- 
mente considerado; pero sin que esa superior fuer- 
za de musculatura implique, con relación a su espo- 
sa, superioridad ninguna espiritual. 

Además la Iglesia le ha reconocido siempre a la 
mujer cierta autonomía aun en el mismo gobierno 


(1) De Geneai ad litteram, ]. II, c. 87. 
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del hogar, a cuyos solos intereses, y a lo que con 
ellos se relacione, se refieren las frases del Apóstol, 
lo mismo que las de León XIII y San Agustín. Y 
eso cuando lo que ordene el marido sea perfecta- 
mente racional, pues, en lo que no lo sea, la mujer 
tiene el deber de obrar conforme a razón. 

En realidad en el hogar, cuando alienta recia y sa- 
namente el amor, ni es el marido el que manda, ni es 
quien manda la mujer: manda siempre aquél de los 
dos que aporta más fuerza de razón convincente al 
otro, pues ni del.lado de la cara barbuda, ni del lado 
,de la cara lampiña debe haber real imperio, sino del 
lado de la mayor inteligencia de las cosas, que ha 
de juzgar con imparcialidad absoluta el mutuo 
amor. En unas cosas entenderá mejor la mujer y en 
otras entenderá mejor el hombre, y hablando y co- 
municándoselas mutuamente, se entenderán e irán 
siempre de acuerdo, y entonces no manda nadie 
en el hogar, digo, sí manda quien debe mandar; el 
mutuo amor. 

— Sertillanges piensa muy discretamente cuando 
dice, .sintetizando su teoría acerca del gobierno do- 
méstico: «igualdad en principio, división de atribu- 
ciones. Gobierno del marido en cuanto concierne al 
exterior, pero con ia colaboración de la esposa. Go- 
bierno de la esposa en cuanto concierne al interior 
del hogar, pero con la colaboración del marido» (1). 

Es claro que para esto se ha menester de mucho 
ambiente cristiano en el hogar. Habiendo cristianis- 
mo en los hogares, jamás la mujer se verá tiraniza- 


(1) Péminitme, etc,, pág. 276. 
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da por el marido. ¡Cuántas esposas españolas serán 
más felices bajo la autoridad absoluta de sus espo- 
sos, que las más exaltadas sufragistas inglesas bajo 
la restringida autoridad de sus maridosi Y es que 
las leyes valen mucho menos que las costumbres. 
Según las leyes, eran Fernando e Isabel verdaderos 
reyes absolutos, verdaderos autócratas. Y, sin em- 
bargo, como el cristianismo alentaba muy fuerte en 
el trono, la autocracia no existía. 

No, no es hostil al feminismo la Religión católica, 
y los católicos que le sean hostiles, no lo son por 
católicos, sino por ignorantes y por desagradecidos. 
Y o de mí sé decir que siento algo que se me subleva 
en el alma, cuando oigo ciertas desdeñosas invecti- 
vas contra la mujer en general. No puedo prescin- 
dir de pensar entonces en mi madre — ¡mil veces 
bendita mujer en cuyo seno nací a la vida, de cuyos 
pechos me nutrí, en cuyas rodillas tuve mi primer 
escuela! — Y rae parece que van contra ella dispara- 
dos aquellas invectivas y aquellos desdenes. Ade- 
más, estoy perfectamente persuadido de que una 
nación es noble y honrosa, en tanto que en ella es 
la mujer honrada y estimada. Desde el instante en 
que un pueblo deja de honrar altamente a la mujer, 
deja de ser honrado el mismo pueblo. 

Y aquí doy cabo de estos mis ya largos estudios 
feministas, que Dios quiera hagan en mis nobilísimas 
compatriotas todo el bien por mí soñado al princi- 
piar a hacerlos y a escribirlos. 
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UNA OBRA CRÍTICO-FILOSÓFICA 

QUE DEBE FIGURAR EN TODA BIBLIOTECA 


Juicios de parte de la Prensa. 

Semblansa del primer Superhombre o IVfetzMohe y el nielzschifl- 

mo, por el P Graciano Martínez, Agustino. Madrid. Casa edi- 
torial Zarzalejos, Bordadores, 9. 

El nombre del insigne agustino, P. Graciano Martínez, es ya muy co- 
nocido en el campo de las letras españolas. De su pluma han salido es- 
critos hermosos, que han sido acogidos con gran entusiasmo por el pú- 
blico; unos son de carácter literario ameno, otros de carácter oratorio 
y apologético, sin que falten tampoco en su colección los delicados en- 
sayos del numen poético. 

G>n esta obra su actividad entra en un radio nuevo de acción; el 
de la filosofía, o mejor dicho, el de la crítica filosófica. Quien haya leí- 
do sus libros anterioneis, no se extrañará nada de este nuevo derro- 
tero tomado por el P. Graciano. En el último, La objeción contemporá- 
nea contra la Cruz, hay observaciones muy profundas y muy verdade- 
ras sobre los dii majares de la filosofía alemana, y de un modo particu- 
lar sobre Nietzsche, que es el que ha motivado esta obra. 

El superhombre, de que habla el encabezamiento de este libro, no es 
otro que Nietzsche, el gran loco, que vivió en la segunda mitad del pa- 
sado siglo, y que ha llenado con su nombre, con sus obras, con sus ideas 
y extravagancias, todo lo que llevamos del presente... 

Por esto se comprenderá que el presente libro no puede haber salido 
en mejor ocasión. Pero hay que añadir que en España era doblemente 
necesario. Para toda clase de escritores españole.s, filósofos, poetas, no- 
velistas y dramáticos, Nietzsche era un ídolo, a quien se tenía por in- 
tangible... 

Se imponía, pues, un estudio crítico y serio, recto e imparcial; y esta 
es la obra del P. Graciano «n su vigorosa Semblanza de Nietzsche... 

Los dos capítulos finales, muy nutridos de ideas, y documentación, exa- 
minan la originalidad de las locuras nietzschianas, dando motivo al Pa- 
dre Graciano para hacer un verdadero alarde de sus conocimientos en 
el campo de la historia filosófica. 


1 



He aquí el resumen de esta hermosa obra-, que ha de dejar fuerte 
huella en la moderna intelectualidad española. Su mérito principal es el 
presentar un retrato gráfico y verdadero del gran soñador alemán, cosa- 
que no han conseguido otras, aunque viesen la luz pública con más pre- 
tensiones y mejor patrocinadas. Aquí no hay nada de subjetivo, sino es 
el lenguaje, que por cierto le tiene muy suyo el P, Graciano. 

Sobre Nietzsche se ha escrito mucho', y en todos los sentidos, atacán- 
dole y defendiéndole, poniéndole por encima de las nubes, y envolvien- 
do su nombre en el lodo de los más ultrajantes dicterios. Y la causa 
de esta contrariedad de pareceres eis que de ordinario los que se han. 
ocupado de este filósofo, no han querido ser leales y sinceros, han ha- 
blado con odiosa parcialidad, porque o bien eran enemigos acérrimos, in- 
capaces de dejar a un lado sus prejuicios, o bien amigos incondicionales, 
que pensaban con el cerebro del maestro. 

Para evitar este escollo el autor de esta obra ha seguido una ruta, 
completamente distinta. Ha ocultado cuanto ha podido su propia perso- 
nalidad; no es él, sino Nietzsche quien habla, haciendo sus semblanzas 
con sus propias palabras, porque se puede decir que todo el ilibro es 
un tejido de citas de las obras de Nietzsche, y a buen seguro que si 
éste resucitase no había de renegar de su fidelísimo retrato, a menos, 
que renegase de sí mismo... 

También el P. Graciano ha sabido escribir un libro de literatura ha- 
blando de filosofía. Otras veces hemos tenido ocasión de alabar la gala- 
nura de su lenguaje, cuya abundancia, casticismo y exquisita tersura 
sugestionan a quien le lee, y no es estO' lo que menos simpatías le ha 
ganado entre el público ilustrado de lengua española. No es exagerado lo 
que el gran estilista Constantino Cabal dijo hace poco, que al hojear 
sus libros nos parece tener un pedazo de seda entre los dedos y una hoja 
de flor entre los labios. 

J. PÉREZ Santiago, Presbítero. 

(De la Revista Eclesiástica de Valladolid.) 

♦ + ♦ • 

Al movimiento católico relativamente nuevo de defenderse del “ siglo 
revolviendo contra él las propias armas que él blande contra la Iglesia, 
atacándolo en el terreno de las mismas ciencias, naturales e históricas 
con que él pretende demoler la fe, pertenecen estos dos libros del ilus- 
tre agustino Padre Graciano Martínez. El autor no es de los que cie- 
rran los ojos, espantado, ante las herejías y aún las blasfemias del pen- 
samiento moderno : las anota diligentemente, las estudia con la pacien- 
cia y resignación más grandes y, en vez de fulminar en su contra esas 
condenaciones altisonantes, y a veces grotescas que solíamos oír en bo- 
cas eclesiásticas, busca su punto flaco, las ataca con mesurados razona- 
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iniaitos y procura hacer patente ante nosotros su falsedad por las armas 
del convencimiento. 

Da este modo, en las amenísimas conferencias que componen el pri- 
mer libro, apenas hay moderno ataque lanzado contra el catolicismo so- 
bre lo que podríamos llamar la acción social de la Iglesia, que no sea 
recogido y discutido con más razones que ira por el docto orador... 

...sólo me toca loar la fácil amenidad con que estos discursos están 
compuestos, la sencilla elocuencia que campea en ellos, la inmensa cul- 
tura en letras sagradas y profanas, antiguas y modernas, que en el 
autor descubren, condiciones todas que hacen en verdad atractiva la lec- 
tura del libro. Atractiva y provechosa: porque ciertas almas poco forma- 
das cuya fe haya vacilado por obra de algunas lecturas, podrán ser vuel- 
tas al redil de la fe por los argumientos que el Padre Graciano tan gen- 
tilmente expone. 

En el libro acerca de Nietzscha tenemos que comenzar admirando el 
trabajo diligentísimo desarrollado por el agustino para conocer la obra 
del gran poeta Zarathustra cuya lectura no puede, ni mucho menos, ser 
grato manjar para boca de fraile. No hay escrito de Nietzsche que no 
haya sido estudiado por él en su lengua original. Conoce además las 
producciones de buen número de exégetas y comentaristas. Todo podrá 
decirse de este libro del Padre Graciano menos que no está firmemente 
documentado. 

Además es justo alabar la relativa imparcialidad con que el autor con- 
templa la obra nietzschiana. Imparcialidad tanto más ejemplar si con- 
sideramos los violentos groseros ataques de Nietzsche contra lo que para 
el P. Graciano tiene que ser más augusto y venerable. No desconoce ni 
menosprecia el Padre Graciano las altísimas cualidades literarias de Nietzs- 
che que hacen- de Also sprach Zarathustra acaso el mayor poema del si- 
glo XIX después de Fausto... Como el Padre Graciano no sigue el sis- 
tema de atacar a un enemigo sin presentárselo antes a los lectores y 
sus estudios acerca de Nietzsche son, como queda dicho, profundos y 
completos, esta refutación de las teorías del creador dcl superhombre vie- 
ne a ser, hoy por hoy, la mejor exposición española del conjunto del 
pensamiento nietszchiano. Tal andamos, que tiene que venir un fraile 
a desarrollar ante nosotros el credo de Zarathustra. 

Ramón María Tkxreiro. 

(De La Lectura, de Madrid.) 

■* * * 

La figura del P. Graciano ni necesita presentaciones ni elogios. 

Su nombre es firme garantía de acierto en sus escritos ; su obra es 
sobradamente conocida y admirada- para que pongamos irrespetuosamen- 
•te un comentario a su último libro; es decir último no, porque en la 
prodigiosa actividad del P. Graciano no se puede decir nunca que sea el 
ultkno libro el que a nuestras manos llegue; siempre es el penúltimo, por- 
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que el último está llegando, y ojalá sea por muchos años repetido este 
fenómeno, que de tan buena gana nos trae valiosos huéspedes. 

Un estudio que se impone dice el autor que es el presentar concienzu- 
damente en forma seria y trazada por una pluma franca y sinceramente 
católica, la labor de Nietzsche. 

Si éste fué el propósito del P. Graciano, cumplidamente lo ha satis- 
fecho. En todo el libro, en cada página, palpita el comentario sincero, la 
observación levantada, la crítica eficaz. 

El lenguaje es un primor y la 'exposición clarísima. El índice de sus 
capítulos dice más de lo que pudiéramos añadir nosotros... 

Felicitamos al P. Graciano Martínez, hijo ilustre de la Orden de 3an 
Agustín, por su recíente libro, como los suyos admirable, y le expresa- 
mos nuestro deseo de ver pronto el libro que anuncia estar en prensa, 
de un título tan sugestivo que es como heraldo de sus méritos: El libro 
de la mujer española. 

Pópulo. 

(De la Juventud Española, de Madrid.) 

♦ ♦ ♦ 

No quiero dar mi opinión sobre Nietzsche de momento; necesitaría ha- 
cer un estudio crítico tan largo como el del P. Graciano Martínez y, 
además, debo confesar que adoptaría muchos de los juicios del insigne 
Agustino, que es un sabio y gran pensadoíK 
“La Prensa impía, dice Graciano Martínez, ha conseguido poner a 
Nietzsche a la altura de los varones cuyo solo nombre diríase que en- 
cierra un panegírico. Y es necesario inquirir si esa grandeza le perte- 
nece de justicia, o si, más bien que un panegírico, el nombre de Nietzs- 
che debe significar un oprobio.” 

Con tan noble propósito, Graciano Martínez ha escrito su libro, que 
es un modelo de claridad y ecuanimidad. No ha caído en las obscuri- 
dades de Nietzsche. 

La obra de Graciano Martínez, además de las galas admirables del 
estilo, que es puro, castizo y elocuente sin énfasis, tiene el inmenso mérito 
de ser de una ciencia acabada y al mismo tiempo de una imparcialidad 
extrema. No condena a Nietzsche porque sí o porque no, sino muy ra- 
zonadamente y con todos los argumentos de fuerza moral insuperable 
que le proporciona su ingenio de escritor inspirado por la Fe. 

G. R. 

(De la Ilustración Española y Americana.) 

♦ ♦ ♦ 

Acabamos de leer el libro del P. Graciano y ha dejado en nuestra alma 
misteriosas sugestiones» En forma de glosa o paráfrasis, ^el erudito agus- 
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tino fea Wo haciendo animar ante nuestros ojos la figura del autor de 
Also Sprach Zarathustra, tan discutida como interesante. 

Tiene indudablemente este libro del P. Graciano un marcado carácter 
apologético. A Nietzsche se le analiza para criticarle, para someter a 
censura sus doctrinas en verdad dañinas y vesánicas... 

Por eso es tan digno de elogio este libro, en el que se hace la acaba- 
da disección de la filosofía nktzschiana para que de esta manera los que 
no conozcan el alemán puedan juzgar y fallar sobre teorías que con 
gran relumbrón y aparato científico nos pregonan a diario los superhom- 
bres discípulos del autor de Así hablaba Zarathustra. 

En este aspecto apologético, el libro del P. Graciano es un éxito ma- 
ravilloso. Las ideas nietzschianas son revisadas y marcados los plagios 
evidentes y muy significativos ; acentuadas las contradicciones del gran 
loco, se demuestra el punto de novedad y asombro que tanto preocupaba 
a Nietzsche, cuya obra está llena de efectismos ideológicos y de frase. 
Y en todas las glosas el P. Graciano nos maravilla con su erudición de 
las letras clásicas y modernas, con su seguro criterio y con su porten- 
toso verbo lleno de fuerza y flexibilidad. 

Obra de tanto empeño como es la obra del P. Graciano — 360 páginas, 
tamaño 4.® — se lee con tan ameno interés, que no cansa ni un solo mo- 
mento. Acaso un nietzschiano amante de la paradoja diría que como lec- 
tura honda debía cansar y molestar; que las lecturas no todas deben 
ser iguales y la amenidad acaso esté reñida con la profundidad del 
pensamiento. 

Lo cierto es que el libro del P. Graciano no pierde enjundia por ser 
galano el estilo ni las discretas rosaledas de su decir quitan prestigio y 
severidad a los hondos problemas éticos y sociales y de dogma plantea- 
dos por la filosofía nietzschiana. 

Si hasta hoy era difícil y fragmentario el conocimiento de Nietzsche 
—a través de traducciones francesas — con el libro del P. Graciano se 
puede formar el lector una idea muy aproximada de lo que era aquel 
hombre, que tanta influencia ha ejercido en nuestros intelectuales, aun- 
que ellos rehuyan declararlo. Nuestro D. Miguel de Unamuno no tolera 
— se lo oímos hace bien pocos días — que le encasillen entre los discípulos 
de Nietzsche... Y es que la boga de Nietzsche está en crisis hasta entre 
sus discípulos. 

Antonio Garc/a Boiza. 

(De la Basílica Ter estaña j de Salamanca.) 

♦ ♦ * 

...Por esto solo, ha hecho muy bien el Padre Graciano Martínez en 
romper lanzas a favor de la verdad, desenmascarando las brillanteces y 
teatralerías de un genio confuso, exaltado, más poeta que filósofo, má.s 
conceptista que real, más parlanchín que lógico. El Padre Graciano Mar- 


tínez ha visto, adelantándose a otrosí muchísknoa, 
tales doctrinas; se adentra en la cindadela maza en 
<iue parecían recios sillares y los reduce a menudo polvo, 
capítulos de su obra, y cada uno es un mazazo al ídolo que Í6 
nuza. Así son cada uno de esos capítulos : lo dicho ; una puKeHzacióa i 
del moderno seudofilósofo. Esta labor del sabio Agustino, llevada coa ¡ 

tanto ingenio, lógica, arte y precisión, con ser tan loable , no es la única» ’ I 

Ha visto con guiño de águila que los* dogmas cristianos tenían* Nietzs- 
che y sus pedisepuos un peligro; no era Sólo, la corriente filosófica, era 
la religiosa también la que podía ser enturbiada por los aletazos de eso 
Leviathán, enemigo de Cristo; ha visto desde la altura de su inteligen-' 
cía los desafueros contra el catolicismo, contra la persona de Jesucristo, 
contra el orden sobrenatural y que' el mundo de los sabios saludaba coa ; 

gesto de aplauso al hierofante de la nueva anarquía religiosa, y presa- 
giaba que fraguarían tempestades siniestras. Y ahí le tienen armado de 
todas las armas : docurñentación, erudición, historia, dialéctica, teología^ 
filosofía, léxico abundante, gallarda elocución, celo por la* gloria de 
Dios y gran estima de la doctrina de Jesús y de su persona divina. Con 
todas estas cualidades y otras muchas reservas, hojea todas las obras 
del filósofo sajón, las sacude, escarba sus entrañas, compulsa las expre- 
siones, muchas veces las toma del texto original, compara los diversos 
engendros de su talento, los somete a presión, como un gigante aprieta 
con sus dedos aqpello que parece fruto dorado, y... señores, tan malparado 
lo deja, que sólo un yerto tronco o un loco estrambótico queda por el 
suelo. La marcha de la argumentación es arrolladora; la fuerza silogís- 
tica, atenaceante; el estilo suyo propio, gallardo, quizá demasiado abun- 
doso; léxico y vocabulario de última acuñación; habilidad en apuntar, 
descubriendo de qué flaquea; apologética contundente; todo esto condimen- 
tado con sal y gracia y con un poquitín de literatura (epigramática. Al ter- 
minar cada capítulo y al llegar a la última línea, es que se escapa sin 
querer esta frase: “Venciste”. 

Que sea útil esta obra, por lo dicho se comprende; para los apolo- 
gistas, de suma necesidad ; para los publicistas, de inap|azable adquisi- 
ción; para los apóstoles de la verdad, útilísima; para los incrédulos, muy 
recomendada ; para las víctimas de la superchería modernista, un rayo 
de luz; para todos, un tesoro. Bien por el paladín victorioso, y plácemes 
por la oportunidad de su producción. 

Dámaso Fuertes, C. M. F. 

(De El Iris de Paz, de Madrid). 



• 

...Llega a tiempo la excelente obra del sabio Padre (jraciano Martíneís, 
de la ínclita Orden' Agustiniaha, semillero bendito de teólogos, filósofos. 
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historiadores y varones de ciencia, titulada “Semblanza- del primer su- 
perhombre, o Nietzsche, y el Nietzschismo”... 

El P. Graciano hace la debida justicia de su biografiado, reconociendo 
en él copiosa lectura mal asimilada, nada- comunes conocimientos filoló- 
gicos, disposiciones artísticas, ardiente poder, concepción, imaginación bri- 
llante... y un evidente desequilibrio cerebral y psíquico, sostenido por un 
espíritu soberbio y por su debilidad orgánica, no obstant« su apariencia 
robusta y fuerte. 

Analiza los principales trabajos de Nietzsche y deshace las absurdida- 
des que contienen... 

Y toda esta espléndida labor presentada on forma grata, amena intere- 
sante y blanda, con gran copia- de erudición no indigesta ni cargante, a 
todos asequible, y en estilo fácil, correcto y limpio. 

Evaristo Rodrígurz de Bedia. 

(Del Diario Montañés, de Santander.) 

* >i> * 

Los Padres agustinos propusiéronse, sin duda, hacer célebre una- vez 
más el apellido Martínez, y ayer el padre Zacarías y hoy el padre Gra- 
ciano, o viceversa, lo han logrado a fe, con sus notabilísimas obras, que 
nos recuerdan los tiempos en que el verdadero saber, profundo y con- 
cienzudo, se encerraba entre las paredes de los monasterios. 

Hacía tiempo — como dice el Padre Graciano Martínez en el prólogo 
de su libro “Semblanza del primer superhombre” — que se imponía un 
estudio concienzudo y serio hecho por una pluma franca y sinceramente 
católica. 

La del Padre Graciano reúne esa-s condiciones, que él mismo impone, y, 
a más, la de una sinceridad, y nobleza extraordinaria en sus juicios, pues 
no se deja dominar por el sectarismo, sino que, por el contrario, adm.ira 
a Nietzsche, en aquello en que Nietzsche tiene de admirable. 

Comienza su obra el Padre Graciano Martínez con una imparcial bio- 
grafía del sabio, que ocupa el segundo capitulo del libro. 

En los capítulos subsiguientes, con una ecuanimidad verdaderamente 
envidiable y con una serenidad y claridad de juicio soberanos, hace un de- 
tenido estudio de la obra filosófica de Nietzsche, sobre todo en sus re- 
laciones con la moral cristiana. 

Los capítulos referentes al superhombre son sencillamente magistralei. 

En todo el libro, la exposición es metódica y clara y de una sencillez 
encantadora, siendo ésta, tal vez, la mayor de sus muchas atracciones, 
porque hace olvidar la aridez del estudio que en él se desarrolla. 

El Padre Graciano posee una vastísima cultura, que se refleja en todos 
los capítulos del libro de que nos ocupamos, y le son familiares, no ya 
los autores modernos, sino la literatura y la ciencia filosófica en general. 

Por vía de apéndice — así titula sus cuatro últimos capítulos — , refuta 
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la teoría de Nktzsche de que Dios ha muerto, demostrando que, por 
el contrario, no sólo no ha muerto, sino que existe, que es divino y que 
es un hecho innegable su resurrección. 

Lamento que los apremios de espacio me impidan ocuparme con el 
detenimiento debido d'e este único estudio concienzudo y serio hecho por 
una docta pluma y una clarísima, inteligencia española, y leído por mi 
con verdadera admiración más de una vez en poquísimos días. 

Teodoro F. de Cuevas. 

(De’ La Acción, de Madrid.) 

♦ * ♦ ' 

Este fraile pensador y austero es uno d!e los más altos prestigios de la 
Iglesia católica española. Después de la publicación de su libro “Hacia 
una España genuina”, y, sobre todo, después de “La objeción contempo- 
ránea contra la Cruz”; fué preciso reconocer que el Padre Graciano era 
un sabio conferenciante. Hoy, leído su nuevo libro, es obligado afirmar 
que es un verdadero filósofo de enorme cultura y un exquisito literato. 

La parte principal del libro, dedicada al nietzsdiismo, es sencillamente 
inconmovible y lo más fundamental que se ha escrito contra esta pseudo- 
doctrina. Nada hay en él que no haya sido pensado, analizado y criticado 
con admirable clarividencia. Es una obra digna de ¡ser traducida a todos 
los idiomas. 

En el apéndice voluminoso dedicado a demostrar la, existencia de' Dios 
y la divinidad de Jesús, aparecen recopilados cuantos argumentos han 
sido aducidos en favor de esta tesis. En el fondo hay más inconsistencia 
y más honda inquietud. Pero también resplandece en este trabajo una 
inteligencia poderosísima y un enamoramiento d!el Ideal digno de reve* 
rente encomio. 

Reciba el Padre Graciano el homenaje de un ‘espíritu religioso- que to- 
davía no acierta a concretar en fórmulas cerradas la grandeza y la ma- 
jestad de lo Infinito desconocido. 

Antonio ZozhYk . 


(De El Libeval, de Madrid.) 

« • « 

Para un lestudío a fondo, como este que en su libro nos da el Padre Gra- 
ciano, de la obra de Nietzsche, en todos sus múltiples aspectos, son ne- 
cesarias muchas condiciones. 

Dominio perfecto de la Deutsche Sprache, lectura concienzuda y minu- 
ciosa, obra por obra, de toda la producción Nictzschiana y por cima de 
todo un espíritu crítico elevado, amplio, que sólo pueden tenerlo los que po- 
seen la vasta cultura que d»ó el ««tudio reposado sin premuras y un 
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pirítu firme sólidamente amarrado a la fe y sanas doctrinas filosóficas, a 
prueba de sofismas y maquiavelismos de bajo vuelo — ^y quizá por ser tantas 
y da tal índole estas condiciones, hasta ahora no teníamos en España un 
estudio serio como este que nos presenta en su libro el cultísimo agustino. 

Los que conozcan — siquiera sea a retazos 3’- mal traducida — ^la obra del 
autor de “Also Sprach Zaratliustra ” seguramente leerán con interés este 
libro que, comenzando por la biografía de Nietzsche, sigue con ‘‘los ras- 
gos idiosincrásicos” — ^trazado'S de mano maestra, por cierto — ^y va paso 
a paso analizando la obra de Nietzsche, sus odios, ■su aristocratismo, su 
originalidad, su lógica, la tan en moda filosofía Nietzschiana entre los cul- 
tos a la violeta... y acabará por conocer a fondo, exactamente, la obra 
de Nietzsche y lo que realmente significa esto nombre en la filosofía y 
cultura, muy lejos claro está de lo que sus admiradores hicieron creer 
con sus entusiasmos y alharacas. 

Aunque poco vale, reciba el autor nuestro sincerísimo aplauso y siga en 
su humanitaria tarea que han de agradecerle la Religión y le. Humanidad. 


(De la Revista' Medicina y Libros) 


Dr. Sánchez de RIVEp.^. 
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Un escritor de fuerza. Tal es el título que, en toda justicia, merece 
el cultísimo director de la nunca bien ponderada revista, “España y 
América”... 

Ahora dos palabras referentes a un trabajo que es verdadero pro- 
digio. 

Refiéreme a la soberbia labor que llena un buen tomo, y titúlase ; 
“La objeción contemporánea contra la Cruz”. Puedo, con justo mo- 
tivo, formar juicio de comparación en ese asunto, puesto que muy con- 
siderable parte de mi vida hube de darse a esa clase de estudios. Pues 
bien ; en el vastísimo mundo de la Apologética moderna es bien seguro 
que no se encuentra nada que a ese libro le supere; y si no me equivoco 
atrévome a decir que, en algún sentido, ni aun siquiera troné rival. Repito 
que es un prodigio... 

Finalmente, algunas líneas para dar noticia del últmo libro, poco ha 
publicado, del ilustre apologista, P. Graciano Martínez; es libro de actua- 
lidades, labor critica, oportuna, necesaria, por lo menos en España; está 
detenidamente trabajado; supone extraordinario estudio; agota la mate- 
ria, y es importante lección para muchos que han pagado y pagan bien 
triste tributo a la estrambólica labor del desvariado autor de “Zarathus- 
tra”. Cuanto se diga en alabanza de la obra del sabio Agustiniano, es 
poco, y esa obra que se titula, “Semblanza del Primer Superhombre, 
Nietzsche y el Nietzschismo”, es libro que merece muy seri^ arención. 

Emilio A Villelc.-. Rcei-úoveh. 

(Del Diario de Galicia^. 
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Basta, para acredÍLaf como justa la fama de que disfruta en el mundo 
de la critica y de las letras el ilustre agustino, su última producción de 
índole apologética. Unida a La objeción contemporánea contra la Cruz, for- 
man un sólido tratado de alta crítica, digno de la consideración de las 
escuelas. 

Entresacatido de la reciente obra del P. Martínez algo de lo mucho 
bueno que contiene, hallamos excepcionalmente recomendables por su so- 
lidez y por su valor científico los capítulos VI, XV los tres últimos del 
libro. Los argumentos más contundentes esgrimidos por revisteros y pu- 
blicistas europeos hallaron en estas secciones su forma definitiva y ro- 
tunda. Las inconsecuencias del soberbio Nietzsche, sus rebuscadas am- 
bigüedades, sus indocumentados asertos, sus desproporcionadas conclusio- 
nes, sus prejuicios de sectario, sus plagios disimulados mediante el uso 
de un lenguaje semiconfuso y de múltiple sentido, su irracional oposición 
al cristianismo, su carencia de base moral, su hipercrítica absurda... he 
ahí algunas de las facetas nietzschianas expuestas y comentadas con eru- 
dición, lógica y grancejo por el laborioso agustino. 

La reciente obra del P. Martínez es una corriente eléctrica de alta 
tensión, capaz de sacudir al hombre más aletargado por la negación, el 
esceptici.smo o la duda. En ella el ilustre agustino sigue y persigue a 
Nietzsche paso a paso, teniendo por lema el noble de su gran padre, el 
Doctor de Hipona : hallar la verdad y defenderla... 

A. L. 


• (Del Diario de la Marina, úq la Habana). 


4 - t V 

He aquí un sugestivo libro que ha llegado a nuestras manos por con- 
ducto de una ilustrada amiga nuestra, para que le dediquemos unas lí- 
neas. Realmente la obra lo merece y es digna de todo encomio, por la 
fe, la ciencia y la luz que irradian sus páginas. En todas ellas se ana- 
lizan y se refutan los innumerables argumentos expuestos por Nietzsche 
contra el cristianismo. Los conceptos que sistemáticamente vierte en sus 
escritos el famoso filósofo alemán, son cáusticamente glosados por el 
Padre Graciano, con esa habilidad, con esa cultura, con ese método ame- 
no y concienzudo que caracteriza el análisis crítico del insigne agustino, 
quien a lo largo de las 360 páginas de su libro sigue con viveza extraor- 
dinaria y va martilleando los argumentos rabiosamente hostiles a toda 
moral cristiana del filósofo aludido. 

Son muy interesantes los capítulos dedicados a la originalidad de Nietzs- 
che, a su lógica, a su valía cultural, al feminismo, al aristocracismo y a 
sus grandes negaciones espirituales. Con frases exuberantes de brillan- 
tez y erudición aclara errores y enfoca un haz vivísimo de luz hacia 
esos lugares sombríos, misteriosos e ilógicos del primer superhombre, del 
“gran delirante"... 
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El capítulo reíacionado con la filosofía evolucionista nietzschlana, don- 
de se refuta el hosco y desesperante pesimismo, es verdaderamente ad- 
mirable, así ccmo los donosos comentarios al materialismo, que convierte 
al gusano en superhombre y al superhombre en gusano, etc. 

Si 'el elemento católico no fuera tan irresoluto, tan indeciso, tan pasi- 
vo, y tuviese arrestos para gastar el dinero en empresas editoriales, de- 
bía hacer una profusa tirada de esta nueva producción para divulgarla 
como se merece por la cultura que atesora y las verdades contundentes 
que 'encierra. 

M. Gómez Cano. 

(De La Tribuna, de Madrid.) 


* * * 

El sabio agustino Padre Graciano Martínez acaba de publicar un nuevo 
e interesantísimo volumen, titulado Semblanza del primer superhombre 
o Nietzsche y el nietzschismo. 

Como es natural, el libro es un duro ata-que contra las ideas del autor 
de Así hablaba Zarathustra; pero lo verdaderamente notable es el hecho 
de que el Padre Graciano Martínez se muestra en muchos casos asom- 
brado admirador del formidable pensador alemán. 

Es des>de luego el estudio del Padre Martínez un trabajo de polémica, 
realizado con escrupulosidad extraordinaria... 

Se propuso que su labor fuera completa y metódica. Ha seguido paso a 
paso la biografía de Nietzsche; se ha adentrado en su spicología; ha leí- 
do, deletreado espiritualmente sus libros y luege comenta las afirmaciones 
arbitrarias y las negaciones caprichosas del poeta, filólogo y filósofo que 
más ha influido en las modernas generaciones literarias. 

Sí; Nietzsche ha sido el maestro de las últimas generaciones de escri- 
tores, comenzando por la ya famosa de 1898. Todos eran nietzschianos 
entonces... 

El nietzschismo se impuso como una moda, arraigó como una epidemia 
y azotó como una plaga. 

El Padre Graciano Martínez... exhibe (la figura de Nietzsche) en toda 
su belleza y con todas sus incorrecciones, y más que nada como una parodia 
de Anticristo malogrado. 

Así lo ve el insigne religioso y así ha querido mostrárnoslo. En las pá- 
ginas dedicadas a la biografía del nuevo apóstol germano palpitan frases 
de honda ternura. Comprende el crítico y el historiador el objeto de sus 
tareas. Está, pues, seguro del acierto. 

Continúa después el Padre Martínez desmenuzando, desgranando las 
teorías nietzschianas. Y no lo hace con perversidad ni con mala fe, sino 
con la mayor objetividad posible. Claro que arremete contra la arreligión 
de Nietzsche, contra su sentido evolucionista, contra su ideal del super- 
hombre y de que existan dos morales diversas : la de los amos y la de 
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los esclavos. Condena también el antifeminisnio o, mejor dicho, misogi- 
nia de Nietzsche. 

Ostenta 'd Padre Graciano Martínez una vastísima cultura literaria an- 
tigua y mioderna en la parte de su obra dedicada a Nietzsche escritor. 
Su criterio es, sin duda, contrario también en esto al de los admiradores 
de Federico Nietzsche. En cuanto a las influencias literarias que han pe- 
sado sobre el ideólogo alemán aduce prueba-s de fina perspicacia. 

El Padre Graciano Martínez asegura que es el su3’’o el primer libro es- 
pañol en que se analiza científicamiente la producción nietzschiana, y ello 
es exacto. Hasta ahora sólo habíamos leído comentarios, glosas, artículos 
sueltos acerca de algunos puntos de la filosofía del de'scendiente de los 
condes de Nicki. 

El ilustre Agustino merece un caluroso aplauso de todos: de nietzscha- 
nos y de católicos. 

Los nietzschianos diráii: “Sí; así era Nietzsche”. Exclamarán a su ve* 
los católicos: “¡Pero ese hombre era el mismísimo Belcebúi” 

' J. Villarroel. 

(De El Fígaro, de Madrid.) ■ 

>0 « * 

...El Padre Graciano, un agustino de profunda cultura, sereno criterio 
y honda y sutil aptitud dialéctica, ha- hecho un estudio de impugnación al 
pensamiento filosófico de Federico Nietzsche que es trascendental y de 
una valía imponderable. 

Su “Semblanza del primer superhombre” abarca un detenido examen de 
le personalidad nietzsdiista, de la que nada queda que escape aJ análisis 
crítico del sabio investigador, del ilustre polemista. 

Después de trazarnos lai silueta biográfica del filósofo alemán, mostrán- 
donos los aspectos idiosincrásicos de su personalidad, dei exponer la pre- 
tensión que se alegó de haber influido en la guerra mundial y de ocu- 
parse de las grandes negaciones básicas en su sistema mietafísco, atina de 
modo capitalísimo al desentrañar el inmoralismo de Nietzsche. 

En este punto el Padre Graciano destaca admirablemente la exactitud de 
su estudio sobre el autor de “Así hablaba Zarathustra”. 

Este creía que el cristianismo mataba las pasiones cuando lo que ha 
hecho siempre es regularlas ; que tiene igual sentido moral que el bu- 
dismo, y que desprecia la vida, cuandO' la moral de la Iglesia de Cristo no 
la execra, porque no hay contradicción entre las doctrinas de Jesús y el 
amor natural a la vida y al mundO'. 

Nietzsche arrenretió furiosamente contra el cristianismo, su odio más 
grande, al decir del Padre Graciano, y éste pone de relieve lá enorme in- 
justicia, la paladina arbitrariedad de los ataques impíos del filósofo. 

No se crea que el autor de este libro de crítica- explana sus impugnacio- 
nes con un lenguaje filosófico, con un fárrago especulativo, con rigorismo 
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doctrinario, no. El mayor mérito de este hermoso libro dd cultísimo agus- 
tino estriba en su amenidad, en que es pródigo en ingeniosidades, en que los 
pensamientos están inspirados en la lógica y en. el sentido común. 

Rara cultura expuesta con ligera traza, sin pedantismo, con ornato de 
estilo sencillo y agradable, nevela siempre el Padre Graciano... 

Muy interesante y muy valiosa es, pues, esta obra, que nrerece ser leída 
por un público amplio, de todos los criterios, por ser e! suyo nada faná- 
tico y sí liberal, transigente y sereno. 

Fernando Herce 

(De La Mañana, de Madrid.) 

* « 4 < 

En algunas librerías de Ceuta exhíbese un libro que ha levantado en 
la prensa españoila hervor de admiración verdadera, tanto menos sospe- 
chosa de sahumerio cuanto que los mayores elogios vienen de inteligencias 
puestas al servicio de ideales religiosos contrarios a los de su autor; del 
cual hanse dicho tales alabanzas, que, a no ser él de verdad humilde, hu- 
biérale sido muy difícil no resbalar y caer 'en el primero de los siete pelda- 
ños para bajar al infierno: la soberbia. Porque al P. Graciano básele llama- 
do “orador jugoso” y “artista deliciosísimo”. Dijeron buenas lenguas y 
sinceras plumas que sus libros son “miel hiblea len los labios, luz en la 
mente, bálsamo en el corazón, donde se aspiran efluvios de sabiduría an- 
tigua) y ciencia nueva”. Apellídanle unos “exquisito orfebre y literato de 
la más genuina cepa eispañola”, 'otros pásmanse con su maravillosa erudi- 
ción, mirar de águila y vuelo majestuoso por los amplios horizontes de las 
ideas fuertes. Pidal decía de él que era uno de los que mejor hablaban en 
España. 

Esas loas entusiastas pueden oliscar a hipérboles andaluzas a los que no 
hayan leído su admirable! y recia obra ; Hacia una España gsnuina, supe- 
rior al Idearium de Ganivet y a las mejores páginas políticas de Balines. 
Donoso, Picavea y Costa; o su Religión y Patriotismo, donde se guardan 
como en arca de oro todas las joyas oratorias del P. Graciano Martínez; 
o la no menos hermosa: Objeción contemporánea contra la Cruz, epinicio 
el más vigoroso, sereno y excelsamente poético entonado a la Iglesia en 
la actual centuria, donde se insufla un espíritu de juvenil hermosura y 
se abren nuevos cauces a la Apología; donde el sabio y el poeta se her- 
manan para concentrar como eri espejo los haces luminosos de las ciencias 
divinas y humanas y bañar con ellas la ignorancia de la Cruz... Ahora el 
P. Graciano Martínez ha publicado su magistral Semblanza del primer 
superhombre, o Niefzsche y el Nietzsckismo... 

Ante todo, la obra del sabio agustino era de necesidad urgente. Cuando 
un talento superior señala nuevas rutas al pensamiento y reúne en tomo 
de su bandera muchedumbre de prosélitos, el hombre de buena voluntad 
que, desde más luminosas alturas, vea el paradero de esas rutas, debe cla- 
mar alto, muy alto para acrecentar la fe de los discípulos e impulsarlos ha- 
ll 



cía el ideal, si el ideal es bueno, o para disuadirlos si no lo es. Y cuando el 
abanderado es un Nietzsche... la necesidad, la misión del sabio de clamar 
alto es mucho mayor, porque los pueblos beben sin discernimiento en las 
corrientes ideológicas que se despeñan en las alturas, y, ya hemos dicho, 
que los manantiales están emponzoñados por el nietzschismo. Contra los 
formidables estragos del nietzschismo, doctrina sin empuje ni reciedumbre, 
pero rebelde y audacísima, muy buena para cebarse de la materia 
de “estas generaciones, marchitas de voluntad, en decir de M. ^ 
antes de haber vivido y enfermas de esceptismo antes de haber pe. 
contra esa enfermedad contagiosa diónos el P. Graciano el antídoto ' 
maravillosa “ Semblanza. . . ” 

Es un libro completo, imparcialísimo, sereno y galanamente, ar ' 
mente escrito. Es el único 'en España íntegro y metódico; y tan 
como cualquier novela. No hay en él un pensamiento ni una frase : 
vos. Parodiando la voz del ángel a San Agustín, yo, también, lecto. 
néxolo, rrte atrevo a decirte: “Tolle, lege. Toma y lee.” 

A. Pries , 

(Del Norte de Africa, de Ceuta.) 


G. Martínez, augustin, directeur de la revue España y América, Sem^ 
Mansa del primer superhombre, Portrait du premier surhomme. Madrid, 
Zarzalejos, 1919, in-8®, 360 p., 6 pesetas. — C’est une étude tres intéressante 
et trés fouillée sur Nietzsche, de premiére main, car l’auteur est un fin 
connaisseur de l’Allemagne. II se montre, avec raison, séAiére pour les 
panégyristes du fameux surhomme: un Zoccoli, un Kennedy, un Lichten- 
berger, et méme Faguet. lis sont absurdes, dit-il, et répugnants, pour les 
erreurs concientes qu’ils ont commises (p. 10). — Le P. Martínez étudie 
son héros sous toutes ses faces, en faisant un portrait vraiment total, en 
vingt chapitres, qui ont paru, tout d’abord, dans la revue España y Amé- 
rica. Voici corament il le caractérise : c’est un pessimiste, un matérialiste , 
un siensualiste, un sceptique. II l’estime plus poete que philosophe, car il 
n’a rien invente, et seá idées, soi-disant philosophiques, ne son<- “es 
sentiments personnels traduits en pensée. Par-dessus le n. 
jours été un déséquilibré (p. 32), d’un caractére extréme 
n’a écrit et vécu que sous la poussée des pires instinct: 
besoin d’un tel livre <en France, pour connaitre exactement ' . , 

juger comme il mérite, c’est-á-dire avec mópris. 

•j » 

(De la Revue du Clergé Frangais). 
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